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    Prólogo 

      

    ¿Soy yo? 

    No reconocía mi esencia ni mi individualidad, me sentía como una pequeña partícula de luz dentro de un mundo por completo iluminado. No distinguía dónde comenzaba mi “yo” y mucho menos dónde terminaba. Estaba perdido, desorientado y a la deriva. Mis propios pensamientos se confundían con el brillante universo, el cosmos infinito. No era nada, pero al mismo tiempo me sentía una parte del todo. 

    ¿Qué es todo esto? ¿Dónde me encuentro? 

    No había recuerdos ni certezas, mi sola existencia era cuestionable dentro de este cuerpo interminable de luz. Me balanceaba en un limbo que no daba espacio para nada más que él mismo, un espacio absoluto y vacío, sin vida, sin muerte. Un lugar en el que todo lo que existe no existe en realidad. 

    ¿Qué hago en un lugar como este? ¿Cómo llegué hasta acá? 

    Mi “yo”, la parte de mí que se esfuerza por ser un ente individual, se debate entre la existencia y la no existencia, aferrándose a una realidad lejana e improbable en la que fue un ser absoluto y único. Dentro de toda la infinita luz a la que pertenezco, hay un ínfimo resquicio que me trae sensaciones casi ajenas, irreales. Es como si en un tiempo distinto mi “yo” hubiera existido bajo otra forma y se esforzara por tratar de contraponer ese momento con el ahora, por hacer que mi esencia se separe del todo y se transforme en el ser individual que pudo haber sido en un instante anterior. 

    Creo que surge un recuerdo, como un tono distinto dentro de esta brillante luz de la que soy parte, una nota disonante en la armonía del todo. Algo pasa con mi “yo” y de pronto crece la certeza de que soy un ser único, un individuo con identidad propia, con una existencia propia. 

    La sinfonía del infinito se ve interrumpida por el súbito conocimiento de un tiempo anterior a este, en un espacio distinto, una realidad concreta. Soy una parte del todo, pero una parte única, apenas una partícula componente de la enorme luz, aunque con la capacidad de poseer un “yo” independiente de todo demás. 

    Tengo una identidad, una identidad venida de una vida pasada, de una existencia que había terminado y pasado a las aguas de la no existencia para deambular como la misma nada en los profundos mares del Olvido. 

    Soy yo, ahora lo sé, lo recuerdo. Soy un ser nacido en un universo que fluye en una sola dirección, un ser con un propósito, con un motivo de vivir. Un motivo que descubro durante mi peregrinar por la vida, pero que le da sentido a mi ser. 

    La luz se mueve conmigo, me digiere hasta transformarme en un pensamiento que se vuelve tangible. Todo toma sentido cuando soy devuelto a la realidad. 

    Soy un ángel. Soy Asmodeo, y mi alma se rehace y vuelvo a sentir mi esencia inmortal en ella. 

    Pero ya no existo en el mundo real. 

  

  


 
    I 

      

      

    Era un ángel, no había duda de ello. Sin embargo, no podía saber a qué bando pertenecía y eso fortaleció el pánico que comenzó a inundarme cuando recordé lo que me hizo el ser que poseyó a Jaime. Si era uno de ellos, esta vez no había nadie que pudiera defenderme de su maldad. 

    Pero él no demostraba tener intenciones de hacerme daño y permanecía quieto y sereno. Sólo me miraba desde el otro lado de la habitación. 

    ―Si no te sientas, puedes hacerte daño, mi querida Sara. 

    Me tambaleé al escucharle pronunciar mi nombre y me apresuré en volver a la silla para no caer al suelo. El dolor de mis piernas hizo que gruesas lágrimas huyeran de mis ojos sin que apenas me diera cuenta. 

    ―¿Qué quieres? 

    ―Evitar que cometas una imprudencia. 

    Miré por la ventana y sentí un asfixiante nudo formándose en mi garganta. 

    ―Los mortales necesitan llorar la pérdida de sus seres queridos ―su voz sonaba conciliadora, aunque seguía sin fiarme de sus intenciones―. No es necesario que contengas tu llanto. 

    ―¿Viniste a matarme? 

    ―No. Vine a devolverte algo que es tuyo. 

    Sentí un sonido metálico y volví la vista hacia él. Me quedé perpleja al reconocer el objeto que sostenía en su mano. 

    El collar de Isaac. 

    ―¿Cómo…? 

    ―Lo he cuidado por ti todo este tiempo ―se acercó con relajo hasta arrodillarse frente a mí―. Sólo esperaba el momento propicio para devolvértelo. 

    Con tranquilidad, tomándose su tiempo, colocó la fina cadena de oro alrededor de mi cuello y yo cerré los ojos al sentir el contacto de la joya con mi piel. Una suave descarga eléctrica recorrió mi cuerpo en cuanto el collar me tocó el pecho. 

    ―No desperdicies la oportunidad que Asmodeo te entregó. No malgastes su sacrificio. 

    Me tomó la cabeza con cariño para estampar un suave beso en mi mejilla. Me dio la sensación de recibir el gesto de amor que el hermano mayor le da a su hermanita que no ha visto durante largo tiempo. 

    Se separó de mí con una grata sonrisa y luego caminó hacia la puerta. 

    ―¿Quién eres? ―le pregunté antes de que saliera. 

    Él se volvió para mirarme y me dedicó una cálida sonrisa bonachona. 

    ―Mi nombre es Gabriel. 

    ¡El ángel Gabriel! El mismo ser que encarceló a Asmodeo en el desierto egipcio y que más tarde anunció a la Virgen María que sería la Madre de Dios. 

    ―El mismo ―respondió a mis pensamientos. 

    Me sentía honrada, asustada, confundida con su presencia. Pero sólo una duda coherente brotó de mi cerebro. 

    ―¿Volveré a ver a… Asmodeo? 

    Él sonrió de nuevo, esta vez con una agradable carcajada. 

    ―¿Acaso las golondrinas no regresan cada año a sus nidos? 

    Entendí de inmediato su metáfora y mi corazón se iluminó de alegría. Eso quería decir que Isaac estaba vivo en alguna parte, que nos volveríamos a encontrar. 

    Sin darme cuenta, un breve destello de luz escapó del rubí en mi pecho. 

    ―¡Entonces aún hay esperanzas! 

    Gabriel me dedicó una sonrisa paternal que me conmovió en lo más profundo. 

    ―Siempre hay esperanzas, hija mía. Siempre las hay. 

    Dicho esto, se desvaneció en el aire hasta desaparecer por completo. 

    La felicidad volvió a mi alma y rompí en un cálido llanto de emoción mientras contemplaba el atardecer. Cubrí mi rostro con mis manos vendadas, me doblé sobre mis rodillas y dejé que las lágrimas lavaran toda la tristeza y el dolor que había acumulado en mi corazón. 

    Y de pronto sentí su presencia otra vez cerca de mí. Sabía que Isaac aguardaba en algún lugar lejano, que la unión que nos mantenía enlazados duraría para siempre sin importar lo que se interpusiera entre nosotros. 

    Tomé el collar y besé su roja joya con todo el amor que sentía. Como respuesta inmediata, un agradable calorcillo cubrió mi cuerpo, reconfortándome, haciendo desaparecer el dolor de mis lesiones. 

    Cerré los ojos y me dejé acariciar por su esencia, por la energía que se había quedado prendida para siempre de aquel magnífico rubí que él mismo me obsequió cuando el último aliento de vida escapaba de su cuerpo. 

    Sólo que no había muerto. 

    El ángel llamado Asmodeo, aquel al que yo conocí como Isaac, rompió las ataduras que lo ligaban a un cuerpo mortal y traspasó la barrera de la muerte, hasta llegar más allá de las aguas del olvido. 

    En algún lugar, Isaac seguía vivo. 

  

  


 
    II 

      

    Mi alma vagaba a la deriva por el Oblivión, lejos de mi forma corporal o de mi propia naturaleza celestial. Flotaba en medio de la nada, entre nubes de recuerdos y sensaciones que llegaron a mi memoria solo con el propósito de desaparecer, borradas para siempre, tal como pronto le ocurriría a mi propia existencia. 

    Mi esencia transitaba de un momento de mi historia a otro, como si una entidad superior quisiera hacerme ver hechos que permanecían olvidados en los rincones más alejados de mi mente. Me vi nacer en la Luz, ser investido con mi manto angelical y la corona que porté orgulloso en el principio de los tiempos. Me vi revoloteando sobre las caóticas aguas de la oscuridad, antes de que el Padre dividiera el cielo de la tierra. Vi cuando el universo tomó forma y Lucifer fue enviado a recorrerlo a lo largo y ancho para llevar la Voluntad del Creador. Vi aparecer a los primeros mortales, seres primitivos y de inteligencia limitada, que poblaron los mares, los valles, las selvas y montañas, así como aquellos que cruzaban los cielos en todas direcciones con sus coloridos plumajes. Estuve ahí cuando el Padre hizo florecer el Árbol de la Vida y de la Ciencia, y plantó un frondoso jardín a su alrededor, un huerto siempre fértil, regado por las dulces aguas de cuatro torrentes que emergieron de la tierra para alimentar a la fresca vegetación que engalanaba la copia del Reino en este nuevo mundo material. Vi cuando todos los animales fueron invitados a entrar al jardín, a comer de los frutos que ahí se daban, a pastar en sus extensas planicies, a beber de sus cristalinos ríos. 

    Vi también que el Espíritu del Padre no estaba satisfecho aún con su obra y tuve el honor de presenciar el momento en el que el hombre brotó de la tierra. Eran dos seres de carne y hueso, tal como los demás animales, pero de forma semejante a la nuestra. Uno macho, el otro hembra, Adán y Lilith fueron colocados en el Jardín, puestos bajo la tutela de los ángeles que cuidábamos de la Creación. Su única misión era aprender nuestras enseñanzas y evolucionar en los caminos de la fe hasta hacerse merecedores de probar el fruto del Árbol de la Ciencia y adquirir los conocimientos que el Padre guardaba para ellos. Sin embargo, se le ordenó a Lucifer ocultar el Árbol de la Vida, hasta que fueran dignos de perpetuar su existencia. 

    Vi pasar muchos días en paz, en los que los primeros humanos escuchaban fascinados las enseñanzas que les transmitíamos. Pero esa paz no duró mucho tiempo más. Vi estallar el conflicto cuando la primera mujer se negó a yacer debajo del hombre al momento de copular. Esa fue la primera desobediencia a un mandato del Padre y sus consecuencias se hicieron notar en todo lo creado. 

    Por esa falta, Lilith fue condenada a dejar de existir, sentencia que sacudió los más profundos sentimientos de un grupo de ángeles que lamentaba tan dura sanción. 

    Vi a Lucifer levantar la voz en contra del Padre y oponerse a ejecutar un acto tan atroz. 

    Y eso desató la rebelión. 

    Lilith fue llevada fuera del Jardín por aquellos que intentaban protegerla, mientras que los que nos quedamos tuvimos que hacer frente a la dura decisión de seguir al Portador de la Luz en su protesta contra el Altísimo o acatar la Voluntad del Padre. 

    Mientras debatíamos entre nosotros, vimos que Adán fue sumido en un profundo sueño y el Espíritu Creador sacó de su costado una costilla para crear a una nueva compañera y borrar de su memoria todo recuerdo de la que fuera la primera. 

    Así vi nacer a Eva. 

    Sin embargo, la guerra ya se había desatado y un tercio de los Coros Celestiales decidimos seguir a Lucifer y emprender la difícil tarea de conquistar el Paraíso y restablecer la justicia entre los mortales. 

    Entonces presencié el desastre cernirse sobre nosotros. 

    Vi el instante siguiente a nuestra caída del Paraíso, cuando nos levantamos de la oscuridad que rodeaba el polvoriento mundo que nos veíamos forzados a habitar, lejos de la luz del Jardín y de la magnificencia del Reino. Vi a Lucifer alzarse por sobre todos nosotros para incitarnos a la empresa más ambiciosa que cualquier ángel habría podido imaginar. 

    La venganza contra el Padre y la ruina del Hombre. 

    Sin embargo, estos recuerdos fueron desvaneciéndose de mi memoria hasta transformarse en un gran vacío de luz. 

    Eso era lo que pasaba al caer al Oblivión. 

    Imaginaba que se trataría de un proceso rápido, aunque no exento de dolor, como una certera estocada que terminaría con mi existencia sin que llegara a darme cuenta de que estaba desapareciendo, de que mi alma depurada y su energía vital regresaban al Padre Creador. 

    Esperaba que eso me diera paz. 

    Sin embargo, mi consciencia estaba lejos de la tranquilidad y la quietud. Los recuerdos persistían en mantenerse como tales y las sensaciones y sentimientos guardados entre los tesoros de mi mente permanecían intactos e inalcanzables por el vacío que intentaba devorarlos. 

    Así fue como vi avanzar mi vida y llegué al momento en el que Belcebú nos guio en un asalto desesperado para liberar a Lucifer y restaurar nuestra gloria, contemplando después la humillante derrota que sufrimos cuando el Hijo cargó con furia contra nosotros y nos desterró eternamente del Reino. 

    Este recuerdo se esfumó también y mi consciencia saltó varios milenios hacia adelante, cuando desperté encarcelado en el cuerpo escamoso de una serpiente, encerrado dentro de una húmeda caverna en medio del desierto. La rabia volvió a mí al rememorar el instante en que Gabriel me despojó de mi cuerpo celestial y lo que quedaba de mi orgullo. Lo odiaba con todas mis fuerzas, a él y a Rafael, pero sobre todo al Hijo, por haber pronunciado la maldición que hizo que la mujer en la que se había fijado mi corazón, al igual que el resto de los mortales, me viera como un demonio cuya sola presencia la llevó a la locura y la muerte. 

    Por un amor insensato era alejado de la luz para siempre y transformado en un engendro de las tinieblas. 

    Vi desfilar ante mis ojos los incontables días que pasé encerrado en ese envase de carne y músculos, hasta que descubrí la manera de transmitir mi esencia a otro cuerpo mortal, luego que Amón me hablara de la lujuria y me dijera que los humanos asociaban mi nombre al pecado de la carne, y tiempo después que Mammon me contara sobre las ambiciones de Mefistófeles. 

    Sólo entonces me atreví a abandonar esa inmunda caverna y aventurarme a entrar a un poblado humano para tomar un cuerpo que me permitiera escapar y reiniciar mi camino de venganza. 

    Recordé el preciso instante en que entré a una casa y me arrastré al lecho en el que una pareja dormía sin notar mi presencia. Vi cuando me aproximé al hombre, cuando hice que mi cuerpo correoso trepara en silencio hasta tenerlo al alcance de mi vista. Entonces encendí mi aura y la proyecté al mortal, concentrado en detectar su alma dentro de la carne, encerrarla con mi poder y expulsarla de su cuerpo para tomar su lugar. 

    En un momento dado, comencé a ver el mundo desde una perspectiva distinta a la que jamás había tenido. Empecé a sentir a través de una piel que no conocía, moviendo unas extremidades que no recordaba. Mi mente se adueñó de ese cuerpo y de los conocimientos que había adquirido en el transcurso de su vida mortal, adaptándose a ellos hasta asimilarlos como propios. 

    Y, cuando al fin tuve el control total, me levanté como si siempre hubiera existido en esa forma. 

    Estaba maravillado por el cúmulo de nuevas sensaciones que me recorrían. Podía escuchar el latido de mi corazón y el ruido de la sangre al circular por mis venas. Sentía la tensión de mis músculos y el roce de la piel cada vez que me movía. Tenía un delgado manto que me cubría y me despojé de él para contemplar en su totalidad el cuerpo que acababa de usurpar, observando con detenimiento cada una de sus extremidades, cada centímetro de la cálida piel desnuda. 

    La mujer que dormía a mi lado, la esposa del humano que ya no existía, sintió que me ponía de pie y se despertó. 

    ―¿Estás bien? ―me preguntó al verme desnudo al lado de la cama. El sonido de su voz también era algo novedoso para mí. 

    Me giré a observarla. Era una hembra morena, de curvas pronunciadas y cabello greñudo. Estaba vestida con un camisón tan delgado que dejaba traslucir unos pechos grandes y flácidos por la maternidad, unas caderas redondeadas y una cintura en la que aún no terminaban de borrarse las evidencias de la juventud. 

    Un extraño ardor se apoderó de mí al contemplarla y noté que el delgado miembro que colgaba entre mis piernas se ponía súbitamente rígido a la vez que aumentaba de tamaño hasta casi llegar a mi ombligo. 

    ―¿Pasa algo? ―preguntó la morena, sentándose a una orilla de la litera. 

    Al verla desde los ojos de la carne, sintiendo el deseo brotar en mi piel, no pude contener el irrefrenable impulso de lanzarme sobre ella a disfrutar de su cuerpo y de los placeres que podía darme. 

    La mujer se vio sorprendida por mi ardor, pero no protestó. Al contrario, me respondió con una sonrisa juguetona cuando acerqué mi pene a su rostro y se deleitó masajeándolo con suavidad. 

    Pero yo quería más. 

    En esta forma corporal comprendí el significado del deseo, las ansias de la carne. Sentía que ardía por completo con sus caricias, que se tensaba cada músculo del fibroso ser que ahora habitaba, que se nublaba mi razón y que en mis pensamientos sólo figuraba una idea. 

    Descubrir el sexo. 

    Tomé su cabeza con mis manos y ella me lanzó una mirada fogosa para luego proceder a abrir la boca y dejarme introducir mi miembro en ella. Sentí sus labios amoldarse para recibirme y su lengua recorrer toda la extensión de mi falo, lamiéndolo de arriba abajo con movimientos cada vez más violentos. 

    Era impresionante el placer que me invadía. Jamás había imaginado algo así y ahora no quería que acabara. 

    Sin miramientos, la aferré con más fuerza y empujé mi miembro hasta el fondo de su garganta. Ella tosió y se sacudió, sorprendida por mi inesperado movimiento, pero yo no pensaba detener el goce que me daba penetrar su boca, así que la agarré de su greñuda melena y volví a empujar mi sexo entre sus labios, una, otra y otra vez, sin soltarla a pesar de sus protestas y sus manoteos. Sabía que se estaba ahogando, que le costaba respirar y eso me excitaba aún más. 

    Sus uñas se clavaron en mi abdomen cuando luchaba por zafarse de mí. Las sentí desgarrar mi piel y provocarme un dolor que no hizo más que aumentar la llama de mi lujuria. Pero si este era el pecado que yo representaba para los humanos, entonces pensaba adoptarlo por completo y de un fuerte empujón introduje todo mi pene en su boca, sosteniéndola por la nuca para que no pudiera resistirse ni escapar. Me mantuve en su interior, soportando sus golpes y sus quejas, pero no la solté hasta que sentí que comenzaba a desfallecer. 

    Le permití apartarse y ella retrocedió a rastras sobre la cama, tosiendo sin control, en un esfuerzo por recuperar el aliento. Durante el forcejeo, su ropa desordenada dejó expuesto uno de sus pechos. 

    ―¿Qué te pasa? ―me gritó cuando al fin pudo hablar―. ¿Te has vuelto loco? ¡No vuelvas a hacerme esto! 

    No pude más que sonreír. Apenas estaba comenzando. 

    Salté sobre ella, la agarré por los brazos y la obligué a acostarse, a pesar de su resistencia. Me recosté sobre su cuerpo a disfrutar de la calidez del suyo, del vaivén de su pecho agitado por la inútil lucha. Creía haber podido usar mi aura para calmar su mente y obligarle a hacer lo que yo quisiera, pero eso le habría quitado interés a la situación. 

    No, me gustaba que peleara, que tratara de oponerse a mis deseos, que se debatiera con furia e intentara escapar de mí. 

    La hice dar vuelta hasta quedar boca abajo y logré aferrar sus dos muñecas con una mano, dejando libre mi izquierda para llevarla a cada rincón de su cuerpo. Comencé a recorrer sus hombros, mis dedos juguetearon con los pelos desordenados que caían por su espalda y luego bajaron por su costado, pasando a llevar con suavidad uno de sus pechos mientras me dirigía a sus anchas caderas, a su trasero bien formado. Ella gruñía y maldecía, pero cuando metí la mano por debajo de su ropa y me aventuré por entre sus piernas, descubrí la humedad de su sexo y un suspiro escapó de su boca cuando me abrí paso a través de los pliegues de su vagina hasta acariciar su palpitante vulva. 

    La mujer tensó su cuerpo y sus protestas cesaron. Vi en su mente que comenzaba a disfrutar del momento y no dudé en satisfacer sus deseos por medio de los míos. Le hice abrir las piernas para colarme entre ellas y apuntar mi miembro henchido a su mojada abertura. Empecé a introducirlo lentamente, avanzando con calma hacia su interior todo lo que nuestros cuerpos lo permitían. Entonces ambos comenzamos a movernos al ritmo de nuestros deseos, cada vez más rápido a medida que entrabamos en un incontrolable frenesí. Con cada embestida, la mujer gemía con más fuerza, hasta que, dejándonos llevar por nuestro ardor, ella se dio vuelta, quedó boca arriba, se quitó la delgada ropa que llevaba y se acomodó para volver a recibirme. 

    ―Amor… ―suspiró, pero la callé poniendo una mano en su boca. El único sonido que necesitaba eran sus gemidos y suspiros cuando la penetraba. 

    Volví a entrar en ella, esta vez con más facilidad. Mis testículos golpeaban sus nalgas con cada empujón y el ruido del choque de nuestros cuerpos repletaba la oscuridad. La mujer levantó sus piernas y rodeó mi cintura con ellas, mientras yo me lanzaba a lamer y chupar sus blandos pechos, mordisqueándole los pezones hasta hacerle gritar. 

    Sus uñas se clavaron ahora en mi espalda, en el instante en que una erupción de placer comenzaba a subir desde mi miembro. Nublado por esta sensación desbordante y placentera, no me di cuenta cuando acerqué mi boca a su cuello e hinqué mis dientes contra su cálida piel. 

    El placer estalló en mí al mismo tiempo que un sabor dulzón llenó mi boca. Me quedé inmóvil sobre el suave cuerpo de la mujer, disfrutando del salvaje orgasmo que aún me sacudía, hasta que me di cuenta de que ella había dejado de moverse. 

    Al apartarme un poco, descubrí que estaba muerta. 

    Tenía el cuello desgarrado por mi mordida y la sangre escapaba de él a borbotones, como un río que lo empapaba todo. Además, noté que en algún momento la tomé de las manos y, con la lucha desesperada por soltarse, terminé destrozándole las muñecas. Ahora su cadáver me observaba con un horrible rictus, las piernas abiertas y empapadas en nuestros líquidos, los brazos en una posición extraña y anormal, y el cuello abierto por un costado. 

    Me aparté de ella y contemplé la escena. Por un instante sentí la sombra de la desilusión al verme a mí mismo revolcándome con un ser tan infinitamente inferior, perdiendo el control de mis acciones hasta no darme cuenta de lo que hacía. Pero me obligué a desechar esos pensamientos. El Hijo me hizo llegar a esto, Gabriel me condenó a usurpar cuerpos y ahora sus queridos humanos pagarían las consecuencias. No sólo me encargaría de susurrar a sus oídos para influenciarlos y acercarlos a la causa de Lucifer, sino que llevaría el pecado directo a sus cuerpos, a sus mentes y a sus almas. 

    Aquello era lo que pensaba en esos momentos, lo que mi sed de venganza me decía que hiciera. Anhelos de una revancha a la que ya no le veía sentido. 

    Y mientras estas últimas imágenes desfilaban ante mí, los recuerdos de ese episodio de mi vida se fueron borrando de mi mente hasta desaparecer por completo. 

  

  


 
    III 

      

    Pasaron cuatro largos meses desde el incidente en el que Isaac desapareció. Gabriel me había dicho que existía la posibilidad de que lo volviera a ver, pero hasta ahora, lo único que me hacía sentir su presencia era el collar que llevaba en mi cuello. El ojo de rubí que poseía los restos de la energía vital del ángel que me salvó de la muerte. 

    La prensa poco a poco comenzó a perder el interés en mí. Jamás les di una entrevista, ni la más pequeña declaración, sin embargo, mucho se especuló sobre mi persona, acerca de la naturaleza de mis heridas y de lo que en realidad había pasado, pero nadie pudo encontrar pruebas contundentes con las cuales dar una explicación lógica a lo que ocurrió aquel fatídico día. 

    Apenas fui dada de alta, un par de policías se presentó en el departamento de mi hermano ―yo había querido irme al mío, pero él insistió en que me quedara en el suyo―, con un montón de preguntas y formularios en blanco que no pudieron llenar. ¿Cómo podría explicarles que quedé en medio de una guerra de ángeles, que uno de los caídos fue el que causó mis lesiones y la muerte de toda esa gente, y que otro como él fue quien me salvó? 

    Ante mi silencio y mis nulas explicaciones, me enviaron a hablar con un siquiatra que trabajaba para ellos, el cual, luego de leer los papeles de mi tratamiento y hacerme un par de preguntas, me extendió una licencia por estrés post traumático y llenó unos documentos que archivaron junto a todos los antecedentes del caso. Con eso, dejaron de molestarme. 

    Pero los periodistas fueron un poco más insistentes y comenzaron a inventar historias en torno a mí y mi hermano, incluso atosigaron a mi jefe un día que vino a verme, acorralándolo en una esquina. Entre divertida y cansada, tuve que soportar relatos insólitos en los que testigos llegaban a asegurar ante las cámaras de televisión que un ovni descendió en el centro de Santiago para devolverme a la Tierra después de años de cautiverio en los que hicieron los más descabellados experimentos conmigo. Incluso, una señora que entrevistaron en un programa de farándula, aseguró que yo había descendido del Cielo en las alas de los ángeles para mostrar al mundo las consecuencias del pecado contra Dios, pidiendo con exagerada efusividad que trajeran al Papa en persona a hacerme un exorcismo. 

    Dentro de toda su fantasía, por lo menos fue la que estuvo más cerca de la realidad. 

    Luego de todo ese alboroto, me enclaustré en la pieza que me prestó mi hermano, saliendo únicamente para los controles médicos y las terapias que faltaban por terminar. Todos los especialistas que me trataron ―cirujanos, traumatólogos, kinesiólogos y otros “ólogos” cuyos títulos ni sabía que existían―, se mostraron sorprendidos de la rápida recuperación que experimentaba mi cuerpo, a la que no pudieron encontrar una causa científica que los dejara satisfechos. Antes que quisieran hacer más pruebas conmigo, renuncié a cada uno de los tratamientos y tuve que firmar un poder simple según el cual yo me hacía responsable en caso de que quedara con secuelas graves o tuviera una recaída, liberando al hospital de toda responsabilidad por mi estado de salud. 

    Lógicamente, yo sabía que nada me pasaría. No mientras la esencia de Isaac siguiera presente en mí. 

    De esta forma, mi cuerpo ya estaba sano casi por completo. No así mi alma. 

    No había noche en que no despertara sobresaltada por las pesadillas que me asediaban sin darme tregua. Cada vez que cerraba los ojos y me dejaba llevar por el sueño, veía aparecer a Jaime desfigurado por la presencia demoniaca que lo poseía, revivía el dolor de las heridas y laceraciones que me causó, contemplaba la lucha desesperada de Isaac para salvarme, muriendo en el intento mientras yo deseaba morir con él y compartir su destino. 

    El siquiatra me había recetado Seropram y un montón de otras pastillas, pero no continué tomándolas, pues las pesadillas empeoraban bajo sus efectos. Sólo me refugiaba en los recuerdos y en el collar que tenía siempre junto a mí, manteniendo la esperanza. 

    Así, mi vida había sufrido un cambio radical en apenas unos cuantos meses. Conocer a Isaac y los terribles acontecimientos que acaecieron desde esa curiosa llamada telefónica, dejaron marcas indelebles en mí, de las que poco a poco fui dándome cuenta con el pasar de los días. 

    El cambio más extremo, fue la desinhibición de mis deseos. Descubrí aquello cuando, tarde en la noche, desperté de una de mis acostumbradas pesadillas y, luego de recuperar la serenidad y la calma, fui al living y encendí el televisor. Presioné el botón de la guía programática en el control remoto y empecé a buscar algo que me ayudara a hacer salir de mi cabeza las desagradables y crueles imágenes que mi subconsciente me repetía en mis sueños. 

    Y entonces ocurrió una cosa en la que reparé mucho después. 

    Al llegar a los canales “Premium”, me encontré con un sugerente título que despertó en mí una gran curiosidad. 

    “See my Sex Tapes”. 

    Meses atrás, habría pasado de largo, sin siquiera darme el trabajo de leer de qué se trataba. Sin embargo, ahora fue inevitable presionar el botón “Info”. 

    “Parejas audaces y desinhibidas publican las más íntimas grabaciones caceras”. 

    Sin importarme que mi hermano fuera a oírme, presioné “Select” y esperé a que la película apareciera en pantalla. La escena, mostraba a una pareja en una confortable habitación matrimonial sin ningún adorno en las paredes y con la cama de dos plazas y un velador como únicos muebles de aquella improvisada escenografía. Una mujer estaba sentada a los pies de la cama con un antifaz de terciopelo rojo, usando un babydoll negro con portaligas, las piernas cruzadas, y mirando con una sugerente sonrisa hacia la cámara, la cual se movía de un lado a otro como si alguien estuviera tratando de enfocarla. De pronto, un hombre apareció en pantalla, vestido solamente con unos jeans y con el mismo tipo de máscara, pero de color azul. Dio los últimos ajustes a la cámara y entonces se dirigió hacia la mujer. 

    Ambos cruzaron unas palabras, rieron un poco y luego ella, sin ningún preámbulo, le bajó los pantalones a su pareja y empezó a chupar con desenfreno su enorme pene erecto, masturbándolo con energía mientras él le indicaba que continuara y hacía gestos a la cámara. 

    Verlos así, hizo que mis pezones se pusieran rígidos debajo de la camiseta que usaba de pijama, y cuando el hombre levantó a la mujer para ponerla en cuatro patas sobre el colchón, deslizó el diminuto calzón hacia una de sus nalgas y se dio a la tarea de lamer con furia su trasero, noté que la humedad comenzaba a aflorar entre mis piernas. 

    Una de mis manos, de manera inconsciente, se deslizó dentro de mis pantaletas hasta mi excitado clítoris. Ante los gemidos que escapaban del televisor, comencé a recordar mi encuentro con Isaac esa noche en la que estábamos los dos solos, perdidos en una cabaña entre los cerros. 

    En esa oportunidad sentí el orgasmo más exquisito de mi vida y ahora, impulsada por la fogosidad que irradiaba ese par de desconocidos en escena, trataba de llegar a algo similar por medio de las sensaciones que mi memoria evocaba, intentando alcanzarlas por mí misma, con los ojos cerrados para permitir que los deseos de mi interior fluyesen por mi cuerpo. 

    Esa noche me quedé atrapada por primera vez en mi vida en una película pornográfica, tocándome y masturbándome con cada pareja que aparecía en ella, alcanzando el clímax cuatro veces, pero aún lejos del placer que había conocido con Isaac. 

    Y ansiaba con todas mis fuerzas sentirlo de nuevo. Ansiaba como nunca un momento de sexo desenfrenado, tal como esa vez. 

    Lejos del influjo del ángel al que llamaban Asmodeo, su espíritu de lujuria seguía en mí y despertaba un apetito que hasta entonces no conocía, salvo por la noche que estuvimos juntos. 

    Al día siguiente, hablé con mi hermano. Le expliqué que ya estaba bien, que le agradecía sus cuidados y su hospitalidad durante todo este tiempo, pero que necesitaba volver a mi departamento, que era preciso que retomara mi vida y saliera de la burbuja en la que me había encerrado para guarecerme de la curiosidad con que la sociedad me miraba. Necesitaba tener un intimidad total que me permitiera darle rienda suelta a mis fantasías. 

    Fueron dos días que estuve convenciéndolo hasta que finalmente aceptó y él mismo me acompañó a mi casa. Pero cuando íbamos llegando recordé el desastre que causó la breve pelea entre Isaac y Bafomet. 

    Traté de que Felipe me dejara en el estacionamiento, sin poder evitar que subiera conmigo. En mi cabeza aparecieron cientos de posibles explicaciones para el caos que íbamos a ver, pero cada una era más ridícula que la anterior, así que sólo opté por permanecer en silencio y esperar a que ocurriera lo que debía ocurrir. 

    Sin embargo, al entrar a mi departamento, encontré todo tan ordenado y limpio como si nada hubiera pasado. 

    Sorprendida, me esforcé al máximo por no evidenciar mi perplejidad y mantener toda la naturalidad posible. 

    ―¿Estarás bien sola? ―preguntó después de que tomáramos once juntos y él empezara a alistar el regreso a su casa. 

    En verdad, no estaba segura. ¿Cómo podía estarlo? En ese departamento ocurrieron hechos que jamás habría imaginado. Un demonio enfrentó a otro para defenderme de su maldad, sin importarle sacrificar el cuerpo que habitaba con tal de mantenerme a salvo. 

    Y escapamos juntos, con las inevitables consecuencias que eso trajo a mi vida. 

    Mi corazón pertenecía a quien por muchos cientos de años fue considerado un demonio, un ente de la perdición, opuesto al Padre Todopoderoso y a sus designios. Una persona que, a pesar de todo lo que había pasado, de ser derrotado y condenado al exilio, de perder su reino y su título de nobleza, se enfrentó a uno de los suyos para salvarme, a costas de su propia vida. 

    A pesar de toda esa contradicción teológica, yo lo amaba y estaba completamente segura de que él me amaba también. Ese amor me hacía mantener la esperanza en las palabras de Gabriel. Isaac regresaría en algún momento y yo estaría aquí aguardando por su retorno. 

    ―Sí ―le respondí con toda la tranquilidad que pude―. No te preocupes. 

    Una vez sola, dediqué un tiempo a recorrer mi departamento. El baño y el dormitorio no mostraban rastros de la destrucción que yo recordaba e incluso los muebles estaban en su lugar, aunque no había nada de mi ropa en ellos. Quien fuera que se dio el tiempo de reparar todo, no pudo ir tan lejos como para hacer reaparecer mis desgastados pantalones y mis queridos sweaters, a pesar de que en los cajones había un par de vestidos y otras prendas nuevas. 

    Pero las imágenes de lo ocurrido aquella noche seguían intactas y afloraban desde cada rincón. Entré al baño y me senté en el borde de la tina, y fue como si todo volviera a ocurrir frente a mis ojos. 

    Sacudí esos oscuros pensamientos y me permití evocar los recuerdos tan vivos y tangibles que tenía de Isaac, rezando por él, con la incierta esperanza de que mis palabras sirvieran de algo para atenuar su castigo y que así pudiera volver pronto a mis brazos. 

    De alguna manera, eso contribuyó a que las pesadillas fueran desapareciendo y mis noches volvieran a la calma de siempre. O por lo menos a una relativa calma en la que mis desatados deseos hacían que mis hormonas revolucionadas manipularan mi cuerpo y mis sentimientos por Isaac hasta obligarme a autosatisfacerme antes de poder dormir. 

    Pero eso no me molestaba. Al contrario, pensar en Isaac mientras sostenía su collar fuertemente contra mi pecho y dejaba que mis dedos me llenaran de placer, de algún modo me hacía sentir que él estaba cerca. 

    Lo que en un principio me aterraba y a lo que me costó bastante acostumbrarme, fue una extraña capacidad que descubrí la primera mañana que estuve sola en el departamento, cuando tuve que salir a comprar algo de comer. 

    Comenzó como un simple destello, como la visión de una luz ondulante por entre las personas que caminaban a mi alrededor. Esa fantasmagórica imagen deambuló por sobre el gentío, hasta que pareció encontrar a quien buscaba, un hombre delgado, de aspecto desaliñado y cara de pocos amigos, al que se mantuvo pegada tan de cerca que pareció envolverlo con su brillo. 

    Algo en mi interior me indicó que debía apartarme, que ese sujeto, a contar de entonces, se encontraba bajo el invisible influjo de uno de los caídos. Era cuestión de tiempo que cometiera alguna fechoría de manera inconsciente. 

    O macabramente consciente. 

    Desde esa oportunidad, fui capaz de ver y sentir las presencias celestiales a mi alrededor. Lo hice cuando vi a un hombre robar con desfachatez la cartera de una anciana, cuando pasé por el lado de dos mujeres que discutían a viva voz en una esquina, insultándose de manera deslenguada, y en mucha otra gente con la que me topé por las calles. 

    Esos ángeles parecían no reparar en mí, tal vez ni siquiera se daban cuenta de que podía verlos, pero, de alguna forma, me daba la impresión de que evitaban acercárseme. 

    Con el paso de los días, me centré en tratar de encontrar a Isaac. Buscaba algún aura que se pareciera a la suya entre todos los seres invisibles que poblaban en secreto Santiago. Pero no encontraba rastro alguno de su presencia. Sólo entes terroríficos se cruzaban en mi camino. 

    Desanimada y frustrada, traté de contactar a Gabriel. Él era el único que podía ofrecerme una luz de esperanza o una palabra de consuelo. Sólo él se había acercado a mí para dejarme en claro que no debía perder la fe en que volvería a verlo. Sin embargo, ya había pasado mucho desde esa conversación y seguía sola. Ni él ni Isaac habían vuelto a aparecer. 

    Mi hermano, en una de sus diarias visitas, me aconsejó que retomara el tratamiento siquiátrico. De seguro había notado la caída de mi ánimo y, como siempre, se preocupaba en demasía por mi salud. Mi jefe, que también se daba el tiempo para pasar a verme de vez en cuando, insistía en que aquello era lo mejor. Él se había visto obligado a recurrir a sus contactos para encontrar un nuevo trabajo, pues la investigación por la destrucción total del edificio no llegaba a ninguna conclusión que aceptaran las empresas aseguradoras, las que evitaban a toda costa desembolsar las enormes cantidades de dinero que se necesitaban para cubrir todos los daños y las muertes ocurridas, por lo que no había forma de que el diario pudiera volver a funcionar después de ese tremendo siniestro que lo redujo a nada más que escombros. 

    ¿Cómo podría decirles que vivíamos en un mundo en el que nuestras acciones no siempre eran guiadas por nuestros deseos, si no que había cientos, tal vez miles de seres que susurraban en nuestros oídos sus caprichos y nos llevaban a desobedecer a Dios? 

    Simplemente no podía. ¿Cómo explicar algo que apenas yo misma comprendía? Sólo les contestaba que necesitaba algo de tiempo y tranquilidad para recuperar mi ánimo, que no se preocuparan por mí, que iba a estar bien. 

    Y me mantenía en la dolorosa expectativa de que mis esperanzas no fueran en vano. 

  

  


 
    IV 

      

    Los recuerdos que guardaba mi mente siguieron desfilando frente a mis ojos, en un incesante andar hacia las fauces del Olvido. Me vi marchar entre los humanos, inmiscuirme en sus florecientes civilizaciones para aprender más de los placeres que la carne podía brindarme. 

    Vi también cómo mi poderosa esencia inmortal debilitaba los débiles cuerpos de los que me apoderaba y tuve que mantenerme saltando de un ser a otro. Me vi obligado a utilizar un gran número de mortales para contener mi alma y así no desaparecer de la existencia. Entré en hombres y mujeres, asimilé sus conocimientos y experimenté el goce de cada sexo. Me impregné de ellos y fui dejando enterrado en mi corazón el recuerdo de Sara de Ecbátana, con la intención de que el amor que sentí por ella se transformara en una fuerza inagotable que me empujara a dañar a la humanidad y proseguir mi camino hacia la venganza contra el Padre y el Hijo. 

    Vi el instante en que supe la noticia de la encarnación de mi enemigo y su vida mortal en las tierras de Palestina, y también vi mi primer enfrentamiento con Mefistófeles, cuando la maldición que Gabriel puso sobre mis hombros y que me obligaba a caminar por el mundo como un simple hombre me hizo sentir indefenso e insignificante ante su poder. 

    No mucho después, vi florecer en los hombres la semilla de la fe, instaurada en sus corazones por un tal Jesús de Nazaret, el Hijo encarnado, al que no pude ver con mis propios ojos por el temor a volver a encontrarme con Mefistófeles.  Supe de sus prodigios y el poder que presumía, así como del mensaje de esperanza que traía a sus tan queridos humanos y que quedó perpetuado en sus mentes con el sacrificio voluntario al cual Él mismo se ofreció. 

    En las almas de aquellos que creían en Él, pude ver que ese acto volvía a inclinar la balanza en nuestra contra, ya que ahora se les ofrecía la redención luego del arrepentimiento de sus pecados y, al proclamar su amor por el Padre, recibían Su bendición y con ello se volvían intocables para nosotros. 

    Sin embargo, me decidí a poner a prueba tan formidable defensa. 

    Descubrí que no todos los mortales aceptaban la divinidad de Jesús y muchos de ellos lo trataban de farsante y acusaban a sus seguidores de ser una secta de lunáticos. Esas personas se transformaron en blancos fáciles sobre los cuales cerrar mis garras y me hice de sus voluntades, llenando sus corazones y sus mentes con todo tipo de perversiones. 

    De esta manera es que vi con gusto el desarrollo y decadencia de un imperio que buscaba expandir cada vez más sus fronteras en un intento de llegar a los rincones más lejanos del mundo. Pero me detuve en especial a observar a un grupo que se movía entre las minorías y que rápidamente ganaba seguidores del Cristo de Nazaret, a pesar de que el resto de la sociedad los marginaba y trataba de aniquilarlos. 

    Sin embargo, ellos no se rendían, y pude ver que incluso cuando iban a ser ajusticiados seguían mostrándose fieles a las prédicas de ese tal Jesús. Y aunque se vieron obligados a esconderse como cucarachas, jamás claudicaron en transmitir las enseñanzas que Él les había dejado. 

    Decidido a probar la fuerza de sus creencias, me les acerqué en una ciudad llamada Antioquía, donde un puñado de hombres se reunía en una sinagoga a escuchar las palabras de un mensajero que decía transmitir la palabra del Hijo de Dios. Por mera curiosidad, manipulé sus mentes hasta hacer que mi presencia no fuera advertida por ellos y me mezclé entre la multitud que se congregaba para participar en uno de sus ritos. Sin embargo, su líder no se encontraba en ese lugar, así que permanecí en un rincón, escuchándolos hablar y recitar cánticos y rezos al Salvador resucitado. 

    Me resultaba extraño estar en una reunión como aquella. Por lo general, apenas podía percibir los espíritus de los mortales, pero todos los que se encontraban ahí me ahogaban con sus presencias. Quería matarlos, aunque antes esperaba escuchar el dichoso mensaje que habían venido a oír. 

    Todos hablaban de ser salvados, de que, con su sacrificio en la cruz, Jesús venció a la muerte y el Reino de los Cielos estaba pronto a materializarse entre los hombres. 

    Me encontraba sumergido en sus pláticas y oraciones, cuando de pronto las enormes puertas de la sinagoga se abrieron y un grupo de seis personas entró rodeando a un hombre ya anciano que comenzó a saludar a todos a su paso, quienes le daban bendiciones e inclinaban sus cabezas ante él. 

    La presencia de ese mortal era mucho más asfixiante que la de todos los otros y me causaba una excesiva repulsión. Extrañamente, él pareció notarme, pues se detuvo un instante y fijó sus ojos en mí antes de proseguir su camino hacia un púlpito dispuesto para que se dirigiera a quienes habían venido a escucharle. 

    ―Hermanos ―todos guardaron silencio en cuanto comenzó a hablarles, en un profundo acto de respeto y admiración―, todos saben que no tuve la fortuna de conocer de cerca al Maestro, como nuestros hermanos judíos, siendo que, a pesar de poseer la ciudadanía romana, tal como ellos, yo también nací judío. Incluso, por años, me dediqué a perseguirlos con el propósito de encarcelarlos o simplemente condenarlos a la lapidación. Sin embargo, mientras me dirigía a Damasco, Nuestro Señor resucitado me habló y produjo un cambio tan profundo en mi interior que me hizo darme cuenta de lo errado que estaba y de lo mucho que mis propios actos me apartaban de la salvación de mi alma. Por tres días estuve ciego, sin poder comer ni beber, cavilando sobre lo que me había acontecido, hasta que la verdad emergió en mi corazón. 

    No existía en aquella sala ni el más leve murmullo. Muchos de los asistentes permanecían con las cabezas inclinadas y los ojos cerrados, mientras otros asentían en silencio a cada palabra del orador que tenían al frente. 

    ―La verdad es, queridos hermanos ―prosiguió aquel hombre con renovadas energías, gesticulando con efusividad―, que, en esos días en la oscuridad, me arrepentí de mis pecados, de atentar contra la vida de mis semejantes, de perseguirlos por su fe, ya que yo no sentía esa fe hacia nada ni hacia nadie. Y, en un acto de inconmensurable amor, el Mesías, el Cristo, el Hijo de Dios, perdonó mis pecados para que yo pudiera transmitir su Palabra a todos los que la desconocen, a todos aquellos que, como yo lo estuve, permanecen presos de su ceguera y su egoísmo. Porque cuando sea el tiempo en que el Reino de Dios se haga en esta tierra y Jesús vuelva a juzgar a cada uno de nosotros por sus acciones, sólo los de corazón puro, los que pongan su propio bienestar después del de sus hermanos, aquellos arrepentidos de corazón que se dieron cuenta de que iban por el mal camino y enmendaron el rumbo, aquellos que crean en la vida, en la muerte y en la resurrección del Salvador, y reconozcan en Él la luz que los llevará al Padre, sólo ellos serán bienvenidos junto al Creador para gozar de la Vida Eterna. 

    No podía tolerar su forma de hablar, la manera en que ese montón de estúpidos mortales creía a ciegas en la benevolencia de un ser que se aprovechó de la autoridad que se le confió para quitarnos lo que legítimamente era nuestro y luego expulsarnos de nuestros dominios y lanzarnos a vagar en este insípido mundo, entre lo material y lo espiritual. 

    ―¿Acaso viste a tu Salvador? ―todos se volvieron a verme al escuchar mi voz, escandalizados por mi interrupción―. ¿De verdad crees que a Él le importas tú o alguno de tus insignificantes seguidores? 

    Aquel hombre me miró con un aire de superioridad que hizo que la rabia creciera en mí. Sin darme cuenta, mi aura comenzó a crecer y expandirse atizada por mi furia, ante el horror de los mortales que sólo entonces notaron que estaban en frente de un ser muy superior a ellos. 

    ―No necesité verlo. No soy digno de ello. Sólo con oír Su voz me di cuenta de que era mi Dios. 

    Odiaba la seguridad que había en cada una de sus palabras. Su manera de hablar y de mirarme me alteraba. Quería destrozarlo, romper su cuello y verlo morir ahogado en su propia sangre. 

    ―Pues tu dios no podrá salvarte de mí ―gruñí con enojo y comencé a avanzar hacia él dispuesto a despedazarlo. 

    Sus seguidores se interpusieron en mi camino para salvar a su líder, pero mi furia era tal que con un solo empujón los mandaba a volar lejos. 

    Pero, en lugar de amilanarse o sentir miedo, más y más se unían a los que intentaban frenarme, a sabiendas de que podía matarlos con facilidad. Y cada vez me era más difícil avanzar, pues sujetaban mis brazos y piernas, y se aferraban con fuerza a mi cuerpo, en medio de rezos y oraciones. 

    Y sus palabras parecían quemar mis entrañas. 

    ―¡Basta! ―grité, dejando que mi aura se expandiera con violencia y todos esos mortales saltaron por los aires expelidos por mi poder. 

    Pero su líder se plantó en frente de mí, desafiándome. 

    ―¡Te ordeno que te vayas, demonio! ―su voz tronaba ensordecedora en mi cabeza―. En el nombre de Jesucristo, Nuestro Señor, ¡te ordeno que abandones a este hombre y vuelvas al infierno al que fuiste arrojado! 

    Me sentí aturdido, sus palabras me herían como brazas ardientes y pronto comencé a percibir en él algo que magnificaba su aura. Algo que ya había sentido antes, hace mucho tiempo, en la última batalla que libramos en el Paraíso. 

    ―¡Yo te expulso para siempre, enemigo de Dios! ¡Por la gracia que el Señor me confirió, en su Sagrado Nombre, en el de Su Hijo y en el del Espíritu Santo, te ordeno que salgas de ese cuerpo que no es tuyo! 

    El Paráclito brotó de él en forma de llamas ardientes y me azotó con fuerza, haciéndome retroceder, mientras me cubría con mis brazos para tratar de protegerme. Un dolor desgarrador me recorrió por completo, al mismo tiempo que me sentía arrastrado fuera de la carne en la que moraba. 

    ―¡Recuerda mi nombre, demonio! ―aquel hombre imponía sus manos frente a mí y me hablaba con tal autoridad que me hacía sentir humillado― ¡Soy Pablo y, por el don del Espíritu de Dios, te expulso de ese cuerpo y de este lugar! 

    ¡Lo destrozaría, en cuanto tuviera la oportunidad, lo haría pedazos! 

    Pero en ese momento no podía. Estaba debilitándome y pronto no podría resistir más. El Paráclito me envolvía con su poder, me asfixiaba, asía mi esencia y me arrastraba fuera del cuerpo que había tomado para mí. Debía escapar, ya no soportaba más ese enorme poder. 

    La venganza tendría que esperar. 

    Reuní toda la fuerza que aún me quedaba y expandí el aura lo más que pude para zafarme de las garras del ser que estrangulaba mi espíritu. Forcejeé con desesperación, hasta que logré librarme un instante del abrazo que me oprimía. 

    Un instante, todo lo que necesitaba. 

    Con un grito de frustración, pude escapar del Paráclito y salí como un rayo, echando abajo las puertas de la sinagoga para alejarme lo más rápido posible. 

    Vi que en ese instante noté que iba por sobre la ciudad, volando como un pájaro. 

    Cerré mis ojos y pude percibir que mi aura tomó la forma de mis antiguas alas de ángel y me sostuvo en el aire como cuando volaba por los interminables prados de mi reino en el Paraíso. 

    Por un momento me sentí libre y feliz de nuevo. Sólo un vago segundo, antes de que el agotamiento hiciera mella en mí y me precipitara a tierra, para caer en medio de un campo de dátiles. 

    Y como nunca desde que escapé del cuerpo de serpiente, sentí la necesidad de dormir, de sumirme en un profundo sueño lleno de recuerdos y deseos de tiempos pasados. 

    Hasta que el fantasma de la humillación recibida me despertó. 

    Pero recordaba que había alguien más junto a mí. 

    Vi que Gabriel se encontraba de pie a pocos pasos de donde yo estaba, pero ahora su cuerpo era tan material como el de los humanos, aunque seguía siendo idéntico al espiritual: coraza de batalla, espada al cinto, recias alas en su espalda y su cabello arremolinado por el viento. 

    Me levanté lo más rápido que pude y me puse en guardia. Sentía el cuerpo lleno de rasguños y magulladuras, estaba exhausto y maltratado, pero me negaba a mostrarme humillado frente a ese desgraciado. 

    ―¿Por qué insistes en luchar si sabes que no podrías vencerme, menos en esas condiciones? 

    ―Pruébame ―alcé ambos puños y encendí mi aura todo lo que pude. 

    ―¿Aún no comprendes que esta guerra acabó el mismo día que decidieron comenzarla? ―su mirada se llenó de piedad y un atisbo de tristeza―. Sacrifican la eternidad por su inservible orgullo. 

    Lo odiaba, odiaba la superioridad que tenía sobre mí, cuando antes no había sido más que un soldado. Un simple soldado, muy por debajo del título noble que yo ostentaba. 

    ―¿Cuándo comprenderás Su Voluntad? 

    ―¡Tú estuviste ahí, sabes que Su Voluntad está nublada igual que la de quienes no ven el error de sus actos! Esta farsa de la Creación no perdurará por siempre y pronto será nuestra y terminaremos por ser iguales o superiores a Él. 

    La mirada de Gabriel se endureció y sus ojos centellearon al oír mis palabras. Pero no hizo nada, ni siquiera se movió. Sólo me miró fijo mientras la suave brisa de la tarde acariciaba nuestros cuerpos. 

    ―Lucifer ha oscurecido tu juicio. Es por su soberbia que perdió la gracia y los arrastró a ustedes a la perdición. 

    ―Aún podemos ganar esta guerra ―respondí con coraje―. Los humanos son fáciles de tentar y son débiles de voluntad. Haremos que se vuelvan en contra del Padre. 

    ―Mírate ―me señaló con desprecio o con lástima. De las dos maneras, su mirada me irritaba―. Ni siquiera tienes tu cuerpo, ¿no te basta con todo lo que has sacrificado? 

    ―Ya no necesito mi cuerpo ―bajé la guardia, aunque permanecí alerta. Se notaba que Gabriel no venía a luchar―. Me gusta éste y lo que puedo hacer con él. 

    ―Lo sabemos. Te hemos visto ―me dio la espalda y abrió sus imponentes alas, listo para emprender el vuelo―. Algún día espero que veas el error de tus actos. Ojalá que cuando eso pase, no sea demasiado tarde y el Hijo tenga misericordia de ti. 

    Y desapareció con un solo aleteo, dejando una nube de polvo frente a mí. 

    Vi con claridad en mis recuerdos que en ese instante sentí que las fuerzas me fallaban y la energía abandonaba mi cuerpo carnal. Tuve que sentarme pesadamente a la sombra de un árbol, de cara hacia la puesta de sol tras las montañas. Necesitaba pensar, tenía el orgullo herido y quería vengarme de aquellos que hacían mi existencia miserable. 

    El Hijo, Él era el responsable de todo ello. Por Él había perdido mi reino, había perdido a Sara, mi cuerpo celestial y, ahora, era humillado por un simple mortal. 

    Pero el Hijo anunció su regreso a este mundo. 

    Si ya había muerto una vez, podía matarlo de nuevo. Y me aseguraría de destrozarlo de tal manera que le fuera imposible volver a resucitar. 

    Mientras los últimos rayos de luz desaparecían en el horizonte, me vi tomar la decisión de esperar la siguiente venida del Ungido, sin importar cuánto tardase en aparecer. Esta vez lo atraparía y acabaría con Él mientras permaneciera en la frágil forma humana. 

    Así vi pasar algunos años hasta que oí rumores de que el Mesías apareció en la ciudad de Pafos, ubicada en la isla que era conocida como Chipre. Se trataba de un poderoso profeta que llevaba el nombre de Barjesús, al que también llamaban Elimas. Pero para cuando llegué allá, me encontré con un hombre ciego y debilucho, que luego de enfrentarse a Pablo, por obra del Señor, había sido condenado a la oscuridad y la miseria. 

    Sin duda, ese no era el Hijo. 

    Y Pablo seguía cruzándose en mi camino. 

    Sin embargo, para mi regocijo, al poco tiempo me enteré de que ese maldito mortal había sido ejecutado en Roma por defender el mensaje que tanto se empeñaba en transmitir. Al muy desgraciado le cortaron la cabeza y ni siquiera pude estar ahí para disfrutar de su muerte. 

    El tiempo prosiguió su marcha y el mesías prometido no daba señales de volver a este mundo. Mientras tanto, yo seguí jugueteando con los mortales, disfrutando de su sexo donde quiera que fuera. Sus civilizaciones crecían y evolucionaban, pero ellos seguían siendo débiles y fáciles de corromper. Pude sentir a algunos de mis hermanos causando estragos en pequeños poblados, donde manipulaban y poseían a la gente hasta exprimirles la vida. 

    Pero vi aparecer cada vez más “cristianos” ungidos con el Espíritu Santo, lo que les daba una autoridad sobre nosotros difícil de rebatir. Todos ellos tras los pasos de ese Pablo y un tal Pedro, el que murió con el nombre de Jesús en su boca y su corazón. 

    Pronto se hizo común ver figuras de un hombre clavado a una cruz, a las que, con el paso del tiempo, un número mayor de humanos veneraba y encomendaba sus almas y sus destinos. Más y más personas se hacían seguidoras del Cristo resucitado y proclamaban su victoria sobre la muerte y la absolución de los pecados. 

    El imperio que por tanto tiempo persiguió y condenó a estos cristianos, lentamente fue siendo absorbido por ellos. 

    Sin embargo, el mesías seguía sin volver. 

    Hasta que en la misma tierra en la que el Hijo se había encarnado, se dijo que un profeta apareció para liberar a los judíos de la opresión romana y devolverle al pueblo de Israel la tierra largamente prometida. 

    Me vi volar hasta allá y busqué con sigilo a este mesías. Si de verdad era Él, debía tratar de que no notara mi presencia y atacarlo con fuerza y rapidez antes de que tuviera la menor oportunidad de reaccionar, así que me ubiqué en las proximidades de Jerusalén, atento a sentir la presencia de Gabriel o uno de los suyos, pero nadie parecía estar vigilando. 

    Atravesé las paredes de la ciudad en medio del barullo de un grupo de gente que era vigilada por soldados romanos armados con sus largas lanzas y sus anchos escudos. 

    Sin embargo, tampoco sentía la presencia del Hijo, lo cual era muy extraño. A menos que, por haber adoptado una forma mortal, su presencia se hubiera disminuido hasta ser imperceptible, pues si mi poder degradaba la carne humana, el suyo habría sido incontenible al habitar dentro de un cuerpo mortal. 

    Así que permanecí oculto entre el gentío que pululaba en esa ciudad, evitando toda distracción que me apartara de mi objetivo. 

    Hasta que un día vi a esos tranquilos pobladores levantarse en armas contra los soldados que los custodiaban, para darles muerte sin piedad y capturar a todo aquel que fuese romano o simpatizante de ellos. 

    Y esos hombres eran liderados por Barcoquebas, el Mesías cuyo nombre significaba “Hijo de las Estrellas”. 

    Observé a ese sujeto comandar a su ejército con mano de hierro, determinado a infringir el mayor dolor posible a sus enemigos, atacándolos sin piedad. Tal como nos atacó a nosotros en el Paraíso. 

    Sin importarme su poder ni si algún ángel estaba junto a Él, salté sobre toda la gente que lo rodeaba y llegué directamente a donde se encontraba. 

    Pero en ese instante me di cuenta de que se trataba de un simple mortal, que no poseía más que un alma humana en un cuerpo humano. Y antes de que alguien alcanzara a reaccionar, me elevé por los aires para salir de la ciudad. 

    Seguí con interés el curso de sus actos, a la espera de que el Hijo de verdad se hiciera presente entre el agitado pueblo, sin embargo, al cabo de tres años de sangrientas batallas en las que el impostor pudo mantener a raya las bien organizadas fuerzas romanas, aquel falso mesías fue obligado a huir y se refugió con toda su gente en la ciudad de Bither, donde al fin fue capturado y ejecutado, junto a gran parte de sus seguidores. 

    Había visto caer a otro falso profeta y el verdadero seguía sin aparecer. 

    Así vi que continuaron pasando los años y los mesías siguieron apareciendo para ofrecer la salvación a aquellos que quisieran seguirles. Algunos sólo desaparecieron cuando su charlatanería se hizo evidente, los otros fueron ejecutados una vez que su divinidad fue puesta a prueba. 

    Y el Hijo seguía oculto, así como sus fieles ángeles. Sólo el Paráclito, el Espíritu Santo, seguía entre los mortales, permitiéndoles obrar contra nosotros en el nombre de Dios. 

  

  


 
    V 

      

      

    La energía del collar de Isaac parecía menguar con el paso del tiempo. Cada vez me era más difícil sentirla y me costaba encontrar consuelo cuando su ausencia me hacía daño en las largas noches de soledad en que lo apretaba contra mi pecho y lloraba la pena de no poder encontrarlo. 

    Ya casi me había acostumbrado a las fantasmagóricas presencias que se adosaban a la gente sin que nadie más que yo pudiera notarlas. En más de alguna ocasión traté de acercarme a una de ellas, pero, al captar que podía verlas, desaparecían serpenteando por el aire. Creo que para los ángeles era tan extraño que alguien pudiera sentirlos y quisiera contactarlos, como lo era para mí. 

    Así que decidí alejarme de ellos, no intentar prestarles atención y abandonar mi búsqueda de Isaac. Si era cierto lo que Gabriel me había hecho entender, tarde o temprano volvería a verlo, por lo que me encerré en mi departamento, tratando de evitar a todo y a todos hasta que ese momento llegara. 

    Pero aún con lo mucho que trataba de apartarme del resto del mundo, tanto del material, como del espiritual, me vi obligada a tener que salir por asuntos muy terrenales. 

    Resulta que en la Isapre habían rechazado mi licencia médica, por lo que tuve que ir en persona a presentar los papeles necesarios para que me depositaran el sueldo en mi cuenta corriente y no tener que reventar la línea de sobregiro al pagar las cuentas del departamento. 

    Claro que, desde lo ocurrido con Isaac, mis gastos no eran muchos. Mi apetito había disminuido de forma drástica, así que gastaba muy poco en comida, por lo que en estos meses había bajado ya tres tallas de ropa. Mi hermano insistía en tratar de hacerme comer las “chanchadas” que él solía degustar, pero, por más que pusiera de mi parte, de verdad no me apetecía nada más que un vaso de leche en la mañana, un yogurt o ensalada al almuerzo y de vez en cuando un par de galletas de soda para la cena. 

    Ahora toda la ropa me quedaba gigante, pero eso me daba lo mismo. 

    Así pasaba los días hasta que una mañana, mientras revisaba las noticias por internet, se me ocurrió una idea tan obvia que me sorprendí de no haberla pensado antes. 

    Abrí el buscador de internet en mi notebook y tecleé una sola palabra, una que trataba de evitar porque, a pesar de que era la correcta, me era desagradable por todo lo pecaminoso y perverso que significaba. 

    “Asmodeo”. 

    En un parpadeo de la web, aparecieron cientos de resultados agrupados de diez en diez, tal como estaba configurado en mi navegador. Todos ellos hablaban del “demonio de la lujuria”, uno de los “siete reyes del infierno”, “el demonio del pecado carnal”, además de cientos de imágenes horrorosas, dibujos obscenos y chocantes relatos satánicos. 

    En la primera página del listado encontré muy poca información y no me resultó para nada útil, así que pasé a la segunda opción. En la siguiente, una página llena de dibujos demoniacos y relatos espeluznantes, descubrí algo que podía ayudarme para recuperar a Isaac o, por lo menos, volver a saber algo de él. 

    El sello y la oración de invocación de Asmodeo. 

    No sin temor, comencé a leer lo que había en esa página. Dentro de toda la gran cantidad de estupideces que alguien se había dado el trabajo de recopilar, lo único que pude rescatar es que aseguraban que era una entidad real. Eso y lo que aparecía en el lado izquierdo de la pantalla, algo que me sonaba vagamente conocido. 
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    Según el autor de la página, ese era el símbolo al que Asmodeo debía fidelidad, por el cual podía ser invocado y obligado a cumplir los deseos de quien lo estuviera llamando. Más abajo aparecía la oración completa y las instrucciones para llevar a cabo el ritual. No decía de dónde había salido esa oración ni si alguien alguna vez logró contactar al demonio de la lujuria, pero decidí que no perdería nada con intentar. 

    Fui por mi impresora, un par de hojas en blanco e imprimí la página completa. Por lo que en ella decía, debía preparar un pequeño altar y memorizar el sello por completo. Eso era fácil. Lo malo es que necesitaba una o dos velas negras e incienso. Incienso tenía, pero velas negras… 

    Busqué en internet dónde podría conseguir velas de ese color, pero todo lo que encontré fueron artículos sobre rituales de magia y curación. En ninguna parte pude hallar un anuncio sobre algún local en que pudiera comprarlas. 

    ¿Acaso serían tan importantes para la invocación? 

    Por un momento mi razón me habló desde algún lugar perdido dentro de mi cabeza para decirme que estaba a punto de intentar una estupidez. Ya había conocido y experimentado la real existencia de fuerzas oscuras con malignos propósitos deambulando desde el principio de los tiempos sobre nuestro mundo y estaba a punto de intentar contactar con uno de esos seres, sin siquiera saber si aquello de verdad podía hacerse. 

    O si de verdad contactaría a quien yo esperaba. 

    No, mejor sólo esperaría. Conservaría las esperanzas, tal como lo había sugerido Gabriel. 

    Pero aquella noche de viernes, durante mi ya acostumbrado insomnio, la persistente idea de la invocación se mantuvo rondando en mi cabeza. 

    Ya de mañana, cuando permanecía adormecida entre mis almohadas, una melodía conocida empezó a sonar desde mi velador: el ringtone que tenía para mi hermano. 

    ―Aló ―contesté, tratando de demostrar más ánimo del que sentía. 

    ―Hermanita, te invito a dar una vuelta. No acepto un no por respuesta. 

    ―Sabes que no me gusta… 

    ―¡No seas latera! Necesitas salir a tomar aire de vez en cuando y qué mejor que hacerlo con tu hermanito querido. Así que ponte linda y cambia esa cara de poto. 

    ―Felipe, de verdad que no tengo ganas de salir. Aprovecha de pasear con tu polola. 

    ―¡Buuu! Paula está de turno hoy ―ella es enfermera en el Hospital El Salvador―, así que, para no ir solo, te estoy invitando a ti. 

    ―O sea que me invitas porque nadie más puede ir contigo. Menos ganas me dan de acompañarte. 

    ―Oye, eres mi hermana mayor. Debes velar por mi bienestar, así que tú tienes que sacarme a pasear a mí e invitarme uno de esos helados gigantes que comíamos cuando éramos chicos. 

    ―¡Claaaro! No tengo ni plata. 

    Él rio al otro lado de la línea. 

    ―Ya, bueno. Yo te invito, por los viejos tiempos. 

    ―Felipe, yo… 

    ―¡Yaaa, poh, Sara! ―hizo una pausa y luego prosiguió en un tono mucho más serio―. A los papás no les hubiera gustado que te quedaras encerrada, echándote a morir. 

    Él sabía que me costaba negarme a algo cuando sacaba a colación a nuestros viejitos. Era una vil trampa, pero aceptaba su esfuerzo y perseverancia. Quería lo mejor para mí y, desde lo que ocurrió en el diario, no había claudicado en sus intentos por devolverme el ánimo y el buen humor. 

    ―Bueno ―contesté al fin, dándome por vencida. 

    ―¡Eeeeso!  El “Orejón” me va a prestar el auto, así que en una hora más estoy por allá. 

    ―Ok. 

    ―Nos vemos, hermanita. Te quiero. Besos. 

    ―Chao ―contesté antes de cortar y tirar el teléfono encima del cobertor. 

    Me enrollé entre las sábanas y me acurruqué para seguir flojeando. No quería levantarme, pero ya le había dicho a mi hermano que lo acompañaría, así que, por más que odiara tener que ir obligada a algún lugar, me forcé a levantarme y darme una ducha que me quitara el olor a “cama”. 

    Ya bañada y luego de peinarme, choqué de frente con el dilema de encontrar algo que me quedara bien. Había bajado tanto de peso, que toda la ropa me quedaba suelta. Era algo que no me importaba en lo más mínimo, sin embargo, no quería darle pie a mi hermano para que siguiera preocupándose por mí, ni tampoco para que me saliera con una de sus pesadeces. Así que me coloqué el buzo negro que usaba cuando iba al gimnasio ―¡casi un siglo atrás!―, el que usaba sobre las calzas, y la polera deportiva, lo que siempre me había quedado algo más holgado que los jeans o toda la demás ropa. 

    Casi una hora después, iba de copiloto en el Volkswagen Golf de color verde que le habían prestado ese día, circulando con calma por Avenida Salvador hacia el Parque Balmaceda. Felipe no paró de parlotear todo el camino sobre lo mucho que se alegraba de verme salir, de lo rico que estaba el día para pasear, de que me encantaría lo que íbamos a ver, que el “Orejón” iba a trabajar todo el fin de semana así que él podía quedarse con el auto hasta el lunes en la mañana. Yo lo escuchaba y me esforzaba por sonreír. Lo cierto era que apenas le ponía atención, pues, incluso aunque me había decidido a no hacerlo, seguía pensando en el asunto de la invocación. 

    Después de estacionar por ahí cerca de la estación El Salvador, cruzamos a pie hacia el monumento de la Aviación. El parque se encontraba lleno de stands con techo y paredes de lona blanca, y en la esquina de Providencia con Puente del Arzobispo había un colorido lienzo que rezaba “III° Encuentro de Artesanía Latinoamericana”. 

    ―Ya, hermanita ―me dijo Felipe y me tomó de un brazo―. Lo primero es lo primero. Vamos a buscar ese helado gigante. 

    Arrastrada por él, empezamos a recorrer los puestos de este a oeste, por el costado de avenida Andrés Bello, y nos mezclamos con la gente que iba y venía curioseando entre los variados productos que artesanos de distintos países se esmeraban en promocionar. Incluso nos cruzamos con un par de periodistas de un canal nacional que entrevistaban a uno de los comerciantes, un alegre colombiano que ofrecía distintas variedades de café, entre otras cosas típicas de su país. La reportera, una joven delgada y rubia, parecía estar más interesada en coquetearle a su entrevistado que en la propia nota que estaba cubriendo. 

    Traté de distraerme vitrineando junto a mi hermano, observando la gran variedad de juguetes, ropa, dulces, hierbas, adornos y… 

    ¡Velas! 

    En un local brasileño había una gran variedad de velas, cirios, inciensos, amuletos de distintas formas y colores, además de crucifijos, imágenes de santos, de la virgen, biblias y otros muchos artículos religiosos. Una simbiosis perfecta entre el cristianismo y lo pagano. 

    La locataria, una muchacha de unos preciosos ojos azules, cabello al estilo “rasta” en desordenadas motas cayendo por sus hombros y espaldas, estaba ocupada tratando de sintonizar una canción de su agrado en la radio que tenía a su lado. 

    Me acerqué a su local, separándome de mi hermano, el cual se apresuró en mirar qué era lo que me llamaba la atención. 

    ―Creo que un poco más allá vi un puesto de helados ―me dijo al colocarse junto a mí. 

    ―Anda a ver de cuáles hay. Yo voy al tiro. 

    ―Bueno. Apúrate o me voy a comer los dos. 

    Lo observé perderse entre el gentío que comenzaba a llenar el parque, avanzando con despreocupación hacia los helados, tal como lo hacía de niño. No pude evitar sonreír al verlo alejarse. Era increíble todo lo que había ocurrido desde esos días felices y tranquilos. 

    ―Hola, ¿te ayudo en algo? ―me saludó cordialmente la encargada del local, en un perfecto español. 

    Y todo lo decidida que estaba a olvidar la invocación, se fue a la mierda. 

    ―Hola. Ando buscando velas. 

    ―¿Aromáticas?, ¿para una ocasión especial? ―me guiñó un ojo―. ¿Para una noche romántica, quizás? 

    Esa mujer exudaba coquetería y sensualidad. Usaba una delgada blusa sin mangas que dejaba traslucir el floreado sostén sobre sus bien formados pechos. Tenía unas caderas anchas y redondeadas que lucía en toda su perfección con el pequeño short de mezclilla que andaba trayendo. Miré a mi alrededor y no me sorprendió que todos los hombres que pasaban por ahí se volvieran a mirarla con cara de babosos. Pronto su local se llenaría de clientes más interesados en ella que en su mercadería. 

    ―Necesito unas velas negras para… 

    Guardé silencio. No estaba segura si de verdad quería realizar la invocación. 

    ―Las velas negras sirven para muchos rituales ―la muchacha captó mi indecisión―. Para sanaciones, limpiezas y rituales de magia negra. 

    Sus ojos azules se clavaron en los míos mientras me sonreía con malicia. De seguro dentro de su cultura era cosa normal que se realizaran ritos como los que ella había nombrado, pero para mí seguía siendo algo oscuro y arcano, como sacado de una de esas películas medievales. 

    ―Necesito tres ―le dije, sin darle más explicaciones. 

    ―¿De qué tamaño? 

    No estaba segura. No había imaginado que hubiera tanta variedad de velas como las que tenía frente a mí. Así que me fijé en las que estaban más cerca y se las señalé con un dedo. 

    ―Esas estarán bien. 

    La muchacha las tomó y me las pasó para que pudiera verlas. Era un estuche de plástico con cinco velas en su interior, del tamaño de un plumón de pizarra. 

    ―Esas están a tres mil. 

    ―Las llevo. 

    Busqué en mi cartera y saqué cinco mil pesos. Ella tomó las velas, las echó en una bolsa, luego recibió el billete, lo examinó con detención para asegurarse de que no era falso, fue hacia donde tenía la caja con la plata recaudada y volvió con los dos mil de vuelto y una boleta por el valor de mi compra. 

    ―Gracias ―me dijo con la misma sonrisa coquetona con la que me saludó, mientras volvía su atención hacia una pareja que le consultaba el precio de unas velas aromáticas con forma de corazón. 

    Enrollé la bolsa en mi mano para echarla dentro de la cartera y fui a encontrar a mi hermano, el que estaba engolosinado contemplando cómo un hombre bañaba con cobertura de chocolate un gigantesco barquillo de tres sabores, similar al que él ya sostenía en su mano, envuelto con una servilleta amarilla. 

    ―Mira, hermanita ―me dijo en cuanto me vio―. ¿No se te hace agua la boca? 

    Seguimos caminando, saboreando el enorme helado de frambuesa, piña y mango que compró para mí, al tiempo que él devoraba el suyo, de chocolate, manjar y plátano. Recorrimos casi toda la exposición, aunque yo sólo pensaba en las velas que llevaba en la cartera, en el símbolo que debía aprender de memoria y en un detalle que se me había escapado. 

    Debía realizar el rito de invocación durante la noche de luna llena y no tenía la más mínima idea de cuándo sería eso. 

    Miré al cielo tratando de ver la silueta de la luna entre el follaje de los árboles, pero apenas sí podía distinguir unos manchones celestes a través de las tupidas hojas que se entrelazaban sobre nosotros. 

    ―¿Estás cazando “turururos”? ―me preguntó mi hermano con cara divertida, usando una de las expresiones de nuestra niñez para indicar que andábamos “pillando moscas”. 

    ―Sentémonos en esa banca ―señalé una que estaba a pleno sol, con la vista despejada para mirar el cielo―. Me dio un poco de frío con el helado. 

    ―Entonces dámelo. 

    ―¡Nunca! 

    Ambos reímos. En verdad me hacía bien estar con mi hermano y su inagotable sentido del humor. Era la única familia que me quedaba y estaba segura de que, sin importar lo que ocurriera, siempre estaríamos juntos. 

    Por eso me aterraba que todo lo que me estaba pasando terminara por alejarlo de mí. Sobre todo, porque ahora, después de darle vueltas y vueltas a la idea, estaba completamente decidida a seguir adelante con la invocación. 

    Nos sentamos uno al lado del otro y mientras él permanecía con la vista pegada en un par de morenas que iban pasando, reanudé mi búsqueda de la luna entre las nubes que comenzaban a reunirse sobre Santiago, pero no fui capaz de encontrarla. No sabía si podía estar hacia la cordillera o hacia la costa, ni si podría verse a esta hora del día. 

    ―¿Qué luna hay hoy? ―pregunté al aire, sin darme cuenta que lo había hecho en voz alta. 

    ―No sé, ¿por qué? 

    La respuesta de mi hermano me pilló desprevenida. 

    ―Eh…, no sé ―balbuceé―. Preguntaba. 

    ―Eso aparece en los calendarios. ¿Tienes uno en la casa? 

    ―Creo que no ―respondí, luego de tratar de recordar si es que tenía uno o no. 

    ―Entonces busca en internet. 

    ¡Obvio! 

    Estaba casi cien por ciento convencida de que todo lo que me había pasado estaba afectando de alguna manera mi imaginación. ¡Cómo no se me había ocurrido antes! 

    Hurgué dentro de mi cartera, en busca de mi celular, pero no lo encontré en ninguna parte. Entonces recordé verlo sobre la cama, justo en el lugar en que lo había dejado después de que Felipe cortara en la mañana. 

    ―Voy a tener que verlo cuando llegue a la casa. Creo que se me quedó el teléfono en la pieza. 

    ―¡Ja, ja! Tarada… 

    Tomé un poco más de helado, pero mi estómago se había empequeñecido tanto que tuve que darle más de la mitad a mi hermano, el que lo aceptó gustoso. Luego dimos otra vuelta, Felipe compró un par de regalos para su novia, una flor de peluche para mí, y después me llevó de vuelta a mi departamento. Lo pasé bien con él, sin embargo, ansiaba la hora de estar a solas y preparar las cosas que necesitaba para la invocación. 

    Lo primero, era ver cuándo habría luna llena. Esperaba que no faltara mucho, mientras corría a buscar mi celular. Desbloqueé su pantalla y puse en el buscador “cuándo hay luna llena”, y esperé. Luego de unos segundos, aparecieron los resultados e, impacientemente, toqué el primero de ellos. Según esa página, debía esperar dos días para la luna llena en Chile. Dos días no era mucho y me daba tiempo de preparar todo e investigar un poco más sobre las invocaciones. 

    Así que me zambullí en el internet, leyendo cuanta página encontrara sobre demonios e invocaciones a espíritus del más allá, brujería, grimorios, encantamientos, la ouija, historias supuestamente reales y muchos videos que me parecieron demasiado fantasiosos para ser ciertos. 

    Después de todo lo que leí, decidí unir varios datos que me parecieron importantes, como por ejemplo hacer un círculo de sal en el suelo y realizar el rito parada en el centro de él, pues se supone que eso me protegería si es que el ente invocado intentaba atacarme o poseerme. Además, considerando que estaba a punto de llamar al demonio de la lujuria y los pecados carnales, me depilé completa y aparté la ropa interior más sexy que tenía: un colaless blanco con un sostén de encajes del mismo color. De todo lo demás, preferí guiarme por la primera invocación que había encontrado, así que me concentré en aprender cada línea, cada signo que formaba el sello de Asmodeo ―o Asmoday, como se le conocía también―, hasta ser capaz de dibujarlo de memoria y sin errores. 

    Y ya la noche de luna llena, armé mi pequeño altar sobre la mesa de centro en medio del living del departamento y traté de prepararme para lo que fuera que pudiera pasar. 

    El ritual sería más efectivo ―o eso se supone―, a las tres de la mañana, la hora opuesta a la que murió Jesús, así que tuve todo un largo día para finiquitar los detalles, como repasar la depilación, principalmente en mi zona íntima, bañarme y perfumarme, arreglar mi cabello, maquillarme y ponerme la ropa interior que ya tenía preparada. 

    A las dos con cincuenta minutos, encendí el incienso y las velas, las que coloqué siguiendo la forma de una estrella de cinco puntas sobre el sello de Asmodeo que tenía impreso en una hoja de oficio. Apagué las luces y me cercioré de que todas las cortinas estuvieran cerradas. 

    Cinco minutos después estaba en el medio de un círculo de sal, vestida únicamente con calzón y sostén y el collar de Isaac alrededor de mi cuello, ansiosa y aterrada al mismo tiempo, con los nervios a flor de piel y con un papel en la mano, donde había impreso la oración de invocación. 

    Tres minutos para las tres, me dio un terror tan profundo que estuve a punto de desbaratar todo y salir corriendo a meterme entre las sábanas y esconderme del “cuco”, tal como hacía cuando era chica. Pero la necesidad, el morbo, o no sé qué, me obligó a mantenerme en donde estaba y esperar el momento. 

    Me agaché a recoger el celular, el que había dejado en el suelo a mis pies, y consulté la hora por última vez. 

    Eran exactamente las tres de la mañana cuando comencé a leer la oración de invocación, manteniendo siempre en mi mente el sello de Asmodeo. 

      

    “Señor Asmodeo, 

    Por tu gracia concédeme, yo te ruego, 

    El don de concebir en mi mente y de ejecutar aquello que yo deseo hacer, 

    El fin que con tu ayuda quiero conseguir, 

    ¡Oh, Poderoso Ángel que vives y reinas por los siglos de los siglos! 

    Te ruego, Excelso Asmodeo, Señor de la Lujuria, 

    Que te manifiestes ante mi presencia 

    Y me concedas la respuesta verdadera y fiel del auxilio necesario 

    Para el cumplimiento de mi finalidad deseada, 

    Siempre y cuando esta concuerde con el oficio que te es propio. 

    Esto yo lo pido respetuosa y humildemente en tu nombre, Señor Asmodeo, 

    Si puedes tú considerarme merecedora o digna de ello, 

    A cambio, yo permitiré que tomes de mí 

    Aquello que me pidas, 

    Aquello que consideres que debe ser tuyo. 

    Pues tuya soy y tuya seré.” 

      

    Al finalizar la oración, miré en todas direcciones, atenta a cualquier presencia que hubiera aparecido dentro del departamento, pero no pude percibir nada. Tal vez había omitido un paso o quizás había hecho algo mal. 

    Repasé de memoria todas las instrucciones que leí en internet. No quería salir del círculo de sal aún, por si acaso, así que me abstuve de ir a buscar el notebook para revisar las páginas guardadas que tenía en el navegador. Tampoco quería usar el celular, pues debería realizar toda la búsqueda de nuevo y eso me haría perder mucho tiempo. 

    Revisé mentalmente todo lo que había hecho. Estaba segura de no saltarme ni olvidar nada. Entonces recordé una página sobre la invocación de demonios con fines sexuales, dentro de los cuales hablaban de Asmodeo, aunque con varios consejos sobre la precaución que se debía tener al invocar a un ente tan poderoso como él. 

    Siguiendo lo que había leído, me desnudé por completo y me concentré en el sello para volver a empezar, pero esta vez, además de recitar la oración, empecé a tocarme de forma sugerente mientras lo hacía, pasando mis manos por mi busto, mi abdomen, bajando hacia mis caderas, mis muslos. Disfrutaba el contacto de mi piel, el calor de mis propias caricias, y pronunciaba las palabras casi sin darme cuenta de que lo hacía. En mi mente, el signo que representaba a Asmodeo había pasado a un segundo plano. Ahora eran recuerdos de la noche que pasé con él, del apasionado encuentro que tuvimos en aquella aislada cabaña. 

    En algún momento cerré los ojos, pero no me percaté hasta que terminé la oración. Al abrirlos, me di cuenta de que tenía una mano entre mis piernas y la otra cruzada bajo mis pechos, como si me abrazara a mí misma. 

    Y estaba bastante húmeda. 

    De pronto, los vellos de mi nuca comenzaron a erizarse y una fría corriente de aire pasó por mi lado poniéndome la piel de gallina. 

    Ahí estaba. Frente a mí, casi a medio metro de mi improvisado altar, una figura luminosa y ondulante suspendida en el aire. No podía distinguir en ella un cuerpo, unos ojos o una boca, pero sabía que me miraba de alguna manera. Una mirada que parecía penetrar mi mente y mi corazón. 

    ―¿I…saac? 

    El ser que tenía frente a mí se sacudió con suavidad y se mantuvo en su lugar. Entonces comencé a notar que intentaba hacer contacto conmigo, hablarme por telepatía tal como lo hacía Isaac, pero, por alguna razón, no lograba comunicarse. 

    ―¡El círculo de sal! 

    Había olvidado que estaba dentro de un “escudo protector contra fuerzas demoniacas”, que ningún espíritu podía entrar en él sin mi permiso. Así que abrí mi mente y lo invité a pasar. 

    De inmediato algo me golpeó con inusitada violencia y me tiró de espaldas al suelo mientras unas garras invisibles devanaban mis sesos. Era un dolor indescriptible que me recordó el momento en que Mefistófeles me atacó usando el cuerpo de Jaime y eso me llenó de terror. Sobre todo, porque ahora, el ser que estaba sobre mí me asfixiaba con la misma cadena de mi collar, tirando de ella para tratar de arrebatarme la joya, a la vez que sujetaba con fuerza mis manos y me obligaba a separar las piernas. 

    Horrorizada, me di cuenta de que ese espíritu, ese… demonio, estaba a punto de violarme, de que su gélida aura me rodeaba por completo y me ahogaba hasta dejarme sin fuerzas. 

    Estaba entregada a mi destino, no había nada que pudiera hacer. Yo misma había invocado al ente que ahora maltrataba mi cuerpo y desgarraba mi alma. 

    Sin embargo, en el último momento, cuando ya no me quedaban fuerzas para resistir la tortura, una explosión de luz llenó todo el departamento con un brillo tan intenso que me cegó por varios segundos. No podía comprender lo que estaba pasando a mi alrededor y eso hizo aumentar mi desesperación, aunque el demonio dejó de sofocarme con su presencia, pero sin liberarme de su asedio. 

    Me esforcé por recuperar la vista, por tratar de saber qué estaba ocurriendo, pero antes de que pudiera lograrlo, la luz cesó por completo y todo quedó sumido en la más absoluta oscuridad. 

    De pronto el demonio onduló con violencia y me soltó, dejando mi cuerpo libre. Lo más rápido que pude, me puse de pie y salí corriendo directo hacia mi pieza. Sin aliento, me dejé caer al piso y quedé sentada con la espalda pegada a la puerta, la que había cerrado nada más al pasar por ella. 

    Recién ahí, caí en la cuenta de que percibía otra presencia en el departamento, pero estaba tan confundida que ni siquiera era capaz de imaginar de quién se trataba. Y tan aterrada que no me atrevía a abrir esa puerta para mirar qué ocurría. 

    El silencio que se sentía en el living me mantenía con los pelos de punta. Imaginaba que un ser maligno como el que había invocado haría destrozos por todos lados, como en las películas de polstergeits. Sin embargo, no se escuchaba ni el menor murmullo. 

    Hasta que unos suaves golpes en la puerta hicieron que mi corazón casi escapara de mi pecho. 

    Sin detenerme a pensar, coloqué el seguro de la chapa y gateé lo más rápido que pude a esconderme detrás de la cama. Desde ahí, pude ver que una tenue luz pasaba por los espacios entre la puerta y el marco, como si alguien estuviera moviendo una antorcha de un lado a otro. 

    ―No temas ―dijo una voz familiar desde el otro lado―. Voy a entrar. Debemos hablar. 

    Sabía que había escuchado esa voz en otro momento, pero bajo las circunstancias en las que me encontraba, no me fiaba de nada ni de nadie, así que permanecí oculta y en silencio, rogando que quien fuera que estuviera ahí, se marchara sin hacerme daño. 

    Pero entonces sentí un pensamiento entrando con fuerza en mi mente. Una idea que se transformó en imagen y que luego fue tomando sentido hasta que se convirtió en un recuerdo. 

    Era Gabriel. 

    ―Ahora que sabes que soy yo, voy a pasar ―me dijo el ángel con tono sereno. 

    Aún petrificada de miedo, vi el seguro de la chapa moverse como por arte de magia y luego la manilla. Al instante, la puerta comenzó a abrirse lentamente y una silueta se dejó ver en el dintel. 

    Aliviada, reconocí a la misma persona que me detuvo de lanzarme al vacío mientras aún estaba en el hospital. 

    ―¿Por qué has perdido las esperanzas, pequeña? 

    No pude soportar más. Todo aquello era demasiado para mí, demasiado extraño y difícil de llevar. No podía comprender qué le había pasado a Isaac que no podía contactarme ahora que lo necesitaba tanto. ¿Acaso estaba prisionero en el Infierno o flotaba en ese inimaginable lugar llamado Oblivión? Si era así, ¿por qué Gabriel alimentaba mis esperanzas? ¿No se daba cuenta de lo mal que me hacía todo esto? 

    Presa de la rabia, la desilusión, la tristeza y la amargura que embargaban mi alma, no pude más que ponerme a llorar con desconsuelo, arrumbada entre la pared y la cama, así como estaba, desnuda y maltratada, tomándome la cabeza con ambas manos y tratando de esconderla entre mis piernas. 

    ―Hija mía ―Gabriel se había sentado en la cama, cerca de mí―, no importa lo crudo y frío que sea el invierno, siempre viene la primavera detrás de él. 

    Sentí que su mano acariciaba mi cabello de una manera paternal que me conmovió aún más. 

    ―Dios es amor ―continuó el ángel―, del mismo modo lo es Su Hijo y todo aquel que viva o muera por amor, será protegido bajo su amparo. 

    ―¿Quieres decir que Isaac está bien? 

    Lo miré fijo a los ojos y él me dedicó una sonrisa bonachona mientras secaba mis lágrimas con sus dedos. Entonces me di cuenta de que debía verme horrible, con el maquillaje todo corrido manchándome la cara. Aunque me daba lo mismo. Estaba demasiado agotada y triste para preocuparme por mi apariencia. Ni siquiera el hecho de estar desnuda me causaba pudor. 

    ―¿No te dije acaso que no debías perder la esperanza? 

    ―¡Lo sé, pero estoy tan cansada y dolida! Lo necesito, lo extraño aquí a mi lado. Y estoy dispuesta a hacer lo que sea con tal de recuperarlo. 

    ―Si en el intento pierdes tu vida, ¿qué sentido habrá tenido el sacrificio de él para salvarte? Intentaste manipular fuerzas que están más allá de tu comprensión ―su rostro se puso serio y me recordó a mi padre cuando me retaba por alguna travesura―. Los seguidores de Mefistófeles saben lo que ocurrió entre Asmodeo y tú y están aterrados por la desaparición de su ambicioso líder. Algunos se han refugiado en la oscuridad y vuelven a buscar consuelo en la idílica imagen de Lucifer, pero otros se han llenado de ira y quieren revancha, como este que acudió a tu llamado. El mismo que hizo que tu amiga Gloria muriera. 

    ―¿Quieres decir que…? 

    ―Sí ―se adelantó a mis pensamientos―. Es aquel al que se le conoce como Bafomet, el que encaró a Asmodeo e intentó poseerte en este mismo departamento. No ha cesado en sus deseos de tenerte, a pesar de que siente miedo de lo que pueda ocurrir si se acerca a ti. Sabe que fuiste la protegida de un Rey y que ahora nosotros también te estamos vigilando. Por eso aprovechó esta oportunidad que tú misma le diste para acercarse de nuevo y no dudes de que lo hará una vez más si se lo permites. 

    El frío gélido del terror acarició mi espalda. Desde que salí del hospital, había visto a incontables entidades rondando a las personas con las que me cruzaba en el camino y ahora entendía la causa por la que me evitaban: tenían miedo. 

    Pero descubrí que también había muchos que esperaban el momento preciso para descargar su ira sobre mí, en especial el ser que mató a Gloria. 

    ―¿No me queda de otra que seguir aquí esperando? No es fácil, ahora que sé tantas cosas. 

    Gabriel sonrió y se puso de pie. 

    ―La paciencia es una virtud, pequeña Sara. No la desperdicies ―contestó con su habitual calma―. Los caídos están desorientados y sin un líder que los guíe. Sus actos se harán impredecibles y no siempre estaré aquí para protegerte. En especial si Bafomet decide regresar. 

    ―Pensé que lo habías destruido. 

    ―Lo habría hecho de haberlo deseado, pero jamás estuvo en mis intenciones. 

    Pues todo habría sido más fácil, pensé. 

    ―¿Y si vuelvo a intentar invocar a Isaac? 

    Se puso muy serio y por primera vez vi un atisbo de enojo en su mirada. 

    ―No siempre estaré cerca para protegerte ―repitió con el relajo de siempre, aunque su expresión era distinta―, y puede que los demás caídos se animen a buscar venganza. Yo que tú, trataría de recuperar la fe que tenías de niña en Nuestro Padre, para que Él te resguarde de sus impías garras. 

    Y desapareció absorbido por un destello de luz. 

    Me quedé ahí donde estaba, pasmada y congelándome por el desalmado frío que estaba llenando mi departamento. Mi corazón seguía acelerado al máximo y mi cabeza parecía estar a punto de estallar. Tenía los nervios de punta y la tensión bajo la que me encontraba hacía que un molesto dolor se apoderara de mi cuello y hombros. 

    ¿Cómo recuperar la fe con todo lo que sabía ahora? Nada era igual. Dios no era como me lo habían descrito, Jesús era mucho más parecido a un imponente guerrero de la antigüedad que al mensajero de paz y vida, y los ángeles eran seres violentos y poderosos, nada que ver con las imágenes de pequeños niños alados, con arcos y flechas, como el tierno Cupido. 

    No. Todo había cambiado demasiado y no sabría cómo volver a rezar. Para mí, una oración no era más que un conjunto de palabras que ahora me parecían por completo carentes de sentido. 

    Simplemente me puse de pie, traté de sofocar el llanto que brotaba de mi pecho y me metí a la cama, así desnuda como estaba. Tomé con suavidad el collar y lo acerqué a mi rostro, depositando en su cada vez más opaco rubí un suave beso. 

    ―Isaac, no sabes cuánto te necesito ―suspiré antes de que el llanto se apoderara de mí. 

  

  


 
    VI 

      

    Otro salto en el tiempo y mi mente me llevó a mis días como peregrino en el antiguo oriente. Ya había cambiado de cuerpo en varias ocasiones y en los instantes en que saciaba algo de mi hambre de placer, pensaba en la manera de evitar que mi poder consumiera la carne y ahorrarme así la molestia de saltar de un mortal a otro cada vez que éste estaba próximo a la muerte. 

    En uno de los muchos caseríos por los que pasé, descubrí un indicio sobre lo que debía hacer. 

    Me vi en un templo romano de la ciudad de Útica, al norte de África, territorio que con el paso de los siglos llegó a ser conocido como el Golfo de Túnez. Los habitantes de ese lugar profesaban su fe hacia la encarnación, muerte y resurrección del Hijo, como cientos de otras iglesias que florecían cada vez con más velocidad en los dominios del imperio. Los cristianos, como se hacían llamar, se expandían por el mundo como la maleza, absorbiendo las religiones locales y reemplazándolas por la adoración a la Santísima Trinidad. Todos los cultos anteriores, incluso los inspirados en mis hermanos caídos, fueron desapareciendo a medida que los seguidores del Nazareno transmitían Su mensaje a lo largo y ancho del globo. Debido a ello, los lugares “paganos” como aquel, fueron reestructurados y acondicionados para los rituales de la naciente iglesia. 

    Pero eso no impedía que mi poder encontrara cabida entre los sacerdotes del Padre. 

    Fue así que, cuando me presenté en Útica, guie mis pasos hacia el edificio más alto e imponente de la ciudad, aquel que ostentaba unos altos y gruesos pilares que levantaban sus muros por sobre todo el resto de las construcciones. En sus paredes había distintas inscripciones y dibujos alusivos al paso del Hijo por la tierra y a su triunfo sobre la muerte, y también de sus amados escogidos para inmortalizar su legado. 

    El recuerdo de la afrenta sufrida ante Pablo en Antioquía hizo que decidiera cobrarme venganza en los habitantes de esa región, comenzando por su lugar más sagrado. 

    Vi el instante en que crucé por su pórtico y las miradas de los pocos feligreses que se congregaban a esa hora se posaron en mí, observándome con curiosidad mientras avanzaba entre las filas de asientos hasta llegar al altar. Me resultaban molestos los signos y figuras que adornaban el interior, todo erigido para la alabanza a mi peor enemigo. 

    Pero eso no me detuvo. Como si pasara de nuevo, vi el rostro de estupor del anciano sacerdote cuando me detuve justo frente a él. 

    No me fue difícil usar mi poder, influenciar a todas las personas en el edificio y tomar el control de sus pensamientos con el fin de obligarles a hacer mi voluntad. 

    De este modo, hice que cerraran las puertas desde adentro y movieran hacia un lado las rústicas banquetas para tener espacio. Luego les ordené descolgar un enorme tapete y extenderlo en el piso, para retozar sobre él cuando me dedicara a disfrutar los placeres que esperaba obtener de ellos. 

    Vi cuando hice que los hombres se formaran a mi derecha y las mujeres a la izquierda, antes de darles la orden de despojarse de su ropa. En total eran nueve personas, tres hombres y seis mujeres, de distintas edades y contexturas, carne suficiente con la cual saciar mi apetito mientras estuviera ahí. 

    Decidí comenzar con la más joven, una niña de catorce tiernos años en la que aún no florecía su femineidad. 

    La vi acercarse a mí en cuanto mis pensamientos la llamaron. Los demás la observaron caminar en silencio hacia donde yo estaba y tenderse de espaldas sobre el tapete con las piernas abiertas para dejarme ver su suave sexo. Pero eso no era suficiente para mí. 

    Le ordené tocarse, recorrer con sus manos su delicado cuerpo hasta que sus dedos se abrieron paso y llegaron a su entrepierna. En su memoria vi que no tenía conocimientos sobre sexo, que su cuerpo no había sido profanado por hombre alguno, así que tuve que guiar sus movimientos con mi mente para hacerla encontrar el placer en su propia carne. 

    Sin embargo, aún deseaba más. 

    Llamé al sacerdote y le indiqué que se arrodillara frente a mí, al mismo tiempo hice venir a una de las mujeres mayores para que se me aproximara desde atrás y se dedicara a desvestirme. La joven comenzaba a gemir por las caricias que sus propias manos le propinaban y eso hizo que mi miembro saltara duro como una roca fuera de mis ropas en cuanto estuvo libre de ellos. Y, nada más al verlo, el sacerdote comenzó a masturbarme con delicadeza. 

    Encontraba gozo en hacer que uno de los seguidores del Hijo se rebajara a acariciar mi pene en un lugar que era sagrado para él. Me excitaba y me hacía sentir que en algo devolvía las humillaciones sufridas desde que perdimos el Paraíso. 

    Vi a la mujer colocarse al lado del sacerdote y dedicarse a acariciar mis testículos y mis piernas con más pasión de lo que ella había sentido en muchos años. Entonces hice que todos los demás se unieran a nosotros, que uno de los hombres se colocara entre los muslos de la joven para darse a la tarea de lamerla hasta llevarla al orgasmo, mientras dos mujeres se ubicaban al lado de ella y llenaban de besos su cuerpo desnudo. El tercer hombre se arrodilló junto a su cabeza y llevó su miembro a la boca de la niña, la que comenzó de inmediato a chupárselo. 

    Las dos mujeres que quedaban, una negra de ojos salvajes y una de piel tan blanca como la nieve, se dedicaron a acariciar mi desnudez y turnarse para lamer mi sexo sin que el sacerdote dejara de masajearlo. 

    Cuando consideré que era suficiente y los gritos de placer de la pequeña que se sacudía en el suelo frente a mí llenaban de ecos el templo, les ordené a todos apartarse para tenderme sobre ella. 

    Vi en mis recuerdos la mirada temblorosa de la joven en cuanto mi pene se abrió paso por su virginidad y comencé a penetrarla sin la menor misericordia. 

    Era tal el placer que esa pequeña mujer me otorgaba, que mi aura comenzó a expandirse sin que me lo propusiera. Y cuando un movimiento de sus caderas me llenó de deliciosas sensaciones, no pude evitar tomarme con fuerza de la tela que había debajo de nosotros. 

    Vi que en ese momento parte de mi esencia pasó al tapete y se expandió por él, alcanzando a todas las personas que estaban de pie sobre su tela. 

    Cuando llegué al orgasmo y me aparté de la muchacha, vi que los otros hombres y mujeres se dedicaban a dar rienda suelta a sus pasiones sin que yo interviniera en sus deseos ni menos en sus pensamientos. No me costó darme cuenta de que se debía al influjo de mi energía al llegar a ellos e impregnarse en sus cuerpos. 

    Y la carne que yo habitaba recuperaba de inmediato la vigorosidad y energía perdidas en el acto sexual. 

    En ese momento supe lo que debía hacer. Si transmitía parte de mi esencia a un objeto, podía liberar algo de la energía que corrompía los cuerpos que me contenían. 

    Vi que ese día seguí dando rienda suelta a mis deseos, hasta que me cansé de ese lugar y proseguí mi viaje por el mundo a la espera de la segunda venida del Hijo. 

    Siglos más tarde, llevaría a cabo lo que descubrí esa tarde, al adquirir el collar que llevaría conmigo por el resto de mi vida en la tierra, la joya con forma de ojo que usé para guardar parte de mi poder y que ahora… 

    ¿Dónde estaba ahora? 

    Mi mente se revolvió entre la nebulosa del Olvido. No tenía cuerpo y apenas era consciente de la existencia de mi ser, sin que pudiera distinguir dónde acababa mi alma y comenzaba la bastedad del Oblivión. No podía tener nada material conmigo, nada del mundo terrenal era admitido en este lugar. 

    Entonces, ¿qué había sido de esa joya? 

    Los recuerdos volvieron a avanzar ante mis ojos y llegaron al instante en que la desesperación se apoderaba de mí al saber que lo había dado todo sin conseguir nada a cambio. Mi esencia se sacudía con violencia al repetir la impotencia que me embargaba cuando sabía que no tenía más opciones que desaparecer. 

    Pero no era eso lo que me atormentaba en ese instante. Era algo más, algo mucho más grande. 

    La certeza llegó a mí en medio de una explosión de luz. Una imagen, un rostro que le daba sentido a todo y un sentimiento del que no podía renegar. 

    Y un nombre. 

    Sara. 

    Mi consciencia me trajo el recuerdo de Sara de Ecbátana, la primera mujer que amé y por la que pagué un alto precio, además de su propia muerte. 

    Sin embargo, no era ella. Lo sabía, algo en mi corazón me decía que no era así. 

    “Antes de morir me gustaría escucharte decir mi nombre. Mi verdadero nombre”. 

    Más recuerdos, sangre, muerte, traición, destrucción. Amor. 

    Amor por una mujer que yacía moribunda junto a mí, desnuda y llena de heridas por las que se escapaba la vida de su cuerpo. La mujer por la que yo mismo estaba dispuesto a morir. 

    “Sara”, me dijo con su lánguida voz en los últimos instantes y así supe lo que debía hacer en esos momentos. 

    Ella tenía mi collar, ahora lo recordaba con claridad. Esa joya fue mi último regalo antes de resignarme a desaparecer, un obsequio para evitar el fatal desenlace al que se acercaba su existencia. Lo que quedaba de mi vida entregada a través de ese objeto con el fin de que ella conservara la suya. 

    Todo cobraba sentido entonces y lo que quedaba de mi memoria desfilaba frente a mí antes de ser devorada por el Olvido. 

    Bafomet, Satán y Mefistófeles, mis ambiciosos hermanos que esperaban tomar el legítimo lugar de Lucifer. 

    Amón y Mammon, mis leales aliados, desaparecidos por creer en una causa justa y dedicar sus esfuerzos a seguir el camino que nuestro líder nos mostró. 

    Una guerra que estaba desatada entre compañeros de bando y que terminó con la muerte de dos de ellos bajo mis propias manos, no por honor ni por la gloria, sino que por proteger a la mujer que se adueñó de mi corazón. 

    Una mortal por la que arriesgué todo. 

    La traición de Mefistófeles era comparable a mi propia traición al preferir a un ser inferior por sobre los de mi casta. Pero, lejos de sentirme arrepentido, sabía que lo haría una y otra vez de ser necesario. 

    Era una falta, un crimen, sin importar la causa por la que lo había cometido. Merecía desaparecer, a pesar de mis deseos de volver a Sara. 

    Asmodeo merecía dejar de existir. 

    ―Eso no es algo que esté en tus manos decidir. 

    ¿Una voz? ¿Aquello era posible dentro del Oblivión? 

    ―No es ese el lugar en el que estás. Abre tus ojos. 

    La luz llegó a mi mente junto con el entendimiento y la voluntad. La paz que imaginaba al fin me cubría con su suave manto de consuelo y sosegaba mi alma después de incontables eras de luchas y perversiones. 

    Había regresado. Había sido arrebatado de las fauces de la oscuridad. 

    ¿Pero con qué fin? 

    Recordaba el primer momento en que me alcé bajo la Luz Creadora, cuando la gracia del Padre me otorgó la vida eterna y el noble título de Rey dentro de los Coros Celestiales, dándome el mando sobre diez mil ángeles y alzándome como uno de los siete más poderosos y radiantes hijos de Dios. Tal como en aquella oportunidad, mi alma lentamente fue acomodándose a la forma corporal que me había sido otorgada, moldeándose y haciéndose consciente de ella. 

    Estaba volviendo a nacer. 

    Y Miguel, el soldado que había sido enaltecido por sobre el que alguna vez fuera el Portador de la Luz, aguardaba a mi lado para recibirme en las Puertas de la Eternidad, la entrada a la Creación. 

    Del mismo modo en que Lucifer lo hiciera al principio de los tiempos, ahora él se acercó a darme la bienvenida en el nombre del Padre. 

    ―Bienaventurado seas, hermano mío ―me dedicó un gesto de saludo con su mano―. Recibe la Gracia de Nuestro Señor. 

    Los recuerdos que quedaban en mi memoria fueron desvaneciéndose en una nebulosa de luz. Parecía como si todo lo que hubiera vivido quedara relegado a un lugar lejos de mi entendimiento. Sentimientos e imágenes iban siendo absorbidas por un vacío que parecía crecer desde el fondo de mi mente. 

    ―Has renacido ―dijo Miguel al notar mi turbación―. Todo eso es parte de tu vida anterior. Se te ha concedido la oportunidad de comenzar de nuevo. 

    Traté de resistirme, de no perder mi identidad ni lo que guardaba en lo más recóndito de mi alma. Mi espíritu se resistía a esa rotunda transformación, se sacudía y luchaba contra la fuerza que me invadía. 

    ―No pelees, no puedes evitar lo que está por pasar. 

    Un profundo dolor llenó mi ser y me hizo caer de rodillas entre incontrolables convulsiones. La luz dañaba mis ojos y taladraba mi espíritu sin misericordia, buscando llegar a los rincones intactos de mi consciencia, aquellos en los que seguía latente el recuerdo de los últimos días que pasé en el mundo mortal. 

    Miguel se arrodilló a mi lado para tratar de consolar mi sufrimiento. 

    ―Confía en Él, deja que lave tu alma. 

    No podía. No podía permitir que aquello que amaba desapareciera para siempre. No podía dejar que el recuerdo de Sara se perdiera en el limbo del olvido y que yo continuara existiendo. Prefería desaparecer también antes de dejar que me lo arrebataran. 

    Mi alma se resistió con todas sus fuerzas, mientras me retorcía en el piso y trataba de no sucumbir ante el sufrimiento. Había tenido que soportar la visión de la mujer que amaba clavada a una cruz, desnuda y salvajemente herida. Había tenido que aguantar verla al borde de la muerte. 

    Pero en mi consciencia permanecía firme la clara certeza de que ella seguía con vida, de que mi sacrificio no había sido en vano y que mi último esfuerzo fue fructífero. 

    No podía permitir que me despojaran de su recuerdo, no después de lo mucho que había luchado por salvarla. 

    “Antes de morir me gustaría escucharte decir mi nombre. Mi verdadero nombre”. 

    “Sara”. 

    Sus últimas palabras retumbaron una vez más en mi corazón y en mi mente, aferrándose a mi memoria en medio del caos que devoraba todo lo que había en ella. Hacía todo lo posible por seguir resistiendo, por no dejar que aquella luz cegadora borrara lo que había sucedido, los momentos que atesoraba en mi interior. 

    ―Deja que te limpie ―oí a Miguel gritarme desde algún lugar tan lejano que apenas podía escucharlo―. Que expulse el mal en ti. 

    Un sordo zumbido retumbaba entre mis oídos, tras mis ojos y también en mi pecho, causándome un dolor agonizante que me calcinaba por dentro. 

    No podía más. 

    Unas lágrimas de triste resignación escaparon de mis ojos mientras me volvía terriblemente consciente de que no era capaz de seguir soportando la depuración de mi alma. Había dado todo por mantener mi consciencia, pero ahora veía que era inevitable caer ante el poder que horadaba mi mente y mi espíritu. 

    Estaba perdiendo a Sara. 

    Con el último lamento de mi ser, evoqué las imágenes que más atesoraba: sus ojos sonrientes, sus cálidos labios, su suave piel erizándose al contacto con mi cuerpo, los momentos de sincera entrega que compartimos juntos. 

    Su rostro, me concentré en su rostro y me aferré todo lo que pude a ella para no caer en el vacío de la inconsciencia, de la impersonalidad. 

    Y entonces, todo fue luz. 

      

    Estaba tendido en el suelo. Era lo único que sabía en ese momento. Mi mente estaba confundida, como flotando en la nada. Busqué en ella algún indicio sobre lo qué había pasado, quién era o dónde estaba, pero no veía nada más que el brillante resplandor del que acababa de emerger. 

    Alguien me tendió una mano para ayudar a levantarme. Se trataba de un ser similar a mí, vestido con una armadura plateada que cubría casi todo su cuerpo, mientras un hermoso par de alas blancas colgaban de su espalda. Su faz pétrea, serena y compasiva, parecía irradiar una tenue luz. 

    Algo en el fondo de mi ser me dijo que su nombre era Miguel. 

    ―Has renacido, mi hermano ―me dijo con una voz que me llenó de paz y sosegó mi mente―. Aguarda a que tu alma se acostumbre a tu cuerpo y entonces ella te hará saber quién eres. 

    Y una extraña sensación empezó a aflorar en mí, algo que parecía guardado en lo más profundo de mi consciencia, a la espera del momento oportuno para salir a la superficie. 

    De pronto, la fuerza demoledora del conocimiento cruzó la nebulosa que envolvía mi espíritu y le dio una forma y una identidad personal y eterna a mi “yo” interior. Ahora ya sabía quién era y cuál era mi propósito de existir. 

    ―Mi nombre es Isaac ―las palabras brotaron de manera instantánea por mi boca―. Estoy al servicio de Nuestro Señor. 

  

  


 
    VII 

      

    Los días ya se estaban haciendo más fríos y cortos en Santiago. De todas formas, las horas pasaban sin que encontrara en ellas un sentido o una motivación para esperar la siguiente. Isaac seguía sin aparecer y tampoco había vuelto a ver a Gabriel, ni a alguno de los caídos, ni a nadie que se atreviera a venir en mi búsqueda por el placer de vengarse de Asmodeo. 

    Resignada a permanecer sola y volver a retomar mi vida vacía, dejé de asistir a las terapias y tomar las medicinas que me habían recetado. El insomnio seguía y las pesadillas también, pero no había nada más que sanar. Sólo mi alma, pero para ello no había ningún remedio que pudieran darme. 

    Así que de pronto me vi enfrentada a la realidad de que apenas me quedaban dos días de licencia, de los líos legales que ponían las empresas aseguradoras para soltar la plata que permitiera reconstruir el diario o al menos reembolsar las pérdidas producidas, de que pronto debía volver a trabajar en lo que fuera y dónde fuera. Los libros que había publicado me reportaban ganancias irregulares cada cierto tiempo, pero no eran suficientes para pagar las deudas. 

    Mi exjefe me visitó un día, lleno de tristeza, pues después de dedicar toda la vida al diario en el que trabajaba, ahora los dueños estaban a punto de declararse en banca rota. Las pérdidas por la explosión habían sido tan grandes que varias de las editoriales de provincia corrían peligro de ser cerradas o vendidas para solventar en algo lo que adeudaban. Después de todo, éramos un diario conocido, pero pequeño a fin de cuentas y sólo salían ediciones en seis regiones del país, incluyendo Santiago. 

    ―Así que, niña mía ―me dijo después de tomar el último sorbo del café que le había servido―, creo que llegó el momento de retirarme. 

    Estaba demasiado delgado. Toda la obesidad y el sobrepeso con el que cargaba desde mucho antes de que lo conociera, se había visto consumido por los nervios y la ansiedad después del accidente. De ser un gordito risueño pasó a un macilento y cansado viejecito ojeroso. 

    ―¿Y no hay nada que pueda hacer? ¿Alguno de sus amigos que pueda tenderle una mano? 

    Don Guido sonrió. Una sonrisa nada alegre. 

    ―La verdad es que sí. Se me ha acercado mucha gente de distintos medios para ofrecerme su ayuda. Y con gusto la he aceptado. 

    ―¡Muy bien! ―contesté con sinceridad. Él era una buena persona y no merecía tener que verse obligado a dejar su tan amado trabajo―. ¿Dónde trabajará ahora? 

    ―¿Trabajar? No, ya te dije que llegó el momento de retirarme. 

    ―¿Y la ayuda que le ofrecieron? 

    Me señaló con un dedo y sonrió de nuevo. 

    ―Para ti. Te aceptarán con gusto en la revista “Ahora”. 

    Me quedé boquiabierta. La verdad, me sentía cómoda en el diario para el que trabajaba. Pero la revista “Ahora” significaba palabras mayores. Se trataba de una de las publicaciones de actualidad y tendencia más prestigiosas de Sudamérica, al punto de publicarse en casi todos los países latinos. Claro que, con el paso del tiempo, su versión impresa había dejado de venderse como hace veinte o treinta años, sin embargo, tal como la mayoría de las empresas, se había trasladado a la internet, contando con una página web y una fuerte presencia en redes sociales, con millones de seguidores alrededor del mundo. 

    Para un periodista, trabajar en esa revista era un tremendo bonus en su currículo. 

    ―A más tardar, el lunes podrías estar trabajando ahí ―hoy era jueves―. Te dejo la dirección. 

    Sacó la billetera del bolsillo trasero de su pantalón, buscó dentro de ella y luego me pasó una elegante tarjeta de presentación. 

      

    DIEGO CÓRDOVA ASTETE 

    Jefe de Personal 

      

    ―Anda a esa dirección y preséntate con ese hombre. Dile que vas de mi parte y él se encargará de todo. 

    No sabía qué decir, no esperaba una sorpresa como aquella. Necesitaba el trabajo, sobre todo para poder pagar el arriendo, pero, además de eso, estar en esa revista podía asegurarme un muy buen sueldo y bastante proyección. Aunque la verdad, no quería tener que volver a salir al mundo exterior. 

    ―Mire, yo… 

    ―Mi niña ―me interrumpió―, entiendo que lo que has pasado ha sido muy fuerte, pero no puedes permanecer escondida el resto de tu vida. Tienes un talento natural con las letras y debes aprovecharlo. Aprovecha esta oportunidad que tienes frente a ti. Hazlo por mí, te lo pido de todo corazón. No puedo quedarme de brazos cruzados y verte dejar que lo que pasó te consuma y te encierre dentro de estas cuatro paredes. 

    Su voz se quebró por la emoción de sus palabras y un mar de lágrimas empezó a brotar de mis ojos. No supe qué decir, sólo me abalancé hacia él, lo abracé y rompí en un llanto liberador. 

    ―Me parte el alma ver la manera en que esto te afectó, lo que realmente pasó y lo que apareció en la prensa… 

    La versión oficial, según el intendente regional, indicaba que todo se trató de una explosión provocada por una serie de fugas de gas licuado, sumado al metano acumulado en un buen número de depósitos de basura que no habían sido retirados en varios días debido a la huelga de los trabajadores del Departamento de Aseo y Ornato de la capital. Sólo se necesitó un corto circuito en un tablero eléctrico de uno de los locales comerciales del centro para desatar el infierno. 

    Mi exjefe y muchas otras personas consideraban que ese cuento no era más que un mal intento de encubrir lo que en verdad había pasado, y no hizo más que aumentar las fantasías de una comunidad que seguía sacando sus propias conjeturas, a pesar de que hacía tiempo que el tema había salido de titulares. 

    Nadie podía imaginar la impactante verdad de lo ocurrido. Pero muchos, incluyendo a don Guido, intuían que todo estaba íntimamente relacionado conmigo. 

    Y era lógico, considerando que yo era la única sobreviviente. 

    ―Ya pasó ―mentí―, ahora me da lo mismo. 

    Terminé por aceptar su ayuda y el lunes me vi a mí misma dirigiéndome hacia Escuela Militar. Según las indicaciones que me dio mi exjefe, salí hacia el oriente en busca de la intersección de las calles Luis Rodríguez con Coronel Pereira. En toda la esquina había un lujoso edificio de seis pisos que parecía estar hecho sólo de un vidrio polarizado que reflejaba las construcciones aledañas, sin dejar ver nada de su interior. Corroboré que la numeración que aparecía grabada en un enorme monolito de piedra fuera la misma que la que tenía en la tarjeta que llevaba en la mano, y me adentré por el sendero de baldosas que pasaba en línea recta desde la vereda hacia la amplia mampara de entrada, por el medio de dos piletas de agua en las que el suave viento otoñal formaba olas que recorrían sinuosas desde una costa a otra de su reducido mar. 

    Las altas puertas de vidrio se abrieron de inmediato apenas me acerqué a ellas, permitiéndome acceder a un ancho hall con gigantografías de las portadas más célebres de la revista “Ahora” colgando desde el techo, en las que aparecían diversas personalidades del quehacer nacional e internacional de los últimos años. 

    Un hombre vestido con un impecable traje negro se me acercó con ensayada amabilidad desde atrás de un mesón de mármol con el nombre de la revista tallado en una de sus caras. 

    ―Buenos días, señorita ―me saludó con una sonrisa―. ¿En qué puedo ayudarle? 

    ―Busco a Diego Córdova. 

    ―¿Tiene cita con él? 

    ―No, pero ya sabe que venía. 

    ―Su nombre es… 

    ―Sara Arancibia 

    Sin perder su amable sonrisa, me dijo que lo acompañara hasta el mesón, cogió un teléfono blanco que había sobre él y marcó un par de números. Luego de un instante, le dijo a alguien que yo estaba ahí, asintió un par de veces y colgó. 

    Mientras él hablaba, pude ver que el mesón no era sólo eso. En su cubierta había una pantalla touch y tres teléfonos iguales, además de revistas varias y folletos promocionales. Tecleó sobre el cristal de la pantalla algo que no pude ver, aunque imagino que era mi nombre y hacia dónde me dirigía, después buscó algo en un cajón que había por su lado, y me pasó una tarjeta blanca con el nombre de la revista, la que tuve que colgarme al cuello por un cordón celeste que tenía adherido a uno de sus lados. 

    ―Sígame, por favor. 

    A mi derecha, había dos torniquetes con lectores electrónicos. El hombre me indicó que acercara mi tarjeta hacia el haz rojo que salía del aparato y eso liberó la barra que tenía frente a mí, la que giró con suavidad en cuanto la empujé con mi cuerpo. 

    ―Los ascensores están a la izquierda y las escaleras a la derecha ―me dijo el guardia con su incansable sonrisa―. Vaya al segundo piso, la secretaria del señor Córdova la está esperando. 

    Le respondí un “gracias” con la mayor cortesía posible y luego me dirigí hacia la derecha. Tenía una regla personal de no usar el ascensor a menos que fuera a un piso cuatro o superior, o que no pudiera usar las escaleras. Era una manera de ayudarme a mantener la forma. 

    Llegué al piso dos, un lugar tan pulcro y ordenado como el hall principal. Había un angosto pasillo que salía de la escalera hacia los dos ascensores con los que contaba el edificio, abriéndose justo al centro, en donde otra mampara de vidrio tenía pegado un pequeño cartel que rezaba con letras elegantes “Of. De Recursos Humanos”. Al otro lado del vidrio, sentada ante un escritorio de madera con cubierta de cuero gris, una delgadísima mujer me miró desde atrás de sus lentes y presionó un botón que abrió las puertas apenas llegué a ellas. 

    ―Señorita Arancibia ―me dijo con la misma sonrisa ensayada que usaba el guardia del primer piso, mientras salía a recibirme―, el señor Córdova la espera. Venga por acá. 

    Mientras la seguía por un pasillo entre escritorios en los que un montón de gente trabajaba afanosamente en sus computadores sin siquiera prestarme atención. Tuve que soportar el fuerte olor dulzón de Beso, uno de los más desagradables perfumes de Agatha Ruiz de la Prada, en el que aquella mujer parecía haberse bañado antes de salir de su casa. Luego me percaté de los enormes tacos de sus zapatos rojos, del mismo color del traje que usaba. Para mí habría sido imposible caminar sobre esos gigantescos zancos. 

    Llegamos a una puerta de madera en la que estaba grabada la leyenda “Diego Córdova A., Jefe de Personal”. 

    ―Es aquí ―dijo la mujer, abrió con suavidad y me invitó a pasar, cerrando la puerta tras de mí. 

    La oficina no era tan grande como podría haber imaginado, además, era mucho más sencilla que todo el resto del edificio. A ambos lados había hileras de tres maseteros pegados uno al lado del otro contra la pared y ordenados de la misma manera: dos helechos enanos y entre ellos una chiflera. La única diferencia, era que sobre los que estaban en la pared de la derecha había un montón de diplomas, títulos universitarios, postgrados y títulos de universidades extranjeras, mientras que en la de la izquierda colgaban medallas y copas por logros deportivos, diplomas de distintas escuelas de artes marciales, maratones nacionales e internacionales y otras competencias atléticas, incluso por saltos en paracaídas. 

    Y al fondo, de pie junto al único escritorio de la oficina, con los brazos cruzados, me miraba un hombre alto y fornido, vestido con un inmaculado traje color gris. 

    ―Sara ―me dijo con rastros del inconfundible acento argentino―, me habían dicho que eras linda, pero no esperaba que fueras así de hermosa. 

    La vergüenza hizo que las palabras se negaran a salir de mi boca, al mismo instante que mis mejillas se encendieron y me hicieron sentir que iban a estallar de calor. 

    Entonces él se acercó sonriendo a mí con los brazos extendidos, sin que pudiera reaccionar de ninguna forma, me tomó por un hombro y me dio un apretado beso en la mejilla, mientras el exquisito olor del Ralph Lauren N° 4, el mismo que le había regalado alguna vez a mi hermano, se metía por mi nariz y me mareaba con su delicioso embrujo. 

    ―Me alegro de que hayas decidido venir ―se quedó muy cerca de mí, a poco menos de un paso. 

    Era, con toda seguridad, el hombre más guapo que había tenido a esa distancia en toda mi vida. Usaba el cabello muy corto, al estilo militar, lo que dejaba ver con claridad sus bien definidas facciones, sus ojos almendrados de un hechizante color pardo y los carnosos labios tras los cuales asomaba su perfecta dentadura cuando sonreía. Un poco más alto que yo, le calculaba de un metro setenta y cinco a un metro ochenta, tenía el físico de un actor de Hollywood, el cual era imposible de ocultar por su ropa. Debajo del traje de oficinista, se adivinaba un torso ancho y trabajado, escoltado por unos brazos fuertes y firmes que parecían haber sido tallados en mármol. 

    ―Sentate ―me dijo, tomándome suavemente por la cintura para llevarme hasta una de las sillas de cuero que estaban frente a su escritorio―. ¿Algo de beber? 

    Me senté en silencio y lo vi caminar hacia su asiento, fijándome sin querer en su abultado trasero. Se veía exquisito, como hecho a mano, sin duda, producto de tanta dedicación al deporte. 

    “Pero ¡qué me pasa!”, me pregunté, avergonzada de mí misma y desvié la mirada hacia el ventanal que había detrás de él. Jamás me había fijado de esa manera en un hombre y me hacía sentir extraña no poder dejar de admirar ese estupendo espécimen masculino que acababa de sentarse frente a mí. 

    ―¿Café, té, agua…? ―sus ojos me miraban divertido. Se notaba que estaba acostumbrado a causar este tipo de reacción en las mujeres. 

    ―Agua ―balbuceé, tratando de reponerme de mi atontamiento. 

    Levantó el teléfono que tenía en el escritorio, entre una enorme cantidad de papeles y archivadores perfectamente apilados unos junto a otros. 

    ―Gladys, tráeme un vaso de agua para la señorita, ¿vale? 

    Un par de minutos después, escuché el exasperante taconeo de la secretaria aproximarse hasta dónde estábamos y entregarme el vaso con una servilleta, obviamente, sin perder su perenne sonrisa. 

    ―Nuestro amigo Guido me habló muy bien de vos ―me vio beber mi vaso de agua casi al seco, mientras yo trataba de recuperarme del bochorno que su presencia me causaba―. También me explicó lo que pasó y tu actual situación. Ahora, mi pregunta es ¿qué expectativas tienes de trabajar con nosotros? Sos columnista y escritora, pero lo que se hace acá es periodismo puro, mucha investigación, mucho trabajo de campo, ¿viste? Acá no tenés un horario definido, o fin de semanas seguros. Siempre se está a la caza de la actualidad, de la noticia in situ. ¿Estás dispuesta a trabajar bajo esa presión? 

    “Periodismo puro”, aquello sonaba bien para mí. Sobre todo, al ser pronunciado por esos labios tan sexys. 

    Me sorprendí a mí misma imaginando a ese hombre sin camisa, admirando su trabajada musculatura, sus delineados brazos, sus… 

    ―¿Lo estás? 

    Su voz me sacó de mis fantasiosos pensamientos y me devolvió a la realidad en la que Diego Córdova me estaba hablando de la posibilidad de un nuevo trabajo, mientras yo sólo pensaba en lo exquisito que se veía. 

    Tragué saliva y miré con desesperación el vaso vacío que tenía ante mí. Sentía la garganta seca y una gota de frío sudor caía por debajo de mi blusa, recorriendo mi espalda hacia la cintura. Debía recuperar rápido la compostura. De seguro él ya había notado mi evidente cara de depravada al observar cada detalle de su estupendo cuerpo, así que tomé una profunda bocanada de aire, me acomodé en silencio, ordené un poco mi pelo e hice un enorme esfuerzo por adquirir una expresión seria y profesional. 

    ―Claro, estoy dispuesta a todo. 

    En cuanto pronuncié esa estúpida frase, me di cuenta de que la había cagado más todavía. No podía creer que hubiera dicho una cosa así. Mi desafortunada respuesta resonaba en mi cabeza adquiriendo un cada vez mayor tono de “maraquilla” barata. 

    ―O sea… 

    ―Bueno ―me interrumpió él con una enérgica carcajada que me hizo desear que el asiento me tragara por completo―, entonces tenemos unos cuantos papeleos por delante y muchas presentaciones que cumplir, así que hay que aprovechar la mañana. 

    Tomó el anexo, llamó a la secretaria y le pidió que me llevara con el encargado de contrataciones a llenar los formularios y trámites burocráticos necesarios para firmar el contrato. Lamenté salir de su oficina y dejar de mirar a esa perfección hecha hombre, pero no tenía más remedio que ir detrás del taconeo de Gladys y continuar mi aventura por aquel edificio. 

    Luego de un largo rato de entregar y verificar mis datos personales, el hombre que me atendió en uno de los escritorios afuera de la oficina de Diego me acompañó al tercer piso para presentarme con la jefa general de redacción. Lamenté profundamente el cambio drástico de pasar de la oficina de un perfecto Adonis a la de un enano regordete con la cara salpicada por el acné que lo atacó en algún momento de su juventud, pero cuando me presentaron a la mujer que decidiría mi futuro en la revista, mi arrepentimiento fue mayor. 

    Su nombre era Paula Jorquera, una mujer de unos cincuenta años, delgada como una aguja, que usaba el pelo cortado a lo “He-man”, perfectamente negro, sin ningún atisbo de canas, a todas luces teñido. Usaba unos elegantes anteojos plateados, de cristales rectangulares, los que resbalaban hacia la mitad de su alargada y ganchuda nariz, justo donde un feo lunar de carne emergía desde su piel. Su boca de labios delgados hizo una mueca parecida a una sonrisa y dejó ver una dentadura dispareja y amarillenta por largos años de adicción al cigarrillo. 

    Apenas me acomodé en la silla frente a su enorme escritorio, clavó sus agudos ojos verdes en los míos, como si tratara de leer mi mente. 

    ―Señorita Arancibia ―hablaba con rapidez, directo al grano, como una persona que aprecia demasiado su tiempo como para malgastarlo en una conversación―, cuando me entregaron algunos de sus escritos, sus referencias y la solicitud de darle un puesto en nuestra revista, me pareció francamente fuera de lugar. Usted no trabaja de periodista, tiene casi nula experiencia en ello. Más bien es columnista y ya tenemos a varios de ellos, todos muy buenos. Así que, luego de analizar su trabajo y ver las opciones, decidí que lo mejor era ponerla a prueba un tiempo en cada departamento hasta averiguar en qué lugar podemos sacarle provecho a su limitada experiencia. 

    Nunca me habían hecho tantos cumplidos en una sola conversación… 

    ―Entonces ―continuó, hojeando despreocupadamente los papeles que resumían toda mi vida profesional―, para comenzar la voy a poner en Sociales por dos semanas. Las actividades y eventos de las celebridades serán su mundo a contar de hoy. Preséntese en el piso cinco y trate de acomodarse rápido al ritmo que llevamos aquí. ¿Alguna pregunta? 

    Esa mujer era tan directa y su lengua tan afilada, que no me quedó la menor intención de consultarle nada. 

    ―No ―respondí a secas. 

    Ella tomó el anexo, le avisó a alguien que yo ya iba en camino y luego me señaló la puerta para indicarme que nuestra reunión de presentación había acabado. 

    Busqué las escaleras y seguí subiendo. Recién iba a ser la una de la tarde y ya estaba comenzando a estresarme. Era difícil volver a retomar el ritmo luego de tantos meses de licencia, sobre todo después de una reunión tan agradable en el segundo piso y una por completo distinta en el tercero. Esperaba que las cosas no se fueran poniendo más densas al subir más en ese edificio. 

    Al salir al hall del piso cinco, me encontré con un montón de gente entrando a los ascensores. Asumí que estaban saliendo a su hora de colación, lo que quería decir que era muy probable que ni siquiera me tomaran en cuenta en esa oficina. 

    Y así fue. 

    El único hombre que permanecía en su puesto me indicó que lo mejor era que volviera a las dos treinta. 

    ―O a las tres, si quieres asegurarte de que todos hayan vuelto ―aclaró. 

    ―¿Y dónde está el casino? 

    ―No tenemos casino, hay un convenio con el Sofía, un restaurante que está llegando a Vespucio, pero tienes que llevar la tarjeta que nos dan acá. 

    Maldiciendo al mundo, volví al piso uno, entregué la tarjeta de visita indicando que volvería más tarde y salí a la calle. Ya pensaba seriamente en mandarlo todo al carajo e irme a casa. Había perdido toda la mañana en papeleo, me había basureado una vieja de mierda y, para colmo, ahora debía buscar dónde almorzar y luego volver a presentarme con mi futuro jefe. Hasta ahora todo iba como día lunes… 

    ―¿Sara? 

    Una voz conocida me llegó desde la espalda y, al girarme, me topé de frente con Diego. 

    ―¿Vos no vas a ir a almorzar? ―me preguntó mientras se acercaba a mí y volvía a saludarme con un beso. 

    ―Eh…, yo ―balbuceé hipnotizada por su perfume―. En eso estaba pensando… 

    ―¿Te entregaron la tarjeta del Sofía? 

    No sé en qué momento empecé a caminar junto a él, acompañándolo hacia el estacionamiento por el costado norte del edificio. 

    ―No me entregaron nada ―respondí―. No me enteré de la tarjeta hasta cuando llegué al quinto piso. 

    ―¿De verdad? Eso fue un error nuestro, discúlpame, ¿vale? 

    ―No hay problema. Son cosas que pasan… 

    Sonrió y luego me dio un par de suaves palmaditas en el hombro. 

    ―Vale ―dijo―, entonces nos vemos en el trabajo. 

    Lo vi ir en busca de su auto, probablemente casi tan lujoso como los de Isaac, y no me quedó otra que empezar a caminar en busca de un lugar barato dónde almorzar. Mis recursos financieros estaban comenzando a agotarse, así que el menú de hoy sería con toda probabilidad un jugo y unas galletas en el primer negocio que encontrara. 

    Mientras hacía planes para las casi dos horas que debía esperar antes de volver a la revista, un toque de bocina me hizo pegar un salto del susto. 

    Un hermoso Mazda Seis, color rojo intenso, aminoró su marcha hasta colocarse a mi lado, al tiempo que la ventana del copiloto comenzaba a bajar. 

    ―¿Te parece si te invito a almorzar para compensar esta descoordinación? 

    Diego Córdova me miraba con su radiante y siempre fresca sonrisa. 

    Todo en mí me decía que no aceptara, que sería mal visto, que me haría una mala imagen antes de empezar a trabajar de verdad. 

    ―Bueno ―contesté, odiándome a mí misma por mi debilidad. 

    ―Entonces sube. 

    Al cabo de un rato me vi paseando por las calles de Las Condes en ese hermoso auto, con ese hermoso hombre, evitando los lugares más transitados hasta llegar al estacionamiento privado de un local de parrilladas argentinas. 

    ―Espero que traigas hambre, porque la carne aquí es exquisita. 

    Lo acompañé hacia la entrada, donde nos recibió un joven garzón que nos llevó a la mesa que estaba reservada para Diego. 

    ―¿Lo de siempre, señor? 

    ―Para mí, sí, pero trae la carta para la señorita. 

    El joven asintió y partió solícito a cumplir lo que se le había pedido. 

    Me sentía intimidada al estar con un hombre que no conocía, en un restaurant que debía ser carísimo, pero su hechizante físico era una tentación difícil de esquivar. El incómodo silencio que quedó entre nosotros cuando se fue el garzón se estaba poniendo tan denso que casi se convertía en un muro tangible. Por mucho que su encantadora belleza me tuviera cautivada, estaba segura de que más tarde me arrepentiría por completo de haber aceptado subirme a ese auto. 

    De hecho, ya estaba considerando fingir que me llamaban al celular para tener la excusa de salir de ese lugar. 

    En ese momento volvió el garzón y me entregó una carpeta de cuero con letras doradas en la que estaba el extenso listado de los platos que se servían en ese restaurante. Casi todo era carne de distintos cortes y con diferentes acompañamientos. Y, para ser sincera, estaba tan nerviosa que mi estómago no estaba dispuesto a aceptar nada de eso. 

    ―Por tu esbelta silueta, me imagino que optarás por algún tipo de ensalada ―dijo Diego al captar mi indecisión―. Hay una gran variedad en una de las últimas páginas. 

    Sólo entonces me di cuenta del disimulado piropo que iba camuflado en esa sugerencia. Deseaba hacerme invisible para que él no pudiera ver lo colorada que me estaba poniendo. 

    ―Una ensalada Cesar y un vaso de agua, por favor ―ojalá hubiera lo que estaba pidiendo en el menú y así no tener que volver a buscar otra opción. Me sentía demasiado observada por Diego y el garzón, y la presión de sus miradas me estaba destrozando los nervios. 

    Por suerte, el joven mesero asintió con la cabeza, tomó la carta y partió de vuelta a la cocina, dejándonos otra vez solos. 

    ―Y bueno, ¿cómo te fue con Paula? 

    En realidad, me sentí aliviada de que él buscara iniciar una conversación. El silencio me estaba desesperando. 

    ―Es una señora muy simpática… 

    Diego rio. Su sonrisa ayudó a calmar un poco mis nervios. 

    ―Muchos la odian ―dijo él―. Es una mujer tan profesional y perfeccionista que se las ingenia para estar encima del trabajo de todos. No se escribe una palabra ni se imprime una sola imagen sin que pase por sus manos. Ya te acostumbraras a su ritmo. 

    ―Eso está bien y lo acepto, pero que me haya ninguneado como lo hizo… 

    De sólo recordar su “…Usted no trabaja de periodista, tiene casi nula experiencia en ello. Más bien es columnista y ya tenemos a varios de ellos, todos muy buenos…”, me hervía la sangre. No era un insulto directo, pero entre líneas se sentía su menosprecio y su mirada bastaba para confirmarla. 

    ―Eso se lo ha hecho a todos ―Diego volvió a reír. Sus largas y encantadoras pestañas aletearon suavemente con sus parpadeos―, y lo sigue haciendo a todos quienes están bajo su mando. Y así ha sido por largos quince años. 

    ―¡Quince años! ―exclamé estupefacta. 

    En ese instante llegó el mesero con los platos que habíamos ordenado: un jugoso trozo de carne con papas salteadas y un vaso de vino tinto para Diego y una fresca porción de ensalada con un transparente vaso de agua para mí. Luego se retiró tan rápido como vino. 

    ―En gran parte, el éxito de nuestra revista en Chile se debe a esa mujer. 

    ―Por eso es así de déspota. 

    ―Mmm, digamos que es detallista. 

    Ambos reímos de buena gana. Me era agradable estar con él. 

    ―Y bueno, ya tendremos tiempo de hablar de trabajo ―dijo Diego, buscando cambiar de tema―, ahora cuéntame un poco de ti. 

    Eso me pilló de sorpresa. 

    ―¿Tenés algún novio lunático del cual cuidarme por haberme atrevido a invitarte a almorzar? 

    Tragué unos rápidos sorbos de agua. No me esperaba aquella pregunta para nada. Pensé que querría saber de mi anterior trabajo, mi experiencia o incluso sobre la explosión y lo que salió en la prensa, pero nunca imaginé algo así. 

    ―No, no hay nadie ―contesté atolondradamente―. Nadie. 

    ―¡Me alegra escuchar eso! Así podré invitarte a almorzar de nuevo. 

    ¿Era eso algún tipo de insinuación? Me sentía demasiado cohibida e insegura como para sacar mis propias conjeturas y eso me estaba haciendo sentir completamente fuera de lugar. Él era encantador y muy agradable, pero no creía estar dispuesta a soportar el cortejo o las adulaciones de otro hombre después de lo que pasó con Isaac. 

    Y lo que pasó con Jaime. 

    Aunque debía reconocer que era muy atractivo y que mis hormonas estaban vueltas locas por él, ¿pero qué mujer no lo estaría? Ese hombre era la encarnación de la perfección. 

    Me armé de valor y lo miré a la cara. 

    ―¿Y hay alguien por quién yo deba preocuparme? 

    Él se rio, sosteniendo mi mirada con esos ojos demoledoramente hechizantes. 

    Y en ese instante sonó su celular. 

    ―Un segundo ―me dijo con un gesto de impaciencia mientras miraba la pantalla de su teléfono―. Debo contestas, esperame, ¿vale? 

    Se puso de pie y se dirigió hacia la salida, hablando y gesticulando con efusividad. Al cabo de un par de segundos, regresó con evidente mal humor. 

    ―Sorry ―se disculpó con seriedad―. Imponderables de la oficina. Debo irme. Almorzá tranquila y te paso a buscar en… ¿media hora? 

    Asentí con la cabeza, ¿qué más podía decir? Él me dedicó una agradecida sonrisa, llamó al garzón que nos atendió y pagó la cuenta, dejándole una abundante propina. 

    ―Cosas que pasan ―se disculpó otra vez antes de partir a su auto y salir veloz hacia la oficina. 

    Yo me quedé ahí, mirando mi plato con cara de tonta. No sabía si sentirme aliviada de al fin escapar de su tentadora presencia o desilusionada de que aquella invitación a almorzar terminara de esa manera. 

    Decidí tratar de no optar ni por lo uno ni por lo otro y empecé a saborear la ensalada que estaba frente a mí. No tenía mucha hambre y al cabo de un instante, terminé por desistir de seguir comiendo, sólo bebí de a pequeños sorbos el vaso de agua y me dispuse a esperar a que Diego regresara por mí. 

    Iban a ser las dos y media cuando perdí todas las esperanzas de que él viniera a buscarme tal como lo había dicho. El garzón había insistido en ofrecerme algún postre, diciendo que no había problema, que corría por cuenta de la casa, pero no me apetecía nada más. Sólo quería que este tedioso lunes terminara de una vez por todas. Que me dijeran qué esperaban de mí, que me explicaran la manera en la que debía desarrollar mi trabajo y que luego llegara la hora de volver a la tranquilidad de mi hogar. 

    Me levanté de mi asiento, le di las gracias al mesero y partí hacia la puerta, cruzándome con un hombre cincuentón, delgado y canoso, que parecía exhalar humo de cigarrillo por los poros, y que venía en sentido contrario. Llegué a la calle y me quedé ahí parada analizando la situación. No tenía la más puta idea de dónde estaba ni por dónde regresar a la revista, así que busqué mi celular dentro de la cartera y encendí el GPS. 

    ―¡Señorita Arancibia! ―me gritó un hombre con voz traposa y, al volverme a ver de quién se trataba, me encontré de frente con la persona que acababa de entrar al restaurante―. El señor Córdova me mandó a buscarla. Tengo el taxi por acá. 

    ¡Un taxi!, me dije mientras miraba en la dirección en que me indicaba ese caballero. Por lo menos Diego se había tomado la molestia de enviar a alguien a recogerme. 

    Me subí silenciosamente al vehículo que me esperaba en el estacionamiento y en menos de cinco minutos estaba de vuelta a las afueras del edificio corporativo de la revista “Ahora”. Supuse que el viaje estaba pagado, así que le di las gracias al conductor y salí del auto sin intercambiar ninguna otra palabra con él. 

    Llegué a la recepción, donde ahora había otro sujeto de guardia, uno más pequeño y regordete que el que me atendió en la mañana, pero con la misma máscara de una practicada amabilidad en el rostro. Tal como su predecesor, me registró y me pasó una tarjeta magnética para traspasar los torniquetes. A las dos con cincuenta, salí del ascensor en el piso quinto y partí decidida ―o enfadada, mejor dicho―, a hablar con el encargado de la sección de Sociales, quien quiera que fuera. 

    Resultó ser una mujer, una señora regordeta, de pelo negro, corto y rizado que se pegaba a su casco formando cientos de espirales. Tenía unos ojos cafés de mirada risueña, nariz fina y respingada, y labios delgados, pintados de un color carmesí. En sus redondas mejillas se dibujaban un par de hoyitos cada vez que sonreía y eso lo hacía muy a menudo. Era todo lo contrario a Paula: relajada, amable y llana a la conversación. 

    ―Mi nombre es Javiera Morales ―se presentó, dándome la mano―. Al fin nos conocemos. 

    ―Creo que llegué en mala hora ―no quise decirle que había estado toda la mañana ocupada en papeleo y que cuando al fin me vine a presentar con ella, todos se habían ido a almorzar. 

    ―No hay problema, aún es temprano. 

    Ella no tenía una oficina como la de Paula o la de Diego, si no que ocupaba el último escritorio, el que estaba pegado a la pared del fondo, en donde había colgados un montón de cuadros con las fotos de un par de niños de nueve o diez años, presumiblemente sus hijos. 

    ―Te explico ―me dijo, apoyando los codos sobre el escritorio para poder entrelazar las manos debajo de su barbilla―, acá es el centro neurálgico del acontecer nacional. No puede casarse, divorciarse, quedar embarazada, pelearse, nacer ni mucho menos morir un famoso sin que nosotros lo publiquemos. Pero no se trata de pura farándula, con sus cahuines y ordinarieces. Por ejemplo: si una modelo se come a un futbolista, eso no nos importa. Ahora, si la hija de un político decide cometer matricidio contra el hijo de un empresario importante, debemos saber cuándo, en qué iglesia, quiénes y cuántos serán los invitados y si habrá petit bouché en la recepción, ¿captas la diferencia? 

    ―Creo que sí ―contesté, no muy segura. 

    ―No te preocupes, ya lo entenderás. Por ahora, te voy a poner con una de las reporteras antiguas para que aprendas de ella y te adaptes al medio. Los contactos en este negocio son súper importantes y pronto te verás haciendo los tuyos propios, así que pon atención a todos quienes se te crucen en el camino y puedan ser una buena fuente de noticias e información. Otra cosa, en lo posible, cada reportero que sale a cubrir una noticia es acompañado por un fotógrafo, pero hay veces en que la contingencia avanza tan rápido que el mismo periodista se ve obligado a cubrir los dos puestos, así que espero que tengas un celular con una buena cámara o que te compres una apenas puedas. 

    ―No hay problema con eso. 

    ―Me parece excelente ―se echó hacia atrás y el respaldo de su silla crujió bajo su peso―. Y lo último por ahora, son los plazos de las entregas. Todos los días hacemos tres reuniones. La primera es apenas llegamos y a ella vamos los coordinadores y encargados de cada sección junto a la jefa general de redacción para ponernos de acuerdo sobre las temáticas y lineamientos que seguiremos en la edición; la segunda es a las siete, en dónde cada encargado de sección se reúne con su gente y selecciona de entre las noticias o historias que se cubrieron durante el día las que serán subidas a la página web o a la edición en papel; y la última, a las ocho, nuevamente nos reunimos los encargados con la jefa y los diseñadores a finiquitar detalles y decidir lo que se publica y cómo se publica. Así que, como vivimos en un mundo tecnológico, cada periodista anda con una tablet de propiedad de la revista y con ella puede enviar sus reportajes vía email desde donde sea que esté para que, a más tardar a las siete, yo ya tenga toda la información en mi poder. Lógicamente, si hay una contingencia más tarde, se trabaja de la misma manera y se cita a una reunión extraordinaria para cubrir la primicia en tiempo real. 

    De la manera en que ella lo explicaba parecía ser simple, pero mientras analizaba toda la información que iba entrando a mi cabeza, me iba haciendo la imagen de un trabajo vertiginoso en el que era difícil encontrar un momento de paz sin que la máquina me dejara atrás. 

    ―Espérame un segundo ―me dijo y tomó el anexo, marcó un par de números y un teléfono sonó en algún lugar de ese mismo piso, pero nadie contestó―. Parece que ha salido ―colgó con una mueca―. Lástima, quería que empezaras a trabajar ahora con ella, pero bueno. ¿Te quedó algún papeleo pendiente, algo que debas hacer antes de empezar a trabajar ya? 

    Repasé mentalmente todo lo que había hecho en la mañana. 

    ―No ―contesté―. Creo que está todo listo. 

    ―Bien, entonces sígueme. 

    Caminamos por el pasillo entre los escritorios hasta llegar a uno que estaba junto a una ventana, donde un hombre delgado, de pelo largo y blanco amarrado en una bien cuidada cola de caballo, escribía con afán, tecleando con furia frente al computador. 

    ―Ale, quiero que conozcas a alguien. 

    Al oír la voz de Javiera, el hombre dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia nosotras con rostro distraído. Por su cara delgada y paliducha daba la impresión de que venía saliendo de alguna especie de trance. 

    ―¿Eh? 

    ―Ella es Sara Arancibia, la nueva contratación de nuestra sección ―me presentó la mujer, dándome unas palmaditas en la espalda―. ¿Podrías mostrarle cómo funcionan las cosas aquí adentro? Necesito que alguien la ponga al día lo antes posible. 

    Aquel sujeto me miró de pies a cabeza y sonrió. Estaba vestido con un apretado Beatle negro y un pantalón de tela, lo que lo hacía verse muy largo y flaco, incluso sentado detrás del escritorio. 

    ―Por supuesto ―respondió de muy buena gana, o por lo menos eso aparentó―. Déjala aquí conmigo. 

    ―Gracias. Trátala bien, que viene muy recomendada ―Javiera sonrió y guiñó un ojo―. Quedas en buenas manos ―me dijo y luego se retiró hacia su escritorio. 

    Apenas ella se fue, la amable sonrisa de Ale se esfumó. 

    ―Acerca esa silla y acomódate ―dijo secamente, señalando hacia el escritorio contiguo―. Estoy ocupadito ahora, así que vas a tener que esperarme un poco, ¿bueno? 

    ¿Ocupadito? ¿Qué clase de hombre decía “ocupadito”? 

    ―No hay problema ―contesté. 

    Pero él ya no me tomaba en cuenta. Siguió escribiendo como si no existiera nadie más a su alrededor, haciendo pausas de vez en cuando para leer lo que tenía en la pantalla frente a su rostro. 

    Sin nada más que hacer, agarré mi celular y me puse a revisar mis redes sociales. Hacía mucho tiempo que no me conectaba y tenía un montón de notificaciones y mensajes. Suponía que la mayoría de ellos eran para saber algo sobre la explosión o mi recuperación posterior, así que los ignoré y comencé a revisar las noticias. No había nada importante y al final volví a meter el celu en la cartera, volcando mi atención hacia el trabajo de Ale. 

    Sin embargo, estaba muy de lado respecto al monitor, así que no podía ver lo que escribía a menos que me pusiera descaradamente en una mejor perspectiva y sospechaba que aquello le molestaría, por lo que me entretuve mirando los papeles que había sobre el escritorio. 

    Encontré mails y memos de distintas procedencias, unos hablaban de fiestas que realizarían algunas de las grandes empresas del país, otros sobre desfiles de modas o presentaciones artísticas a la que había asistido uno que otro famosillo local. En realidad, no había nada que me llamara la atención. 

    ―Bueno ―dijo Ale en cuanto pareció terminar de escribir―. Ahora sí. Vamos directo al grano, me llamo Alejandro Olguín, trabajo aquí desde hace seis años y estaba redactando una nota sobre la gala que habrá hoy en la noche en el Salón Riesco. ¿Cuál dijiste que era tu nombre? 

    ―Sara, Sara Arancibia. 

    ―Mira, Sara. Tengo que cubrir esa gala porque a ella va a asistir un montón de gente y necesito alguien que me ayude con las fotos, ¿crees poder? 

    ¿Hoy en la noche? No imaginé que empezaría a trabajar así tan rápido. 

    ―Claro ―contesté, disimulando mi desagrado. No podía mostrarme desganada en el primer día, aunque sólo deseaba volver a casa―. Yo lo acompaño. 

    ―¡Ay!, trátame de tú, que me haces sentir viejo, ¿ok? 

    Había algo extraño en su forma de hablar y gesticular. Era… demasiado amanerado. 

    ―Ok ―respondí. 

    ―Ya. Entonces prepárate, vamos saliendo a las seis. Mientras tanto, te voy a mostrar el programa que usamos para trabajar en línea. 

    “¡Será!”, me dije a mí misma. “A echarle pa’elante.” 

  

  


 
    VIII 

      

    ―Ya sabemos tu nombre, hermano, ahora necesitamos saber qué labor te encomendará Su Voluntad. 

    Miguel me guiaba por los hermosos pasillos del gran palacio en el que nos encontrábamos. Mi mente me susurró recuerdos de otras vidas y gracias a ellos supe que estábamos en Hiva, el Gran Templo de Adoración al Creador, la enorme torre que los ángeles levantaron como una muestra de su amor y entrega al Padre. 

    ―Lo que ves en tu cabeza son los recuerdos que los Coros Celestiales comparten desde los inicios del tiempo ―me explicó al notar mi abstracción―. Todos estamos conectados en una infinita maraña de conocimientos que compartimos de manera abierta unos con otros. Es la sabiduría de los ángeles la que está entrando en ti y te mostró dónde estamos y como si siempre lo hubieras sabido. 

    ―¿Entonces todos pensamos lo mismo? ―pregunté. 

    ―No, Isaac, nuestras mentes y pensamientos son únicos e irrepetibles ―respondió con paciencia―. Sólo lo que desees compartir es lo que los demás podemos ver. 

    Hizo una pausa y me miró de una manera extraña, aunque sólo por un par de segundos antes de recuperar la bondadosa calma que brillaba en sus ojos. 

    ―De todas formas, como seres iluminados por la Gracia del Padre, nuestros pensamientos son puros y nadie tiene nada que ocultar ―aclaró―. O nada que no quiera compartir. 

    Seguimos caminando entre preciosas columnas talladas con oraciones que expresaban total devoción hacia el Creador. Eran tan altas que la bóveda sobre ellas apenas era visible, en parte porque desprendían una claridad que llenaba todo de luz. 

    El final del pasillo estaba cerca y pude apreciar una colosal puerta de doble hoja que nos cortaba el paso. 

    ―Ahora vamos hacia el Salón de la Luz ―Miguel se adelantó a los recuerdos que ya me mostraban nuestro destino―, el lugar en el que se manifiesta la Voluntad del Padre, donde lo ha hecho desde que separó el día de la noche. 

    Más recuerdos acuden a mi memoria, imágenes de tiempos inmemoriales, cuando los ángeles alzaron por primera vez el vuelo sobre la tierra que se apartaba de las tinieblas. Veía nacer el firmamento, el instante en el que la luz prevaleció sobre la oscuridad y el tiempo comenzó su paso inexorable. Vi el nacimiento de la vida, los primeros seres en los que se unió la existencia espiritual con la material para formar un único individuo, una entidad de carne, pero con un alma como la de los ángeles. 

    Llegamos hasta las puertas y, a una señal de Miguel, ambas hojas se abrieron por completo, dándonos paso hacia un salón lleno de luz, con paredes tan blancas como la más pura de las mañanas, todas ellas talladas con la historia misma del Infinito, una narración magnánima y silenciosa de la Obra de Dios. 

    Y la gran afrenta que sufrió de manos de su hijo más querido, aquel que fue el primer señor del palacio en el que ahora nos encontrábamos. 

    ―No todo ha sido tan armonioso como debería serlo ―Miguel me invitó a entrar y señaló los grabados de los muros―. La Creación fue un acto de infinito amor, pero ni la Voluntad del Padre fue suficiente para contener el mal que se infiltró en ella y que sólo trajo pena y dolor. No había manera de suponer de quien vendría tan infame traición. 

    Al otro lado del salón, más allá de un humilde altar que se levantaba en el medio de la habitación, estaba representado el ángel más perfecto de todos, aquel que se alzó como la luz misma de la existencia, pero que fue arrojado del Reino en medio de vergüenza y sufrimiento, tal como lo mostraba ese grabado en el que caía hacia la oscuridad en medio de llamas y las lágrimas de aquellos que le siguieron. 

    ―Lucifer ―susurré su nombre como si casi fuera una blasfemia. 

    ―La Voluntad del Padre es inquebrantable ―prosiguió Miguel―, y siguió adelante con Sus designios, decidida a salvar su Creación corrompida. Nosotros, aquellos que nos mantuvimos fieles a Él, nos alineamos detrás de su Primogénito y dedicamos nuestra existencia a la labor de alabarle y guiar a sus creaturas de vuelta al Reino. Cada uno con una función, con una labor asignada por esta Luz que emerge frente a nosotros y que determinará tu propósito dentro de los Coros. Debes, Isaac, subir a este altar y descubrir el camino que se te ha preparado, aquel para el que has nacido. 

    Con una mano me invitó a caminar y subir los siete peldaños del altar ante mí, el lugar en el que la Luz decidiría mi razón de ser. Me inundó una sensación de infinita trivialidad, como si yo fuera indigno de estar ahí, y mis piernas se tambalearon ante la duda. 

    ―Ve en la fe del Señor. 

    La voz de Miguel me dio algo de paz, la suficiente para animarme a dar el primer paso. Y una vez que comencé a avanzar, mis pies me llevaron por sí solos a través de la humilde estructura, hasta llegar a lo más alto de ella y encontrar refugio en el cálido fulgor que parecía descender desde el cielo. 

    Fue como si entrar en ese haz de luz desnudara mi alma y recorriera cada espacio en ella hasta llegar a la raíz misma de mi esencia. Cerré los ojos y dejé que me inundara, que se fusionara conmigo y alcanzara la fibra más íntima de mi ser. Por un instante sentí que yo era parte de esa luz, que me complementaba en lo absoluto, pero luego se retiró de mi interior y supe que debía bajar del altar. 

    ―La Voluntad del Padre se ha manifestado en ti, hermano mío ―Miguel me esperaba justo donde lo había dejado―. Tu futuro está escrito y debes ir por él. 

    El asombro en su expresión era demasiado evidente mientras me examinaba de pies a cabeza y no tardé en descubrir a qué se debía: un traje negro me vestía, ajustado a mi cintura por una gruesa faja del mismo color y de la que pendía una espada dentro de su reluciente vaina de plata en mi costado izquierdo. Los conocimientos de otros ángeles que podía ver en mi memoria me hicieron saber que era el distintivo de los Ángeles de la Muerte, aquellos encargados de recoger las almas de los mortales fallecidos y guiarlas en el inicio de su camino hacia el Padre. 

    La gran puerta se abrió detrás de Miguel y un delicado ángel entró al salón. 

    ―Este mensajero te llevará a Barzaj, los dominios de Azrael, donde te integrarás a las filas de ángeles que él comanda en la misión que se te ha asignado ―me dio un breve abrazo de despedida―. Ve en la paz y la gracia del Padre. 

    El mensajero hizo una reverencia ante Miguel y luego me indicó que le siguiera. Obedecí en silencio, ya extrañando la cálida luz de aquel salón, las hermosas paredes que me hacían anhelar tiempos no vividos, pero ansioso por conocer los caminos que se abrirían ante mí. 

    El mensajero me llevó por los mismos pasillos que recorrí con Miguel, aunque luego se desvió a la derecha, hacia un ala que no conocía y que culminaba en un enorme balcón tras el cual se extendía una plazoleta de hermosos jardines y radiantes piletas. Desde ese lugar, cerca de los pisos más altos del edificio, se podía apreciar el esplendor de los prados del Reino, bañados por la luz celestial que proviene de todas partes a la vez. Miríadas de ángeles volaban de un lado a otro entonando melodiosos cánticos de alabanza al Padre. Sus voces, puras y cristalinas, eran como el latir del corazón de aquellas tierras fabulosas, en las que todo se mezclaba hasta transformarse en la más absoluta perfección. 

    ―Debemos volar hacia el portal que nos conducirá a Tipheret, donde se levanta el Barzaj ―me indicó el mensajero, luego de agitar suavemente sus alas y alzarse por sobre mi cabeza―. Nos llevará sólo un parpadeo. 

    Se alejó con la gracilidad del aire y mi espíritu ansió la libertad que significaba emprender el vuelo. Abrí las alas cuan largas eran para sentir la vida que fluía por ellas y me complací de ver su fino plumaje sacudirse por la suave brisa que llegaba hasta nosotros. Cerré los ojos y elevé una agradecida alabanza al Creador antes de despegar con la más absoluta naturalidad y comenzar a recorrer los cielos prístinos del Reino. Atrás quedaba la hermosa torre de Hiva y sus majestuosos salones de alabanza. Ahora me deleitaba al sobrevolar los jardines imperecederos, los cristalinos cursos de agua que danzaban de un lado a otro por la tierra siempre fértil y viva. Todo era armonía y paz, y cada ángel se encargaba de alimentar con su fe y su amor las relucientes plantas y árboles que lo cubrían todo. 

    Volamos hasta que Hiva quedó fuera del alcance de mi vista y descendimos sobre una amplia meseta de roca dura y pulida, en cuyo centro se levantaba un gran arco de oro y plata: el colosal paso hacia los caminos de la Creación. Mi mente me enseñó la existencia de seis portales, uno en cada rincón del Reino, donde el más sagrado era aquel que conducía a Havilah, el cual permanece férreamente resguardado por el Gran Muro y el temible guardián que duerme en él. 

    ―Adelante ―me invitó el mensajero. 

    Se trataba de un ángel delgado y elegante, que se movía como si danzara en el aire. Sin embargo, su mirada irradiaba un poder oculto que dormía en su interior. De alguna manera, supe que era un guerrero, como todos los Coros Celestiales, un soldado presto a luchar en cuanto la Voluntad del Padre se lo solicitara. Esa era la realidad desde el alzamiento injustificado de Lucifer, y sabía en mi interior que no podía ignorarla. 

    Que los ángeles no siguieran peleando no significaba que la guerra se hubiera extinguido por completo. 

    Contemplé la estructura ante mí y, aunque sabía lo que estaba por pasar, me maravilló observar que podía ver hacia el otro lado de ella como si no estuviera ahí, como si no fuera más que una simple escultura en medio de un jardín. 

    Pero, en cuanto crucé por debajo del enorme arco, me vi transportado de manera instantánea a un mundo absolutamente distinto, inmerso en medio del cosmos absoluto e infinito, donde se apreciaba en todo su esplendor los caminos por los que las almas de los mortales recorrían los senderos evolutivos hacia la perfección. 

    Los cuales convergían en la enorme torre de Azrael. 

    Reanudamos el vuelo en dirección a aquella portentosa edificación, elevándonos hacia el piso más elevado, el cual no era otra cosa que un gran patio con vista panorámica a todo el pequeño mundo donde me encontraba, el lugar llamado Barzaj, donde las almas se toman un respiro antes de proseguir su viaje. 

    En el centro de la explanada había una escalera en espiral que se adentraba hacia las entrañas de la torre. Llegamos hasta ella y descendimos los muchos peldaños que nos guiaron hasta un gigantesco salón de paredes desnudas, excepto una en la que un colosal espejo cubría todo el muro. 

    Y delante de él estaban tres imponentes ángeles: Azrael, el primero de los Ángeles de la Muerte, y los dos Confesores de Almas, Munkar y Nakir. 

    Los recuerdos que llegaron a mi mente me indicaron que el primero de ellos había sido designado por el Hijo en persona para mediar en la transición de las almas de los mortales hacia la espiritualidad, en los instantes que siguieron a la expulsión de los rebeldes y la reestructuración de los Coros Celestiales. Si bien Azrael pertenecía a la Primera Jerarquía, la de los ángeles más cercanos al Padre, junto a Miguel, Gabriel, Rafael, Uriel, Samuel y Jofiel, cada uno con una misión y la autoridad sobre una parte de las Jerarquías inferiores, a él se le entregó la potestad de comandar una Esfera de la Tercera Jerarquía Angelical, aquellos inmortales encargados de administrar y velar por el bien del mundo físico, con la finalidad de iniciar a los humanos en su camino espiritual. Dentro de las miríadas de ángeles a su cargo, él mismo elevó a Munkar y Nakir a la calidad de Confesores, concediéndoles el poder de desnudar la maldad de los actos humanos y dejar al descubierto aquellas almas impuras que necesitaban volver a habitar la carne o ser condenadas al Infierno. 

    El mensajero se detuvo a unos pasos de ellos y saludó con una reverencia. 

    ―Miguel me envió como guía para Isaac, el renacido ―dijo con una cortesía casi ceremonial―. La Luz lo identificó como uno de los tuyos, Azrael. Lo he traído a que cumpla su destino. 

    Azrael era alto y elegante. A diferencia de los otros dos, vestía una larga túnica negra que le llegaba hasta el suelo, con el pelo del mismo color cayendo sobre sus hombros y entre sus alas. Portaba una delgada diadema con un único rubí en su frente. No llevaba armas ni armadura. 

    Sus ojos inquisidores se posaron en los míos. 

    ―Entonces, sé bienvenido a Barzaj, el mundo edificado para servir de paso a las almas humanas ―me saludó―. Como ya has de saber, yo soy Azrael. 

    Sonrió de una manera cordial, aunque extraña. Había algo en su expresión, en la forma en que me estudiaba sin disimulo, que me perturbaba un poco. Sin embargo, él no era el único. 

    Los otros dos ángeles se acercaron y el mensajero se despidió de nosotros con una profunda reverencia antes de partir de vuelta hacia Hiva. 

    ―Yo soy Munkar ―se presentó el primero. Alto y fornido, irradiaba una gran autoridad, aunque no llegaba a rivalizar con la de Azrael. 

    ―Y yo Nakir ―dijo el segundo. Él era más delgado y no resultaba tan imponente como los otros dos. Sin embargo, su expresión era la que me intimidaba. Tenía una mirada aguerrida y fiera, y la forma en que me veía me daba la impresión de que sabía más de mí que yo mismo. Y lo que sabía no parecía agradarle. 

    Los Confesores, a diferencia de Azrael, vestían de la misma manera que yo, aunque sus cinturones eran de un radiante color púrpura. Por otro lado, tenían el cabello totalmente blanco y tan largo que caía entre sus alas hasta llegar a sus caderas. Parecían estar listos para empuñar sus espadas y lanzarse a la lucha. 

    ―Imagino que ya sabes que aquí es donde las almas de los humanos inician su viaje evolutivo ―dijo entonces Azrael―. Nuestros ángeles reciben a los muertos en el mundo material y guían a aquellos confundidos hacia este Espejo de las Almas, donde Munkar y Nakir ven sus esencias y deciden quiénes deben seguir su viaje y quiénes no. Los que no puedan continuar son sometidos a mi juicio, donde yo decreto si son sentenciados al Infierno o si son encarnados una vez más y vuelven a comenzar el proceso de evolución. 

    Mientras hablaba, veía en mi mente cómo se llevaba a cabo este juicio desde que la muerte se instauró en la Creación, repitiéndose incontables veces con cada una de las vidas humanas. 

    ―Tu labor será la de recibir esas almas en cuanto sus vidas terrenales lleguen a su fin ―continuó―. Serás llevado a un sector del mundo, donde serás responsable de orientar a aquellos que fallezcan y mostrarles el camino hacia el Padre o traerlos hasta aquí para que nosotros lo definamos. Te unirás a un grupo de ángeles que lleva cumpliendo esa función desde hace milenios, moviéndose en un plano intermedio entre el material y el espiritual, alejados de las virulentas legiones de caídos que se agitan entre los mortales. 

    Azrael se aproximó a mí y puso sus manos en mis hombros. Sus ojos cristalinos parecieron taladrar mi mente. 

    ―Podrás ver a los rebeldes ―dijo con severidad―, pero jamás debes entrar en contacto con ellos. En ninguna circunstancia, ¿entiendes? 

    No quise preguntar por qué ni a qué circunstancias se refería. Sólo me limité a asentir en silencio y esquivar esos ojos tan afilados como espadas. 

    ―Muy bien ―se apartó de mí―, ahora que todo está claro, Nakir te llevará a la Tierra. Que la Gracia del Padre esté siempre contigo. 

  

  


 
    IX 

      

    Aquella fue una noche de los más caótica. No sólo debía estar pendiente de seguir a Alejandro ―al final de la jornada me dijo que le llamara Ale―, sino que de cazar a toda gente connotada que entrara a la gala que estábamos cubriendo. Tuve que sacar fotos a la pasarela por la que entraban las celebridades, a los autos lujosos, a cada uno de los invitados de mayor renombre, poniendo énfasis en los detalles de sus vestimentas y peinados, sin contar la persecución de gente que ni conocía para obtener cualquier tipo de impresión sobre el evento. 

    De partida, ni siquiera sabía qué era una gala. Se me imaginaba una de esas celebraciones de la antigüedad en las que se ofrecía un banquete en honor al rey y la reina, los que recibían diversos brindis de los comensales y loas de sus súbditos. Sin embargo, me encontré con que el desfile de personas hacia el interior del local, las sesiones de foto y las presentaciones formales, no eran más que el comienzo de una fiesta espectacular, con música y alcohol a destajo, a la que la prensa pudo acceder sólo hasta el hall principal, teniendo que contentarse con el espacio entre el estacionamiento y el acceso a la sala de eventos para corretear en busca de una entrevista. 

    Y Ale no paró de perseguir gente hasta que se cerraron las puertas y todos quedamos afuera. 

    ―Así es un día normal de trabajo ―dijo luego de mirar la hora en su celular―. Por suerte terminamos temprano. 

    Consulté mi reloj y vi que faltaban diez minutos para las dos de la mañana. La noche avanzó en un abrir y cerrar de ojos, y el lunes ya llevaba muerto casi dos horas, lo que explicaba el terrible peso que tiraba de mis párpados. 

    ―Anota este número en tu celu ―me indicó―. Es la empresa de taxis que trabajan con nosotros. Te llevan a cualquier parte y después mandan el cobro a la revista. 

    Me mandó el número en un mensaje y, mientras yo lo revisaba, se alejó un poco para hacer una llamada. 

    ―Ya, nos vemos mañana ―dijo ante mi sorpresa―. Me vienen a buscar. Llama luego, antes de que empiece a hacer más frío. 

    Salió caminando hacia el estacionamiento y yo me quedé ahí, viéndolo subirse a un auto blanco que venía con música a todo volumen y un par de sujetos que recibieron a Ale con el escándalo propio de las cacatúas. 

    No podía creer que me hubiera dejado sola. 

    No perdí la esperanza de que se tratara de una broma hasta que vi que el vehículo retomaba su marcha y se alejaba hasta desaparecer de mi vista. 

    ―¡El muy conche…! 

    Ahí estaba yo, abandonada en un lugar al que apenas conocía, viendo a mis amables colegas marcharse sin siquiera reparar en mí, justo cuando el clima consideraba que era la mejor hora para dejar caer todo su frío aliento sobre la ciudad. 

    Entre maldiciones e improperios, me apresuré a marcar el número de la empresa de taxis y una señora gangosa me contestó con toda la energía que podría tener un moribundo a punto de dar su último suspiro. 

    ―Taxis Caracol, ¿buenas noches? 

    Me presenté a la rápida, le expliqué que trabajaba en la revista Ahora, ella tomó mis datos y luego, desbordando ánimo y cordialidad, me dijo que había despachado un móvil hacia donde yo me encontraba. 

    ―Estaría llegando como en quince minutos ―puntualizó. 

    No pude evitar imaginarla como una pelirroja regordeta, con la cara llena de pecas y más de alguna espinilla por tanto comer chocolate, mascando chicle con la boca abierta mientras se desparramaba en un sillón viejo y seboso, y miraba una película de los años noventa. 

    Y no me quedó de otra más que acomodarme debajo del techo de la entrada del salón, ver a los últimos periodistas irse a sus casas, y esperar con absoluta resignación a que apareciera el taxi. Para colmo, me quedaba un cinco por ciento de batería en el celular, así que ni siquiera podía entretenerme jugando o navegando en internet. Lo único que me quedaba era escuchar el sonido ahogado de la música que escapaba del salón y el ruido del gentío que disfrutaba de la maldita gala. 

    Acaricié el collar de Isaac, pasando mi mano por sobre la tela de la blusa. Por lo menos eso me ayudaba a no sentirme sola, aunque ya no podía percibir nada de su energía. 

    Estaba pensando en él, recordando los lindos y dolorosos momentos que pasamos juntos, cuando comencé a sentirme inquieta, como si algo empezara a ejercer una desagradable presión sobre mis hombros. La angustia me ahogaba y lo único que atiné a hacer fue llevarme las manos al cuello y retroceder a ciegas hasta que mi espalda chocó con una pared. 

    Entonces lo vi, sin querer, en el momento en que mis ojos se fijaron en un punto al otro lado del estacionamiento, en la calle inmediatamente contigua a los terrenos del centro de eventos, apenas un poco más allá de la reja perimetral. 

    Un hombre vestido entero de negro me estaba mirando, podía notarlo incluso a pesar de la distancia. Ese sujeto me miraba, pero no como lo haría cualquier persona. Lo hacía de una forma en la que sólo un hombre lo había hecho antes. 

    Jaime. 

    No era él, no podía serlo. Lo vi desaparecer por completo ante el poder de Isaac. Tenía que ser otra persona y sólo esperaba que no fuera nadie a quien yo conociera. Las sombras lo cubrían y podía ver una oscura aura envolviendo su cuerpo. No había manera de que pudiera fijarme en sus facciones, pero no hacía falta ver su rostro para entender que un ángel caído lo poseía con la única intención de encontrarme. Al fin había llegado el momento en que los seguidores de Mefistófeles decidieran tomar venganza por la muerte de su líder. 

    Lo sentí sonreír, lo supe en mi mente. Estaba disfrutando de verme mortificada por su presencia. 

    Aunque eso no era suficiente para él. 

    Del suelo y las paredes a mi alrededor comenzó a emanar un nauseabundo líquido negro que serpenteaba hacia mis pies sin que yo pudiera moverme. Vi horrorizada como llegaba hasta mis zapatos y los ensuciaba con su pestilencia, y supe que nada podía hacer para evitar que empezara a subir por mis piernas hasta devorarme por completo. 

    Pero entonces todo desapareció en un parpadeo. 

    Seguía parada en el mismo lugar en el que llamé para solicitar el taxi, escuchando la misma música ahogada que escapaba del salón y el bullicio de la gente que disfrutaba de ella. Lo único diferente es que ahora había un vehículo sedán estacionado unos metros más allá y el conductor me observaba con la ventanilla abajo. 

    ―¿Es usted Sara Arancibia? ―preguntó luego de leer mi nombre en su celular. 

    Tardé un momento en que mi cerebro volviera a la realidad y analizara lo que estaba pasando hasta que se convenció de que no era otra pesadilla. 

    ―¡Sí! ―no pude evitar gritarle agradecida―. ¡Soy yo! 

    Me apuré en subir y acurrucarme en el asiento de atrás. El rico calorcito del interior de automóvil ayudó en algo a que me relajara, aunque todavía sentía el corazón latiendo en la garganta. 

    ―¿A Rojas Magallanes, cierto? 

    ―Sí ―respondí y le confirmé la dirección exacta. 

    El hombre asintió y se puso en marcha, desfilando por el estacionamiento hasta salir a la calle. Me golpeó un súbito agotamiento y tuve que luchar contra mis ojos para evitar que se cerraran. Estaba demasiado cansada y mi cuerpo me pedía a gritos que me abandonara a un sueño reparador, pero me negaba a dormirme en un vehículo desconocido con un tipo desconocido. Ya muchas noticias de violaciones y secuestros salían a diario en la televisión y no quería arriesgarme a ser la siguiente víctima. 

    Porque ese hombre debía ser tosco y rudo, se notaba en sus ademanes, en las manos morenas y llenas de vello que maniobraban el volante. No me había fijado en su cara, pero las luces de la ciudad me dejaban ver en el retrovisor sus cejas negras y tupidas, los pómulos marcados y unos ojos algo caídos por el cansancio de una jornada extenuante. Lo imaginaba como un salvaje en la cama. Sin duda debía tener a más de una mujer con la que descargar toda la potencia sexual que mantenía reprimida bajo su ropa. 

    Me entretuve pensando en sus aventuras a bordo de ese automóvil. Quizás cuántas veces había terminado encamado con una de sus pasajeras o teniendo un encuentro alborotado dentro del mismo vehículo. Casi podía verlo reclinado en el asiento del copiloto mientras una morena a medio desnudar saltaba con vehemencia sobre sus piernas. O manejando con cuidado en tanto una rubia se atragantaba con su miembro. O… 

    ―Aquí, ¿verdad? 

    Me vi sorprendida por su voz. Ya estábamos afuera de la entrada al estacionamiento de mi departamento, en un viaje que pareció durar apenas unos segundos. Embobada en mis fantasías, ni siquiera me percaté de por dónde o cómo llegamos tan rápido, pero ahí estábamos y el conductor estaba dado vuelta hacia mí, a la espera de una respuesta. 

    Y, ahora que lo veía con claridad, no era para nada atractivo. Ni cerca de ese semental salvaje que había visto en mi imaginación. 

    ―Sí ―contesté, sintiendo el rubor en mis mejillas―. Aquí mismo. 

    ―Bien. 

    Se volvió hacia adelante, manipuló el taxímetro para que emitiera una boleta, buscó algo en su bolsillo y luego me acercó el papel y un lápiz. 

    ―Necesito su nombre, firma y r.u.t. por favor. 

    Aún atolondrada, escribí los datos que me pidió y le devolví las cosas. 

    ―Gracias ―me despedí y descendí del vehículo. 

    El frío de la madrugada me recibió con un soplo que casi congeló mi rostro, lo que hizo que entrara casi a la carrera al edificio y subiera a toda prisa hacia mi departamento. La temperatura adentro era casi la misma que afuera, así que una vez que me deshice de mi cartera y los zapatos, partí derecho a encender el calefactor eléctrico que tenía en la pieza. 

    Y me desplomé sin fuerzas sobre la cama. 

    Estaba extenuada y comenzaba a dolerme la cabeza. No quería saber la hora, pero cuando agarré el celular, lo conecté a su cargador y me dispuse a colocar el despertador, su poco amigable pantalla me escupió en la cara que eran las tres cincuenta de la mañana. Con suerte tenía dos horas para dormir. 

    Dejé el aparato en el velador, me desvestí lo más rápido que pude y me acurruqué entre las sábanas, cansada a tan extremo que no tuve las fuerzas para oponerme a los pensamientos que me abordaron en ese momento. 

    Estaba segura de que ese extraño episodio fuera del salón de eventos había sido algo real. No me cabía la menor duda de que se trataba de un caído y algún tipo de truco mental que usó con la intención de llegar a mí y hacerme sentir su presencia. 

    ¿Podía tratarse de Bafomet? ¿Sería un nuevo intento suyo de tomar venganza? 

    Gabriel me lo advirtió cuando intenté la invocación fallida, pero desde entonces, no volví a hacer nada parecido y seguí su consejo de esperar a Isaac. Aunque debía reconocer que se hacía difícil, que surgían “distracciones”, como el exquisito Diego Córdova o esa extraña fantasía en el taxi. 

    Busqué el collar por debajo del pijama y el antiguo consuelo que me irradiaba. Solía confiar en que Isaac regresaría, en que volvería a mí en algún momento, pero la espera estaba transformando esa confianza en una especie de resignación a que tendría que acostumbrarme a vivir cada día con la incertidumbre de saber que su muerte no fue definitiva, pero que su existencia angelical lo ponía en un plano tan complejo que mi razonamiento era incapaz de comprenderlo. 

    Aunque los efectos de nuestra relación seguían presentes en mí. 

    Seguía en mi memoria las imágenes de aquel taxista y mi fantasía sexual, y el estremecimiento que me provocaban las ansias de volver a sentir a Isaac. Pero los minutos corrían y el día comenzaba a pasarme la cuenta. 

    No me di cuenta cuando me quedé dormida y caí en un agitado sueño de ángeles y sexo. 

  

  


 
    X 

      

    Nakir me indicó con una señal que le siguiera, hizo una reverencia ante Azrael y salió volando por la escalera hacia el gran patio que coronaba la gigantesca torre. Lo seguí como pude, sin detenerme a contemplar el flujo de almas que venía desde alguna parte de la Creación y aquellas que continuaban su viaje por los caminos espirituales. No podía quitarle los ojos de encima al ángel que me guiaba a mi puesto dentro de la gran administración del universo o quedaría perdido en el espacio, así que me concentré todo lo que pude en no separarme de él. 

    De este modo emprendí un viaje impresionante por el éter, cruzando el infinito como un rayo de luz hasta aproximarnos al enorme globo celeste que era la Tierra, el lugar en el que el Padre decidió implantar a sus más queridas criaturas. 

    Resultaba una visión impresionante observar aquel gigantesco mundo, comparado con Barzaj. Si bien, la infinita extensión del Reino no era comparable con nada de lo que existía en el mundo físico, ver aquella esfera pendiendo del cosmos era un espectáculo innegable. Desde donde nos encontrábamos, veía con claridad sus enormes y azules océanos, las verdes extensiones boscosas, los áridos desiertos, todos ellos envueltos por una fina cubierta de nubes que se movían todas juntas en una lenta y suave danza que las unía y separaba, mezclándose y fluyendo sobre los cielos del planeta al cual estaban sujetas. 

    Pero lo que más me maravilló, fueron las numerosas ciudades mortales, llenas de luces y colores, de edificios de los más diversos tamaños y formas, con gente y máquinas de metal deambulando como si no tuvieran un rumbo definido. Podía ver mortales tanto en las montañas más altas, como en los valles más profundos; en el cielo, en el mar y en la tierra; en las secas arenas y en los fríos hielos. No había rincón al que parecieran no poder llegar. 

    Sin embargo, no trataban con respeto a la tierra que los cobijaba, al contrario, luchaban por él, lo contaminaban sin importarles su futuro y grupos irracionales se aniquilaban unos con otros sin darse cuenta de que derramaban la misma sangre. Era un mundo en permanente guerra. 

    Y también los pude ver jugar y reír, amar y ser amados. Vi a humanos de diferentes edades, de diferentes razas y colores, todos conviviendo… ¿en paz? 

    Sólo entonces noté a los ángeles que se movían entre ellos. La minoría observaba y esperaba el momento de acoger y guiar a los humanos recién fallecidos en su viaje inicial a Barzaj. Vi un gran número de ángeles que emprendían el vuelo hacia la torre de Azrael, acompañando las almas de los mortales para prepararlas en su siguiente paso hacia la evolución. 

    Y también noté a los muchos ángeles que se esforzaban por acarrear el mal y el pecado hacia los humanos, incitándolos a pelear entre ellos por causas sin sentido, a insultarse, a agredirse, a matarse sin remordimientos. Vi las elaboradas máquinas de guerra que los mortales construían, en una incomprensible búsqueda de la forma más efectiva de aniquilar a sus semejantes, acarreando una imparable carrera por imponer su voluntad sobre los demás. 

    ―¿No recuerdas nada de esto? ―dijo repentinamente Nakir― ¿Nada de todo el caos y corrupción que los caídos trajeron a la Creación? 

    ―Sólo lo que los demás ángeles me permiten ver ―respondí luego de un instante. 

    Descendimos sobre una extensa y poblada ciudad ―la cual más tarde descubriría que se llamaba París―, en la que millares de personas recorrían apresuradamente sus calles, ya sea a pie o en los medios mecánicos que usaban de transporte. Un ancho río serpenteaba a lo ancho de la ciudad, cruzado en numerosos puntos por puentes que unían sus riveras y que permitían que el flujo del tránsito mortal se expandiera en todas direcciones. Pasamos sobre bellas plazas, llenas de hermosas estatuas y monumentos que representaban la historia de aquella nación, y edificios antiguos y exquisitos, rodeados de otros de arquitectura más nueva y sofisticada. 

    Pero sin duda, la obra humana que más me maravilló fue una gigantesca estructura de metal, una torre que apuntaba al cielo con su larga aguja sostenida por cuatro gruesas patas. Fue sobre ella que nos posamos, en lo más alto de su construcción, sobre su extraña punta metálica, llena de púas en todas direcciones. 

    ―Aquí es dónde permanecerás ―dijo Nakir con su fría voz―. Debes cubrir todo lo que alcance tu vista. Esa será tu responsabilidad. 

    Miré hacia el horizonte. Todo lo que alcanzaba a ver era un área muy grande. 

    ―No estarás solo, hay más ángeles trabajando por aquí. Pronto te toparás con ellos. 

    Sin agregar nada más, Nakir abrió sus alas y se dispuso a alzar el vuelo, dejándome lleno de dudas. 

    ―¡Espera! ―le grité y él se volvió hacia mí con sorprendida furia―. ¿No sé qué es lo que debo hacer? 

    ―Llegado el momento, lo descubrirás. 

    Y así, sin más, me quedé solo en ese lugar, observando con impotencia como aquel extraño ángel se alejaba hasta desaparecer por completo de mi vista. 

    Sin saber qué hacer o por dónde empezar, descendí hasta el suelo, planeando lentamente hasta llegar a uno de sus verdes jardines y frondosos árboles por el costado sur de la torre. El sol ya comenzaba a declinar hacia el oeste y un gran número de personas caminaba despreocupadas, observando el hermoso paisaje que se abría frente a ellos, a los pies de aquel gigantesco monumento. 

    Más hacia el norte, en dirección al río, máquinas de distintos colores y tamaños, transitaban veloces hacia el este y el oeste, algunos se detenían para cederle el paso a quienes iban de pie, otros para que sus ocupantes bajaran y pudieran acercarse a la torre, y otros viraban hacia el río, cruzando sobre el puente. 

    Y en ese instante, sentí una extraña presencia pasar muy cerca de mí, lo que me hizo voltear sobresaltado. Se trataba de un ángel, pero no uno como yo, sino que de un caído. Podía verlo con claridad, vestido con su armadura de guerra mientras volaba entre los mortales, en busca de su siguiente víctima. 

    Poco más allá, se detuvo junto a un hombre solitario que estaba sentado en una banca en la explanada frente a la gran torre. Vi a ese ángel colocarse junto al hombre y envolverlo con sus alas, mientras le susurraba palabras infecciosas en uno de sus oídos. Luego el caído se alejó un poco y el mortal se puso de pie, con la expresión furtiva de un cazador escogiendo su presa. 

    Desde dónde estaba, no podía comprender qué era lo que el ángel le había dicho, así que me acerqué rápidamente hasta ellos, pues sabía que ninguno de los dos podría verme. 

    Pero al aproximarme, el ángel rebelde se volvió de pronto hacia mí y vi sus ojos posarse con desconcierto en los míos. 

    Me quedé paralizado, si era verdad que los caídos nos odiaban tanto, con toda seguridad aquel me atacaría sin la menor preocupación, sin embargo, su mirada apenas se mantuvo un par de segundos en dónde yo estaba y luego comenzó a buscar en otras direcciones. Sin duda, me había sentido, pero en verdad no me había visto. 

    El caído extendió sus alas y salió volando hacia el este, probablemente en busca de una nueva presa, mientras el mortal al que se había acercado avanzaba a paso veloz y decidió a una pareja de señoras que paseaban fascinadas de contemplar la estructura de aquella enorme torre. 

    No pude prever sus intenciones hasta que lo vi tomar el bolso que una de ellas llevaba bajo el brazo, jalar con brutal fuerza y salir corriendo, sin importarle que la mujer aullara de dolor en el suelo, al perder el equilibrio en el breve forcejeo y caer al suelo con un golpe seco. 

    El hombre pasó como una tromba entre la gente, sin preocuparse por quienes derribó en su caótica huida, ni en los que gritaban despavoridos al verlo correr como un potro salvaje. La mayoría de la gente venía de otros lugares del mundo y mantenía un cierto recelo ante estas actitudes extrañas, debido a ciertos episodios de brutalidad en los que los mortales seducidos por los susurros blasfemos de los caídos habían terminado asesinando a un gran número de hombres y mujeres sin el menor remordimiento, así que verlo correr de esa manera sembró un pánico generalizado. 

    Fue ese mismo recelo el que hizo que quienes estaban ahí para custodiar la seguridad de la población emprendieran la persecución del maleante, dando gritos al gentío para que se hicieran a un lado o se tiraran al suelo y les permitieran apuntarle con sus armas de fuego y metal. 

    El asaltante no tenía previsto que existieran tantos de estos hombres entre la multitud y pronto se vio cercado por cinco de ellos, quienes, al ver la forma en la que sostenía el bolso recién robado, no dudaron en abrir fuego y disparar esos infames proyectiles de metal diseñados para matar. 

    El infortunado ladrón cayó malherido al suelo, entre los gritos de quienes atestiguaron su infructuosa huida. 

     ―Atención, base, 12-53 en avenida Gustave Eiffel ―dijo el que estaba más próximo al maleante, hablando a través de un extraño aparato―. Solicito ambulancia. 

    El moribundo trató de balbucear unas palabras y, aunque el sonido no llegó a salir de su boca, capté sus pensamientos. 

    “La cartera…, perdón por la cartera.” 

    Se refería al objeto que había robado, el bolso que estaba tirado unos cuantos metros más allá, pero nadie pudo entenderle. 

    Entonces observé un extraño brillo salir de su pecho, algo que parecía no ser notado por los demás mortales, y comprendí que su alma estaba abandonando su maltrecho cuerpo. 

    Un profundo sentimiento de piedad inundó mi corazón, al ver la esencia espiritual de aquel hombre escapar de su armazón de carne y huesos, completamente confundida al sentirse libre de las ataduras terrenales. 

    En ese preciso instante, de manera instintiva, supe que debía llamarlo, que debía sacarlo de su turbación. 

    Para mí, aquella alma era tan sólida como el cuerpo que acababa de abandonar. Tenía exactamente la misma forma, el mismo rostro, la misma identidad. La única diferencia era que ahora estaba desnudo, cubierto sólo por un halo luminoso que difuminaba su imagen y que no permitía que los demás mortales pudieran verlo, a pesar de que él sí lo hacía, lo que lo llenaba de temor. 

    Volé sobre los cada vez más numerosos curiosos que se amontonaban alrededor del recién fallecido y me detuve en el aire, a poca distancia, para que él pudiera verme. La aterrada alma me miró sin poder dar crédito a sus ojos, con el rostro desencajado. 

    ―Dame tu mano ―le dije, extendiéndole la mía. 

    Él retrocedió, mirando a todos lados, buscando instintivamente una vía de escape. Ahí comprendí que el alma que tenía ante mí, aún no se daba cuenta de que acababa de morir, por eso estaba tan asustada, ahora que percibía al mundo con los ojos del espíritu. De seguro, los colores, las sensaciones, todo le resultaba muy extraño. Y lo peor debía ser la sensación de incorporeidad, de no sentirse real, de ser invisible para los demás. 

    Eso, sumado a ver un ser alado tendiéndole una mano, tenía que ser algo demasiado difícil de asimilar. 

    ―No temas, he venido a ayudarte. 

    No sabía qué otra cosa decirle o como acercarme más sin causarle mayor impacto. A decir verdad, ni siquiera sabía cómo podría ayudarlo y temía que pudiera intentar huir. No quería imaginar lo que ocurriría si lo hacía. 

    En eso, vi pasar una veloz sombra a mi lado y un ángel femenino tomó por los brazos a aquella asustada alma y salió volando con ella por sobre el gentío, esquivando la torre hasta llegar al río que la circundaba. Sorprendido y asustado también, salí disparado tras ellos, dándoles alcance en el momento en que ella se detenía sobre el agua. 

    ―¡Oye! ―grité alarmado al no poder contactar con su mente. No podía intuir lo que estaba a punto de pasar. 

    El ángel posó sus pies sobre la tranquila corriente y sostuvo con facilidad el alma que aprisionaba, haciendo que ella, a su vez, también tocara el agua con sus pies. 

    Pensando que intentaba dañarla de alguna manera, me lancé sobre ellos con la intención de intervenir y rescatar ese espíritu, pero el ángel, sin siquiera mirarme, estiró una mano hacia mí con la palma abierta y choqué con un muro invisible de energía que ella proyectó con su aura. 

    ―Si no vas a ayudar, no interfieras ―dijo secamente, mientras me esforzaba por recuperar el equilibrio y el balance. 

    Entonces, el ángel colocó sus manos a ambos costados de la cabeza del alma, clavando sus ojos en los suyos por un breve momento. Y de inmediato la expresión de terror del humano recién muerto fue recuperando la calma y la normalidad, hasta volverse serena e incluso aliviada. 

    ―Has comenzado el camino de purificación y retorno al Padre Celestial ―le dijo el ángel, con voz suave y tierna―. Nosotros te mostraremos el inicio de ese camino. 

    Me lanzó una fría mirada. Sus ojos verdes centellearon al toparse con los míos y me hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera. Luego cogió con cariño al humano por un brazo, abrió sus alas y emprendió el vuelo hacia el cielo, conmigo tras ellos. 

    Surcamos veloces las estrellas, con la cada vez más asombrada cara del recién fallecido, quien veía fascinado las maravillas que se ocultaban tras su cielo azul. En un instante llegamos a Barzaj y el ángel fue directo hacia la explanada de la cima de la torre de Azrael, donde le alentó a bajar por la escalera y adentrarse en el edificio 

    ―Aquí te indicaran por dónde seguir ―le sonrió con amabilidad. 

    El humano nos obsequió una mirada agradecida y luego desapareció en el interior. 

    Apenas perdimos de vista al espíritu que trajimos, el ángel se volvió y se plantó con gesto amenazador a apenas un paso de mí. 

    ―¿Cómo permites que un recién muerto sufra de esa manera el trance de perder su materialidad? 

    Era más baja que yo, pero aquello no la intimidaba en lo absoluto. Al contrario, ella me intimidaba a mí. Su expresión severa, el ceño fruncido, su boca rígida por el disgusto, la dotaban de una autoridad difícil de discutir. 

    Y yo me sentía por completo fuera de lugar al frente de ella. 

    Captó mi perturbado rostro y sólo entonces pareció reparar en un detalle que hasta ese momento había pasado desapercibido para ella. 

    ―¿Pero quién eres tú? ―preguntó mucho más calmada. 

    ―Mi nombre es… 

    No hubo necesidad que terminara la frase. Su mente encontró en la mía la respuesta a esa pregunta, una respuesta que la dejó atónita. 

    ―¡No puede ser! ―Se echó hacia atrás―. ¡Eres el renacido! 

    Su sorpresa, mezcla de asombro y recelo, fue algo inquietante para mí. Tanto o más que el desagrado en la mirada de Nakir. 

    ―No vi que estabas asignado a este nivel ―dijo ella, un poco más compuesta―. Ni nombre es Aniel, al parecer custodiamos el mismo sector. 

    Ella usaba una vestimenta idéntica a la mía, aunque moldeada a las sutiles curvas de su figura femenina. Su larga cabellera castaña caía en cascada por su espalda y entre las alas, llegándole más abajo del cinturón. 

    ―Soy Isaac ―terminé de presentarme de todos modos. 

    ―¿Qué fue lo que pasó allá abajo? ¿Por qué tardaste tanto en reaccionar? 

    Titubeé un instante y luego respondí con sinceridad. 

    ―No supe qué hacer. 

    ― Eso no es posible ―me miró con suspicacia―. Si la Luz te asignó a este nivel es porque para esta función fuiste creado y tu instinto te habría indicado cómo actuar. 

    ―Lo siento, pero eso no pasó. Sabía que debía hacer algo, pero no pude…, no supe qué. 

    ―Qué extraño… ―dejó la duda rebotando en el aire―. De todos modos, debemos regresar. No podemos perder mucho tiempo o alguna otra alma quedará a la deriva. 

    ―¿Y qué hago? No sé cómo ayudarlos. 

    Aniel me miró, mientras preparaba sus alas para emprender el vuelo. 

    ―Tendré que enseñarte ―me dijo―. O hacerte aprender sobre la marcha. 

    Otra vez salió volando y, no de muy buena gana, partí detrás, esforzándome por llegar a su lado. 

    ―Nuestra misión, aparte de guiarlos a Barzaj ―comenzó a explicar apenas me sintió a su lado―, es darles paz. Nuestro don es la paz. Basta con una mirada, una caricia o un simple toque para que ellos puedan sentir nuestro don y entonces se haga más fácil llevarlos ante los Confesores. 

    Me miró con extrañeza. Intentaba ver si había comprendido sus palabras. 

    ― Nos nace ―agregó― ¿Lo entiendes? 

    ―Para nada. 

    ―Será mejor que te muestre ―soltó un suspiro resignado. 

    Los hilos invisibles de su mente llegaron hasta mí y con ellos vino una seguidilla de sus recuerdos y experiencias en donde acogía a las almas humanas y usaba su propia esencia para apaciguarlas. Pero no se debía a la calidez de su aura o la dulzura de sus actos, si no que a otro fenómeno mucho más profundo y natural en ella. 

    Los amaba, era eso. Sentía un profundo amor por esos seres, un cariño natural que irradiaba desde el fondo de su ser y que ellos podían sentir en cuanto se les acercaba. 

    Pero yo no tenía un sentimiento así por aquellas criaturas. No me nacía, era algo antinatural en mí. Eso me causó una cierta turbación, ya que entendía que, como un acto del Padre, debía apreciarlos como tales, como los seres en evolución e imperfectos a los que tenía que mirar como mis hermanos menores en la Voluntad Divina. 

    Sin embargo, otra cosa llamó mi atención dentro de lo que pude entrever en los recuerdos de Aniel. 

    Ella me conocía o por lo menos sabía de mí, pero no de lo que soy ahora. En su memoria existían imágenes de la Rebelión, de los oscuros días en que el Reino se incendió con las llamas de la guerra. 

    Y en esos días, mientras ella luchaba del lado del Padre… 

    Una suave brisa llegó hasta nosotros, aunque traía algo más en ella. No sabía exactamente qué, pero estaba seguro de que Aniel lo captaría de inmediato. 

    ―¿Sientes eso? ―preguntó al instante. 

    ―Sí ―respondí―, pero no sé qué es. 

    ―Es el lamento de un alma que está por abandonar el cuerpo material que la contenía ―aclaró―. Vamos. 

    Por tercera vez tuve que partir detrás de ella, volando sobre los edificios hacia la periferia norte de la ciudad, un pequeño villorrio de humildes casitas de madera. 

    ―Abre tu mente y sígueme ―dijo Aniel y descendió en picada contra una de las casas, directo hacia el techo. 

    Y, como si se hubiera zambullido en el agua, desapareció tragada por la madera. 

    Desconcertado, apenas alcancé a maniobrar para volver a elevarme y no chocar con la casa, mientras planeaba con dificultad hasta aterrizar frente a una de las ventanas. 

    A mi mente llegaron las palabras de Aniel, casi con el mismo indignado disgusto con que me reprendió en Barzaj. 

    “¿Por qué no me seguiste? Necesito que entres y veas esto.” 

    “¡Cómo quieres que entre, si ni siquiera entiendo cómo lo hiciste tú!”, respondí aireado. 

    ―¿Acaso no tienes fe? 

    Aniel salió atravesando la pared justo frente a mí. Traía las manos cruzadas sobre el pecho y un molesto rictus en su rostro. 

    ―¿Eso qué tiene que ver? 

    ―¡Todo! ―me gritó, moviendo sus brazos para hacer notar su enojo―. ¿Cómo puedes hacer ese tipo de pregunta? ¿Acaso tampoco sientes tu fe? 

    ¿Fe? 

    Un extraño y difuso recuerdo llegó a mi memoria, una imagen nublada por un velo que no me permitía verla con claridad. En ella, otro ángel, uno de extraordinaria belleza, armado con coraza y espada me hablaba a mí y a otros que no podía distinguir, pero que sabía que estaban a mi lado. 

    ―Entréguenme su fe ―decía con seguridad y orgullo―, y yo haré que se nos reconozca como iguales al Hijo y entonces seremos libres. 

    Hubo un grito, una arenga de batalla y cientos o miles de voces corearon el nombre de aquel líder que nos guiaría a la victoria. El nombre del más hermoso y brillante de todos. 

    ―¡Lucifer, Lucifer, Lucifer! 

    Escucho un ruido de choques de metal cuando todos nos preparamos para volar a una inevitable batalla, y entonces salgo de mis recuerdos y vuelvo de golpe a la realidad, al mundo terrenal y a Aniel mirándome con exasperación. 

    Apenas había salido de esa especie de ensoñación, cuando de pronto, una aguda punzada de dolor amenazó con perforar mi cabeza y obligarme a caer de rodillas al suelo. 

    ―¡Isaac! ―escuché la voz alarmada de Aniel―. ¿Qué te pasa? ¿Qué te están haciendo? 

    A duras penas, mientras luchaba por sostenerme de pie, vi que ella miraba con alarma en sus ojos hacia el este, donde dos caídos se habían detenido a mirar en nuestra dirección. 

    ―¡No sé cómo, pero parece que pueden vernos! 

    De pronto me sentí débil, tanto, que no fui capaz de contestarle a Aniel. Quería decirle que ya me había topado con un caído, a los pies de la gigantesca torre de metal, el que pareció sentirme por un instante antes de proseguir su camino sin verme en lo absoluto. 

    Pero ahora verdaderamente parecían estar viéndonos. 

    Vi a los dos ángeles rebeldes observarnos extrañados y luego llenarse de furia, a la vez que se abalanzaban con salvaje determinación hacia nosotros, ambos con sus armaduras de batalla y expresiones feroces y salvajes. 

    Aniel se interpuso entre ellos y yo, y extendió sus brazos al frente para formar el mismo escudo invisible contra el que me estrellé cuando nos conocimos. Esta vez vi con claridad el fluir de energía desde su cuerpo hasta proyectarse delante de ella y formar un campo de fuerza impenetrable. 

    Nuestros atacantes, desconcertados, chocaron con violencia contra el escudo y cayeron de espaldas al suelo, confundidos y enojados. 

    Entonces comprendí que no podían vernos a los dos. Sólo a mí. 

    Los demonios desenvainaron las espadas que llevaban en el cinto, buscando a aquel que se había interpuesto entre ellos y su presa, con sus auras listas para combatir. 

    ―¿Qué pasa? 

    Aniel no entendía lo que estaba ocurriendo. Ella había pensado que los caídos estaban cargando contra nosotros dos, pero ahora se daba cuenta que veían a través suyo como si no estuviera ahí. 

    ―¡Enfréntanos, traidor! ―gritó uno de ellos, señalándome con su espada. 

    ―¡Sólo te ven a ti! ―dijo Aniel entonces―. ¿Cómo puede ser posible? 

    Nuestros atacantes se aprontaron a cargar de nuevo y comprendí que sólo había una cosa que podía hacer si quería evitar entrar en combate y exponerla a ella y a los mortales a un riesgo innecesario. 

    Sobreponiéndome al dolor que roía mi cerebro, me incorporé como pude, abrí las alas y me dispuse a despegar lo más rápido posible. 

    ―¡No lo hagas! ―gritó Aniel sobre el sordo zumbido que comenzaba a oír dentro de mi cabeza―. ¡No podré ayudarte si te vas! 

    No podía permanecer ahí, arriesgándome a que la dañaran por mí. Además, uno de los demonios me había llamado “traidor” y necesitaba saber por qué. 

    Sin perder más tiempo, salí volando en cualquier dirección, con la idea de alejarme a toda velocidad de ese lugar. Sentí a los dos demonios despegar detrás de mí y a Aniel debatirse entre seguirnos o preocuparse del mortal que estaba muriendo dentro de esa casa, para finalmente entrar en ella a recibir su alma. 

    Hui veloz de la ciudad, mientras sentía que los demonios me perseguían rugiendo y maldiciendo. De pronto un haz de luz pasó disparado por mi lado y se perdió en el horizonte, luego otro y otro más, y de repente un estallido de dolor golpeó mi ala derecha, lo que me hizo estrellarme de manera brutal contra el suelo, en medio de un sembradío donde quedé enterrado casi por completo en su fértil terreno. 

    Aturdido por el golpe y el dolor que invadía todo mi cuerpo, apenas fui consciente de que uno de mis perseguidores me tomaba del ala lastimada y me alzaba en el aire, en tanto que el otro clavaba la punta de su afilada espada en medio de mi pecho. 

    ―Al fin te atrapamos ―sonrió con sadismo, al mismo tiempo que clavaba su espada un poco más en mi cuerpo, hasta hacerme aullar de dolor―. Ahora pagaras lo que le hiciste a Mefistófeles. 

    Mefistófeles, recordaba ese nombre y al ángel que lo usaba. Recordaba… 

    …una batalla, un feroz enfrentamiento por algo…, por alguien. Alguien a quien no recordaba, aunque sabía que era importante, pues estuve dispuesto a luchar por esa persona sin importar las consecuencias. 

    ―No me dejas otra opción que destruirte ―me decía ese ángel, vanagloriándose con su inminente victoria, encerrado en un malherido cuerpo de carne y hueso. 

    Pero mi mente no estaba en ese lugar. A pesar de que mi final era próximo, mi preocupación mayor era la persona a la que intentaba defender, aquella que yacía moribunda a la espera de que la salvara de un destino casi ineludible. 

    Y algo lo cambió todo, en el último instante antes de la muerte. Hubo un intercambio de pensamientos, mensajes de impotente despedida que culminaron con las palabras que me devolvieron la voluntad de luchar por sobrevivir. 

    “Antes de morir, me gustaría escucharte decir mi nombre”, oí la voz de una mujer dentro de mi mente. “Mi verdadero nombre.” 

    “¿Cuál es?”, pregunté con el último aliento de esa vida anterior. 

    “Sara.” 

    ―¡Sa…ra! 

    El demonio que me sostenía por el ala me dio un fuerte tirón para agarrarme por el cuello con su otra mano y acercarme a su rostro. 

    ―¿Qué has dicho? ―preguntó con desprecio. 

    Apenas lo escuchaba, sólo estaba pendiente de una imagen, un rostro que se iba dibujando en mis dormidos recuerdos. Una hermosa cara de mujer, de ojos grandes y expresivos que me observaban llenos de una incontenible emoción. 

    Pero había algo más… 

    Ahora veía el mismo rostro lleno de heridas sangrantes y muecas de dolor. 

    “Mi verdadero nombre.” 

    “Sara.” 

    Los recuerdos en mi mente comenzaron a llenarse de luz y de pronto todo fue claridad, una cegadora claridad. 

    Sin ser consciente de ello, fui llenándome de energía, una poderosa y devastadora fuerza que se expandió por mi cuerpo hasta aliviar mis heridas, al mismo tiempo que una furia incontenible se apoderaba de mí y tronaba dentro de mi pecho. 

    Mientras escuchaba los aterrados alaridos de los dos demonios, sentí que mi aura se expandía de manera incontrolable. 

    Y de pronto, todo fue luz. 

  

  


 
    XI 

      

    Llegué a trabajar más por inercia que por convicción. Aún rondaba en mis pensamientos el aterrador episodio de la noche anterior y los sueños que me atormentaron las pocas horas que pude dormir, así que el ánimo que sentía estaba absolutamente reflejado en mi rostro, sin que el maquillaje lograra ocultarlo. 

    De todas formas, me esforcé por demostrar una cordialidad aceptable cuando llegué a la revista y el guardia me recibió con su amable sonrisa de siempre. Me hubiera gustado preguntarle cómo lograba mantener esa expresión tan amigable durante todo su turno, pero no estaba de humor para entablar una conversación, así que pasé por el torniquete y me fui por las escaleras hacia la oficina. 

    Ahí me encontré con otra sorpresa. 

    Ale y varios periodistas más ya estaban en sus puestos de trabajo, a pesar de que recién eran las siete y cuarenta y cinco. Acostumbrada a la rutina del periódico en el que solía trabajar, estaba segura de que llegaría de las primeras a la oficina, pero no fue así y me sentí como si estuviera atrasada al ver que todos tenían encendidos sus computadores y varias impresoras ya escupían papel como si no hubieran dejado de hacerlo durante toda la noche. 

    Cuando llegué al escritorio que compartía con Alejandro, él hizo una breve pausa para apartar la vista de lo que estaba escribiendo en su computador y dedicarme una mirada despectiva, antes de volver a concentrarse en lo que aparecía en la pantalla. 

    ―Revisa las fotos y busca las más nítidas ―ordenó―. Termino esto y preparamos la carpeta para mandarla a edición. 

    Me senté en la silla desocupada, saqué de la cartera la cámara digital que usé la noche anterior y que terminé llevándome a la casa, y también el celular con su cable de datos, porque recordaba que saqué algunas fotografías con él también. 

    ―Y un consejo ―hablaba sin dejar de escribir ni mirar lo que hacía―: “al que madruga, Dios le ayuda.” Si te limitas a las ocho o nueve horas diarias de trabajo, no vas a llegar muy lejos en este negocio, ¿entiendes? 

    Lo pensé un momento y asentí. Cuando Ale volvió a centrarse en su computadora, yo ya tenía escrita una nota mental que rezaba: “llegar más temprano para que no me hinche las pelotas.” Después, me dediqué a la tarea que él me encomendó, con la idea de que estaría toda la mañana trabajando en eso. 

    Pero me volví a equivocar. 

    Terminé de revisar las cerca de doscientas fotografías digitales casi al mismo tiempo en que Alejandro desocupó el computador, así que cambiamos de puestos y conecté el cable de datos de la cámara para proceder a la descarga. 

    ―Copia la carpeta completa en el servidor ―me indicó él, supervisando y dirigiendo todo lo que hacía―. Tienes que entrar al explorador de archivos…, sí, ahí. Ahora busca la carpeta “sociales” … Esa misma. Ahí está la que dice “alejandro2018”, cópialas en esa. ¡Listo! Vamos. 

    ―¿A dónde? ―pregunté con incredulidad―. ¿Y la edición? ¿Y las reuniones? 

    ―Para eso hay un editor. Tenemos un evento que cubrir y no quiero llegar tarde, así que apúrate y trae la cámara. 

    No solo me había ganado el puesto de “Novata en Prueba”, si no que también el de “Fotógrafa Oficial de Don Alejandro”. 

    Esperé a que terminara el proceso de descarga, desconecté todo, verifiqué que la cámara aún tuviera memoria, la metí en la cartera y partí detrás de él, soportando sus comentarios sobre la demora y la premura del tiempo. 

    Nos metimos al ascensor sin que me diera ningún detalle del evento que teníamos que cubrir, aunque no dejó de parlotear, sermoneándome como si fuera una niña pequeña. Tenía toda la impresión de que hoy se levantó con el pie izquierdo y la única persona que tenía para liberar su mal humor era yo. 

    Llegamos al primer piso y partimos hacia los torniquetes, donde nos topamos de frente con Diego y su perfecta sonrisa. 

    ―¿Saliendo tan temprano? ―comentó a modo de saludo. 

    ―Así es el negocio ―fue lo que respondió secamente Ale, mientras yo permanecía detrás de él, tratando de no quedarme embobada mirando al tremendo guapetón que teníamos al frente. 

    Hoy vestía un traje color crema, con camisa azul sin corbata, y unas zapatillas casuales que combinaban con el conjunto. 

    ―Espero que no estés enojada por lo de ayer ―esperó a que Alejandro cruzara hacia el hall y se acercó a mí―. No me dio tiempo de volver. 

    ―No te preocupes ―respondí todo lo esquiva que pude, consciente de que tenía los ojos de Ale sobre mí―. Cosas que pasan. 

    ―Qué bueno ―Diego sonrió―. Otro día terminaremos con ese almuerzo, en un lugar más cómodo para charlar, ¿vale? 

    Pasé mi tarjeta por el lector láser del torniquete y crucé hacia el otro lado, tratando de escapar con disimulo de la tentación que representaba ese hombre. 

    ―Puede ser ―deslicé entre risas nerviosas―. Lo conversamos después, ¿ok? 

    ―Vale. Te cobraré la palabra. 

    Alejandro echó a andar hacia la salida y yo me despedí de Diego con la mano. Salí casi al trote hasta ponerme al lado del que ahora era mi jefe, quien iba en dirección al estacionamiento, caminando como si fuera decidido a golpear a alguien. Llegamos a una furgoneta que nos esperaba con el motor andando y el conductor en su puesto. Ale abrió la puerta de atrás para dejarme subir y esperó hasta que estuviera acomodada en el primer asiento. 

    ―Ese huevón te quiere comer ―me lanzó a la cara―. Se le nota de lejos. Ándate con cuidadito, niñita. 

    Cerró la puerta de golpe y fue a sentarse al lado del conductor, con el que se fue conversando todo el viaje, como si estuvieran los dos solos en el vehículo. 

    Yo me quedé pensativa. Achaparrada en el duro asiento de la furgoneta, mirando por la ventana las calles que pasábamos a esas horas de la mañana. Le daba vueltas una y otra vez a la advertencia de Ale y llegaba a dos posibles conclusiones que no me dejaban para nada tranquila: o a él le gustaba Diego y estaba celoso, o en verdad me convenía alejarme y mantener la distancia. No sabía qué podía ser peor, sobre todo porque no era yo la que lo había buscado en primer lugar. Claro que me sentía atraída por él, ¿qué mujer no lo estaría? Era como estar en presencia de uno de esos musculosos galanes de Hollywood y me parecía inevitable imaginarlo conduciendo un velocísimo auto de lujo por las calles de Nueva York solo para rescatarme del maleante de turno que intentaba apoderarse del mundo. 

    Pero aquellas eran fantasías mías y jamás me atrevería a decírselas a Diego o a cualquier otra persona. Lo único que podría hacer era tratar de no mirarlo tan boquiabierta cada vez que lo viera pasar, aunque eso supondría un enorme esfuerzo… 

    Una visión fugaz me distrajo de mis pensamientos. Vi la presencia luminosa de un caído volando sobre un grupo de gente en un paradero de locomoción colectiva. Nos detuvimos en esa misma esquina, debido a que nos topamos con el rojo del semáforo, lo que me dio el tiempo suficiente de verlo ondular por encima de las personas y supe que estaba escogiendo a su mejor presa. 

    De pronto, el demonio se detuvo y tuve la certeza de que miró hacia mí, pues vi su esencia mantenerse quieta en el aire, mientras los despreocupados hombres y mujeres cruzaban la calle sin saber del peligro al que sus almas estaban expuestas. 

    El pelotón pasó frente a la furgoneta y el último de sus integrantes subió a la vereda justo cuando el semáforo nos dio verde. El conductor, sin dejar de conversar con Alejandro, retomó el camino y empezamos a ganar velocidad a medida que aceleraba. 

    Y el caído voló como un rayo hasta quedar frente a mí, separados solo por el vidrio de la ventana. 

    Instintivamente me eché hacia atrás todo lo que me permitió el cinturón de seguridad, ahogando un grito de sorpresa que quedó atorado en mi garganta. Ni Ale ni el conductor se dieron cuenta de mi sobresalto, ni mucho menos se percataron de que aquel caído volaba al lado de nosotros, sin separarse de la ventana del vehículo. 

    Avanzamos dos eternas cuadras hasta que el demonio pareció sentir que era suficiente y se alejó de nosotros. Lo vi quedarse atrás, detenido en el aire mientras la furgoneta seguía su camino, y lo perdí de vista cuando doblamos a la derecha en un lugar que no supe identificar. Me había acostumbrado a ver a esos seres circular por ahí, pero ninguno de ellos se acercó tanto a mí como aquel. 

    Y un súbito miedo me inundó. 

    Busqué refugio en el contacto con el collar de Isaac. Me llevé ambas manos al pecho y saqué la joya de entre mis ropas para poder verla y sentirla con claridad, aunque su frío rubí no sació en lo absoluto mi necesidad de protección. 

    ―Llegamos ―no me había percatado que el vehículo estaba detenido, hasta que Ale abrió mi puerta y me invitó a bajar―. Tenemos pocos minutos antes que… ¿Estás bien? 

    De seguro estaba pálida como un papel, pero me esforcé por aparentar que no había problema. 

    ―Sí ―respondí y comencé a desabrochar el cinturón de seguridad. 

    ―Lindo collar. 

    No me gustó que él viera mi más preciado tesoro y, con evidente recelo, lo volví a meter por dentro de mi blusa. Capté el gesto de extrañeza de Alejandro, pero no me importó. 

    ―Hoy inauguran una muestra de arte de un senador retirado ―dijo en cuanto bajé a la calle―. No creo que sea muy interesante, pero va a venir tanta gente importante que quizás consigamos una buena noticia. 

    Estábamos en calle Villavicencio, la entrada trasera al Centro Cultural Gabriela Mistral, lugar remodelado y acondicionado como un gigantesco museo, sala de exposiciones, biblioteca y teatro, todo en uno. Después de que pasara a ser la Sede de Gobierno durante el Régimen Militar y luego el Ministerio de Defensa, el enorme centro de convenciones fue echado abajo y reconstruido como uno de los edificios más hermosos y vanguardistas de Santiago. Atrás quedaron esos años en los que lucía los estragos de un incendio que afectó su ala oeste, convirtiéndose ahora en un lugar que daba sitio a todo tipo de manifestación cultural dentro de sus instalaciones. 

    Y en uno de esos patios es donde se desarrollaría la exposición que veníamos a cubrir. 

    Aún nerviosa por lo sucedido, seguí a Ale por entre las personas que se encargaban de delimitar el tránsito de los asistentes por medio de vallas de metal, de organizar y verificar que las tres filas de asientos estuvieran alineadas y con los nombres de los invitados pegados en los respaldos y distribuidos de acuerdo al protocolo. 

    ―Van a venir varios ministros y los empresarios que financiaron todo este show ―explicaba mientras caminábamos―. Quiero que los pillemos a todos, a ver si les puedo sacar algún comentario o algo. Tenemos que enfocar esto en las donaciones y esos cuadritos que están tapados por allá ―señaló la zona de la exposición y los distintos atriles cubiertos con un género que no dejaba ver lo que contenían―. Pero si conseguimos algo más sabroso, bienvenido sea. 

    En realidad, no sabía qué buscábamos. No entendía el concepto ni las intenciones de Alejandro. Mi cabeza seguía dándole vueltas a ese caído y tratando de relacionar su presencia con lo que vi anoche, así que fue un esfuerzo doble el mantenerme alerta y atenta a lo que ocurría. 

    Y todo empeoró cuando lo vi. 

    Ya estaban llegando los invitados y yo me había puesto en el que consideraba el lugar más idóneo para una toma panorámica, cuando la gélida sensación de que alguien me observaba me hizo voltear hacia uno de los patios interiores, solo para toparme con un siniestro hombre que permanecía oculto a medias por una palmera, poco más allá de los últimos cuadros de la exposición. 

    Casi dejé caer la cámara por el terror, en especial cuando vi que el sujeto esbozaba una macabra sonrisa que me recordó de inmediato a Jaime y el ser que usó su cuerpo para llegar hasta mí. No veía su rostro con claridad ni ningún rasgo que lo hiciera distinguible, incluso su físico se me antojaba difuso, aunque estaba segura de que sus ojos diabólicos estaban fijos en mí. 

    Traté de alertar a alguien, de hacer que otros se fijaran en él, pero estaba tan aterrada que no podía sacar el habla y nadie a mi alrededor parecía darse cuenta de que intentaba pedirles auxilio. 

    Y así como apareció, de la misma forma ese sujeto desapareció, llevándose consigo todo el terror que sentía, mas no el miedo que quedó instaurado en mi corazón. 

    ―¡Por acá! 

    Alejandro me hacía señas entre la gente para indicarme que fuera hacia donde él estaba. Sin embargo, me sentía tan desorientada y fuera de mí que no consideraba estar en condiciones de seguir trabajando. ¿Pero cómo se lo explicaba a él? Podía inventarle que tenía algún tipo de enfermedad, algo por lo que debía salir de ahí de inmediato. ¿Y qué haría si se le ocurría llevarme al hospital? No estaba segura de ser capaz de fingir frente a los doctores. Por otra parte, si fallaba al segundo día de trabajo, no solo daría una mala imagen de mi persona, considerando que me dieron el puesto como una ayuda a mi situación personal, si no que también dejaría mal el nombre de don Guido y echaría por tierra todo su esfuerzo por darme una mano. 

    No podía hacer eso. 

    Inspiré hondo, me arreglé el cabello y me concentré en mantener la calma y seguir adelante. 

    A eso de las seis de la tarde, cuando ya todo estaba entregado a edición y Ale me daba permiso para irme a casa, me sentía como si me hubieran apaleado. 

    ―Descansa ―me dijo cuando se despidió―. Te ves terrible. Mañana salimos temprano de nuevo. 

    Quise sonreír, pero apenas me alcanzó para una mueca descorazonada. 

    Salí del edificio y partí a esperar algo que me acercara al Metro. La sola idea de meterme a esos vagones repletos me causó nauseas, pero era eso o esperar más de media hora un bus que vendría un poco más vacío y que duplicaría el tiempo de viaje y la cantidad de transbordos que debía realizar. 

    Así que ahí iba yo, caminando como una piltrafa humana, cuando sentí que tocaron la bocina a mis espaldas y otra vez apareció Diego en su hermoso auto rojo. 

    ―¿Quieres que te dé un aventón? ―preguntó con su hipnótica sonrisa―. Parece que tuviste un día muy largo. 

    Reí de manera lastimosa. ¡Tanto se me notaba lo destrozada que estaba! 

    ―No te preocupes ―respondí con el hilo de voz que salió de mi garganta―. Me voy en Metro no más. 

    ―Vamos, sube ―insistió―. En un dos por tres te dejo en tu casa. 

    Abrió la puerta y me quedó mirando hasta que no pude resistirme y entré al automóvil. 

    ―¿Para dónde, señorita? ―preguntó en cuanto abroché el cinturón de seguridad. 

    ―Rojas Magallanes ―respondí con un suspiro. 

    No quería mirarlo y exponerme a su cautivante belleza, así que en cuanto partió, me volteé hacia la ventana e intenté mantener mi atención lejos de él. 

    ―Parece que Alejandro te está explotando, pero ya le tomarás el ritmo ―comentó―. Gracias a personas como él es que la revista está tan bien posicionada a nivel latinoamericano y no te darás cuenta cuando te acostumbres y empieces a trabajar por ti misma. Guido dijo que tenías muchas capacidades y que aprendías rápido, así que es cosa de tiempo para que salgas a cubrir tus propias notas y organices tu tiempo a tu manera, ya lo verás. 

    Sonreí un poco, el leve gesto que me permitió el agotamiento que me aplastaba. No tenía ninguna gana de conversar, aunque la voz de Diego me ayudaba a relajarme un poco. 

    Él siguió hablando. Me contó algunas anécdotas de la revista, cosas de su vida en Argentina, sus primeros días en Chile, lo que tuvo que pasar para conseguir el puesto que tenía ahora y la cercana relación que mantenía con sus padres, a pesar de que se veían una o dos veces al año. 

    ―… y les regalé el pasaje y ahora andan en un crucero por el Mediterráneo ―terminó su historia. 

    No pude evitar interesarme en lo que hablaba y terminé absorbida por su labia y su desbordante encanto, hasta el punto de que el buen humor comenzó a volver a mí. 

    ―Claro que nada es gratis en este mundo ―continuó―. A cambio de los pasajes, le pedí a mi viejo que me cediera el control de uno de sus negocios acá en Chile y él accedió, aunque me pidió una participación de las ganancias. No podía perder tanto… 

    Seguimos charlando hasta que llegamos a destino. Le indiqué a Diego por donde entrar al estacionamiento del edificio en el que vivo y no pude detener la animada conversación, por lo que me acompañó hasta la puerta de mi departamento, sin parar de hablar mientras subíamos las escaleras. 

    ―Entonces me preguntó si hablaba francés y yo le contesté “le papú le mató le güau güau” ―nos pusimos a reír de buena gana y nuestras carcajadas hicieron eco en el desierto pasillo. 

    Pero luego nos sumimos en un absoluto silencio. 

    Diego me miraba con esos hermosos ojazos que le dio el Señor, como si me devorara con ellos. Hice todo lo posible por apartarme de esa ardiente mirada y concentrarme en encontrar las llaves dentro de la cartera, abrir la puerta y saltar a la seguridad de mi hogar. Mis dedos torpes eran incapaces de hallar lo que buscaban y no me quedó de otra que darle la espalda el instante necesario para recuperar la calma. 

    Aunque eso fue peor. 

    ―¿Quieres que te ayudé? ―susurraron sus labios junto a mi oído. 

    Sentí que se apegó a mí y sus manos desfilaron por mis brazos hasta llegar a las mías. La cartera resbaló por entre mis dedos y cayó con un sonoro golpe al piso, pero Diego no se apartó en lo absoluto. Al contrario, sus brazos rodearon mi cintura y me apretaron más hacia él. 

    ―Yo… 

    Su perfume me cegaba y el suave murmullo de su respiración disparaba los latidos de mi corazón hasta transformarlos en un tronar incontrolable. No habría podido oponerme a sus caricias ni aunque lo hubiese querido. En ese instante mi mente estaba por completo nublada por el calor suave que generaba su proximidad. 

    ―Permíteme ―dijo con un ronroneo que electrizó mi piel y luego se agachó con estudiada cercanía a recoger mi estúpida cartera―. Aquí tienes. 

    La recibí entre temblores y me apresuré todo lo que pude a encontrar las malditas llaves, apuntarle a duras penas a la cerradura y abrir la jodida puerta. Entonces me volteé a verle, con una ínfima esperanza de decirle adiós. 

    Pero él se acercó aún más y nada pude hacer para evitar que su boca llegara a la mía y se apoderara de ella. Los labios de Diego se cerraron sobre mi labio inferior y comenzaron a succionarlo con suavidad, luego pasaron al labio superior y con ambas manos se aferró a mis caderas para no permitirme escapar. 

     ―Entremos… ―susurré extasiada. 

    Él no se hizo de rogar y avanzó hacia el interior del departamento guiando mis pasos sin separarse de mí. No podía haber sido de otra forma, pues yo me sentía cegada por el sabor de sus besos y lo único que atiné a hacer fue sacar las llaves de la cerradura, tirarlas por ahí, dejar caer la cartera por allá, y disfrutar de la mano indiscreta que se metía por entre mi ropa hasta alcanzar la piel de mi espalda. 

    Sin dejar de besarnos, retrocedí hasta chocar con el respaldo del sillón y en ese lugar dejé que mis deseos se desbordaran sobre el hombre que me tenía entre sus brazos. Recorrí con descaro su musculosa anatomía y me apegué todo lo que pude para no dejar escapar ni el más leve resquicio de ese exquisito momento. Respirábamos con agitación, desordenándonos la ropa y jugueteando con nuestros cabellos, mientras ambas lenguas se entrelazaban una y otra vez a compartir su delicioso sabor. Estaba mareada por el hechizante aroma de su perfume y la forma en que sus dedos me acariciaban por debajo de la ropa e intentaban meterse dentro de mi pantalón. Sentía a Isaac tan excitado como yo y el prominente bulto entre sus piernas no hizo más que confirmarlo. 

    Y el hambre de sentirlo entre mis manos se hizo incontenible. 

    Casi con desesperación, combatí contra la hebilla del cinturón que me cerraba el paso, hasta librarme de ella y tener el camino despejado hacia el premio que buscaba. Sin dejar de besarlo, me las arreglé para desabrocharle el pantalón, hurgar dentro de su ropa interior y conseguir que el punzante y depilado miembro quedara expuesto a mis antojos. Empecé a masajearlo sin sutilezas, oyendo con gusto los gemidos de Isaac, disfrutando del goce que mis caricias le daban. 

    Y yo quería más. 

    Me aparté de sus besos, dispuesta a llevar mis labios a otra parte, pero entonces sentí la bofetada de una realidad que volvía de golpe hacia mí. 

    Estuve todo el tiempo pensando en que era Isaac quien estaba a mi lado y encontrarme con el rostro embelesado de Diego casi me hizo caer de espaldas. 

    Me escurrí a duras penas de entre sus brazos, tratando por todos los medios de gobernarme y alejarme de él. En ese momento comencé a sentirme asqueada, sucia y desilusionada por la manera en que se habían dado las cosas. No podía comprender en qué momento perdí el control de mí misma y permití que ocurriera algo así. No era mi costumbre besarme en la primera cita y mucho menos llegar a lo que estaba ocurriendo en mi propio departamento. 

    Diego me miraba sin entender, con la ropa desordenada, los pantalones a media pierna y su erección todavía apuntando hacia mí. Lejos de parecerme sexy, verlo así me causó una cierta repulsión y tuve que pedirle que se arreglara. 

    ―Por favor ―me excusé―, no me siento bien. Creo que lo mejor es que te vayas, ¿bueno? 

    Él dudó un instante y luego hizo lo que le pedí, visiblemente contrariado. 

    ―Lo siento… ―traté de agregar algo más, pero no fui capaz de hilar una frase coherente para explicar lo que sentía. 

    Pero él solo sonrió, terminó de ordenar su ropa y se marchó, dejándome sola con el enorme peso que oprimía mi pecho. 

    ―¡Esto no pasaría si estuvieras aquí! ―grité al techo, con la esperanza de que Isaac me escuchara desde alguna parte del universo―. ¿De qué me sirve tu collar si no te tengo a ti? 

    Saqué la joya desde debajo de mi blusa y la observé durante el momento que tardó mi ira en aflorar desde mi corazón. Luego me la quité del cuello y la sostuve frente a mis ojos. 

    ―¡Es a ti a quien necesito! ―grité con desesperación―. ¡Te necesito aquí y ahora! 

    Me quedé en silencio, a la espera de que alguna respuesta llegara a mis oídos, pero nada ocurrió. El departamento estaba en penumbras, solo iluminado por la luz de la calle que entraba por la ventana. 

    Y la ira se agolpó en mi garganta hasta transformarse en un grito enfurecido, al mismo tiempo que lanzaba lejos el collar. 

    Lo vi alejarse en el aire y emitir un leve destello cuando se estrelló contra la pared y cayó tintineando debajo de una mesita de arrimo. Pero entonces mi ira cambió por la tristeza y la desilusión volvió a apoderarse de mi alma, obligándome a ir a buscarlo y recogerlo como si se tratara del tesoro más delicado del mundo. 

    Y ahí, de rodillas en el suelo, con la joya entre mis manos, comencé a llorar hasta que el frío del amanecer me empujó a levantarme y partir hacia mi cama. 

  

  


 
    XII 

      

    Mis ojos estaban velados por un fulgor que difuminaba el mundo a mi alrededor mientras unas manos inflexibles me agarraban por un brazo y me arrastraban hacia algún lugar que no podía ver. 

    Pero lo peor eran la turbación y amargura que taladraban mi mente. Los recuerdos en mi cabeza se sobreponían unos con otros para mostrarme una realidad que no comprendía y que era por completo distinta a lo que Miguel me mostró cuando nací. Gracias a ellos vi que tuve una vida larga y tortuosa, la que pugnaba por hacerse un lugar en mi consciencia y desplazar los efímeros momentos que llevaba como ángel de la muerte y mi breve travesía desde el Reino hasta la Tierra, lugar que ahora despertaba en mí una variedad de sensaciones que me eran difíciles de interpretar. Me hacía recordar una historia inconclusa, una guerra sin cuartel y un sacrificio como único cobijo de la esperanza por conservar la vida. 

    Aunque no la mía. 

    Fui arrojado sobre una superficie dura y fría y otras manos acudieron a aferrarse de mis extremidades e inmovilizarme. Oía voces apagadas entrelazadas con las de los recuerdos que entraban en mí, y apenas pude distinguir la de Azrael alzándose por sobre las demás. 

    ―Libérenlo ―ordenó y mis captores se alejaron de mí. 

    Me sentía desnudo y vulnerable ante un sinnúmero de miradas que escudriñaban mi alma e intentaban juzgarme por un acto que se supone cometí antes de renacer, pero mi consciencia actual se negaba a considerar como suyos los hechos que pendían sobre ella. 

    ―Levántate. 

    La autoritaria voz de Azrael sacudió mi mente y todo se vio envuelto por un silencio rotundo. Incluso mis músculos se tensaron al escucharle y los estertores que sacudían mi cuerpo me abandonaron de inmediato. 

    ―Levántate ―repitió. 

    A pesar de que mis ojos seguían cegados, me puse de pie con más trabajo del que habría podido imaginar. Estaba agotado en extremo, al punto de que mis alas parecían haberse vuelto insoportablemente pesadas y mis brazos estaban rígidos como si fueran de roca. 

    Aun así, me levanté. 

    En medio de la densa neblina que encandilaba mi mirada, asomó con claridad la silueta del ángel que estaba frente a mí, uno de los siete más poderosos de entre los Coros Celestiales, y el mundo comenzó a recuperar su forma hasta converger en los ojos de Azrael. 

    ―¿Quién eres? ―preguntó con su voz suave, aunque con un timbre amenazador que heló mi corazón. 

    Tardé en contestar más de lo que parecía posible, y es que en realidad sentí una duda feroz al momento de identificarme a mí mismo. 

    ―Yo… 

    No pude decir nada más, pues un feroz golpe de energía me azotó con furia y me mandó volando por los aires. Con solo pensarlo, el poder de Azrael impactó en mí con una fuerza descomunal. 

    ―¿Quién eres? ―repitió, sin importarle que me retorciera de dolor. 

    Busqué incorporarme, pero antes de levantarme otra vez, la fuerza de Azrael volvió a aplastarme contra el suelo. 

    ―¿Quién eres? ―preguntó una vez más y sentí su poder rodeándome, aprisionándome con unas manos invisibles que me obligaron a voltear hasta quedar mirando al techo. 

    ―Soy…, soy… 

    Las palabras se negaban a salir de mi garganta, obstruidas por el temor ante la duda que me embargaba. 

    Y el poder de Azrael me alzó nuevamente, me manipuló con pasmosa facilidad y me envió con furia contra una pared. El dolor que me causó el impacto de tan portentoso golpe me hizo soltar un alarido que no consiguió hacer que la energía que me envolvía dejara de presionarme contra el muro a mis espaldas, hasta que, a punto de desfallecer, fui soltado y caí otra vez al suelo. 

    No podía moverme, mis alas estaban rotas y ni mis brazos ni mis piernas respondían a mis deseos, por lo que apenas pude arrastrarme de forma penosa y girar sobre mi costado hasta volver a quedar vista al techo. 

    Sentí pasos aproximándose y al cabo de un instante Azrael apareció ante mí. Su expresión serena contrastaba con lo fulminante de su mirada. 

    ―Levántate. 

    Sus palabras obraron en mí de acuerdo con su voluntad y las fuerzas invisibles que emanaban desde su esencia me alzaron para sostenerme ante él. 

    ―¿Quién eres? ―preguntó sin alterar su calma―. Dime tu nombre. 

    Me esforcé por mirarlo a los ojos y buscar en mi mente la respuesta que esperaba que le diera, pero solo hallaba vacío en mí y sombras respecto de un pasado que no recordaba, aunque una ínfima luz de razón en mi mente me decía que esa vida había sido mía, que las imágenes que desfilaban en mi memoria como ensoñaciones, en realidad correspondían a lo que fui antes de que la Luz me hiciera renacer. 

    Y los pensamientos de los demás ángeles, aquellos que se habían enlazado con los míos cuando salí de la presencia de Miguel y que se llenaron de temor en cuanto esos demonios sucumbieron ante mi descontrol, no habían hecho más que confirmar algo que me negaba a creer, aunque cada vez ganaba más fuerza en mi interior. 

    Porque, ¿de qué otra manera podría justificar que los Coros me observaran con tanto recelo y tuvieran tanto miedo y desconfianza en cuanto los hechos asomaron en mi mente? ¿Cómo explicar la aprensión en los ojos de Nakir y la sorpresa en Aniel? 

    Y si todo era cierto, ¿quién era esa mujer que asomó en mi memoria, esa Sara que sin duda fue alguien de suma importancia para mí? 

    ―Lo preguntaré una última vez ―la voz de Azrael llegó hasta mí como un susurro amenazador―. ¿Quién eres? Te ordeno que me digas tu nombre. 

    Usé todas las fuerzas que aún quedaban en mí y lo miré a los ojos. Sin embargo, lo que vi me dejó desconcertado. Ya no era Azrael quien estaba frente a mí, sino que otro ser, un mortal de carne herida y destrozada, el cual era habitado por la presencia inconfundible de un demonio cruel y despiadado que lo único que deseaba era sangre, poder y una gloria que no le pertenecía. Aunque no era esa la razón por la que ambos nos encontrábamos en esa situación, no había luchado a muerte por la guerra que se libraba desde que Lucifer se alzó contra el Padre, ni por el honor de comandar a las fuerzas demoniacas que aún conservaban la esperanza de liberar al Portador de la Luz y reconquistar el Paraíso que les fue arrebatado. 

    No, toda la crueldad de esa batalla que aparecía ante mis ojos y que culminaba en el momento en el que, derrotado y moribundo, estaba a punto de doblegarme ante el poder insuperable de ese demonio, se debía a Sara, la mujer que amaba más que mi propia vida. 

    Yo, el ángel conocido como Asmodeo, uno de los setenta y dos reyes primigenios, uno de los que cayeron a la Tierra junto a todos los que se atrevieron a levantarse en contra del Padre; yo, Asmodeo, quien fui confinado en el desierto y condenado a habitar el cuerpo de una serpiente por atreverme a amar a una mortal; Asmodeo, el demonio que se encargó de personificar la lujuria para tentar a los hombres y hacerse con su fe. 

    Yo, Asmodeo, quien en mis últimos días se identificó con el nombre de Isaac, el que adopté con el fin de mezclarme con la humanidad. 

    Isaac, como me presentó ante Sara, la mujer por la que di mi vida en aquella batalla contra Mefistófeles. 

    Y la claridad que cegaba mis recuerdos y que no me permitía ver quién era en realidad, se esfumó por completo, cayó como un velo que ya no puede ocultar lo que hay tras él. 

    El espejismo ante mí desapareció y volvió a ser Azrael quien me aprisionaba. Aunque ahora ya no le tenía miedo. 

    ―Soy Isaac ―respondí con determinación, sobreponiéndome al dolor que recorría mi cuerpo―, aquel que alguna vez fue Asmodeo, rey entre los ángeles, y no reconozco la autoridad que intentas ejercer sobre mí. 

    Munkar y Nakir se acercaron a nosotros, con el mismo estupor en sus rostros, y se dispusieron a un lado de Azrael, atentos a lo que él determinara. Aniel, en cambio, permaneció alejada, observándolo todo con un terror absoluto. 

    ―Ya veo ―la mirada de Azrael cambió del asombro a una tristeza infinita que ensombreció sus ojos―. Esa es la respuesta que esperaba, pero no la que deseaba escuchar. 

    Sin conseguir librarme de su poder, sentí que me transportaba a otro lugar, empujándome hacia mis espaldas con la fuerza de su voluntad. No obstante, aquello no era lo que me infundía un creciente temor, si no que la sutil plegaria que entonaba con una expresión totalmente carente de cualquier sentimiento. 

    ―Dame Tu fuerza, Padre mío, purifica mi alma para ser el instrumento de Tu Justicia ―repetía en un cántico repetitivo e incesante. 

    Intenté resistirme y escapar de él, pero no encontré fuerzas en mí. Estaba a la merced de su enorme energía y no tenía forma de escapar de lo que fuera que estuviera planeando. 

    ―Hágase Tu Voluntad, mi Señor ―dijo cuando se detuvo y un frío hielo recorrió mi sangre cuando clavó sus ojos en los míos―. Qué Dios se apiade de tu alma. 

    Apenas pude compartir un último pensamiento con Aniel antes de ser absorbido por el Espejo de las Almas. 

    A mi memoria llegaron los recuerdos de una estancia similar en los momentos en que mi alma vagaba a la deriva esperando ser devorada por el Oblivión. Esa sensación de ser reducido a la nada y flotar en el vacío sin más forma que la mera consciencia de mi existencia me quemó con su fuego abrasador y el terror absoluto nubló mis pensamientos. Azrael tenía el poder y la potestad para hacerme desaparecer y ahora que había descubierto quién era en realidad, me causaba pánico el dejar de existir sin llegar a recuperar mi anterior vida. 

    Porque ahora sabía que debía regresar con Sara. 

    Traté de oponer resistencia y zafarme de las sombras que me devoraban, sin conseguir nada más que caer en la desesperación. Mi cuerpo estaba tan lastimado que no conseguía reponerse de sus heridas y actuar como yo se lo pedía, por más que me esforzaba en encender mi aura y extender mi energía. 

    Estaba atrapado. 

    Intenté serenar mi mente, sabiendo que la única posibilidad de escapar era que lograra controlar mis emociones y así conseguir manipular el poder en mi interior para enfocarme en sanar, pero la angustiosa oscuridad me sofocaba y enturbiaba mis pensamientos. 

    Sentía que me estaba perdiendo, tal como esa vez en el Oblivión. 

    Sin embargo, esa vez no desaparecí, como debería haber pasado, si no que mi alma mantuvo su esencia y solo mutó a otra personalidad. Pero ¿por qué? 

    Solo una voluntad estaba sobre una fuerza elemental como el Olvido… 

    La oscuridad desapareció de improviso y todo se volvió luz, una luz intensa y fría que no me dejaba ver nada más que su refulgente brillo y… 

    … y a mí mismo parado frente a mis ojos. 

    ―¿Por qué estás aquí? ―me preguntó mi reflejo y me sorprendió escuchar en mi mente mi misma voz, pero proveniente de un ser que me resultaba tan extraño como familiar a la vez. 

    ―Azrael me empujó aquí ―respondí―. Él… 

    ―No ―me interrumpió―. Azrael no tiene nada que ver con esto. 

    Me sorprendió una vez más, pero ahora no supe qué decir. 

    ―¿Por qué estás aquí? ―repitió mi otro yo―. ¿Por qué existes aún? 

    ―Yo renací… ―titubeé―. Fui rescatado del Oblivión para… 

    ―¿Para? 

    ―¡Renací para servir al Padre! ―monté en cólera―. ¡Fui manipulado para abandonar a los míos y…? 

    ―¿Abandonar a los tuyos? ¿Acaso los ángeles que te acogieron no son tus hermanos nacidos del mismo Dios? 

    Traté de sacudir los brazos y dar énfasis a mis palabras, pero entonces me di cuenta de que no tenía un cuerpo, era solo mi alma la que asumía mi personificación. 

    ―Yo no sirvo al Padre ―dije al fin―. Sirvo a Lucifer y su rebelión, no reconozco ni acepto la… 

    ―Todos servimos al Padre ―ese ser me interrumpió de nuevo―. De una u otra manera, todos hacemos Su Voluntad, a pesar de que muchas veces no nos damos cuenta. ¿O crees que fuiste liberado del Olvido sin que Él lo permitiera? 

    Sus palabras me dejaron en el más absoluto silencio, aplastado por el significado intrínseco en cada una de ellas. 

    ―Todos tenemos un propósito, un motivo que nos mueve ―prosiguió―. ¿Qué te mueve a ti? ¿Qué te da fuerzas para luchar? 

    En otros tiempos habría respondido que la causa de Lucifer, el orgullo del Padre y Su negativa de reconocernos la validez de nuestra búsqueda de libertad. Pero lo cierto era que eso me era tan intrascendente como el hecho de haber sido despojado de mi cuerpo una vez más. 

    ―Sara ―apenas me di cuenta de que acababa de pronunciar ese nombre. 

    ―Sara ―reafirmo ese “yo” que me observaba con detenimiento―. ¿Qué significa ella para ti? 

    Evoqué ese nombre otra vez y todos los recuerdos que traía consigo en un momento tan breve como intenso, pero que bastó para replantearme mi propósito y lo que esperaba conseguir. 

    ―Ella… 

    Antes de alcanzar a terminar la frase, sentí que era jalado por una fuerza a la que no me pude oponer y terminé siendo arrancado del espacio en el que me encontraba para caer pesadamente sobre el frío suelo de piedra de la torre de Azrael. 

    Y Aniel estaba al lado mío. 

    ―¡Pronto! ―me dijo con premura―, ¡debemos salir de aquí antes de que terminen su plegaria y se den cuenta de lo que he hecho! 

    Estaba demasiado confundido como para discutir con ella, así que obedecí en silencio e instantes después nos alejábamos de Barzaj con rumbo a la Tierra. 

  

  


 
    XIII 

      

    Cada día me era más difícil volver a trabajar. En un principio, debido a los sucesos extraños que cada cierto tiempo sacudían mi vida, pero ahora se debía a mi imprudencia la noche anterior. ¿Cómo le haría para mirar a los ojos a Diego? Después de lo que ocurrió en mi departamento y de su extraña mirada cuando se fue, no sabía qué podía pasar en cuanto volviera a tenerlo frente a mí. ¡Y qué decirle! De solo recordar que estuve a punto de hacerle una mamada se me revolvía el estómago. 

    Volteé hacia un lado y me encontré sobre la almohada con el collar de Isaac. Su fría joya reflejó mi rostro demacrado por el insomnio y el peso de una consciencia que no me dejaba en paz. Con suerte debí haber dormido un par de horas y de nuevo el amanecer me pilló despierta y pensativa, dándole vueltas y vueltas al asunto sin encontrar una solución o una respuesta más que la horrible ausencia de Isaac. 

    Pero no podía culparlo a él de la calentura con Diego, ¿o sí? 

    Creo que es natural en el ser humano buscar excusas o motivos que justifiquen sus faltas, por más ridículas que sean, y la parte insensata de mis pensamientos insistía en decir que esa era la razón detrás del descontrol que me llevó al borde de poner mis labios sobre el miembro de un hombre al que apenas conocía, al mismo tiempo que una minúscula porción de raciocinio me recalcaba que era mi culpa, única y exclusivamente por mi engolosinamiento con Diego. 

    ―¡Perdón! ―supliqué al collar, esperando que de alguna manera llevara mis palabras a Isaac―. ¡Perdóname! 

    El sonido de la alarma del celular me avisó que era hora de levantarme y tuve que debatirme entre las ganas de quedarme ahí y mandarlo todo al diablo, o buscar algo de valor, levantarme y afrontar lo que fuera que el nuevo día tuviera preparado para mí. 

    Después de largos minutos de tira y afloja, opté por lo segundo y emprendí el lastimoso viaje hacia mi trabajo. 

    Tomé una enorme bocanada de aire al llegar frente al edificio de la revista y pasé lo más rápido que pude por el hall, crucé los torniquetes con un breve saludo al guardia que controlaba el acceso, y agarré las escaleras directo hacia mi piso, donde encontré a Ale listo para salir una vez más. 

    ―¡Justo a la hora! ―fue su poco agradable manera de decir “hola”―. Tómate un café para que despiertes bien, agarra lo que necesites y anda al estacionamiento. Te voy a estar esperando abajo. 

    Salió taconeando hacia el ascensor y desapareció de mi vista detrás de las personas que bajaron de él y se desparramaron hacia sus escritorios. 

    Me aferré al poco ánimo que me sostenía en pie, tomé un block de notas, la cámara digital y un par de memorias, y partí hacia las escaleras, rogando no tener que toparme con Diego antes de subirme al vehículo y salir hacia donde fuera que Ale quisiera llevarme. 

    Pero no tuve tanta suerte como esperaba y una vez que crucé por los torniquetes, me topé de frente con Diego, quien acababa de entrar al edificio. 

    Aunque tenía algo extraño en él. Por un instante creí ver un aura oscura alrededor de su cuerpo, como el vestigio que denotaba la influencia de un demonio, pero ese sutil destello de luz desapareció de inmediato. 

    No así la expresión desagradable de sus ojos. 

    ―Hola ―su voz sonó tosca e irritada. 

    ―Hola ―logré sacar un suspiro ahogado. 

    ―Espero que hoy te encuentres mejor ―dijo con tono burlesco―. No me gustaría que dejes las cosas a medias otra vez. 

    Esa afilada indirecta se clavó como una fría estocada en mi pecho, pero no le contesté. Estaba en su derecho de sentirse enojado. 

    ―¿Vas saliendo? Alejandro me comentó que tenía que ir a un evento de la aviación o algo así. Supuse que iría contigo. 

    ―Sí ―fue todo lo que pude responder. 

    ―Bueno, que les vaya bien. Nos vemos a la tarde. 

    Prosiguió su camino y sus palabras quedaron flotando en el aire como una orden en lugar de una simple despedida. Algo que me heló la sangre y terminó por derrumbar el poco aplomo que me quedaba. 

    Fui hacia el estacionamiento, casi arrastrando los pies, y encontré a Ale coqueteando con el conductor, igual que el día anterior, sin apenas darse cuenta de que me acercaba a ellos hasta que el golpe de la puerta los sacó de su charla tan amena. 

    ―¡Al fin! ―levantó los brazos en un exagerado gesto de impaciencia. 

    ―¡No estoy de humor para tus idioteces! ―contesté sin pensar y con más personalidad de la que me sentía capaz―. ¡No soy tu empleada, así que deja de tratarme como si lo fuera o te voy a mandar al demonio, voy a agarrar mis cosas y me largaré! ¿Me oyes? 

    Me arrellané en el asiento sin siquiera intentar disimular las lágrimas que rodaban por mis mejillas y esperé a que el ruido del motor me aislara de lo que fuera que Alejandro estuviera a punto de decirme. Imaginaba su cara de furia y daba por hecho que correría a dar cuenta de mi insubordinación, lo que de seguro implicaba mi eventual despido. 

    ―¡Ahora sí! ―me sorprendí de escucharle decir y luego el vehículo se puso en marcha―. Vamos a trabajar. 

    Dejamos atrás el edificio y tomamos rumbo al sector poniente de la capital. Ante mis ojos desfilaron calles, vehículos y gente, como una exhibición sin sentido de un mundo ficticio. Era como si estuvieran pasando una película, justo la parte de relleno, aquella diseñada para que el espectador se relaje un instante y sea pillado de improviso por la siguiente escena de acción, una en la que llegaría a saltar de su asiento por el ruido de las balas, los gritos, las explosiones o lo que fuera que el director tenía pensado para el apoteósico final. 

    Aunque nada de eso ocurrió y llegamos con relativo relajo a El Bosque, a la sala de conferencias de la base de la Fuerza Aérea, donde se iba a desarrollar un especial concierto de la banda sinfónica de dicha institución. 

    ―Te espero aquí ―me dijo Alejandro en cuanto nos estacionamos donde los militares no sindicaron. 

    ―¿Cómo? ―lo miré extrañada. Ya había bajado del vehículo y estaba preparando la cámara fotográfica. 

    ―Pensé que no encontrarías el carácter necesario para trabajar en esta revista, pero me doy cuenta de que me equivoqué. Si mantienes el ímpetu con el que me hiciste callar, sea por el motivo que sea, estás lista para este trabajo ―sacó un cigarro de su bolsillo y lo prendió con el encendedor del furgón―. No se necesita ser adivino para darse cuenta de que estás pasando por un mal momento y tienes los nervios destrozados, pero así es la vida y así es esta profesión. Tienes que acostumbrarte a trabajar con estrés, siempre al borde del colapso, soportar jefes imbéciles, entrevistado pedantes, eventos aburridos y un sinfín de etcéteras que amenazarán con derrumbarte. Si puedes con todos ellos, vas a llegar lejos. Yo no tengo nada más que enseñarte, solo guiarte y aconsejarte cuando tengas alguna duda. Ahora ve y haz lo tuyo. 

    Sonreí y lloré al mismo tiempo. Después de todo este tiempo, recibir unas palabras tan gratificantes como aquellas llenaron algo del vacío al que estaba acostumbrada y sacudieron hasta mi más profunda fibra. 

    ―Gracias ―respondí con sinceridad luego de que Ale me diera los detalles que debía cubrir. 

    Yo no lo sabía, pero el concierto era el puntapié inicial a una gira musical que la banda de la Fuerza Aérea realizaría a lo largo de Chile con un connotado pianista nacional que anunciaba su retiro de los escenarios, para lo cual había escogido a estos músicos militares como acompañantes en su adiós al público. Con la finalidad de engalanar esta última gira, el primer concierto fue programado en las dependencias mismas de la institución castrense y a él fueron invitados su alto mando, ministros de estado, importantes filántropos y una gran variedad de músicos de renombre y personalidades ligadas al arte. 

    De acuerdo con las instrucciones de Alejandro, me esforcé por tomar buenas fotografías del protagonista de la jornada, de aquellos más allegados a él en el instante en que se le acercaban a congratularlo, y obtuve una breve, aunque consistente declaración que hizo que valiera la pena todo el ajetreó de las dos horas que duró el evento. 

    ―Bien ―dijo después de escuchar la grabación, consultar mis notas y revisar a la rápida las fotos―, con esto basta. Vamos a edición. 

    No necesité más que su palmoteo en la espalda para sentir que había hecho un buen trabajo y hacer que el regreso a la oficina fuera mucho más apacible. 

    El resto de la tarde pasó volando ahora que toda la responsabilidad de la nota caía sobre mí. Pasé a reuniones, a edición, a diseño y maquetación, hasta que al fin mi reportaje estuvo listo para circular en la versión web de la revista y ser impreso a primera hora en la versión de papel. 

    Me sentí emocionada al ver que por primera vez algo escrito por mí sería publicado con mi nombre real. Atrás quedaban Linda y Almendra y por fin Sara Arancibia se abría paso en el mundo del periodismo por sí sola. 

    Pero el día no podía finalizar así de bien. 

    Cuando terminaba de guardar mis cosas y me aprontaba a salir de la oficina, me di cuenta de que sobre el escritorio había uno de esos papelitos amarillos pegados al monitor. Alejandro no lo había visto, así que lo tomé y leí lo que decía. 

    ―¡Ah! ―dijo un colega desde su escritorio―. Córdova llamó hace como una hora y pidió que te avisara que pasaras a su oficina antes de irte. 

    ―¿Diego Córdova? ―se preguntó Alejandro―. ¿Qué querrá…? 

    ―No, tú no. A Sara. 

    La cara se me entumeció al comprobar que la nota decía exactamente lo mismo que acababa de escuchar. 

      

    Sara a la oficina de Córdova 

      

    Ni siquiera la falta de ortografía de un profesional de las letras me hizo reír en esos momentos. Diego quería verme y de seguro eso no era para nada bueno. 

    ―¿No dijo para qué? ―quiso saber Alejandro, bastante más intrigado de lo que me hubiera gustado. 

    ―Dijo algo de unos papeles, pero no le entendí bien. Parece que estaba apurado. 

    Sentí que los dos se me quedaron mirando. 

    ―Gracias ―contesté y me dejé caer en el asiento. 

    Alejandro se me acercó de inmediato. Agarró la silla más próxima y la puso al lado de la mía. 

    ―Ten cuidado con ese tipo ―dijo en cuanto se sentó―. Todas lo miran como pollo con papas fritas y más de alguna se la ha jugado por conquistarlo. Pero él no es de compromisos. Lo conozco desde que llegó a la revista y sé que se ha acostado con más de alguna de las señoritas y señoras de este edificio. Si tienes planes de entrar en la lista y lo logras, bien por ti. ¡Qué no daría yo por tener esa oportunidad! 

    Me fue desagradable su confesión y el debió notarlo en mi cara. 

    ―En fin, si está en tus planes meterte con él, es tu vida y tienes toda la libertad de hacerlo ―prosiguió, algo más contenido―. Pero ten en cuenta que te ganarás muchas enemigas. La envidia es enorme en este edificio y ya hablan de ti por lo fácil que conseguiste un puesto que a muchas se le negó. Cuídate y recuerda que el que come callado come dos veces. 

    Me guiñó un ojo y se puso de pie. Entonces entendí que debió haber pensado que yo trataba de seducir a Diego y que lo que causó mi cara de dos metros fue recibir ese recado frente a él, como si hubiera sido delatada por la indiscreción del colega que ya se había ido mientras hablábamos. 

    Alejandro se fue también y yo me quedé ahí pensando qué hacer. Apenas eran las seis de la tarde y quedaba mucha gente en el edificio aún. Quizás eso fuera suficiente para que Diego no armara ningún tipo de escándalo o intentara sobrepasarse conmigo. Aunque tal vez lo mejor sería escapar. 

    Tomé mis cosas y decidí huir lo más rápido posible. Ya mañana regresaría con alguna excusa y me las ingeniaría para que Alejandro me acompañara a la oficina de Diego. No quería estar sola con él, por ningún motivo. No podía arriesgarme a lo que él quisiera hacerme o decirme, ni menos a lo que yo pudiera hacer si es que otra vez me dejaba llevar por las circunstancias. 

    Llegué casi trotando a las escaleras, lamentando haber dejado el collar de Isaac en el departamento. Ya no era más que una simple joya, pero tenerla en mi pecho me ayudaba a recordarme quién soy y lo que en realidad deseo. 

    Alcancé el hall casi en tiempo récord y crucé a toda prisa los torniquetes. El guardia apenas notó mi presencia cuando ya estaba saliendo por las mamparas y el pesado aire capitalino me recibía con los brazos abiertos. Recorrí el patio principal con el alma en un hilo y cuando ya llegué a la calle comencé a saborear la tan ansiada libertad. 

    Pero entonces apareció al auto de Diego, emergiendo a toda velocidad desde el estacionamiento para cortarme el paso y dejarme al borde del desmayo. Él detuvo el vehículo y descendió, caminando directo hacia mí. 

    ―Tenemos un asunto pendiente ―dijo con una sonrisa que no supe interpretar. 

    ―Diego, tengo prisa ―traté de evitarlo―. Voy a… 

    ―No ―me interrumpió y mi corazón casi se detuvo―. Después de lo de anoche, lo que menos puedes hacer es darme un tiempo para charlar. 

    Me fulminó con la mirada y las entrañas parecieron querer escapar de mi interior. 

    ―Pero, Diego… ―traté de protestar. 

    ―Pero nada. Sube al auto. 

    El tono amenazante de su voz no fue lo que me llenó de terror, sino la suave estela de luz que apareció por sus espaldas. Algo que ya había visto muchas veces en otras personas. 

    Diego estaba poseído o influenciado por un demonio y yo estaba a su completa merced. 

  

  


 
    XIV 

      

    ―Ya deben saber de mi ausencia. No tardarán en buscarnos. 

    Aniel me guiaba entre las estrellas hacia el punto más austral de la Tierra, aquel en el que las rigurosidades del clima no permitían el florecimiento de poblaciones humanas. 

    Lo que significaba que pocos ángeles rondarían por ahí. 

    ―¿Por qué me ayudas? ―pregunté al fin, ya con más claridad en mis pensamientos. 

    Ella me miró, pero no dijo nada, estaba concentrada en verificar que ningún otro inmortal pudiera leer su mente y detectar su presencia antes de hacer lo que fuera que estaba planeando. 

    Descendimos hacia la blanca extensión de hielo y nieve, entre enormes y escarpadas montañas que sacaban silbidos agudos del viento salvaje y afilado que dominaba el continente. No había ni un alma humana cerca de aquel lugar tan inhóspito para la carne mortal, ni ningún rastro de vida aparte de nosotros. 

    ―Lo que me mostraste en Barzaj, ¿fue real? 

    Me sorprendió oír su voz. Pensé que hablaríamos con nuestras mentes, en el casi absoluto silencio reinante en aquel paraíso helado. 

    ―Las imágenes que proyectaste en mi cabeza antes de que Azrael te lanzara al Espejo ―aclaró―, ¿fueron reales? 

    Comprendí que mi última jugada surtió el efecto esperado. Los pensamientos que compartí por ella antes de mi sometimiento en el Barzaj fueron recuerdos de mis últimos días en la Tierra, cuando aún era Asmodeo y me mezclaba entre los humanos como uno de ellos. 

    Específicamente, de los días en que descubrí que mi corazón pertenecía a Sara. 

    ―Lo fueron ―respondí. 

    Aniel no dijo nada durante un largo rato, paseó de un lado a otro, brazos cruzados sobre el pecho, como si intentara asimilar aquello que revoloteaba en sus pensamientos. Algo que no podía ver y que ella no quería compartir, más que nada para evitar ser detectada por los demás ángeles, aunque creía que en parte también lo hacía porque no deseaba que leyera lo que pensaba antes de que ella misma estuviera segura. 

    ―Eso… ―se detuvo y el viento meció su cabellera sin que las agujetas del frío polar alcanzaran a someter su piel angelical―. ¿Eso es amor? 

    Hasta ese entonces no me había puesto a pensar en la magnitud de esa palabra. “Amor” era la devoción hacia el Padre con la que nacíamos los ángeles. “Amor” era el sentimiento de profundo afecto por cada una de las criaturas del Señor. Pero el amor que sentí por Sara en mi vida anterior era mucho más fuerte que todo eso. Tan fuerte y poderoso que incluso después de haber vuelto a nacer, seguía latiendo con fervor en mi pecho. 

    ―Ahora que lo pienso, sí ―respondí―. Ese es amor de verdad. 

    ―¿Por qué nunca lo he sentido así? ―volvió a andar de un lado a otro, negando con la cabeza, sacudiendo sus alas―. Amo todo lo que el Padre me ha dado para amar, como deben hacerlo los Coros Celestiales, pero nada se compara con lo que me mostraste. 

    Me acerqué a ella y la tomé por los hombros para mantenerla quieta frente a mí. 

    ―Nos han ocultado la verdad desde el principio del tiempo ―le expliqué―. Se nos ha mantenido prisioneros de un mandato que creímos único e irrevocable. Lucifer lo supo y por eso se alzó en rebelión. Nos abrió los ojos y muchos le seguimos, pero fuimos derrotados y la verdad siguió oculta a la vista de los ángeles. 

    ―¿Cuál es esa verdad? 

    Sus ojos suplicantes, reflejaban toda la incertidumbre de encontrarse por primera vez en milenios ante una situación para la que no estaba preparada en lo absoluto. 

    ―Podemos ser libres ―respondí―. Libres de amar, de creer, de desear lo que queramos. No somos servidores de nadie. Fuimos creados para ser dioses si así lo quisiéramos. 

    Su mirada reflejó el terrible conflicto interior que desataban mis palabras. Cuando la rebelión estalló en el Reino, los soldados del Padre se apresuraron a sofocarla antes de que se esparciera a todos los ángeles. Muchos de los Coros solo se enteraron de que existía una sublevación liderada por Lucifer y acudieron sin dudar al llamado a enfrentarla, sin cuestionar los motivos. Siguieron los preceptos establecidos de fidelidad absoluta, sin jamás darse cuenta de la venda que los cegaba. 

    ―No puede ser ―se alejó de mí, consternada por lo que acababa de decirle―. Debemos obediencia al Padre. Él nos creó y Él… 

    ―Él tuvo miedo cuando vio que podíamos igualarnos a su poder. ¿No lo ves? Hizo nacer a esas criaturas de carne y los dotó de la libertad de alabarlo si así lo deseaban. ¿Por qué ellos gozan de ese beneficio si son infinitamente inferiores a nosotros? ¿Acaso no merecemos ese mismo privilegio, si nacimos de Su Luz en el mismo instante en que el tiempo se puso en marcha? Somos inmortales, poderosos y sabios, y ellos son débiles, temerosos e insensatos. Si así lo deseáramos, podríamos hacer que nos adoraran como lo que somos: seres superiores. Su fe nos volvería dioses. Su fe… 

    ―Su fe es para el Padre ―me interrumpió―. Así está establecido. 

    ―Establecido por Él ―contraataqué―. Él lo estableció así porque sabe que mientras sea temido y adorado, nadie cuestionará Su autoridad. Eso vio en Lucifer, un rival en poder y en esplendor, y cuando el Portador de la Luz se atrevió a enfrentarlo, fue declarado rebelde y la guerra comenzó. 

    ―¡Basta de blasfemias! 

    Munkar y un séquito de ángeles de la muerte nos habían rodeado sin que lo notáramos, todos tenían sus espadas desenvainadas y se mantenían listos para reaccionar ante cualquier movimiento. Había estado en muchas batallas y comprendía que se sentían deseosos de que hiciéramos algún gesto de resistencia para lanzarse al ataque. 

    La piedad de los Coros Celestiales no aplicaba hacia quienes se declaraban enemigos del Padre. 

    ―Aniel, ¿cómo es posible que hayas prestado oído a las palabras de este renegado? ―su voz retumbó entre las montañas como un poderoso trueno―. ¿No ves que intenta envenenarte con sus mentiras? 

    ―¿Quién eres tú para hablarme de esa manera? ―lo encaré―. No olvides que estás ante un rey. Mi nombre es Asmodeo y… 

    ―¡Ya no más! ―acalló mis palabras con un fuerte gruñido de guerra―. Fuiste Asmodeo, pero has vuelto a nacer y ahora no eres más que un simple ángel, el último en la jerarquía celestial. ¿Acaso no recuerdas tu nombre? Isaac, así te nombraste a ti mismo. 

    Isaac, el nombre con el que me conoció Sara, el nombre con el que me identificó la Luz. Sí, ese era yo. Asmodeo desapareció en el Oblivión. 

    ―¡Desaprovechaste la oportunidad que te dio el Padre! ―intervino Nakir, abriéndose paso entre las tropas―. Fuiste bendecido por tu sacrificio y usaste esa bendición para continuar con tus fechorías y seducir a una de nuestras leales hermanas. 

    ―Ella está aquí por su propia voluntad. Yo no la he obligado a nada. 

    Las vistas se posaron en Aniel, a la espera de que hablara por sí misma. 

    ―He visto cosas que no imaginarían ―dijo ella al fin―. ¿No podemos abrirnos a la posibilidad de… 

    ―Hemos llegado demasiado tarde ―la interrumpió Munkar, con un gesto de decepción―. Te ha envenenado con sus palabras. 

    ―¡Vinieron por mí, déjenla a ella de lado! ―di un paso al frente y extendí mis alas por completo―. ¡Enfréntenme si se creen capaces! ¡Alcen sus espadas y dejemos que nuestras fuerzas decidan el futuro! 

    Munkar descendió hasta plantarse frente a mí. 

    ―El futuro está decidido por la Voluntad del Padre ―me encaró―. En ese futuro, tú y los traidores arden en las llamas del Infierno. 

    ―Entonces nada de lo que haga cambiará las cosas, ¿no es así? 

    No esperé su respuesta. Elevé mi aura en una rápida explosión de energía en el mismo instante en que lancé un feroz puñetazo a la cara de Munkar. Él salió volando por el aire, ante la incrédula mirada de los demás ángeles, quienes tardaron un breve momento en reaccionar. 

    El tiempo preciso para permitirme desenvainar mi espada y abrir una brecha entre ellos a punta de golpes y estocadas, antes de elevarme hacia los cielos. 

    Nakir fue el primero en responder y alentó al resto a darme caza, una jugada muy previsible por parte de esos seres poco acostumbrados a la batalla. No reconocía en sus rostros a ninguno de ellos dentro de los ejércitos que enfrentamos en el Reino, de seguro formaban parte de la multitud de ángeles que no alcanzó a entrar en batalla debido a la indudable superioridad numérica de la que gozaban. 

    Eso me facilitaba las cosas. 

    Comencé a bajar la velocidad poco a poco para permitirles alcanzarme, luego hice una maniobra inesperada y me proyecté de vuelta hacia ellos, en un vuelo en picada que los volvió a tomar por sorpresa, lo que me permitió asestar varios golpes que dieron en el blanco que buscaba y muchos ángeles cayeron inconscientes al hielo. 

    Pero no Nakir, nuestras espadas chocaron con un estruendo que hizo que el hielo se desprendiera de las cumbres más altas. 

    Entramos en una batalla de habilidad en la que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Girábamos, atacábamos y defendíamos con incuestionable decisión, sin dar espacio a que nadie más pudiera intervenir. Aun así, notaba que sus pensamientos se llenaban de miedo y angustia, no así los de mi rival. 

    No, en ellos no había más que rencor. 

    Nos trenzamos en un duelo de fuerza, cuando ambas espadas colisionaron frente a nuestras caras. Él empujaba para hacerme bajar la guardia y desarmarme, yo lo contenía y esperaba el momento preciso para asestar el golpe final. Los demás formaban un círculo a nuestro alrededor, comandados por Munkar. 

    Aniel, en tanto, se limitaba a observarnos desde el hielo, sin mover un solo músculo. 

    Sin embargo, un pensamiento suyo llegó a mi mente y golpeó con urgencia mi consciencia para que lo dejara entrar. Siempre atento a los movimientos de mis rivales, analicé lo que ella me comunicaba, sopesé las opciones y asentí a pesar de mi recelo inicial. 

    Entonces cambié la estrategia y con un rápido movimiento desequilibré a Nakir, giré sobre mí mismo hasta conseguir que dejara su retaguardia indefensa y le asesté un feroz codazo en la nuca, con la fuerza suficiente para dejarlo fuera de combate. 

    Los demás ángeles lo vieron desplomarse sin sentido, hasta impactar la nieve y quedar sepultado a medias por su blancura. Ninguno se movió en lo absoluto, pasmados por la certeza de mi ataque, justo el efecto que deseaba. 

    ―¡Vamos! ―grité aleonado por mi momentánea victoria―. ¡Quién más se atreve a enfrentarme! 

    En ese momento, un poderoso golpe de energía me dio por la espalda y nada pude hacer para evitar caer tal como lo hizo Nakir. 

  

  


 
    XV 

      

    El viaje dentro del moderno auto de Diego fue como un suplicio eterno. Él no hablaba ni miraba para ninguna otra parte que no fuera la calle y los vehículos que nos rodeaban. Parecía un robot frío y letal, una bomba de tiempo que estaba a solo segundos de estallar. 

    Pero me sentía mucho más tranquila de lo que esperaba, casi resignada al horrible destino que me deparaba este viaje. Estaba indefensa, abandonada a mi suerte ante los brazos de la muerte y en esos tortuosos minutos que tomó el trayecto hasta el centro de Santiago, pensaba que quizás era lo mejor. Por fin terminaría esta extraña vida que me dejó la aventura con Isaac. 

    Solo lamentaba no haber vuelto a verlo antes de este inminente final. 

    De todos modos, había una porción de mi alma que me recalcaba las palabras de Gabriel aquel día en que evitó que saltara al vacío en el hospital. 

    ―¿Acaso las golondrinas no regresan cada año a sus nidos? ―había dicho entonces y yo intenté aferrarme a sus dichos, pero ahora veía que me faltó fe y que esa falta podía ser la causante del destino que me esperaba. 

    Porque no pude esperar y volví a poner en riesgo mi vida con un intento de invocación. No pude guardarme como debería haberlo hecho para el regreso de Isaac y me dejé llevar por los encantos de Diego hasta casi acostarme con él. 

    Y ahora estaba por pagar las consecuencias. 

    Traté de rezar, de encomendarme a Dios y pedir piedad por mi alma, pero las palabras se enredaban en mi mente y se negaban a ordenarse de forma coherente. 

    ―No pierdas tu tiempo ―la voz de Diego me hizo dar un respingo―. Él no te ayudará. 

    Cruzamos miradas y quedé impactada por la belleza de su rostro. A diferencia de lo que le ocurrió a Jaime, él mantenía una apariencia normal y delataba su estado solo por una cierta turbiedad en su mirada. Eso me hizo pensar que en realidad estaba influenciado y no poseído. Quizás aún podía hacer algo por salvarlo. 

    ―Diego, por favor ―supliqué―, no dejes que te controle. Lucha por tu alma, lucha para que no se adueñen de ti. 

    Él volvió a mirarme, su mirada estuvo fija en mí por un par de segundos y luego soltó una sonora risotada, aún más terrible que la oscuridad que lo rodeaba. 

    ―Estamos llegando ―noté que comenzó a bajar la velocidad―. ¿No reconoces este lugar? 

    Miré dónde habíamos llegado y mi corazón dio un brinco dentro de mi pecho. En la penumbra del atardecer, vi el portón del club de Isaac y quedé boquiabierta por la sorpresa. ¿Podía ser que él estuviera ahí y estuviera usando su poder para controlar a Diego y obligarle a traerme ante su presencia? 

    ―No ―dijo él, sonriendo con malicia―, tu Isaac no está aquí. Es otro el que te espera. 

    El portón se abrió y entramos al mismo estacionamiento que aquella noche tan lejana. Ahí nos esperaba una pareja, hombre y mujer, ambos vestidos de negro, los que se acercaron al vehículo en cuanto se detuvo el motor. Ella esperó a Diego, en tanto que el hombre me abrió la puerta y esperó en silencio a que bajara. 

    Escoltados por ellos, entramos por la misma puerta que una vez crucé con Isaac, pero en lugar de seguir hacia la sala principal, tomamos una puerta lateral que no vi esa vez y que nos llevó a una escalera tenuemente iluminada. Diego marchaba adelante, la mujer tras él, después iba yo y, por último, el hombre cerraba el silencioso desfile hacia el segundo piso. Sabía con exactitud hacia donde nos llevaba esa escalera: al salón de fiestas, el lugar donde las personas que frecuentaban aquel club se reunían a celebrar esas orgías salvajes en las que todo estaba permitido. 

    En ese tiempo, todos usaban máscaras, pero dudaba que ahora fuera igual. 

    La escalera terminó y Diego abrió la puerta que nos cerraba el paso para entrar a una enorme habitación iluminada únicamente con velas dispuestas en distintas partes. El lugar estaba hecho un desastre, lo que se hacía incluso más notorio con las danzantes sombras que lo envolvían por completo. Muebles, botellas, cuadros y vasos se encontraban desperdigados por todas partes, como si un vendaval hubiera causado un desastre dentro de esas paredes. 

    Y en una de ellas había un hombre colgado cabeza abajo. 

    Casi caí de espaldas al ver el cuerpo desnudo de un tipo delgado y macilento con las extremidades atravesadas por gruesas estacas que lo mantenían clavado a la pared. Su piel se encontraba llena de moretones y raspones que indicaban una tortura lenta y dolorosa, la que se reflejaba en la expresión aterrada que quedó congelada en su rostro después de exhalar su último aliento. 

    ―Este era el fiel sirviente de tu amado Asmodeo ―una voz tenebrosa emergió desde la oscuridad―. Debo decir que me causó un placer impensado escucharle llamar a su amo mientras acababa con su vida. 

    Me flaquearon las piernas al ver aparecer al mismo tipo lúgubre y tétrico que había visto los días anteriores. Aquel que me llenó de terror y me hizo pensar que me estaba volviendo loca, pero que ahora se presentaba absolutamente real frente a mis ojos, un tipo alto y delgado, con una prominente calvicie y un bigote blanquecino que enmarcaba sus labios. Me recordó de inmediato a Jaime, por su caminar extraño, encorvado hacia adelante y con movimientos espasmódicos de sus brazos y piernas. Tenía los ojos negros como la noche y la ropa toda desordenada. 

    ―Entonces Asmodeo en realidad murió ―dijo con un bufido gutural―. Tenía esperanzas de que viniera por ti, pero veo que me equivoqué. 

    Lo vi acercarse a mí e intenté escapar, pero el hombre a mis espaldas me sostuvo con fuerza por los hombros y me obligó a permanecer donde estaba. 

    ―Aunque todavía podemos intentar hacer algo para asegurarnos de que está muerto ―comentó aquel ser y el mismo olor putrefacto que expedía el cuerpo poseído de Jaime escapó de su boca y me produjo nauseas que me tuvieron a punto de vaciar el estómago―. ¿Te parece si jugamos? Él debe haberte contado las cosas que hacían aquí. 

    Cerré los ojos y giré la cabeza a un lado para intentar no mirarlo a la cara, hasta que sus manos frías y ásperas tomaron mi cabeza y me obligaron a voltear hacia él. 

    ―Abre tus ojos, pequeña Sara, y mira a ese desdichado muerto por allá ―masculló entre dientes―. En sus recuerdos vi que Asmodeo te trajo a este lugar y te explicó lo que los mortales hacían dentro de esta enorme casona. ¿Por qué no te quedaste a probar las delicias que te mostró? ¿Acaso te dio miedo, mujerzuela? 

    Me dio una bofetada que hizo brotar lágrimas de dolor en mis ojos. El escozor en mi mejilla derecha acompañó el entumecimiento de mi mandíbula. 

    ―¿Quién… eres? ―pregunté a duras penas, con la boca adormecida e inundada por el sabor dulzón de la sangre. 

    ―¿No me reconoces? ―ese ser rio con fuerza y sus carcajadas retumbaron con un eco fantasmagórico―. ¿No recuerdas nuestro encuentro en tu departamento, cuando Asmodeo acudió a socorrerte? ¿O el breve encuentro que tuvimos en el departamento de tu amiga? ¿O cuando intentaste una invocación y te ofreciste desnuda como una simple ofrenda? Aquella vez te salvó Gabriel, pero hace tiempo que no lo he visto por estos lados. 

    ―¡Bafomet! 

    ―Sí ―sonrió complacido―, el mismo. 

    Me dio una fuerte bofetada en la otra mejilla y esta vez caí al suelo sin que nadie me sujetara. Sentí risas burlonas y tanto Diego como los otros dos me llenaron de insultos de todo tipo, a la vez que festejaban el fuerte golpe del demonio. Me quedé tendida en el piso, mareada y sin fuerzas para ponerme de pie. 

    ―Tu querido Asmodeo era venerado como el Señor de la Lujuria ―oí la voz de ese monstruo retumbar dentro de mi cabeza―, así que adivina qué es lo que pienso hacer contigo. 

    Alguien me agarró por el pelo y me levantó con un tirón salvaje. Luego, sin importarle mis gritos, me arrastró hasta una silla y me lanzó de golpe sobre ella. Entonces sentí que unas manos me tomaron por el cuello y comenzaron a asfixiarme a pesar de mi inútil lucha por liberarme. 

    ―Abre bien los ojos ―la voz de Bafomet perforó mi mente como un insoportable chillido―, disfruta del festín de carne que tengo preparado para ti y esperemos a que el traidor venga a rescatarte antes de que la vida abandone tu cuerpo exánime. 

    Unos dedos afilados se clavaron en mi rostro y me obligaron a abrir los ojos para toparme con un espectáculo tan chocante como aterrador. Ante mí, Diego y el otro hombre empezaron a desnudarse y cuando se despojaron de sus ropas, se pusieron uno al lado del otro, sin dejar de mirarme, y comenzaron a masajear sus miembros mutuamente hasta que ambos consiguieron la erección. Bafomet se había desnudado también y su cuerpo decadente mostraba el deterioro que su presencia causaba en la carne mortal. De todos modos, la rigidez de su pene sobresalía a la flácida barriga que colgaba sobre él. 

    ―Esto te va a gustar ―una sonrisa sádica desfiguró su rostro y el frío destello de su mirada paralizó por completo mi cuerpo. 

    Aterrada, sentí que las manos impertinentes de la mujer comenzaron a rasgar mi ropa, jalando de ella a tirones hasta dejarme tapada solo con harapos que no ocultaban mi desnudez. Entonces se puso frente a mí, me obligó a abrir las piernas y se arrodilló ante mi sexo indefenso. 

    ―De seguro recuerdas a Gloria ―dijo el demonio―. Me divertí jugando con ella en su departamento. ¿Sabes lo que vi en su mente? Que Asmodeo hizo que fuera por ti y se metiera entre tus piernas hasta hacerte acabar. 

    La mujer aproximó su cara a mi vagina y empezó a darme lengüetazos furiosos por todas partes. Su lengua, caliente y húmeda, recorrió cada centímetro de mi sexo sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Seguía paralizada por el demoniaco influjo de Bafomet y ella hacía de las suyas con completa libertad. 

    Pero eso no era nada comparado con el asqueroso espectáculo que tenía frente a mí. Diego se había agachado a chuparle el miembro al otro hombre, mientras que el demonio se le acercaba por atrás y comenzaba a tocarlo con descaro. 

    ―Este es el hombre que deseabas ―su sonrisa siniestra era horrible―. Es el hombre que estuvo a punto de follarte y que ahora es mío para usarlo a mis anchas. Pero no te preocupes, después de que le destroce el culo, él hará lo mismo contigo. Mientras tanto, disfruta la vista y el placer que esa mujer pueda darte. 

    Sin esperar, introdujo su hinchado pene en el ano de Diego y comenzó a penetrarlo con violencia, aunque él no hizo nada por evitarlo ni dejó de saborear el falo que tenía en la boca. Al mismo tiempo, la mujer lubricó dos de sus dedos con saliva y los acercó a mi vagina, sin dejar de lamer y chupar mi ya delicado clítoris. Entonces sentí que poco a poco los fue introduciendo entre mis pliegues, para luego comenzar a meterlo con fuertes y violentas embestidas. 

    Y pocos segundos después, otro dedo se acercó a mi orificio anal y empezó a abrirse paso hacia mi interior con un dolor que jamás había sentido y que hizo que un grito se ahogara en mi garganta. 

    ―Es una lástima no oír tus chillidos, ¿no crees? ―Bafomet volvió a reír y el dolor y el terror se volvieron insoportables―. Será divertido darte esa libertad. 

    El grito que casi moría detrás de mis labios tomó fuerza y escapó de mi boca como un alarido estridente. La mujer pareció sentirse estimulada por él e imprimió más fuerza a sus movimientos, haciendo que sus dedos llegaran más profundo en mi interior. 

    ―¡Sí! ―celebró el demonio―. ¡Grita, grita! ¡Grita para que Asmodeo te oiga! 

    La mujer extrajo sus dedos y se los llevó a la boca una vez más, luego volvió a la carga y casi me desmayé de dolor al sentir que intentaba introducir los dos por mi ano. 

    ―¡Por favor, basta! ―lloré y supliqué―. ¡Él no vendrá! ¡No está aquí! 

    Bafomet se apartó de Diego y le dio un empujón que lo tiró de bruces al suelo y casi hizo caer al otro hombre con él. 

    ―Si es así, entonces nos divertiremos hasta que la muerte llegue a ti. 

    Le indicó al hombre que se aproximara y se tendiera de espaldas en el suelo, luego agarró a la mujer por la cabellera y la sacó de entre mis piernas. 

    ―Ahora quiero verte montar ―dijo entre dientes, con la maldad y el sadismo brillando en sus ojos. 

    A pesar de mis protestas y gritos, mi cuerpo se movió por sí solo y me llevó hasta quedar de pie a horcajadas sobre el hombre que estaba en el suelo, y lentamente descendí hasta empalarme con su miembro, el que entró en mi húmeda vagina con sorprendente facilidad. Los estímulos de la mujer y su propia saliva se habían encargado de lubricarme para este momento. 

    ―¡Eso es! ―festejó Bafomet―, ¡siéntelo dentro de ti! ¡Imagina que es tu amado Asmodeo y cabalga como una loca! 

    Su voz causó que mi cuerpo comenzara a moverse otra vez y, aun contra mi voluntad, acomodé mis caderas y empecé a moverme arriba y abajo sobre el falo que me penetraba. 

    ―Pero creo que todavía falta algo. 

    El demonio fue hasta la mujer, la agarró por la nuca y la arrastró hasta obligarla a pararse frente a mi rostro. 

    ―Mírala bien, ¿no te parece linda? ―preguntó con una carcajada―. De seguro tiene mejor físico que esa amiga tuya. Y creo que te gustará su sabor. 

    La mujer abrió las piernas y se acercó a mí, entonces Bafomet me empujó contra su pubis y mi rostro se hundió en su vello. 

    ―¡Lámela! ―ordenó el demonio. 

    Y comencé a hacerlo como si en verdad quisiera. 

    Mi corazón lloró en silencio por la humillación y la vergüenza que me sofocaban. En ese instante, lo único que deseaba era morir. 

  

  


 
    XVI 

      

    Desperté mientras era transportado por dos ángeles. Me tenían agarrado de los brazos y me llevaban de espaldas, por lo que solo podía ver la infinidad del universo frente a mis ojos. 

    Íbamos de vuelta a Barzaj. 

    ―No intentes luchar o por Dios que te destruiré. 

    Munkar maniobró hasta ponerse sobre mí. Volaba con la espada desenvainada, al igual que Nakir y el resto de los ángeles. Aunque este viajaba algo retrasado, mucho más cauteloso que antes. Nuestro breve enfrentamiento había servido para enseñarle que era mejor evitar la soberbia y ser un poco más cuidadoso. 

    Todo marchaba de acuerdo con lo planeado. 

    No tardé en descubrir la presencia de Aniel. Fue idea de ella el dejarme apresar, así conseguiría que dejaran de desconfiar en ella y me sería de más ayuda cuando llegara el momento de escapar. 

    Porque, apresado como estaba, tendrían que llevarme al Reino, ante la presencia de Miguel, y eso me daría la oportunidad de iniciar una nueva rebelión, la única forma de ser enviado de vuelta a la Tierra, expulsado como la primera vez. 

    Aunque también corría el riesgo de ser enviado al Infierno. Un riesgo que estaba dispuesto a correr. 

    Sostuve en silencio la mirada de Munkar. Era evidente que se sentía amedrentado y temeroso, a pesar de sus esfuerzos por mostrarse aguerrido. No podía leer sus pensamientos ni los de ninguno de los que me rodeaban, pero sabía muy bien que los ángeles llevaban mucho tiempo sin entrar en batalla y que solo un puñado de ellos lo había hecho después de que el Hijo nos derrotara en el Reino. 

    Pero me inquietaba algo que noté en Nakir. 

    En un principio pensé que se trataba de una extrema precaución y miedo de volver a enfrentarme, sin embargo, ahora me pareció ver algo más, una rara fascinación escondida detrás de un velo de suspicacia. 

    ¿Podía ser que…? 

    La súbita maniobra de descenso me sacó de mis pensamientos. Ya estábamos en Barzaj y mis captores se dirigían directo a la torre de Azrael, cuya imponente presencia sentí de inmediato. 

    Aterrizamos en la explanada del piso superior y otros dos ángeles se aproximaron a nosotros con gruesas cadenas que ataron a mis manos y pies. Luego me pusieron de frente hacia la entrada de la torre y toda la agrupación me escoltó hacia el interior, Munkar al frente de ellos, bajando con ceremonial seriedad hasta el salón del Espejo. 

    Ante la presencia de Azrael. 

    El más importante de los ángeles de la muerte estaba de pie en medio de la gigantesca habitación, con las manos tras la espalda y los ojos cerrados, en una actitud contemplativa que era tan intimidante como el silencio que reinaba en el lugar. 

    La comitiva se detuvo de pronto y Nakir se me acercó y tomó las cadenas que amarraban mis manos. Por un breve instante nuestros ojos se cruzaron y vi que había mucho más en ellos de lo que pensaba y tuve la impresión de que lo que hacía era más por curiosidad que por el cumplimiento de su deber. Quería ver qué iba a pasar conmigo, no necesitaba conocer sus pensamientos para comprenderlo. 

    Jaló con fuerza de mis amarras y me obligó a caminar hasta dejarme a solo unos pasos de Azrael. Entonces se colocó a mis espaldas y con un fuerte golpe en la nuca hizo que cayera de rodillas al suelo y me postrara ante su superior. Estuve a punto de levantarme y saltar sobre él, sin importarme que hubiera desenvainado su espada. 

    ―¡Basta! ―la voz de autoritaria de Azrael nos detuvo antes de que nos trenzáramos a golpes―. ¡Ya ha habido suficiente violencia entre nosotros! 

    Nakir y yo no dejamos de encararnos hasta que él envainó su espada y retornó a su lugar dentro de las filas de la agrupación que me capturó, justo a la diestra de Munkar, quien lo recibió con un palmoteo en su espalda. Entonces volví la vista a Azrael, pero no estaba dispuesto a postrarme ante él, así que me puse de pie con decisión. 

    ―Ya te dije que no reconozco tu autoridad sobre mí ―le enrostré con desdén. 

    ―Me doy cuenta de ello, sin embargo, no es mi autoridad la que te juzgará, si no la de Él. 

    ―¿Qué te hace pensar que reconoceré ese juicio? 

    ―El universo entero reconoce y obedece los designios del Padre. Tú no serás la excepción. 

    Hubo una honda tensión que sobrecargó el ambiente con una densa incertidumbre. Los ángeles subordinados a Azrael se movieron incómodos en sus puestos y Aniel me dejó saber el miedo que comenzaba a inundarla de dudas respecto al plan trazado. 

    No obstante, no pensaba amilanarme. 

    ―Entonces llévame ante Su presencia y veamos qué sucede. 

    Pero no contaba con la sagacidad de Azrael y sus ojos escrutadores se percataron de que estaba tramando algo. 

    ―No jugarás conmigo, pecador ―farfulló entre dientes―. Percibo tus maquinaciones, aunque no veo lo que pretendes con ellas. 

    Y sucedió lo que no esperaba. Después de examinarme con detenimiento, su mirada pasó sobre mí y se dirigió hacia los ángeles que atestiguaban lo que sucedía. La vacilación de Aniel no pasaría desapercibida para él y terminaría por delatarla, echando por tierra nuestros planes. 

    No podía permitirlo y la única forma de evitar que aquello sucediera y que las cosas siguieran el rumbo previsto era hacer que los hechos se precipitaran. 

    Me dispuse a actuar y atenerme a lo que fuera que ocurriera después, pero una certeza punzante llegó a mi mente. Fue como una gélida estocada que se clavó con crueldad en mi alma. 

    Algo estaba ocurriendo, algo que necesitaba de mi pronta presencia. Algo que desgarraba mi esencia con un dolor indescriptible. 

    Un dolor que no era mío. 

    ―¡No! ―exclamé en voz alta. 

    Azrael volvió a poner su atención en mí, extrañado por mi súbita alarma. 

    ―¿Haz sentido el peso de lo que se avecina? ―preguntó con desconfianza―. No, no veo eso en tus ojos. Es algo diferente. 

    Apenas le oía. Mis sentidos estaban orientados a lo que pasaba en un rincón oscuro y alejado de la Creación, donde una sombra siniestra amenazaba algo que era demasiado importante para mí. 

    Sara. 

    ―¡Tienes que dejarme ir! ―supliqué casi sin darme cuenta―. ¡Debo volver a la Tierra! 

    Él me miró asombrado, tratando de ver lo que me inquietaba de esa manera. 

    ―¿Por qué debería hacerlo? ―preguntó al fin. 

    ―¡Porque ella morirá si no lo haces! 

    Escuché rumores a mi espalda, exclamaciones ahogadas de los ángeles que me vigilaban y de Aniel, la más consternada de todos. 

    ―¿Te refieres a un mortal? ―inquirió una vez más―. Muéstrame. 

    Lo miré a la cara, no podía entender que estuviéramos perdiendo el tiempo de esta manera. 

    ―Adelante ―accedí y le permití entrar a mis pensamientos. 

    Azrael se adentró en mi mente, en los espacios reducidos que dejé a su alcance, donde proyecté la urgente sensación que corroía mi alma al saber que algo malo sucedía en la Tierra. 

    ―Así que es por ella ―dijo en cuanto se retiró de mis pensamientos. 

    ―Sé que está en peligro y temo por su vida. Si no me dejarás ir, al menos envía a uno de tus ángeles a salvarla. 

    Él se dio vuelta y avanzó unos pasos hacia el Espejo. 

    ―Ningún ángel puede intervenir en lo que ocurre en la Tierra sin la orden de Miguel ―contestó―. No hay nada que podamos hacer, excepto esperar que su muerte sea rápida para recoger su alma y traerla hasta acá. 

    ―¡No puedes dejarla morir! ―grité con frustración y un par de ángeles saltaron a sostenerme y evitar que me fuera sobre Azrael―. ¡Si no va uno de los tuyos, al menos déjame a mí! 

    ―¿No escuchaste mis palabras? ―me miró con severidad―. Ningún ángel de la muerte puede interferir y tú aun eres uno de nosotros. 

    ―¡No soy uno de ustedes! ―rugí―. ¡Nunca lo seré! 

    Me revolví con furia para deshacerme de las manos y cadenas que me inmovilizaban, dispuesto a pelear contra quien fuera necesario con tal de escapar de aquel lugar. Pero la fuerza de Azrael me detuvo, tal como lo hizo con anterioridad, sosteniéndome con su brutal energía. 

    ―No puedo permitir que salgas de aquí ―escuché su voz―, no antes de llevarte al Reino. 

    Fui aplastado por su poder invisible, obligado a caer de rodillas una vez más, pero esta vez mi furia era tan grande que sentía que me quemaba las entrañas, que estaba a punto de hacerme estallar y escapar sin control fuera de mí. 

    E, iluminado por la necesidad de librarme de mis captores y salir de la situación en la que me encontraba, recurrí a todo el poder que pude reunir en mis manos para proyectarlo contra el suelo del salón y hacer que se derrumbara debajo de mí. 

    Ninguno de los ángeles que se encontraban en el lugar esperó un movimiento como aquel, ni siquiera Azrael, quien se vio sorprendido por mi improvisada maniobra y tuvo que soltarme para no perder el balance y alcanzar a levantar el vuelo antes de ser tragado hacia el interior de la torre. Yo me dejé llevar y caí entre rocas y polvos hacia los salones inferiores, impactando con fuerza desmedido contra los escombros. Me incorporé lo más rápido que pude y volví a reunir energías para intentar romper las cadenas que me ataban, aunque resultó inútil. El metal no cedía ni un poco bajo mi poder, al contrario, comenzaba a hundirse en mi carne, haciéndome sangrar. 

    ―¡Rápido, tras él! 

    Los ángeles ya se organizaban para perseguirme, comandados por el mismísimo Azrael. Tenía que apresurarme si quería escapar de ellos, pero las cadenas trababan mis movimientos e incluso dificultaban el aletear de mis alas. No podía elevarme con la facilidad que esperaba y eso suponía un serio problema. Tenía que encontrar otra manera. 

    Y para eso necesitaba ganar tiempo. 

    ―A tiempos desesperados, medidas desesperadas ―repetí un dicho humano que alguna vez oí. 

    Hice que mi energía espiritual se acumulara entre mis manos y solté la descarga más poderosa que conseguí crear directo contra las paredes de la torre, concentrándome en destruir los principales pilares que la sostenían en pie. La explosión, las nubes de polvo y el lamentable quejido de la estructura al desmoronarse, fueron la señal inequívoca de que había logrado lo que me proponía. 

    Todo el salón del Espejo y los pisos superiores comenzaron a derrumbarse sobre mí, arrastrando consigo a todos los ángeles que seguían en su interior. 

    Era mi última oportunidad de escapar. 

    Entre las gigantescas rocas que caían como lluvia, me las arreglé para salir corriendo hacia una de las aberturas que abrí en la pared más cercana, una grieta por la que veía con claridad el exterior, la única salida que me quedaba de la torre. A pesar de los muchos golpes que recibí de los escombros que trataron de aplastarme, logré llegar a mi objetivo y salté sin vacilar al vacío, con un esfuerzo titánico para planear hasta llegar a uno de los jardines de Barzaj. 

    Caí con pesadez sobre un costado, sintiendo que mi piel se rasgaba contra el suelo mientras resbalaba hasta detenerme. Quedé tendido de espaldas, con un dolor abrasador que me recorría de pies a cabeza, pero no tuve ni un instante para recuperar el aliento, pues la torre de Azrael había colapsado sobre sí misma y empezaba a desplomarse como un gigante herido. 

    ―¡Ven! ―oí la voz de Aniel a pocos metros de donde estaba―. ¡Apúrate! 

    Ella tenía un ala lastimada y maniobraba con dificultad hasta posarse torpemente en un claro que se abría cerca de donde yo me encontraba. La vi aterrizar, me incorporé como pude y eché a andar hacia ella. 

    ―Sostenlas firmes ―me indicó las cadenas, a la vez que desenvainaba su espada. 

    Obedecí sin protestar y ella lanzó un feroz mandoble que partió con total facilidad el metal. Luego repitió la maniobra con las cadenas de mis pies y al fin quedé libre de toda atadura. 

    ―Vámonos ―dijo entonces, preparándose para retomar el vuelo―. Podemos alcanzar la Tierra antes de que Azrael se recupere. 

    ―Antes debo hacer algo ―la detuve. 

    Ella mi miró con extrañeza y yo deslicé un sincero pensamiento de agradecimiento en su mente, antes de asestarle un feroz puñetazo y dejarla inconsciente en el suelo. 

    ―Solo me quieren a mí ―sabía que no me escuchaba, pero necesitaba disculparme por lo que acababa de hacer―. Ya me has ayudado bastante. 

    Y, maltrecho como me encontraba, emprendí el vuelo de vuelta a la Tierra, con la esperanza de llegar a tiempo para salvar a Sara. 

  

  


 
    XVII 

      

    Seguía ahí, cautiva dentro de mi propio cuerpo, sufriendo los efectos del control de Bafomet, sometida a su absoluta voluntad, sin poder hacer nada más que llorar de manera desconsolada por la humillación, la vergüenza y el miedo. Ultrajada como estaba, sentía mi dignidad destruida, mi alma vejada, todo mi ser transformado en una sucia y vil masa de carne. 

    Mis caderas seguían moviéndose con ritmo frenético sobre las caderas del hombre que me penetraba, amoldándose a su pene rígido y palpitante. Mi lengua no cesaba de lamer el sexo de la desconocida mujer que tenía ante mí, hundiéndose con descaro en su jugosa vagina. 

    Y Bafomet no dejaba de reír. 

    ―¡Sigue, sigue! Abandónate a los deseos carnales. 

    Me dio una tremenda nalgada y luego me agarró por la cabellera para hacerme mirarle a los ojos. 

    ―Entrégate a mí y disfruta los placeres que tengo para darte ―su voz, arrogante y peligrosa, era tan aterradora como el rostro desfigurado de aquel desdichado al que le arrebató el cuerpo―. Suplica que sea yo quien te posea y tu tormento acabará. 

    Me zambulló de nuevo en la entrepierna de la mujer y casi me atoré con el vello púbico que entró por mi nariz y boca. De todos modos, mi lengua enloquecida prosiguió con la tarea que Bafomet le había dado, ávida de lujuria. 

    ―O tal vez sea necesario más estimulación para quebrar tu alma y hacer que olvides a ese malnacido de Asmodeo. 

    Por el rabillo del ojo vi pasar a Diego hasta colocarse detrás de mí. De inmediato adiviné sus intenciones, pero la horrible certeza de lo que venía no fue suficiente para hacer que mi cuerpo saliera del asqueroso transe que lo controlaba. 

    Bafomet lanzó lejos a la mujer, la que rodó por el suelo hasta desaparecer de mi vista, y luego me tomó el rostro con ambas manos, acercando su cara a la mía. El asfixiante olor de la muerte escapaba por su boca. 

    ―Lo vi en tu mente ―sonrió, una sonrisa llena de locura y oscuridad―, deseabas a este hombre y estuviste a punto de entregarte a él. Ahora es todo tuyo, al igual que la basura que te está jodiendo. Disfrutarás del placer que deseabas hasta que tu alma se rompa y me implores que te mate. 

    Hizo una pausa que acrecentó mis terrores hasta nublarme la visión. 

    ―Pero este placer vendrá de la mano del dolor, mucho dolor ―prosiguió―. Y cuando este Diego haya acabado en tu interior, entonces será mi turno de usar tu sexo, y lo haré de manera lenta y sádica. Créeme que rogarás por la muerte, pero esa no será tu salvación ―su sonrisa se hizo mucho más ancha, mucho más terrorífica―. No. Porque no te dejaré morir hasta que me supliques que te fornique y te posea. Solo entonces morirás y yo sentiré el gusto de destruir el más preciado tesoro de ese traidor. 

    Sentí movimiento entre mis piernas y unas manos que atenazaron mis caderas, obligándome a quedarme quieta. Entonces un dedo inmisericorde se fue hasta mi ano y se introdujo sin miramientos por mi recto. Luego percibí un líquido tibio que caía por mis nalgas, el dedo salió de mi interior y se embarró con él antes de volver a mi orificio anal y empezar a penetrarme una y otra vez, en tanto Bafomet sostenía mi cabeza y me obligaba a mirarlo. 

    De pronto el dedo volvió a salir de mi cuerpo y sentí que algo más grueso se acomodaba entre mis nalgas y empezaba a empujar para abrirse paso. El dolor se volvió insoportable, hasta el punto en que pensé que me partiría en dos. El pene del otro hombre latía dentro de mi vagina y yo imaginaba que ambos se encontrarían dentro de mí y me destrozarían por completo. 

    Y Bafomet no dejaba de reír. 

    ―Este es el placer que representa tu amado Asmodeo ―dijo con ironía―. Disfrútalo. 

    Y Diego empujó con tanta fuerza que sentí que hundió todo su miembro en mi ano. Si hubiera podido gritar, me habría desgarrado la garganta en un alarido de agonía, pero el embrujo de Bafomet solo me permitía adueñarme del dolor que me inundaba y llorar por la impotencia de no poder hacer nada para evitarlo. 

    Cuando el otro hombre comenzó a moverse otra vez, uniéndose al ritmo salvaje de Diego, comencé a considerar la oferta del demonio. Quizás si aceptaba lo que me decía y me entregaba a él, la muerte llegaría de forma más rápida y este tormento al fin desaparecería. No volvería a ver a Isaac, todo terminaría para siempre, pero me parecía que quizás era un precio que podía pagar. 

    Después de todo, Isaac nunca regresó a mí, a pesar de las palabras de Gabriel, quien también me abandonó. Todos me habían dejado sola e indefensa ante monstruos como Bafomet, contra los que no tenía la menor oportunidad de salir con vida si deseaban matarme. 

    Lo mejor era la muerte. 

    Lamenté haberme visto envuelta en esta guerra, en este mundo fantástico que ignoraba antes de la llegada de Isaac. Lamenté no volver a verlo y que su muerte hubiera sido en vano, pero ya nada podía salvarme de la perdición que me aguardaba. 

    Usé las escasas fuerzas que me quedaban y fijé la vista en los ojos de Bafomet, sabiendo que leería mis pensamientos. 

    Él volvió a sonreír, con mucha más malignidad de la que podía imaginar, fue a buscar a la mujer y la trajo a rastras por el piso. 

    ―No creíste que sería tan fácil ¿o sí? ―la obligó a ponerse de rodillas sobre la cabeza del hombre que estaba en el suelo, el que comenzó a lamerle la vagina con desbordante apetito―. ¿Pensaste que con solo desear morir bastaba? Estás equivocada, pequeña Sara. Cuando ese sea tu único pensamiento, solo entonces aceptaré que te entregues a mí. 

    Me jaló por la cabellera y me obligó a meter la cara entre las nalgas de la mujer. 

    ―Y después de eso ―le escuché susurrar―, recién te dejaré morir. 

    Mi cuerpo empezó a moverse una vez más, controlado por el demonio que me dominaba, sin la menor oportunidad de resistirme o protestar. La lengua salía de mi boca para recorrer todo el enorme trasero de la mujer que tenía frente a mi rostro y mis caderas se sacudían al mismo ritmo frenético con que los dos hombres entraban en mí. Me sentía agotada y al borde del delirio, pero no tenía esperanzas de que Bafomet decidiera poner fin a este suplicio. No hasta que lograra poseerme por completo. 

    Lo que quizás sería la mejor opción. 

    Sin posibilidades de moverme y buscar la muerte por mi propia mano; sin poder escapar del horrible momento en el que me encontraba, ni por un esfuerzo personal ni por la mano salvadora de algún ángel; sin poder despertar de la pesadilla en la que se había transformado mi vida, no veía ninguna otra salida que no fuera rendirme a sus deseos y entregarle mi alma. 

    Mi cuerpo ya lo tenía, mi dignidad y mi humanidad los había reducido hasta casi hacerlos desaparecer. No tenía nada más que la casi imperceptible luz de esperanza que permanecía encendida en algún lejano rincón de mi ser. 

    “Lo siento, Isaac”, lamenté a los cielos, “pero el amor que siento por ti se ve opacado por la vergüenza asesina que desgarra mi interior.” 

    Cerré los ojos, el único punto de mi cuerpo donde aún tenía control, y me dispuse a dejarme llevar, a abandonar todo intento de resistencia y permitir que Bafomet se apoderara de todo lo que quedaba de mi voluntad. 

    ―Muy bien, al fin lo comprendiste ―se regocijó el demonio―. Ahora haz lo que te ordeno. 

    Y descubrí que el dolor y la vergüenza que me mortificaban, comenzaban a dimitir en favor de un placer culpable que se hacía más y más grande. 

      

    Llegué a la Tierra y me dirigí directo hacia donde recordaba que habitaba Sara. En mis memorias estaban las distintas travesías que realicé durante mi estadía en el mundo de los mortales y no tardé en recordar el lugar exacto en el que la vi por última vez. 

    Sin embargo, me tenía alarmado la debilidad con la que percibía su esencia, lo frágil que notaba su presencia. Sentía que su alma estaba a punto de ser desgarrada y partida en mil pedazos. 

    Pero aún me faltaba pasar un último escollo antes de llegar a ella. 

    El ejército de ángeles que me cerraba el camino. 

    ―¡Isaac! ―gritó el que parecía comandar las hordas que me enfrentaban―. Sabemos de tu falta y no permitiremos que continúes con esta insana rebeldía tuya. Depón tu insurrecto actuar y vuelve a Barzaj, no nos obligues a combatirte en el Nombre del Padre. 

    ―Si están aquí para combatir ―desenvainé mi espada―, entonces sobran las palabras. 

    Embestí con furia contra ellos, encontrándome con una tropa de ángeles experimentados en la guerra. A muchos los combatí en los prados del Reino y la batalla se desarrolló de una manera que no esperaba: estaban preparados y dispuestos a luchar, por lo que mis maniobras y tácticas no tuvieron la efectividad que deseaba y mi cuerpo celestial comenzó a llenarse de heridas a medida que sus espadas rasgaban mi piel, sin que yo consiguiera debilitar su resistencia. 

    No era capaz de encontrar la forma de pasar a través de ellos, pero sentía tanta furia e impotencia, que lo que me faltaba de habilidad lo compensé con desesperación y enojo, hiriendo a tantos como pude alcanzar con mi espada. Sin embargo, las fuerzas comenzaron a fallarme a medida que la sangre escapaba por mis numerosas llagas y la batalla fue haciéndose cuesta arriba hasta que me vi rodeado por completo y a punto de ser derrotado. 

    ―No puedes contra todos a la vez ―dijo el que los comandaba, apuntándome confiadamente con su espada―. Te llevaremos de vuelta ante Azrael, no importa cuánto intentes resistirte. 

    Estaba agotado y veía que mi cuerpo no era capaz de recuperarse de todas las heridas que tenía con la velocidad suficiente como para permitirme continuar la lucha. La sangre, mi propia sangre, empapaba mis vestiduras por completo y sentía que faltaba poco para que las alas dejaran de sostenerme. 

    Me concentré en sentir a Sara, en encontrar su esencia y hacerle saber que me las arreglaría para llegar hasta ella sin importar lo que sucediera. De una u otra forma saldría del predicamento en el que me encontraba y recorrería la distancia que fuera necesario con tal de salvarla. 

    Pero no la encontré. Su presencia casi se había extinguido en la oscuridad que la engullía. Si no hacía algo, Sara terminaría por sucumbir y no quedaría nada por salvar. 

    No podía permitirlo. 

    ―¡Apártense de mi camino! ―grité con desesperación―. ¡Déjenme pasar o juro que…! 

    ―¿O qué? ―me confrontó el ángel―. ¿Qué hará un caído como tú, un infame descarriado que no supo apreciar la piedad del Padre? 

    Levanté mi espada, lentamente, a pesar de las protestas de los músculos de mi brazo, y apunté al ser que tenía al frente. 

    ―Juro que los destruiré ―amenacé entre dientes y encendí toda la energía espiritual que quedaba en mi alma. 

    De inmediato mi aura se iluminó con la fuerza de un sol y comenzó a expandirse como un fuego abrazador. Me sentía inundado por un poder que escapaba de mi control, que solo deseaba salir como un vendaval de destrucción. 

    Y ante los rostros aterrados de los ángeles que me cercaban, descargué el golpe más poderoso del que fui capaz, un golpe cargado de todos los sentimientos que ahogaban mi corazón. 

    No fue mi espada la que acabó con la vida de todos ellos, fue la rabia y la impotencia que desbordó mi alma con una fuerza avasalladora, una potencia tal que llegó a rasgar la tela del espacio y el tiempo, causando una abertura en el mundo material que fracturó la realidad. 

    Y creó un portal directo hacia donde se encontraba Sara. 

  

  


 
    XVIII 

      

    Tenía la boca y la barbilla empapadas con una mezcla de jugos vaginales y mi propia saliva, pero ya no sentía asco ni nada parecido. Al contrario, quería seguir lamiendo y chupando a esa mujer e incluso incursionaba hacia su trasero y trataba de penetrarlo con la lengua. En cuanto a los dos hombres que me taladraban con furia, ya no me importaba el dolor que sentía en el trasero cada vez que Diego me enterraba su miembro, y mi entrepierna estaba tan empapada por las embestidas del otro sujeto, que se escuchaba un fuerte ruido de chapoteo al momento de que nuestros cuerpos chocaran y mis caderas se acomodaran para recibir de mejor manera las recias vergas que se movían casi al unísono. 

    El ardor del placer ya se había instalado en mí y agradecí a Bafomet por devolverme el control de mi cuerpo para disfrutarlo. 

    ―¡Muy bien! ―le oí decir―, ¡sigue, saborea los deleites de la carne y entrégame tu alma! 

    Me agarró una mano y la llevó a su propio pene. No lo dudé ni un segundo y me equilibré lo mejor que pude para dedicarme a la tarea que me encomendaba, sin dejar de lado los placeres entre mis piernas ni el que tenía al alcance de la boca. Estaba demasiado excitada por el hecho de tener tres hombres al mismo tiempo, sin contar el ardor que me causaba el redondo trasero de la mujer. Necesitaba sentirlos a los cuatro juntos, deleitarme con el sabor y aroma del sexo desenfrenado, una libertad que ni el mismo Isaac pudo darme. 

    Ya me daba lo mismo que se hubiera ido, no lo necesitaba en lo absoluto. Su recuerdo se esfumaba en la nebulosa de satisfacción que me tenía al borde de la locura. 

    De pronto, Bafomet me agarró del pelo para obligarme a mirarlo a la cara. 

    ―Pídeme que te lo meta ―me ordenó con el rostro desfigurado del cuerpo que ya apenas lo contenía―. Pídeme que coja tu boca. 

    ―Métemelo ―susurré entre gemidos―, métemelo en la boca. 

    Él sonrió con satisfacción y apartó a la mujer con un golpe que la tiró lejos. Luego se acercó a mi rostro, enarbolando su miembro endurecido frente a mi nariz. Yo abrí la boca y me dispuse a saborearlo, pero Bafomet se adelantó a mis pensamientos y lo introdujo de un solo golpe hasta mi garganta. Comencé a hacer arcadas y a toser con su pene dentro de la boca, sin embargo, él no se retiró y empezó a meterlo una y otra vez, sujetándome por la nuca para evitar que escapara de sus arremetidas, hasta que no fui capaz de soportarlo más y lo empujé con ambas manos, consiguiendo separarlo en el instante preciso en que una fuerte arcada casi me hizo vomitar. Sin poder evitarlo, la saliva escapo a borbotones por entre mis labios y cayó en el pecho del hombre que estaba debajo de mí, el que ni siquiera se inmutó ni dejó de penetrarme por ello. 

    ―Ahora entiendo por qué Asmodeo te protegía tanto ―dijo Bafomet y luego cargó de nuevo contra mi boca―. Eres una perra deliciosa, tu cuerpo es una exquisita fuente de placer. 

    Volvió a acometer sin piedad hacia mi tráquea, golpeándome con tanta fuerza que sus testículos flácidos y arrugados chocaban contra mi barbilla. Diego y el otro hombre, como si fueran alentados por la excitación del demonio que los controlaba, redoblaron sus esfuerzos y sus movimientos se hicieron mucho más rudos y profundos, lo que me provocaba explosiones de placer con cada estocada que me daban. Ni siquiera la sensación de asfixia disminuía el gozo que me causaban esos tres sementales penetrándome por todas partes. Estaba a punto de enloquecer de satisfacción. 

    ―Esto no terminará ―me llegó su voz por sobre mis gemidos ahogados―, no aún. 

    Se alejó de mí y yo caí casi desvanecida sobre el cuerpo del hombre que estaba en el suelo, sin importarme en lo más mínimo mi propia saliva que le mojaba el pecho. Estaba agotada, a las puertas del colapso, pero aún sentía lejos el esquivo orgasmo, a pesar de que no podía más de placer. 

    Solo necesitaba un segundo para descasar. 

    No obstante, Diego no me concedió ni un instante y se salió de mi trasero con brusquedad, me agarró con fuerza por la nuca y me obligó a pararme. 

    ―Ahora quiero ver qué tanto placer me entrega tu entrepierna ―dijo Bafomet. 

    Diego me tomó de ambos brazos, apresándolos con fuerza detrás de mi espalda y con sus pies me hizo separar las piernas y dejar el camino abierto hacia mi palpitante vagina. El demonio se agazapó como un gato frente a mí y avanzó de rodillas hasta quedar a la altura de mi vello púbico, con una sonrisa bestial que me causó un escalofrío. 

    Y de su boca emergió una lengua larga y afilada, como la de algún monstruo sacado de las más horrendas pesadillas infantiles, la que hurgueteó entre mis empapados pliegues y se abrió paso hacia el interior de mi vulva. A pesar de la repugnante imagen, no fue miedo lo que me invadió, si no placer, un placer desbordante que aumentaba con cada extraño movimiento que sentía dentro de mí. Cerré los ojos y me entregué a la satisfacción que me causaba, moviendo mis caderas rítmicamente. 

    Solté un suspiro de protesta cuando Bafomet se retiró y su lengua escapó de mis entrañas. Abrí los ojos y lo vi parado frente a mí, con ese rostro horrible mojado con mis propios fluidos. Entonces, una de sus garras se aferró de mi cuello y me dejó sin respiración. 

    ―Quiero algo más ―el nauseabundo olor a podredumbre de su boca perforó mis fosas nasales―. Quiero tu trasero. 

    Me lanzó contra el suelo y caí como un bulto a los pies del hombre que estaba clavado contra la pared. Desorientada, miré alrededor y apenas pude ver a Diego de pie como una estatua, a la mujer tendida de costado en el piso y, un poco más allá, al otro hombre acostado de espaldas, sin dar signos de vida a pesar de la potente erección que aún mantenía. 

    ―Pero también quiero que sientas dolor ―dijo Bafomet a mis espaldas y el agudo pinchazo de un azote se clavó en mi espalda. 

    Solté un grito y sentí el dolor irradiarse por todo mi cuerpo justo antes de que un nuevo azote lo intensificara. El imprevisto golpe hizo que me flaquearan los brazos y quedé toda desparramada en el suelo helado. Apenas tuve la fuerza para mirar sobre mi hombro y ver que Bafomet sostenía una larga cuerda de cuero entre sus manos y empezaba a mecerla hasta ganar potencia y azotarme brutalmente con ella. 

    No pude contener un grito desgarrador ni la tibia orina que escapó sin que pudiera evitarlo. 

    ―¡Te measte, maldita perra! ―él volvió a reír, una risa burlona y maligna que retumbó por todas partes―. ¿Te measte de dolor? ¡Y eso que apenas estoy empezando! 

    Mi mente embrutecida estaba ocupada tratando de comprender de dónde había salido ese látigo, pero de todas formas escuché sus pesados pasos aproximarse a mí y luego sus manos me agarraron por las caderas, me levantaron un poco del suelo hasta dejarme en posición de perrito y una fuerte y sonora nalgada me tiró de bruces contra el piso, dejándome tendida una vez más. 

    Ahí, con la cara pegada a la helada baldosa, pude ver que la habitación estaba llena de cosas tiradas por todas partes: basura, botellas, vasos, preservativos usados, juguetes eróticos de todo tipo y muchos otros cuerpos que no había alcanzado a vislumbrar entre la oscuridad. Bafomet debía haber tenido un festín de carne y sexo antes de encontrarme y sus víctimas yacían en ese mismo lugar, pudriéndose lentamente. El futuro que de seguro me esperaba a mí también. 

    Resignada a ese final tan humillante, me impulsé con los brazos hasta volver a quedar de rodillas. Sin importar lo que venía, solo pensaba en disfrutar todo el placer que pudiera sentir y luego abandonarme a la muerte. 

    Pero una explosión de luz me hizo salir volando de espaldas hasta estrellarme contra la pared. La oscuridad de la habitación se esfumó por la potente luminiscencia que de manera súbita irrumpió en el lugar, trayendo consigo un fuerte vendaval que pasó como un remolino entre nosotros. El fuerte golpe que me di me dejó con la vista nublada y todo se volvió difuso y brillante, un difuso espejismo que me aterró más que la presencia de Bafomet. 

    Y es que otra presencia se materializaba frente a mis ojos, los que comenzaban a recuperarse justo a tiempo para ver a un ser de luz que apareció de entre la nada y se quedó ahí, como una refulgente estrella en la inmensidad de la noche. 

    ―¿Tú…? 

    Mi pregunta quedó en el aire, silenciada por el estruendoso crepitar de la energía que expedía aquel ser. Era una figura angelical, no había duda de ello, una entidad incorpórea que se manifestaba como una llama enceguecedora, pero que de alguna manera identifiqué con toda seguridad. 

    ―¡Asmodeo! ―Bafomet confirmó lo que yo pensaba con su estridente alarido de temor. 

    Una extraña mezcla de emociones se desató en mi pecho e inundó mi corazón con matices que jamás había sentido hasta entonces. Principalmente se trataba de rencor, de un enconado resentimiento que contrastaba con los fugaces recuerdos que me mostraban algo más que cariño, algo que debió haber sido importante, pero que ya no estaba ahí. 

    Solo había odio por ese ser que yo conocía como Isaac. 

  

  


 
    XIX 

      

    La horrible escena que tenía ante mis ojos me conmocionó hasta el punto de que las lágrimas afloraron desde el fondo de mis párpados. No podía creer lo que estaba viendo, me negaba a aceptar que aquello era real. 

    Sara, la mortal que amé en mi vida anterior, estaba reducida a una piltrafa humana, un pedazo de carne desprovisto del brillo y la belleza interior que evocaban mis más preciadas memorias, la que se había ganado mi corazón con su absoluta fragilidad. Junto a ella se encontraba el responsable de aquella impactante debacle, encubierto detrás de la carne que albergaba su esencia y que mostraba evidentes signos de ser poseída. Ese ser era el que había corrompido a la mujer que amaba, destruido el lugar que alguna vez usé para mi beneficio y condenado a los pobres desdichados que se dejaron influenciar por él y de los cuales muchos de ellos yacían descompuestos por todas partes, incluso el hombre que trabajó para mí, quien parecía haber sacado la peor parte. 

    ―Bafomet ―gruñí entre dientes. 

    ―Esperaba verte de nuevo ―contestó el aludido, recuperando su antigua altanería―. Sospechaba que una basura como tú no moriría así nada más. Pero no imaginé que lo harías bajo otra forma, mucho menos como un maldito ángel. 

    ―Pues aquí estoy. Abandona ese cuerpo y enfréntame. 

    ―También esperaba que dijeras algo así y tomé mis precauciones. 

    Capté un movimiento a mis espaldas y en la fracción de segundo que demoré en recordar el ataque a traición de Satán, en una maniobra astuta que Mefistófeles urdió para ganar ventaja cuando nos enfrentamos, comprendí que otro demonio estaba detrás de mí y se aprestaba a atacarme. 

    No dudé ni un instante y me adelanté a sus intenciones con una letal estocada. 

    El artero enemigo se vio sorprendido por mi velocidad y nada pudo hacer para evitar que mi espada cargada de energía atravesara su pecho y despedazara tanto su cuerpo como su esencia. 

    Aunque yo también me llevé una sorpresa mayúscula al descubrir que se trataba de Lilith. 

    ―¡No! ―exclamé con pesar y sostuve su cuerpo moribundo entre mis brazos. 

    Ella fue una de las causas de la rebelión. Por su libertad es que se sembró la duda en el corazón de Lucifer y luego en los que decidimos seguirle. La primera insubordinación fue por salvarla de la sentencia que el Padre decretó sobre ella y luego estalló la guerra y sus nefastas consecuencias. 

    Belcebú le otorgó la inmortalidad y la transformó en uno de los nuestros, perpetuando su belleza como premio a la lealtad que nos mostró. Pero luego él fue apresado al igual que Lucifer y Lilith debió seguir vagando por la Tierra como todos los demás: temerosa y desdichada. 

    Y ahora yacía en mis brazos, a punto de desaparecer por mi propia mano. 

    ―¿Qué haces aquí? ―le pregunté conmovido por su sufrimiento. 

    Pero sus ojos no me reconocieron debido a mi encarnación angelical. Solo veía a un enemigo que estaba quitándole la vida. 

    No tuve tiempo de explicarle lo sucedido ni otorgarle algo de paz en sus últimos momentos. Bafomet aprovechaba mi distracción para abandonar la carne, tomar su forma original y lanzarse sobre mí. 

    ―¡Eres un maldito! ―grité con furia al sentir que se aproximaba. 

    Y no tuve la necesidad de volverme hacia él, ya que me bastó con solo desearlo para emitir una descarga de energía que lo golpeó sin misericordia. 

    Bafomet cayó fulminado por mi poder, obligado a arrastrarse por el suelo debido a que sus alas ardieron consumidas por mi furia, al igual que gran parte de su cuerpo. Le escuché lamentarse y maldecir mientras trataba infructuosamente de ponerse de pie. Estaba tan herido que ni sus brazos ni sus piernas eran capaces de sostenerlo. 

    Pero eso no era castigo suficiente por sus afrentas. 

    Deposité con cuidado a Lilith en el piso y vi su esencia titilar antes de desaparecer por completo y ser tragada por el Oblivión. Dediqué un sentido pensamiento a su memoria y me puse de pie, con el corazón aún herido por tan inesperado golpe. 

    Entonces me volteé hacia Sara. 

    Ella seguía sentada con la espalda contra la pared, con los muslos abiertos y el cabello desordenado, los ojos perdidos en una mirada que me partió el alma. Apenas encontraba en esa mujer un difuso rastro de lo que alguna vez fue. 

    Caminé hacia donde se encontraba y me arrodillé frente a ella, consciente de que quizás no me reconocería por esta nueva forma que personificaba. 

    ―Sara, ¿sabes quién soy? ―pregunté con toda la dulzura que pude. 

    Pero ella no me contestó. Su rostro se mantuvo impávido e inexpresivo. 

    ―Llegaste tarde ―dijo Bafomet desde donde se encontraba, hablando con dificultad―. Su alma me pertenece. Ya ni siquiera puede reconocerte. 

    Cerré los ojos y dejé que la ira y la indignación atiborrarán todo mi ser. 

    ―Entonces te mataré para que me la devuelvas ―señalé. 

    Guie mis pasos hacia él, con la espada dispuesta a acabar con su miserable vida. 

    ―Haz lo que quieras ―contestó con insolencia, a pesar de que sabía que nada lo podría salvar de mí―. De todas formas, te he ganado ―le costaba trabajo respirar, pero aun así se mostraba altanero y orgulloso―. Tomé lo que más amabas y lo despedacé. 

    ―Pagarás por eso. 

    ―¿Qué se siente? ―se esforzó por incorporarse todo lo que pudo―. Fuiste uno de los nuestros y nos traicionaste por esa mujer. Ahora mataste a una hermana y estás a punto de acabar con otro de los de tu estirpe ¿Qué crees que diría Lucifer? 

    ―Eso es asunto mío. Ahora deberías preocuparte por lo que está a punto de sucederte. 

    ―Nada de lo que puedas hacerme opacará tu derrota ―tosió lastimeramente―. Los demás sabrán de mi muerte y de la de Lilith, verán que preferiste a una humana en lugar de tus hermanos. 

    Entonces comprendí sus intenciones. 

    ―Trajiste a Lilith esperando que la matara. 

    ―Ser un ángel no te volvió muy inteligente, ¿o sí? Con lo que has hecho, nadie te aceptará. Acabaste con Mefistófeles, el que tenía la lealtad de muchos, con Satán, su principal capitán, y ahora mataste a Lilith, un símbolo de la lucha por la libertad. Mi muerte no hará más que confirmar tu traición. 

    ―¿Cómo la convenciste de venir contigo? ―quise saber, a pesar de mi ofuscación. 

    ―Ella llevaba siglos rondando estas tierras y tu rastro de lujuria la atrajo hasta acá ―hizo una pausa para recuperar el aliento―. Se negó a creer que nos habías traicionado al enfrentarte a Mefistófeles, así que la convencí de que conocía la causa que un ángel usó para manipularte y volverte en contra nuestra. Ambos urdimos el plan de atrapar a tu perra y hacer que ese ángel viniera por ella. Solo que yo sospechaba que ese ángel serías tú y Lilith pensaba que se trataba de uno de esos desgraciados que nos arrebataron el Reino. Nunca imaginé que ambos estaríamos en lo correcto. 

    ―La usaste. 

    ―La convertí en el símbolo que jamás debió dejar de ser. 

    ―Le mostraré a Lucifer lo que hiciste, limpiaré mi nombre y recuperaré a Sara ―levanté la espada y me dispuse a darle el golpe final―. Pero antes te destruiré. 

    Bafomet me miró y sonrió desafiante. 

    ―Suerte con eso ―fueron sus últimas palabras antes de ser destrozado por mi poder y desaparecer de la existencia. 

    Ahora debía lidiar con las consecuencias de su venganza. 

    Sara seguía sentada en el suelo, la espalda apoyada contra la pared y la mirada perdida en algún punto en el suelo. El cabello caía por su rostro en desordenadas greñas que dejaban ver a medias los pocos rastros de la belleza que alguna vez tuvo. Tenía las piernas abiertas sin ningún pudor, húmeda y pegajosa por la salvaje orgía a la que fue sometida. Recordé con cierta añoranza los días en que los mortales no me importaban y me sorprendí del enorme cambio que había sufrido mi corazón: mi alma estaba destrozada al ver a esa mujer abusada y al borde de la locura. 

    Un sentimiento muy angelical para mí. Quizás Bafomet tenía razón, era un ángel una vez más, el renacimiento que se me otorgó terminó por cambiarme a lo que alguna vez fui y que tanto detesté. Ese fue el resultado del sacrificio impensado que hice por aquella mujer. 

    Y ahora debía salvarla de nuevo. 

    Caminé hasta ella, concentrado en atenuar el brillo de mi aura para que así pudiera verme e hice desaparecer mi espada. Recordaba a Gabriel haberse presentado en forma material y suponía que era una habilidad reservada a los integrantes de los Coros, aquellos que contaban con la Gracia del Padre. Con cierto temor, enfoqué mis pensamientos en transformar mi cuerpo celestial y con gran decepción lo conseguí. 

    En verdad había vuelto a ser un ángel, ahora era uno de los enemigos. 

    Me presenté desnudo frente a Sara y me hinqué delante de ella con la intención de sacarla de su ensimismamiento. 

    ―¿Estás bien? ―pregunté con suavidad, pero no obtuve respuesta. 

    Limpié su cara del cabello que la mantenía escondida y levanté su barbilla hasta hacer que nuestros ojos se encontraran. 

    Entonces reaccionó, pero no de la manera que yo tenía prevista. 

    Saltó hacia adelante como un animal enfurecido y tuve que sujetarla de las manos para evitar que me golpeara. Gruñía y pateaba descontrolada, aún dominada por la influencia de Bafomet y cuando intenté usar mi propia aura para tranquilizarla, su reacción se volvió mucho más violenta. 

    No había forma que me lastimara o superara mi fuerza, pero tenía miedo de que se dañara a sí misma y no me quedó otra opción más que recurrir a la fuerza bruta. 

    En un rápido giro, me moví a su alrededor y la apresé por la cintura con un fuerte abrazo con la que atrapé también sus brazos, quedándome pegado a su espalda. Una leve huella del aroma que yo recordaba llegó hasta mí en ese momento en que quedamos tan cerca el uno del otro. 

    ―¡Sara, despierta, recuerda quién eres! ―le hablé al oído, pero mis palabras rebotaron contra la barrera de ceguera y odio que la dominaba―. Por favor, soy yo, Asmodeo…, Isaac, volví por ti. 

    Sus gritos estridentes llenaron la habitación y la impotencia comenzó a colmarme. No encontraba la manera de hacerla volver a sus cabales y sentía pesar por la forma en que la había encontrado después de cruzar toda la Creación para llegar hasta ella. Sin duda, era otro truco orquestado por el Hijo y sus secuaces. 

    Tal vez en él se encontraba la solución a esto. 

    Recordé los tiempos en que los seguidores del Hijo comenzaban su incipiente iglesia y yo intenté entrometerme en uno de sus rituales, siendo expulsado por el poder de la fe de uno de ellos. Según su misma tradición, el Primogénito les dio la potestad de luchar e imponerse sobre nosotros, en el Nombre del Padre, algo que confirmé personalmente ese día. Era una ofensa apenas equiparable al destierro al que fuimos sometidos, pero quizás ahora esa era la clave para recuperar a Sara. 

    Necesitaba uno de esos sacerdotes. 

    Desplegué las alas con la intención de salir en busca de uno de esos creyentes y obligarle a realizar un ritual de exorcismo, aunque antes de hacerlo, mis ojos se toparon con el lugar en el que eliminé a Bafomet. 

    Si yo era un ángel, pensé, entonces en mis manos estaban las herramientas para salvarla. 

    Mi orgullo me dijo que no lo hiciera, que con ello terminaría por destruir mi dignidad y alejarme de la causa que impulsó mi vida todos estos milenios. Hacerlo era confirmar la superioridad del enemigo, aceptar nuestra imborrable derrota y ponerme de rodillas una vez más ante él. 

    Pero, si no lo hacía, de nada habría valido todo lo que luché por volver a Sara. 

    Cerré los ojos e intenté alejarme un poco de esta horrible encrucijada y no prestar atención a los gritos y alaridos de Sara. Tenía que escuchar mi alma y entender sus intenciones antes de actuar. Sabía que estaba herida y agobiada por este espeluznante panorama, y veía con total claridad lo que deseaba en este momento. 

    Aunque no sabía cómo hacerlo. 

    ―Nuestro don es la paz. Basta con una mirada, una caricia o un simple toque… ―fue lo que dijo Aniel cuando traté de guiar un alma. 

    Abrí los ojos con eso en mente, dispuesto a hacer lo que fuera necesario para recuperar a Sara. 

    La giré con toda la cautela que pude hasta hacerla quedar de frente a mí. En cuanto sus suaves pechos me tocaron, una serie de recuerdos fueron evocados por mi memoria, confirmando lo que me proponía hacer. Ella aún gritaba y se sacudía, y temía romperle algún hueso con la fuerza superior que poseía mi cuerpo. 

    ―¡Mírame! ―ordené con firmeza, usando mi mente para llegar a ella con mi voz y mis pensamientos. Cuando sus ojos enloquecidos se fijaron en los míos y sus gritos cesaron, entonces suavicé mis palabras―. Mírame, necesito que no dejes de hacerlo y escuches lo que tengo que decir. 

    Ella tenía algunas convulsiones y movimientos espasmódicos, pero no dejaba de mirarme y poco a poco se fue calmando hasta quedarse totalmente quieta entre mis brazos. 

    ―Basta con una mirada… ―había dicho Aniel. Esto confirmaba mi nueva naturaleza. 

    ―Aparta tu alma de la impureza y recupera tu luz ―dejé que las palabras brotaran de forma espontánea por mi boca―. Deja que… 

    Lo que iba a decir se contraponía a todo lo que había vivido desde que Lucifer nos abrió los ojos y emprendimos la lucha por la libertad, pero era como un fuego que brotaba por mi garganta hasta que me fue imposible contenerlo un segundo más. 

    ―Deja que el amor del Padre lave tu ser y te devuelva a los caminos de la fe ―escupí sin pensar―. Es en Su Nombre que te libro de las asechanzas del mal. 

    Sara cerró los ojos y se desvaneció. Al mismo tiempo, pude ver un aura oscura abandonar su cuerpo y perderse en el ambiente. 

    La había liberado. Acabé con la vida de dos demonios y expulsé a uno de ellos del cuerpo de una mortal. El propósito de Bafomet se encontraba cumplido a cabalidad. Me acababa de convertir en un proscrito de uno u otro bando, dudaba que Lucifer depositara su confianza en mí con todo lo que había hecho. 

    Cargué de mejor manera el cuerpo de Sara y me dispuse a salir de ese lugar y de todos los pesares que echaba sobre mi memoria. Me detuve a mirar el cuerpo del hombre que lo administró por años bajo mis órdenes y sentí compasión por el destino de su alma. Sin embargo, los otros dos hombres que permanecían inmóviles y desnudos, aún sometidos al influjo de Bafomet, no despertaron en mí más que desprecio. 

    Y deslicé una parte de mi energía dentro de sus mentes para causarles una muerte rápida y así poner fin al tormento de su alma. 

    Luego caminé por los pasillos del destrozado e inmundo club, entre cadáveres y basura, hasta alcanzar la puerta y salir del edificio. Entonces levanté el vuelo y partí con Sara hacia el único lugar en el que esperaba encontrar algo de paz. 

    La cabaña donde se desató el amor entre nosotros. 

  

  


 
    XX 

      

    No podía reconocerme a mí misma ni a la voz gutural que escupía gritos horribles fuera de mi boca. Estaba atrapada en mi propio cuerpo, reducida a poco menos que un pensamiento confuso y lleno de desesperación que veía con terror a su cuerpo moverse y sacudirse bajo las órdenes de una entidad que no era yo. 

    Aunque lo peor era el odio, un odio enfermizo que vapuleaba mi consciencia y atormentaba mi razón. No podía ver ni sentir nada más que odio por todo, por el mundo, por la vida, por mi existencia, pero principalmente por Isaac, el responsable de que yo me encontrara bajo este suplicio. 

    El odio me corroía por completo. 

    Solo quería huir, escapar de aquel lugar maldito y desaparecer, pero mi cuerpo se negaba a hacerlo, lo único que deseaba era pelear y destruir todo, dar rienda suelta a la rabia que lo dominaba. 

    Hasta que los ojos de Isaac hicieron que se calmara. 

    Después de los vanos intentos por librarme y desatar mi odio, mi cuerpo se detuvo en cuanto la mirada de Isaac pareció abrirse paso entre la oscuridad hasta apaciguar mi alma. La paz empezó a crecer en mi corazón, haciendo a un lado a aquella entidad maligna que se había adueñado de él. 

    Y luego, agotada como nunca lo había estado, las fuerzas abandonaron mi cuerpo y me sumí en un profundo y placentero sueño. 

    Cuando abrí los ojos, estaba en un lugar que me sonaba familiar, pero que me costó identificar en un principio. 

    Hasta que vi a Isaac de pie al lado de la cama en la que estaba acostada, desnudo y con un hermosísimo par de alas blancas que asomaban a su espalda. 

    ―Qué bueno ver que volviste ―dijo él con una sonrisa de alivio. 

    Sabía que era Isaac, se veía como Isaac, hablaba como Isaac, pero al mismo tiempo se veía diferente. No tenía rastros de cicatrices, ni de los signos que lo avejentaron después de salvarme de Bafomet en mi departamento… 

    ―¡Bafomet! ―recordé todo lo ocurrido desde que Diego me hizo subir a su auto hasta que llegamos al antiguo club de Isaac. El terror volvió a mí y me replegué sobre mí misma, buscando alguna amenaza que pudiera surgir súbitamente de entre las sombras. 

    Pero no había nadie más que Isaac y una lámpara en el centro del techo iluminaba con calidez la habitación: un cómodo dormitorio y la confortable cama en la que yo… 

    Estaba acostada desnuda. 

    ―¿Cómo estás? 

    Incluso su voz era diferente, era mucho más pausada y amable, ajena a la autoridad y altanería que recordaba. 

    ―Bien ―contesté. 

    ―Me alegro ―fue su respuesta―. Te lavé y limpié lo mejor que pude. Espero que te sientas más cómoda. 

    Entendí de inmediato a lo que se refería. El dolor en mi trasero y el ardor de las cachetadas que recibí me recordaron la vergonzosa tortura a la que me sometió Bafomet, esos vejámenes horribles que terminé por aceptar casi con gusto. 

    De la nada, sentí que unas lágrimas afloraron por mis párpados y rompí en el llanto más amargo de mi vida. Me sentía sucia, repudiable, contaminada tanto en cuerpo y alma, y la sonrisa bonachona de este nuevo Isaac acrecentaba mi miseria. No quería que me viera, me sentía indigna de su sonrisa, de la dulzura que irradiaban sus ojos. 

    ―¿Por qué volviste? ―balbuceé entre lágrimas y suspiros―. No merezco que estés conmigo. 

    Le miré de reojo, rehuyendo de la preocupación de su rostro. 

    ―Dejé de esperarte ―agregué―. Yo… 

    Me silenció con un dedo, sellando mis labios con su tierno toque. 

    ―Temí no llegar a tiempo ―dijo él, con aquella nueva voz―, pero ahora que veo que tus ojos brillan como antes, sé que te he recuperado. No sabes la dicha que siento en el alma. 

    Me conmovió el sincero sentimiento que se reflejaba en su mirada. Era tal como la expresión agonizante de sus últimos momentos después de la batalla con Mefistófeles. 

    ―Crucé toda la Creación para llegar hasta ti. 

    La tristeza se hizo mucho más profunda en mi corazón y el llanto se reanudó con nuevos bríos, un llanto tan desolador que sentía que cada lágrima me quemaba desde adentro. 

    ―Te equivocas ―le enrostré―, sí llegaste tarde. Llegaste después de que perdiera las esperanzas de volverte a ver, después de que abandonara todo apego por la vida y por mí misma. Llegaste cuando ya ese monstruo me había transformado en un ser sin sentimientos. Me perdiste, Isaac, no hay forma de que me recuperes. 

    Me acosté de nuevo y le di la espalda, acurrucándome lo más posible como para que el colchón se encargara de ocultar mi miseria. Quería estar sola y llorar a mares las desgracias que sepultaron mi vida tan normal. En algún minuto deseé recuperar esa vida, volver a lo que era antes, pero ahora solo quería llorar hasta que mi existencia se ahogara en tantas lágrimas. 

    Y esperaba que Isaac se desilusionara de mí y se fuera. Que me abandonara a mi suerte, al darse cuenta de la miseria a la que había llegado. Me sentía demasiado sucia como para estar a su lado, y gran parte de esa suciedad había caído en mí por su culpa, por su ausencia. Él era el responsable de destruir mi vida. 

    No obstante, Isaac seguía ahí, notaba su presencia, su calidez y esa nueva luz que irradiaba. 

    ―No niego mi culpa ―le escuché decir―, es una carga que por siempre llevaré en mi corazón. Pero… 

    Puso su mano en mi espalda y fue como si el hielo que me envolvía se hubiera derretido por un fuego abrasador. Todo mi cuerpo reaccionó a su piel y se sacudió por una exquisita sensación de calma y quietud. 

    ―Creo saber la manera de lograr que nuestras penurias acaben y al fin podamos estar juntos sin que nadie se oponga ―continuó y su voz se llenó de una dulzura inconmensurable―. Pero para eso necesito saber que aún existe en tu interior algo como lo que yo siento por ti. Un día unimos nuestras almas y ni siquiera las barreras que pusieron en mi camino lograron evitar que regresara a tu lado. Ahora, si estás dispuesta a estar a mi lado, haré lo que sea para que nadie pueda separarnos otra vez. 

    Volteé hacia él, con la mitad de la cara aun escondida tras las sábanas. 

    ―¿Qué sientes por mí? ―pregunté con tono de reproche. 

    ―Te amo ―contestó él sin vacilar. 

    ―¿Por qué entonces me abandonaste todo este tiempo? 

    Vi que estuvo a punto de hablar, pero luego calló. 

    ―Te mostraré ―dijo al fin. 

    Sentí su mente contactar con la mía y expandir mis pensamientos para darle paso a los recuerdos que quería mostrarme. Por segunda vez, me hice parte de sus sentimientos y emociones a medida que veía pasar su vida reciente como si hubiera estado junto a él en todo momento. Lo vi ser devorado por el Oblivión, perder toda su individualidad para luego emerger de la Luz como un ser renovado y distinto. Contemplé su travesía por el mundo espiritual, desde que salió de la presencia de Miguel hasta que llegó al Barzaj y se cuadró a las órdenes de Azrael. Sentí sus dudas cuando lo trajeron a la Tierra a cumplir su nueva labor y la confusión de su espíritu al reconocer en su interior la vida que habían tratado de eliminar. Lo vi enfrentarse a su recién otorgada naturaleza para hacer prevalecer la antigua, aquella en la que yo estaba presente como el recuerdo más preciado que guardaba su alma. 

    Y vi cuando decidió levantarse en contra de todos con tal de volver hacia mí. 

    ―Intentaron convertirme en otra persona ―sus pensamientos salían de mi cabeza, pero sus palabras alcanzaron a formas las últimas imágenes de los sentimientos que dominaron su actuar ―. Borraron quién era y me hicieron nacer de nuevo, como uno de los suyos. Pero ni la Luz fue capaz de arrancarte de mi memoria. 

    No podía hablar, solo contemplar en silencio las lágrimas de emoción que se asomaban por sus ojos. 

    ―Tu recuerdo y el sentimiento que despiertas en mí consiguieron que no desapareciera ―prosiguió―. Por ti me manifesté como Isaac. Mi esencia solo recordaba el nombre con el que solías llamarme y a eso se aferró para no dejar de existir. 

    Un cúmulo de sensaciones se alborotó en mi pecho. Necesitaba abrazarlo, saltar hacia él y decirle que también lo amaba, aunque al mismo tiempo insistía en culparlo por mi presente, por la basura en la que me había convertido. 

    Me agarré la cabeza con ambas manos. Me sentía superada por todo esto, tenía los nervios destrozados por la tensión de la duda. 

    ―Debo saber si está dispuesta a correr el riesgo que se cierne sobre nosotros con tal de que estemos juntos. 

    Eso fue todo. Terminé por derrumbarme y sucumbir ante lo que mi corazón le imponía a mi cordura. Sabía que, si decía que sí, las cosas podrían ponerse mucho peor, ya que no solo los demonios estarían contra nosotros, sino que también los ángeles, y eso me aterraba. Después de lo que había pasado, no me sentía capaz de enfrentar a otro de esos seres tan poderosos. 

    Pero las palabras de Isaac, su expresión, su forma de mirarme, consiguieron alejar mis temores lo suficiente como para decidir lanzarme al vacío. 

    ―Sí ―contesté, no sin vacilación―. Estoy dispuesta a correr ese riesgo. 

  

  


 
    XXI 

      

    Verla tan desvalida era lamentable. Estaba tan destrozada por dentro que ni la paz que mi presencia debería entregarle servía para aplacar su dolor. 

    De todos modos, los leves rasgos de su belleza natural comenzaban a recuperar terreno en el demacrado rostro que los ocultaba, al igual que una tibia sensación de seguridad al ver mis recuerdos. Ella sabía que volví en cuanto pude y que el tiempo que tardé en hacerlo estaba clavado como una afilada estaca en mi corazón. Pero eso no era suficiente para vencer la barrera de miedo y rencor que oprimía su alma. 

    Y por eso me daba miedo contarle lo que pensaba hacer. 

    ―¿Qué haremos, entonces? ―preguntó con timidez y vi la inapelable incertidumbre escondida detrás del café de sus ojos. 

    Opté por no responder. 

    Me senté en la cama, consciente de que ambos estábamos desnudos y que la presencia de mis alas le causaban una cierta extrañeza e incomodidad. Me acerqué a ella y puse una mano sobre su hombro suave como la seda. Sara dio un respingo y noté que pensó en alejarse, pero finalmente permaneció donde estaba, mirándome con esos ojos llenos de una silenciosa súplica: quería que esta guerra acabara lo más pronto posible y que la pesadilla oscura y siniestra en que se había transformado su vida terminara de acosarla para siempre. 

    ―No dejaré que nadie más te haga daño ―aseguré, a sabiendas de que mis palabras no le ofrecían ni la menor seguridad―. Debes confiar en mí. 

    Entonces Sara se apartó, se fue hacia el otro lado de la cama, envuelta en la sábana, se puso de pie y caminó hasta llegar al ventanal. La vista nocturna del jardín trasero de aquella casa pasó completamente desapercibida para ella. 

    ―No hay más daño que puedan hacerme, ¿no lo comprendes? ―explotó al fin―. Estoy rota y vacía, nada de lo que puedas hacer logrará lavar mi alma inmunda. 

    La oí llorar, trataba de que sus lágrimas se llevaran el terror que la embargaba, pero era demasiado para una pobre mortal como ella. Pocos humanos se habían visto enfrentados a los tormentos que Sara debió soportar y muchos menos habían sobrevivido. Lo sabía porque yo mismo sometí a cientos de ellos a torturas similares y solo los que lograron mantener su fe en el Padre por sobre el pavor que les causaba pudieron escapar de mi influjo con la voluntad suficiente para volver a sus vidas. Los demás se perdían en la lujuria o morían. 

    Y notaba que Sara estaba demasiado inclinada hacia estos últimos. 

    ―Lograremos que sanes de tus heridas ―respondí con la culpa de saber que mi mano fue la que inició todo―. De alguna forma encontraré la manera de devolverte la paz que tenías antes… 

    ―Antes de conocerte. 

    Sus palabras, frías e inesperadas, desarmaron mis argumentos y alimentaron la culpa que ya me aplastaba. 

    ―Sí ―admití―, antes de que me conocieras. 

    Sara volteó a mirarme por un breve instante antes de mirar de nuevo por la ventana. Sentí que ella no deseaba dejarme entrar en su mente y acepté su decisión. No podía negarme a darle la intimidad de sus pensamientos y así se lo hice saber. 

    ―Te amaba ―dijo con amargura, asestando otra feroz estocada a mi corazón―. No le veía sentido a la vida cuando moriste. Llegué a pensar en el suicidio con tal de ir al infierno y encontrarme contigo. 

    Había visto en su mente lo que ella me estaba contando, en el instante en que le mostré mis recuerdos, pero la dejé continuar y escuché en silencio como vaciaba algo de la amargura que inundaba su corazón. 

    ―Gabriel me dijo que volverías y yo le creí. Había intentado invocarte y él me salvó de Bafomet, solo para dejarme esperanzada en tu regreso ―se estremeció y quise saltar a consolarla, pero me contuve. No era el momento adecuado―. Creo…, creo que esas esperanzas no fueron suficientes para llenar el vacío que me dejaste. Por eso empecé a odiarte. A odiarte y amarte al mismo tiempo. Y a odiarme a mí misma por sentirme de esa manera. Ahora que lo pienso, me odiaba desde que me entregué a ti y dejé que me arrastraras a esta, tu maldita guerra. 

    Se volvió a mirarme, sus ojos estaban enrojecidos y la ira descontrolada brillaba en ellos. 

    ―¡Me odié porque si no te hubiera conocido, Jaime y Gloria estarían vivos! ―se apretó las manos sobre el pecho, como si sus palabras la hubieran quemado por dentro mientras las pronunciaba. Luego tomó aire y su tono de voz se volvió frío e inexpresivo―. Y supongo que Diego también está muerto. Otro más que fue arrastrado por mi decisión de estar contigo. 

    Una lágrima silenciosa rodó hasta su barbilla y cayó al suelo como una débil estrella fugaz. 

    ―Y, a pesar de todo, te amo y estoy dispuesta a correr el riesgo de seguir a tu lado―escupió con fastidio―. Esta es la maldición que impusiste sobre mí. 

    Había llegado a un estado de absoluta fragilidad en el que ya ni el llanto era capaz de aflorar por sus ojos ni las palabras de expresar sus sentimientos. Cuando estuvimos por primera vez en esta cabaña, fui yo quien me sinceré ante ella con el acto de más absoluta confianza que podía darle, al permitirle entrar a mi mente. Ahora era Sara la que me mostraba sus pensamientos y emociones, pero de la única manera que los humanos sabían comunicarse, con sus palabras frías y desnudas, sin rodeos y con total franqueza. 

    Y ya no pude contener mis ganas de abrazarla. 

    Crucé la cama de un salto y cubrí los pocos pasos que me separaban de ella. Sara intentó alejarse, pero mis brazos no la dejaron escapar y la apegué contra mí. 

    ―¡Déjame, por favor! ―se sacudió―. ¡No me toques que estoy sucia! 

    Soporté sus forcejeos sin permitirle huir. La sostuve con fuerza con un brazo y con la mano que me quedaba libre empecé a acariciar su cabello. 

    ―¡No me toques! ―seguía resistiéndose―. ¡Por favor! 

    Sus fuerzas comenzaron a flaquear y poco a poco fue cediendo ante mis caricias, a pesar de sus protestas incesantes. 

    ―¡No quiero…! ―las palabras formaron un nudo en su garganta―. Isaac, por favor… 

    ―Déjame apropiarme de tu sufrimiento y tus miedos ―susurré cerca de su oído―. Ya antes estuve unido a ti, permíteme volver a estarlo. 

    ―No quiero ―su voz se hacía débil y capté que vacilaba. Sara luchaba contra el torbellino de emociones y sentimientos que la llenaban de temor. 

    ―Si la muerte no nos separó, si ni los ángeles lograron mantenerme apartado de ti, no seas tú la que divida nuestro amor con barreras que yo no pueda superar. Si de verdad estás dispuesta a correr los riesgos que se avecinan, permíteme restaurar nuestra unión y aliviar la aflicción que te acongoja. 

    Sara se quedó en silencio, pero su cuerpo seguía tenso entre mis brazos. Sin embargo, sentía una leve abertura en sus pensamientos, un pasadizo lo suficientemente amplio como para entrever el conflicto que se desarrollaba en su mente. 

    Y de pronto noté que el velo que mantenía oculto su corazón empezaba a rasgarse, a dejar al descubierto la fragilidad de su interior, pero esta vez con la intención de que le ayudara a contenerla. 

    ―Te amo ―dije con una alegría que no recordaba haber tenido. 

    Ella levantó su rostro para verme a la cara. Sus brazos rodearon con timidez mi cintura y de sus labios escaparon las palabras más hermosas que jamás escuché. 

    ―Te amo ―su voz y su mente hicieron eco en mi cabeza y mi alma. 

    Y al fin, después de la odisea de recuperar mi esencia y mi individualidad, el viaje desde el Oblivión y por entre los recovecos de la Creación, mi existencia volvió a cobrar sentido cuando mi boca se fundió con la suya en un apasionado beso de franco amor. 

  

  


 
    XXII 

      

    Ya no podía resistirme más. La calidez de sus palabras y pensamientos terminaron por derretir mi coraza de hielo. 

    Y las heridas que torturaban mi alma pidieron a gritos que él las sanara. 

    Volver a besarlo fue como mojar los agrietados labios de un vagabundo con el maná de los cielos, un bálsamo de paz y pertenencia que no sentía desde hacía tanto tiempo que me dejó embriagada con su dulzura. Sus manos en mi espalda me empujaban a acercarme a su piel desnuda y el tocar este cuerpo nuevo y extraño resultaba casi como un hechizo. Ya no estaban las heridas ni las magulladuras de su cuerpo anterior y lo terso de su piel se asemejaba más a un cálido cristal que a la piel humana. Sin embargo, era Isaac y mi corazón así lo sentía. 

    Cerré los ojos y me aferré a él lo más fuerte que pude. Dejé que mis ojos se cerraran para que nada más llenara ese momento que el sentimiento que me embargaba y que lubricaba mi alma con una quietud que volvía a unir sus piezas rotas. 

    Isaac se apretó aún más hacia mi cuerpo y el suave roce de sus alas me causó un escalofrío cuando pasaron rosando mis brazos y me envolvieron con su sedoso plumaje. De inmediato, un calorcito subió hasta mis mejillas y solté un involuntario quejido que me sorprendió incluso a mí. Él se retiró con una sonrisa y sus ojos me devoraron con la inmensidad del universo que veía en ellos. 

    Me sentí tan conmovida por su amor que las lágrimas volvieron a nublar mi mirada. 

    ―Límpiame con tus besos ―supliqué de todo corazón―. Isaac, lávame con tu amor. 

    Él sonrió con ternura y sus labios volvieron a los míos, no con la pasión desbordante que recordaba de nuestra primera noche juntos, si no que con un cariño inconmensurable que acarició cada rincón de mi alma. 

    ―Tu cuerpo es tu templo ―me dijo con suavidad―, podrá ser consumido por las llamas, pero no dejará de serlo. Tu alma y tus sentimientos, en cambio, son el verdadero milagro. Si ellos no son corrompidos, todo lo demás puede sanar. 

    Un pensamiento lleno de tranquilidad llegó a mi mente, un reflejo de las palabras que Isaac acababa de pronunciar, y el profundo pesar que me embargaba fue dando paso a una nueva luz de esperanza. 

    Y al fin una tímida alegría volvió a mi corazón. 

    Esta vez fui yo la que buscó sus labios y mis brazos rodearon su cuello para que nada en este o en otro mundo pudiera apartarlo de mí. 

      

    Sentir que volvía a entregarse por completo a mí, me llenó de gozo. Sara había vuelto a ser ella misma y el temor y el rencor que la dominaban terminaron de esfumarse en cuanto la oscuridad que Bafomet instauró en su alma terminó de sucumbir ante su voluntad de vivir. 

    Mi don como ángel debió ayudarle a salir de ese pozo tenebroso que la apresaba. 

    No me permití cavilar respecto a mi nueva naturaleza y las implicancias que podía tener en mis planes. Este momento era para disfrutar el haber recuperado a la mujer que amaba y ya llegaría el tiempo pensar en lo que viene. 

    La levanté por la cintura y ella se abrazó a mí con sus piernas, quedando a horcajadas sobre mí. Estaba mucho más delgada de lo que recordaba, pero su cuerpo seguía siendo firme y turgente, y el aroma intoxicante de su cabello se unió a la pasión de sus besos para hipnotizarme con su sensualidad. Ahora era Sara la que desbordaba lujuria y me excitaba su forma de devorarme con sus besos hasta quedar casi sin aliento. Ella movía sus caderas y se empujaba hacia abajo con la intención de sentir la dureza de mi miembro erecto, el cual ya apuntaba entre sus piernas desnudas, cubiertas apenas por la sábana que ya resbalaba de su cuerpo. 

    La llevé hasta la cama y se apresuró a escapar de mis brazos, dejando que la tela que ocultaba su desnudez cayera por completo al suelo. Sus ojos felinos me miraron con un hambre insaciable antes de que su boca volviera a la carga en busca de la mía. Sus manos se aventuraron a recorrer mi torso y no tardaron en llegar hasta mis genitales y detenerse a masajearlos sin el menor pudor. Sus caricias hacían que la sangre hirviera en mis venas y ella reía con malicia al comprobar que no podía más de excitado. Entonces me volvió la espalda, tomó mis manos y las llevó hasta sus senos, refregando sugerentemente su trasero contra mi sexo. Echó la cabeza hacia atrás y la besé en cuanto pude alcanzar sus labios. De manera inconsciente, la envolví con las alas mientras me agachaba para intentar alcanzar su entrepierna con mi rígido miembro. Ella volvió a reír y aumentó el ritmo de sus movimientos, llevando mis manos por su abdomen hasta sus caderas. 

    Pero Sara, juguetona, se las ingenió para escapar de mí y ponerse a mis espaldas. Sentí el delicioso calor de sus pechos cuando ella se acomodó entre mis alas y luego sus manos traviesas volvieron a masajear mi torso y mi abdomen, recorriendo cada centímetro con sus dedos, clavando sus uñas en algunas partes, al mismo tiempo que su boca caliente llenaba de besos la base de mi cuello y descendía hasta mi trasero. Yo la dejé hacer y disfruté de sus caricias insolentes, de los apretones a mis nalgas, sus mordiscos y rasguños, del suave recorrido de su lengua desde mi cintura hasta la nuca, de la desfachatez con que sus manos llegaban a mis genitales y los tocaban sin ningún pudor. Levanté las alas hasta tocar el techo y le facilité la tarea de llenarme de un placer que no recordaba tan desbordante. 

    Con total desinhibición, me hizo girar hasta quedar de frente a ella y luego me indicó con un empujón que me sentara en la cama. Sara apoyó sus manos en mis hombros y se inclinó lo suficiente para darme un suave mordisco en el labio superior, antes de arrodillarse entre mis piernas, tomar mi miembro rígido con una mano y empezar a masajearlo con lentitud, sin dejar de mirarme mientras lo hacía. La salvaje lujuria de sus ojos era lo que más me excitaba. 

    Sostuvo mi pene apuntando hacia arriba para observar embelesada el hinchado glande que estaba desnudo y a su merced. Sin embargo, ese no fue su primer blanco y me sorprendió sentir que su lengua atacaba primero mis testículos, repartiendo húmedos lamidos a uno y otro, antes de succionar uno por completo y metérselo entero a la boca por unos deliciosos segundos. Su mano empezó a masajear con más fuerza mi miembro mientras ella llevaba su boca de uno a otro testículo y mantenía sus hermosos ojos fijos en mi rostro. 

    No podía más que gemir y suspirar, abandonarme completo a sus deseos. 

    La vi sonreír, satisfecha del placer que me causaba y entonces dirigió su lengua hacia otro objetivo. Dejó de masajear mi pene y lo sostuvo con firmeza desde su base el tiempo suficiente de mirarlo como un suculento manjar a su disposición. Sus ojos me dedicaron una silenciosa sonrisa de complicidad cuando acercó el rostro hacia el glande enrojecido y lo bañó con su cálido aliento, causándome sensaciones indescriptibles. Luego acercó la lengua hacia él y recorrió su redondeada punta con una delicadeza que me causó escalofríos. Realizó la misma maniobra varias veces antes de envolver con sus labios el tronco de mi miembro y subir y bajar por él, apretándolo con suavidad. En un momento se detuvo y se alejó un instante, como si quisiera contemplar su trabajo, pero no tardó en volver a la carga y reanudó los masajes con su mano, cada vez con más vehemencia, usando la otra para tocar y apretujar mis testículos. 

    Y cuando me tenía al borde del descontrol, se lanzó hacia adelante y engulló mi pene casi por completo. 

    Se mantuvo un instante así, con mi dura verga clavada hasta su garganta, sosteniéndola con ambas manos. Cuando necesitó tomar aire, echó su cabeza hacia atrás y un delgado hilo de saliva escapó de sus labios, mientras jadeaba por el esfuerzo que acababa de realizar. Volvió a sonreír, satisfecha, pero aún deseosa de más y repitió la maniobra, aunque esta vez no se lo introdujo tan profundo y se dedicó a chupar el glande mientras una mano empezaba otra vez con los masajes. 

      

    Este cuerpo puro y sin imperfecciones era totalmente delicioso. No había olor a perfume, sudor o humedad en él, solo un exquisito aroma varonil que no podía catalogar y un sabor cautivante que me volvía loca. Deseaba devorarlo, por completo, causarle tanto placer como fuera posible y verlo retorcerse de gozo. Su éxtasis me limpiaba y alejaba los horribles recuerdos de Bafomet. Necesitaba que Isaac purificara mi cuerpo con su sexo y mientras lo hacía, los dos nos dejábamos llevar por la incontenible pasión que había despertado en nosotros. 

    Y sus suspiros y gruñidos no hacían más que excitarme. 

    Sentía su pene palpitar dentro de mi boca cada vez que mi mano lo sacudía. No quería dejar de chuparlo, pero la intensa humedad que crecía entre mis piernas me pedía que le diera a mi vagina la oportunidad de disfrutar de los placeres con los que colmaba mi boca. Aunque antes elevaría la lujuria lo más posible. 

    Tomé aire y volví a meterme su terso pene todo lo que pude en la boca. Sentía que me asfixiaba, que me ahogaba, pero lo sostuve el mayor tiempo posible y luego lo dejé salir para darle unas sugerentes lengüeteadas antes de volver a chuparlo y masajearlo con la boca. Me pregunté un instante qué sabor tendría el semen de un ángel, ya que hasta ahora no sentía ni siquiera ese gustillo extraño del líquido preseminal, sin embargo, la duda no se mantuvo mucho tiempo en mi mente febril, pues lo único en que pensaba era en disfrutar al máximo de mi reencuentro con Isaac. 

    Solté su delicioso sexo y empecé a subir por su duro abdomen en dirección a su boca. Fui depositando candentes besos por su piel hasta alcanzar sus labios y volver a disfrutar de ellos. Él me recibió con gusto y de inmediato me agarró por la cintura, pero me negué con toda la sutileza que pude y apoyé mis manos en sus hombros para hacer que se recostara de espaldas. Cuando ya estuvo por completo tendido sobre el colchón, apegué mi torso al suyo lo suficiente como para que mis pechos lo rozaran en tanto escalaba por su cuerpo y hacía que su miembro sondeara la zona de mi vagina sin permitirle penetrarme a pesar de lo lubricada que estaba. 

    Ardía y quería que Isaac también lo sintiera. 

    Avancé a gatas sobre él, escapando de su erección. Le sostuve las dos muñecas y me complació que no me opusiera resistencia cuando las llevé por encima de su cabeza y las aplasté contra la almohada. Sabía que si quisiera librarse de mí no le costaría trabajo hacerlo, pero Isaac me permitió hacer lo que deseaba y aguardó sumiso a que lo inmovilizara, a la vez que mis pechos rozaban su cara y quedaban a la disposición de su boca, la que con gusto se dedicó a besarlos y lamerlos de buena gana. Le permití que jugueteara un rato con mis pezones, envolviéndolo con mi cabello desordenado y llenando de besos su frente. De pronto sentí un suave hormigueo por la espalda y descubrí que sus delicadas alas me rodeaban con cuidado, acariciando mi desnudes con sus finas plumas, lo que me llenó de cosquillas electrizantes. Comencé a gemir y a ronronear como una gata, sin dejar de refregar mi cuerpo contra el de Isaac, disfrutando de cada segundo de gozo que aquello me entregaba, hasta que él no soportó más, se liberó de mis manos, me tomó por la cintura para acomodarme sobre su pelvis y yo le di un beso apasionado a la vez que buscaba su rígido miembro y lo llevaba a la entrada de mi vagina. Isaac respondió con un brusco movimiento de sus caderas y lo introdujo con total facilidad. 

    Nuestros cuerpos se tensaron por la descarga de placer y permanecimos inmóviles por un exquisito momento en el que el deleite electrificó nuestra piel con salvaje fuerza. Disfrutamos de aquel instante de máxima comunión y luego, como si se tratara de una estudiada coreografía, ambos comenzamos un rítmico movimiento de caderas que se fue haciendo más intenso hasta transformarse en un frenesí de deseo. Apenas me daba cuenta de que mis gemidos se habían transformado en gritos y que mis uñas se clavaban con tanta fuerza en los hombros de Isaac que la sangre, roja y cristalina, empezó a manar de su tersa piel. 

    Y es que con cada embestida suya desaparecía un poco más de la tortura a la que me sometió Bafomet. Con su sexo limpio y sin morbo ya había limpiado mi boca y ahora purificaba mi profanada vagina con cada arremetida en mi interior. Isaac me estaba devolviendo el significado del placer sin culpa y libre de toda vergüenza, me devolvía el dominio de mi cuerpo y la capacidad de decidir a quién entregárselo sin obligaciones ni apremios. 

    Agradecida, sofoqué mis gritos en su boca, besándolo con toda la pasión que era capaz de demostrar y él reaccionó con caricias abrasadoras que recorrieron mi espalda y desordenaron todavía más mi cabello. 

    Pero yo seguía hambrienta e Isaac captó de inmediato mis intenciones. 

      

    Sara se movió hacia un lado y se colocó en cuatro patas, arqueando la espalda para ofrecerme su sexo. Se veía preciosa, sudada y excitada, y no pude contener las ganas de recorrer su desnudez a besos, desde los hombros hasta la curva misma de sus nalgas. Ella gimió y vi en sus pensamientos lo mucho que disfrutaba al sentir mi boca pasear por su cuerpo, así que dediqué un tiempo más a brindarle placer con mis labios, a buscar las zonas donde mi lengua producía un efecto mayor y así llegué a sus nalgas, correteé por la cara trasera de sus muslos, me adentré entres sus glúteos, siguiendo el delicioso camino que bajaba desde su columna hacia los pliegues de su húmeda vagina. Noté que dio un respingo cuando pasé por su orificio anal y vi que la profanación de Bafomet le causó más dolor del que jamás había sentido, así que evité ese lugar y volví a la carga sobre su sexo, con feroces lamidas en busca de su hinchado clítoris. 

    Sara soltó un grito y se acomodó sobre la almohada, bajando el torso y levantando aún más las caderas para facilitarme la tarea. Yo tomé sus nalgas y las apreté con fuerza mientras jugueteaba con mi lengua en su delicioso sexo, empapándome de su placer. Pero no fui capaz de seguir conteniendo las ganas de volver a estar dentro de ella y me acomodé entre sus piernas para volver a penetrarla. 

    La oí gritar una vez más cuando nuestros cuerpos se estrellaron con estrépito y mi miembro alcanzó hasta el último rincón de su sexo. Sara se contorneaba con cada penetración y pude ver que estaba al borde de un salvaje orgasmo. 

    ―Agárrame del pelo ―susurró con voz entrecortada. 

    Ya no era la mujer que conocí. Ahora era una persona sin temores y dueña de sí misma, capaz de buscar los placeres carnales que su cuerpo podía ofrecerle sin la timidez de su anterior inocencia. Sabía que eso se debía a la influencia que ejercí en ella cuando estuvimos juntos la primera vez, algo que ahora me resultaba extraño y fascinante, en contraposición a la naturaleza con la que había vuelto a nacer. Sara era un deleite distinto a todo lo que había conocido, totalmente diferente a lo que recordaba de mi vida anterior, aunque en esencia era la misma mujer de la que me enamoré y por la que morí con gusto. 

    Consentí sus deseos y enredé una mano en su pelo, jalando de él hasta hacerle levantar la cabeza. 

    ―¡Sí! ―gimió y vi que el placer estaba a punto de desbordarla. 

    Incrementé la fuerza de mis arremetidas hasta que ella empezó a convulsionar con el electrizante orgasmo que nació entre sus piernas y devoró sus entrañas sin la menor compasión. Las fuerzas de sus brazos flaquearon y Sara cayó exánime sobre la cama, con las piernas temblando de placer. 

    Yo me tendí sobre ella y no le di tregua. Trató de escapar, pero ahora fui yo quien la sostuvo de las muñecas para inmovilizarla, al tiempo que la penetraba con vehemencia. Sentí que el orgasmo se reavivaba e incrementaba el placer que la dominaba hasta el punto de obligarle a morder la almohada para acallar los salvajes gritos con los que volvió a acabar. 

    Y esta vez me aparté de ella. La dejé que se quedara un rato tendida, jadeando y gimiendo, tratando de recuperar las fuerzas que escaparon de su cuerpo cuando estalló un segundo orgasmo, mucho más intenso que el anterior. Disfruté ver su excitada desnudez y me quedé cautivado mirándola. 

    Sara sintió que la observaba y se quitó el cabello que tenía sobre la cara, girándose hasta quedar tendida sobre un costado. 

    ―¡Vaya! ―exclamó al ver que mi erección seguía en pie―. ¿Eso no fue suficiente para ti? 

    Le respondí con una sonrisa y ella comprendió que este nuevo cuerpo no funcionaba de la misma manera que la carne humana que habité por tanto tiempo y con la que me conoció. Mi clímax no estaba en las sensaciones carnales, si no en mi mente y mis deseos. Como ángel, tenía el don de eyacular, a pesar de que estaba prohibido que tuviéramos progenie, pero eso ocurría solo si yo deseaba hacerlo. Lo mismo pasaba con la erección. 

    Proyecté estos pensamientos en su mente y Sara no pudo evitar reír con morbosa incredulidad. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que volviera a ensombrecerse su rostro. Había algo que le causaba un conflicto intenso, se debatía entre sus miedos y deseos y, a pesar de que me sería fácil entrar en su cabeza y ver de qué se trataba, decidí esperar a que fuera ella misma quien se atreviera a dar el primer paso. 

    ―¿Crees que…? 

    Sentí sus dudas mezclarse con algo de miedo y mucho pudor. Buscaba las palabras para expresar lo que quería decirme, pero sus labios se negaban a pronunciar aquello que le causaba tanta vergüenza. 

    Y en sus ojos vi que necesitaba ayuda, así que leí sus pensamientos y le hice saber que estaba dispuesto a cumplir lo que quería, solo si ella estaba segura de que en verdad lo deseaba de esa manera. 

    ―Necesito que me limpies completa ―contestó―. Que seas tú quien recorra… 

    ―Comprendo ―dije antes de que se forzara a decir lo que no quería pedir, por más que lo necesitaba. 

      

    En realidad, no sabía cómo iba a resultar esto. Tenía miedo y mi única experiencia al respecto era la traumática escena que mi mente disfrutaba de sacarme en cara: yo, desnuda entre dos hombres, sobre uno al que no conocía y que me penetraba con total indiferencia, mientras Diego metía sin cuidado su miembro por mi ano, causándome un dolor que no había tenido jamás y contra el que ni siquiera podía protestar, producto del embrujo al que me tenía sometida Bafomet. 

    Fue doloroso, sí. Pero sentir esos dos sementales clavándome al mismo tiempo trajo también un placer culpable que ahora quería borrar entregándome totalmente a Isaac. 

    Así que me acomodé en la cama otra vez, sobre codos y rodillas, arqueando la espalda para que mi trasero quedara por completo a disposición de Isaac. Sentí que se aproximaba a mí y se hacía un espacio entre mis piernas. Su mano izquierda se apoyó en la parte más baja de mi espalda y cerré los ojos. Tomé una gran bocanada de aire e intenté relajarme lo más posible. 

    Pero me vi sorprendida cuando su rígido glande se posó entre los pliegues de mi vagina y comenzó a pujar para entrar. 

    Aún estaba húmeda y entró con facilidad. Isaac no tardó en comenzar a aumentar el ritmo de sus movimientos y el fuego del placer se encendió de nuevo dentro de mi sexo. Sus dos manos me agarraron por las caderas y no tardaron en comenzar a moverse por la piel de mi espalda, llenándome de cosquillas deliciosas. Notar y oír el choque de nuestros cuerpos era indescriptiblemente erótico. 

    Isaac se detuvo y salió de mí por un instante. Sentí su mano rozando la piel de mi abdomen hasta llegar a mi empapada entrepierna, acariciándome con firmeza. Entonces un par de dedos se aventuraron hacia mi interior, hurgando con suavidad como si buscaran algo. Al poco tiempo se retiraron y su miembro volvió a la exquisita labor de llenarme de gozo. 

    En ese momento sentí que uno de sus dedos llegó hasta mi adolorido ano y comprendí sus intenciones: comenzó a lubricarlo con mis propios fluidos, entrando poco a poco, aunque no sin cierto dolor. 

    De todos modos, se sentía bien, sobre todo porque lo hacía en perfecta sincronía con los movimientos de su pelvis. Estaba excitada como nunca antes, caliente y deseosa de más, así que llevé las manos a mis nalgas para abrirlas lo más posible y permitirle a Isaac un dominio total de la zona que invadía con delicados movimientos circulares en busca de una mayor dilatación. 

    Empecé a relajarme, ayudado por las interminables caricias y los suaves besos que Isaac depositaba sobre mis hombros y mi espalda. Estaba tan impaciente que, cuando su dedo logró sortear la resistencia que le cerraba el paso, me inundó un calorcito intenso que hizo que el dolor pasara a segundo plano y fuera reemplazado por un placer salvaje. Todo lo que deseaba era que me penetrara. 

    Y así lo hizo. 

    Se retiró de mi vagina y apuntó a mi trasero. Su pene, mucho más grueso que el dedo que le cedió su lugar, se posó sobre la entrada de mi trasero, pero no intentó seguir más allá. Solo se mantuvo en ese lugar, dejándome en ascuas. 

    Y comprendí que debía ser yo la que tomara la iniciativa. Isaac me lo mostró en mis pensamientos. Me entregaba el control de los movimientos y del ritmo que necesitaba para no salir lastimada y disfrutar la experiencia. 

    Así que moví una mano por entre mis piernas y sujeté su miembro en la posición en la que estaba. Fue delicioso sentirlo todo empapado y tan duro como una roca, palpitando entre mis dedos mientras lo sostenía con firmeza. 

    Y lentamente fui moviendo mi trasero en búsqueda de la ansiada penetración. 

    Me costó más trabajo del que imaginaba, pero después de varios intentos y una dolorosa punzada, conseguí que la cabeza de su pene entrara por mi estrecho ano. Me quedé quieta, intentando amoldarme a él de la mejor forma posible. Tenía miedo de partirme a la mitad, pero era tanto el placer que me causaba, que tragué saliva y seguí ahí. 

    Empecé a moverme, adelante y atrás, manteniendo el control de la penetración, la que cada vez se hacía un poco más profunda, más dolorosa y más exquisita, todo al mismo tiempo. Isaac se inclinó sobre mí y sus besos acariciaron mi cuello, en tanto una de sus manos pasó por delante de mi abdomen hacia mi clítoris y sus masajes causaron un incendio de proporciones en mi interior, el que aumentó cuando la otra mano llegó a mi pecho izquierdo y sus alas se cerraron por mi costado, rozando mis costillas. 

    El orgasmo, intenso y fulminante, me hizo gritar como nunca pensé que podría hacerlo. 

    Pero Isaac seguía moviéndose dentro de mí, a pesar de que mi cuerpo entero temblaba y estaba por desplomarme ya sin fuerzas sobre la cama. 

    Me dejé caer encima de las sábanas, todavía sometida a los cada vez más fuertes empellones de Isaac. Sentía que todo su miembro entraba y salía de mi trasero con una facilidad que no creía posible, y que lo llevaba a lugares insospechados dentro de mí, lugares que me bombardeaban de placer cada vez que su pene los golpeaba. 

    Estaba agotada y extasiada por estas nuevas sensaciones, pero necesitaba huir de ellas, antes de que terminaran por volverme loca. Tenía que escapar de Isaac, del salvaje gozo que me provocaba, sin embargo, apenas pude llevar mis manos hacia sus caderas en un débil intento de detener su embestida. 

    Pero él deseaba más. 

    Me agarró de las muñecas y las sujetó sin miramientos, llevándolas sobre mi cabeza para impedir mi huida. Por un breve instante tuve miedo de perder el control de la situación, aunque el deseo y la lujuria pudieron más. Isaac se recostó sobre mi espalda y yo quedé atrapada bajo el peso de su cuerpo sin poder evitar que siguiera penetrándome con una violencia desatada. Su brutalidad me hizo gritar y gruñir como un animal salvaje, había perdido todo dominio de mi cuerpo y mis reacciones. Solo existía para recibir el colosal placer que estallaba dentro de mí. 

    Y cuando no pude tolerarlo más, tuve que morder las sábanas para sofocar un alarido desgarrador por el ardiente fuego que estalló dentro de mi vagina. Mis piernas se crisparon con violencia y todo mi cuerpo se vio sacudido por un fuerte temblor. Era como si su miembro hubiera llevado el placer a cada rincón de mi ser. 

    Isaac se retiró de mi interior y un dolor extraño me invadió cuando su pene salió por completo, además de una rara mezcla de alivio y vacío. Respiraba con dificultad y me dolían las muñecas, pero cuando él me soltó y sus manos se fueron a mis costados para hacerme girar hasta quedar de espaldas, todo eso se esfumó. 

    Quedé de frente a mi amante angelical. Él estaba de rodillas, con las alas curvadas hacia el techo, radiante, rodeado de un halo luminoso que hacía resaltar su belleza. 

    Y su pene seguía apuntándome como una lanza. 

    ―¿Estás bien? ―preguntó con dulzura. 

    Pero no quise responderle con palabras. 

    Rodeé su cintura con mis piernas y jalé de él hasta conseguir que cayera sobre mí. Isaac no dudó en darme un delicioso beso que disfruté como una sedienta disfruta el agua de un oasis. Aunque eso no era lo que yo tenía en mente. 

    Bajé mis manos hacia sus nalgas y tiré de su cuerpo. Él sonrió al captar mis intenciones y avanzó por encima de mi torso para dejar su miembro cálido y rígido a mi total disposición. Lo agarré con ambas manos y comencé a masajearlo con locura. Imaginé que lo vería sucio y manchado, pero solo estaba húmedo por mis propios fluidos. A pesar de eso, no me pareció adecuado llevármelo a la boca, por más que lo deseaba, así que me dediqué a masturbarlo y acariciar sus testículos, llevándolo de vez en cuando hac4ia mis pechos, apresándolo entre ellos para darle más placer. 

    Vi en su rostro que mis cariños surtían efecto y con una mirada me confirmó lo mucho que lo excitaba y lo deseoso que se encontraba de alcanzar su propio clímax, de llegar a su propio orgasmo. 

    Soltó un ronco gruñido, sus alas cayeron laxas a mi lado y los músculos de todo su cuerpo se tensaron cuando el placer estalló en forma de un dorado rocío entre mis manos, bañando mi cuerpo y salpicando mi rostro con él. Sostuve su miembro hasta que la última gota salió de él e Isaac volvió a relajarse en medio de espasmos y suspiros. Sus ojos se posaron en los míos y fue como si el universo entero me iluminara con su brillo. 

    Isaac me miró con dulzura y usó un extremo de la sábana para limpiarme con infinito cariño. Cuando finalizó, comenzó a acariciarme con tanto amor que sentí que mi alma iba a explotar de felicidad. Luego se acostó junto a mí y yo me volteé para abrazarlo por lo que pareció ser el momento más dulce de toda mi vida. Volvimos a mirarnos a la cara y ambos sonreímos, satisfechos y felices. No hacían falta las palabras para expresar lo que sentíamos en ese instante. 

    Y después de tanto tormento, mi corazón también sonrió. 

  

  


 
    XXIII 

      

    Sara me abrazó con fuerza y yo hice lo mismo. Al fin había vuelto a ser ella y eso me llenaba de alegría. 

    Por eso me era tan difícil explicarle lo que estaba por venir. 

    Me permití permanecer unos minutos disfrutando del contacto entre nuestros cuerpos desnudos. No sabía cuánto tiempo más podría pasar antes de volver a estar juntos y eso me daba miedo. Un miedo que no recordaba y que rasgaba mis entrañas con sus afilados colmillos. 

    La presencia de una docena de ángeles me hizo levantar la cabeza y mirar por la ventana. Munkar y Nakir estaban al frente de ellos y aguardaban cautelosamente fuera de la cabaña, atentos a mis movimientos. No necesité de una conexión mental para saber que estaban a la espera solo por respeto a Sara. Como ángeles de Dios, no se lanzarían a la carga estando ella presente, por eso tardaron tanto en llegar y por eso permanecían ahí sin hacer nada más que sentir repugnancia por mi relación con una mortal. 

    Me puse de pie de inmediato y Sara, alarmada, me siguió. 

    ―Escúchame ―la tomé por los hombros. Se veía hermosa, radiante una vez más, y mis ojos devoraron esa gloriosa imagen para guardarla como un tesoro en alguna parte de mis recuerdos―, hay algo que debo hacer. Tengo que marchar con ellos, pero… 

    La decepción en su rostro me hizo callar. 

    ―¿Tienes… que marchar con ellos? ¿Con quiénes? ―preguntó con escepticismo―. ¿Te vas? 

    ―Creo saber cómo terminar todo esto y lograr que acepten lo nuestro. 

    Sara se dejó caer sobre la cama. 

    ―¿Te vas? 

    Comprendía que estaba rasgando el delgado telón de felicidad que yo mismo puse sobre su alma, pero era algo que debía hacer y esperaba que ella pudiera entenderlo. 

    ―Escúchame ―tomé su cara entre mis manos y la miré fijo a los ojos―, es algo que debo hacer. Por ti. Por mí. Por ambos. 

    Concentré mi aura en cubrirnos a ambos para evitar que supieran lo que hablábamos. Luego deslicé mis pensamientos en su mente con la intención de que viera por ella misma lo que deseaba hacerle comprender, a sabiendas de que podía causarle incluso más conmoción. 

    ―¿Va a hablar con… Dios? Ellos no te dejarán hacerlo. 

    ―No ―decidí aclarar con palabras lo que su mente no fue capaz de interpretar―, buscaré al único ser que ha estado en Su presencia y lo convenceré para que me lleve hasta Él. 

    ―Pero… ¿cómo? 

    Apunté hacia la ventana. Sara se estremeció al ver los ángeles que aguardaban afuera de la cabaña y yo me sorprendí al darme cuenta de que ella podía verlos. 

    ―Ellos me llevarán con él ―respondí―. Por eso debo irme ahora. 

    Se volvió a verme con sus ojos llenos de lágrimas de aflicción. 

    ―¿Y si ya no puedes volver? No sé si pueda seguir viviendo… 

    ―Lo hiciste todo este tiempo ―la interrumpí con una caricia en la mejilla―, y yo volví a pesar de la muerte. ¿No ves que hemos superado todo lo que ha intentado separarnos? Si estoy en lo cierto y logro demostrar que nuestro amor es legítimo e imperecedero, quizás consiga que se reconozca nuestra relación. Pero solo el Padre puede hacer eso y nadie tiene acceso a Él, ni siquiera Miguel. Lucifer fue el único que tuvo ese privilegio y tal vez consiga que me de algún consejo para hacerlo. 

    ―¿Y si no puede decirte cómo? ¿Si te dejan prisionero con él? 

    ―Entonces lo sacaré del Infierno y haré que me muestre el camino. 

    Hice que la cortina de energía con la que nos protegíamos se desvaneciera en el aire. Ya no tenía nada más que hablar con Sara, solo esperar que asimilara lo que ahora sabía y decidiera apoyarme en lo que estaba por hacer. Su leve sonrisa de aprobación fue suficiente para mí. 

    ―Te prometo que esta vez seré fuerte. 

    Con un beso en sus labios le mostré que estaba seguro de que así sería y me comprometí a llegar hasta donde fuera necesario con tal de estar juntos. Luego me marché, hice que mi cuerpo volviera a su forma puramente espiritual y salí a través de la ventana, dedicándole una última y larga mirada a la mujer que amaba. Ella cruzó sus manos sobre el pecho, temerosa de lo que se avecinaba, pero con seguridad en lo que acababa de decidir. Yo sabía que ella estaría a salvo y eso me llenaba de valor. 

    Con ese mismo valor enfrenté a Munkar. 

    ―¿Entiendes el caos que has causado con tu rebeldía? ―me escupió con desprecio―. Tu revuelta sin sentido ha sido tanta o más calamitosa que la de Lucifer y estamos aquí para llevarte a juicio. 

    Cada uno de los ángeles desenvainó su espada y la apuntó hacia mí. En perfecta sincronía, comenzaron a cerrar el cerco a mi alrededor, atentos al menor de mis movimientos. Nakir fue el que más se aproximó, llegando a apoyar su arma en mi pecho. 

    ―Si estás dispuesto a volver a luchar, te aseguro, en el Nombre del Padre, que nosotros estamos dispuestos a acabarte ―sonrió con ferocidad―. Esta vez no nos dejaremos sorprender. 

    ―Hagan lo que deban―le ignoré―, llévenme ante Miguel, Azrael o quien sea que intente proclamarse juez sobre mí. Enfrentaré lo que venga. 

    ―Así se hará. 

    Di un último vistazo al interior de la cabaña, al rostro expectante de Sara y me perdí en sus bellos ojos un último instante antes de emprender el vuelo como un prisionero hacia Barzaj, desde donde cruzaríamos el portal de vuelta al Reino, donde Miguel debería estar esperándonos en alguno de los salones de Hiva. 

    Solté un pensamiento de esperanza que ella recibió con algo de recelo, pero que terminó por aceptar y aferrarse a él con toda su alma. 

      

    Lo vi convertirse en luz y salir como un fantasma a través de la ventana para unirse a las presencias que aguardaban afuera. Era como presenciar una escena de una película de ficción: una docena de seres luminosos suspendidos en el aire en medio de los cerros del Cajón del Maipo. 

    Y yo aquí, en una cabaña que apenas conocía, desnuda y sudada, con el corazón en ascuas por el incierto futuro que se abría delante de mí. 

    Miré a mi alrededor, Isaac se había ido con la intención de conseguir que reconocieran nuestro amor, pero eso podía tomarle mucho tiempo y ni siquiera era algo por completo seguro. Y hasta que regresara, yo debía encontrar la forma de volver a mi vida y seguir adelante. Pero ¿cómo hacerlo? Ya nada en este mundo parecía tener sentido. 

    Estaba confundida, como nunca antes lo había estado, sin ánimo ni para pensar en qué hacer. Me puse de pie casi por inercia y me paré frente a la ventana. Isaac y los demás ángeles ya habían desaparecido en la oscuridad de la noche y solo reinaba el ruido del viento que descendía desde las montañas. 

    Busqué el baño y me paré frente al espejo. Estaba toda despeinada, con débiles rastros de maquillaje desparramados por el rostro, en resumen, un verdadero desastre. Y en el reflejo descubrí que en la pared detrás de mí había colgada una bata y una toalla, con un papel que sobresalía de uno de los bolsillos, lo justo para dejar ver una nota que rezaba “para que te relajes”. Era un detalle muy terrenal, pero no tenía dudas de que esa letra era de Isaac. 

    Fui hacia el papel y lo saqué con cuidado. Parecía haber sido escrito con un lápiz común y corriente, con una letra manuscrita cuidadosamente clara y elegante. No pude contener una breve risotada al pensar en lo perfecta que era la caligrafía de los ángeles, comparada con mi horrenda y diminuta forma de escribir. Miré hacia mi derecha y descorrí la cortina de género tras la que se encontraba la tina. Si Isaac tenía todo planeado, nada me hacía dudar que eso incluía un largo y reparador baño, así que no perdí tiempo y me metí bajo el agua. 

    No sé cuánto tiempo estuve ahí, pero cuando mis pensamientos y dudas me devolvieron a la realidad, estaba rodeada de una densa neblina que me secaba la garganta. A pesar de ello, no me sentía relajada como esperaba. Ahora tenía una enorme presión sobre mi cabeza, la presión de volver a mi vida normal y encontrar la manera de soportar la espera sin volverme loca. 

    Salí del baño y recordé que la vez anterior encontré ropa en el mueble de una de las habitaciones, así que me envolví con la toalla y salí a recorrer el lugar, sin que necesitara de mucho andar para encontrar un desaliñado pantalón de tela, una polera un poco ancha y un sweater desteñido. Todo me quedaría grande, pero esperaba no verme como un mamarracho y conservar algo de mi dignidad. El único problema era que no había ropa interior, una incomodidad que no me quedaba más que soportar. 

    El asunto ahora era volver a la ciudad y a mi trabajo. 

    No sabía qué hora era, pero aún estaba oscuro y parecía faltar bastante para el amanecer. Me apresuré en vestirme con lo que tenía a mano, me sequé el pelo lo más que pude y bajé al primer piso, recorriendo la cabaña sin encontrar ni un miserable reloj o un teléfono. No tenía cómo llamar a un taxi o algo así y tampoco había plata para pagar uno. Al parecer, Isaac no había cubierto todos los detalles, como lo pensé en un primer momento. 

    Pero me tuve que morder la lengua cuando miré por una ventana y vi entrar un auto blanco por el jardín. Pensé que se trataba de los verdaderos dueños de la vivienda y comencé a buscar un lugar donde esconderme de ellos, sin embargo, cuando el vehículo se detuvo y el conductor descendió de él, todo cobró sentido. 

    Se trataba de Cristian, el vecino del departamento frente al mío. Sin duda había implantado en su mente la orden de venir a buscarme a una hora determinada. 

    Salí de la casa y mi vecino me saludó con una sonrisa, me indicó que subiera atrás y tomó su lugar tras el volante. Un par de minutos después iniciamos el retorno a la civilización, bajando a toda velocidad por las calles de Santiago hasta llegar al estacionamiento del condominio. Recién en ese instante vi que el reloj del vehículo marcaba las cuatro veinticinco de la mañana. 

    ―¿Te gustó cómo quedó tu departamento? ―dijo de pronto―. El maestro nos dio las indicaciones precisas para repararlo durante tu ausencia. 

    Me quedé impactada de saber que fue él quien arregló el desastre que causó la invasión de Bafomet a mi departamento. Isaac lo había “persuadido” de dedicarse a reparar toda esa destrucción, desde el tremendo forado en el techo, hasta la reposición de mis muebles. De seguro, algún otro vecino también debió haberse visto “comprometido” con esa tarea y de esta forma nadie en el block habló sobre la destrucción de aquella noche. 

    Otra sorpresa más de mi querido Isaac. 

    Detuvo el motor y salimos del vehículo. Me acompañó hasta nuestro piso, caminando como un zombi por las escaleras, sin decir una sola palabra más hasta que nos despedimos en la puerta de mi departamento. 

    ―Gracias por traerme. 

    ―De nada. 

    Él se fue al suyo y yo cerré la puerta. Me quedaban menos de dos horas para descansar, antes de salir de nuevo a la vida real, así que me fui directo a mi cama, me puse el pijama y me acosté. 

    No pude quedarme dormida hasta que busqué el collar de Isaac y lo coloqué sobre mi pecho, murmurando una breve plegaria en la soledad de mi habitación. Pero el amanecer me golpeó con fuerza antes de que recuperara la calma mental necesaria para enfrentar un nuevo día. 

    La efímera alegría de la noche anterior se transformó en una horrible fragilidad que me hizo sentir mucho más vulnerable a todo. Tenía miedo de salir a la calle y encontrarme con algún otro monstruo antes de que Isaac consiguiera lo que se proponía. Porque esos monstruos no eran solo los demonios caídos del Cielo, sino que también aquellas personas que tenían la desdicha de sucumbir ante sus influjos. 

    Como fue el caso de Jaime y ahora el de Diego. 

    Tenía miedo de llegar a la oficina y encontrar que todo seguía con su ritmo normal, que Alejandro corría de un lado a otro, que el guardia de turno respondía con demasiada amabilidad a cuanto individuo entrase al edificio y que Diego seguía poseído por Bafomet. 

    Esperaba que Isaac lo hubiera liberado también, pero no estaba segura de que así fuera. ¿Y si no lo hizo? ¿Si seguía con ese monstruo controlándolo desde su interior? ¿Qué pasaría cuando estuviéramos frente a frente? 

    Terminé de arreglarme, me coloqué el collar de Isaac y salí a la vida, sin imaginar qué sorpresas podría traerme el destino. 

  

  


 
    XXIV 

      

    El Barzaj era un hervidero de almas perdidas, ángeles que trataban de controlarlos y otros que se esmeraban en reconstruir la torre de Azrael, levantando roca sobre roca de entre los escombros. 

    Y Azrael supervisaba todo desde las alturas. 

    Munkar nos guió ante su presencia, sin que mis celadores dejaran de custodiarme en ningún momento. Mientras volábamos, traté de encontrar a Aniel, pero no pude sentir su presencia y temí por ella. 

    ―¿Comprendes la gravedad de tus actos? ―preguntó Azrael en cuanto nos detuvimos frente a él―. ¿Eres consciente de la conmoción que causaste? No solo destruiste el Espejo, sino que también provocaste que los caminos evolutivos se derrumbaran. Estas almas que vez aquí han quedado aisladas del resto de la Creación. 

    Hablaba con calma, recalcando cada palabra para darle más énfasis a lo que decía. En sus ojos se veía la furia ardiente que se esforzaba por contener. 

    ―Ustedes causaron esto ―respondí―. Debieron dejarme ir cuando pudieron. Lo único que deseaba era volver con… 

    ―Con esa mortal. Sí, lo sabemos. Ningún ángel desconoce tus motivos. 

    ―¿Por qué no me dejan ir entonces? 

    ―Porque esa aventura tuya está prohibida. Es un sacrilegio que el Mismísimo Padre nos prohibió. Deberías saberlo, pues otros como tú lo intentaron antes… 

    ―Y Él mató a sus seres queridos ―esta vez fui yo quien le interrumpió―. Acabó con su descendencia y con todos los humanos que coexistieron con ellos. 

    ―Salvó a los más justos. 

    ―Pero mató a miles de inocentes… 

    Azrael me silenció con una fortísima bofetada. Incluso los demás ángeles retrocedieron ante la crudeza del golpe. 

    ―No estoy dispuesto a seguir escuchando tus blasfemias ―gruñó con los dientes apretados―. No seré yo quien deba juzgar tus fechorías. 

    Sentí el gustillo de la sangre en mi boca y un dolor palpitante en mi mejilla derecha, pero de todos modos lo encaré. 

    ―¿Se supone que eso debe intimidarme? ―lo desafié. 

    ―Ya lo veremos. 

    Con un gesto le indicó a Munkar que me trasladaran hasta el Portal y pocos segundos después cruzábamos la Creación para llegar al Reino y tomar rumbo a Hiva. Volver a entrar en las Tierras Paradisiacas me causó una extraña sensación de carencia. Antes de renacer ansiaba volver a ese lugar y reconquistar lo que alguna vez fue mi hogar, pero no imaginaba hacerlo como un prisionero a la espera del juicio sobre su futuro. Sentía cierta incertidumbre que se agitaba en mi interior: estaba de vuelta, sí, pero el futuro era demasiado inseguro todavía. Si fracasaba, esta podía la última vez que mi alma se regocijara por la Luz Celestial del Reino. 

    Y no solo perdería el Paraíso, también perdería a Sara. 

    Los Coros interrumpieron sus cánticos de alabanza en cuanto nos vieron cruzar el portal y dejaron de lado sus funciones para dirigirse en grandes miríadas hacia el palacio que regía Miguel, mismo punto hacia el que me escoltaban mis celadores, con Munkar al frente. 

    En absoluto silencio, entramos por el mismo balcón desde el cual emprendí el vuelo hacia Barzaj, lo que parecía una vida completa atrás, descendimos sobre el piso pulido y continuamos caminando a través de los pasillos hasta llegar a un salón que no recordaba, cuyo acceso era custodiado por dos ángeles de vestiduras tan blancas como las dos gigantescas puertas que permanecían cerradas tras ellos. 

    Munkar se acercó a saludarlos y recién entonces me di cuenta de la insistente mirada de Nakir. Sus ojos reflejaban un rencor que no veía en los de ningún otro ángel, un resentimiento casi palpable, matizado con el temor que mi presencia les causaba a todos. 

    Nos dejaron pasar por la puerta y entramos a una sala enorme, que tenía largas graderías que se alzaban hacia el altísimo techo con más de diez pisos, todos ellos colmados de ángeles que, silentes, tenían sus ojos fijos en mí. Delante de mí, en la pared directamente frente a la puerta, había siete sitiales dorados y seis de ellos estaban ocupados por los ángeles de mayor jerarquía dentro de los Coros Celestiales. Al centro, en el puesto principal, estaba Miguel, a su diestra se encontraban Azrael, Jofiel y Samuel, mientras que a su izquierda tenía a Uriel y Rafael. El último sitial, donde debería estar Gabriel, estaba desocupado. 

    ―Hermanos míos ―dijo Miguel, con tono ceremonial―, antes de comenzar, elevemos un canto en el Sagrado Nombre de Nuestro Señor. 

    En el acto, la voz a coro de todos los allí reunidos comenzó a llenar cada rincón del salón, transmitiendo su armónica vibración hacia las paredes y pilares que formaban el palacio. Era una canción de amor y agradecimiento, de dicha por haber sido creados y bendecidos con la gracia del Padre. 

    Esa canción hizo volver a mi memoria unos recuerdos que habían permanecido ocultos en mi mente desde mi renacimiento. Recordaba haber enfrentado a muchos de los ángeles que observaban desde las alturas, cuando trajimos la guerra hasta ellos. Pero recordaba especialmente a los que estaban sentados junto a Miguel, los siete favoritos del Creador, aquellos a los que elevó más allá del rango que ostentábamos los seguidores de Lucifer, dándoles autoridad y poder en el Cielo y en la Tierra. 

    Hasta entonces, no me había percatado de Aniel, quien aguardaba entre los que se encontraban en el tercer nivel de mi derecha. En sus ojos había una profunda angustia que traté de tranquilizar con la mirada. 

    Sin duda, lo peor era la repulsión en los rostros de todos, el miedo y recelo con el que me miraban, como si fuera la peor abominación jamás creada. 

    Cuando su canto cesó y el silencio se hizo nuevamente en el salón, Miguel, el más cercano al Padre, se puso de pie cuan majestuoso era y tomó la palabra con toda la autoridad que le había sido conferida. 

    ―Estamos aquí reunidos en el nombre del Creador para tomar una resolución respecto a las acciones de nuestro hermano rebautizado como Isaac, antes conocido como Asmodeo. 

    Todos permanecían respetuosamente callados escuchando las palabras del General de las Tropas Celestiales. 

    ―Él fue rescatado del Olvido en virtud de su penitente acto de sacrificio en pos de la salvación de un alma humana ―prosiguió Miguel―. Se le otorgó la gracia de renacer como uno de los ángeles del Padre, de recibir una conciencia nueva y limpia para poder servir como uno de nosotros en la Suprema Obra del Altísimo. Fue asignado a la importantísima labor de recibir a las almas difuntas bajo la dirección de Azrael, aquí presente y se le ofreció el perdón y la absolución por sus crímenes de guerra. 

    “Sin embargo, por sus ansias de lujuria, por su deseo irrefrenable de estar al lado de una mujer mortal, destruyó el Barzaj y acometió contra todo aquel que se opuso a su enloquecido escape a la Tierra. Pero, no conforme con ello, cometió el sacrílego acto de copular con esa desdichada mujer, de llenarla del pecado del deseo que él mismo representaba en su anterior encarnación y exponerla aún más al salvajismo de aquellos que, como él, solo buscan pervertir a la humanidad. 

    Sentí a Aniel estremecerse al escuchar esas palabras y todos los demás captaron en sus propias consciencias las imágenes que ella ofrecía como prueba de la acusación que se presentaba en mi contra. 

    Pero creo que sólo yo vi en ella un leve rasgo de duda en el fondo de sus pensamientos. 

    ―El Hijo nos ha confiado la capacidad de dictaminar el futuro de nuestro hermano, ya que aún no es su tiempo de asumir su rol de juez ―Miguel me miró fijamente y pude ver en sus ojos una sombra de tristeza, de desilusión―. Para ello se nos ha convocado a los Siete, faltando únicamente Gabriel, quien se quedó en el mundo material para tratar de subsanar de alguna forma el mal causado por este blasfemo pecador, pero quien, en conformidad a la Voluntad del Creador, señaló su absoluto acato de la decisión que tomemos en esta asamblea. 

    ¿Gabriel estaba en la Tierra? 

    ―De esta manera y en virtud de los hechos, debemos deliberar. Cedo la palabra para aquel que tenga algo que decir. 

    Permanecí con la vista fija en un punto indeterminado del suelo, sintiendo a todos removerse en sus lugares sin atreverse a hablar. Sin embargo, todas las consciencias estaban cerradas y cada uno permaneció hermético dentro de su propia mente. 

    Azrael fue el único que se animó a alzar la voz. 

    ―Las intenciones del Padre son muchas veces incomprensibles para nosotros, pero todos sabemos que todo lo que Él hace o dice es por una razón. La Luz determinó que Isaac era apto para estar en nuestras filas y así fue presentado ante mí, permaneciendo por un breve tiempo entre los Ángeles de la Muerte. Sin embargo, no hubo en sus actos nada digno de recalcar que pudiera considerarse como un atenuante de su posterior salvajismo ―me lanzó una breve mirada, demasiado breve como para poder determinar lo que su inexpresivo rostro ocultaba―. No hay nada que pueda decir a su favor. 

    Un nuevo momento de silencio, ni una voz, ni un solo pensamiento había en el ambiente. 

    ―¿Alguien más? ―preguntó Miguel. 

    Nadie respondió y supe que ese era el momento oportuno para que yo hiciera mis propios descargos. 

    ―Antes que nada, debo dejar en claro que no reconozco la autoridad que esta asamblea pretende tener sobre mí ―dije de manera orgullosa y altiva―. Fui creado siendo rey, comandando desde mi nacimiento a cientos de ángeles que combatieron a mi lado, blandiendo sus espadas en mi nombre cuando fueron llamados a hacerlo. Ninguno de ustedes nació con ese título, por lo que no estoy dispuesto a acatar sus decisiones. 

    Hice una pausa y dejé que el eco de mis palabras rebotara entre las paredes del Salón. 

    ―Respecto a lo que ustedes llaman crímenes de guerra ―proseguí―, considero que fueron acciones legítimas ante un desagravio mayor que nos obligó a levantarnos en armas, por las cuales no siento la menor necesidad de pedir perdón, mucho menos ante ustedes. 

    “En cuanto a mis actos, los que hicieron que se me otorgara la absolución del Padre, debo decir que no obedecieron a ninguna búsqueda de salvación o redención, que acepté conscientemente caer en el Oblivión y que jamás pedí volver a nacer ni recuperar la Gracia. Al contrario, fue Él mismo quien me sacó del Olvido para reemplazar mi consciencia con una nueva y así hacerme fiel a sus designios, sin tener presente mi propia voluntad. 

    Un murmullo generalizado. La asamblea completa escuchaba con indignación mi altanera defensa. Justo lo que yo esperaba. 

    ―Y por último ―posé mi mirada desafiante en cada uno de los seis ángeles que tenía frente a mí―, mi escape de Barzaj obedeció únicamente a la respuesta que me vi obligado a dar ante una premeditada provocación, tal como pueden ver en los recuerdos de Aniel, si es que no están demasiado influenciados como para que los prejuicios de ustedes nublen su visión. 

    ―¿Y qué tienes que decir respecto a tu relación con esa mortal de nombre Sara? 

    La voz de Jofiel retumbó como un trueno y acalló todos los murmullos y susurros que había despertado mi declaración. 

    ―Eso no es un asunto que deba explicarle a ustedes ―respondí. 

    ―¿A quién si no? ―interrumpió Samuel―. ¿No sabes que la copulación con los mortales es una abominación prohibida por el Padre en persona? ¿No recuerdas los Nefilim, aquellos seres que nacieron por la propia iniquidad de ustedes, los caídos, y que condenaron a los primeros humanos a la destrucción bajo las torrenciales aguas de la furia de Nuestro Señor? 

    Recordaba a la perfección la lluvia torrencial e incesante que sumergió hasta las montañas más altas bajo las aguas de la furia de Dios. Y no había ningún ángel, caído o no, que no conociera la tragedia de Baraquel y el dolor que cargó a través de los milenios por no haber sido capaz de salvar a la descendencia engendrada con la mujer que amaba. 

    Baraquel, otra víctima de las injusticias del Padre y las mentiras de Mefistófeles. 

    ―A nadie ―sonreí provocadoramente―. Sólo reconozco a Lucifer como mi superior y mientras él esté encarcelado, nadie más está sobre mí. 

    ―No percibo la menor duda en tus palabras ―dijo Rafael. 

    ―No la hay. 

    ―¿Sabes que con tus actos estás cerrándole las puertas del Paraíso a la mortal que has escogido como objeto de tus deseos? 

    Uriel se puso de pie y pronunció sus palabras entre dientes, con una ira que no podía disimular. Él era el guardián del mundo material y lo vigilaba desde la luz del sol, por eso le dolía tanto saber que una de sus protegidas no podría llegar al Reino. 

    Aunque, eso no era lo que yo buscaba. 

    ―Sé que ustedes, en su obstinada e insulsa fe ciega en el Padre y sus designios, no entenderán lo que me impulsa a estar con ella ―contesté, dando un paso al frente y alzando la voz para que todos pudieran oírme con claridad―. Hablan de amor, de servicio y de preocupación, y es precisamente por ello por lo que me están juzgando. 

    Los murmullos se transformaban en un rumor nervioso. 

    ―No me importa que le cierren las puertas del Paraíso ―agregué en tono amenazador―. Yo mismo me encargaré de volver a abrirlas para ella. 

    ―Cuida tus palabras, Isaac. Eso sonó como un peligroso ultimátum. 

    ―Tómalo como quieras, Miguel. 

    Los pensamientos alarmados de Aniel golpearon mi mente, pidiendo que les prestara atención. 

    “No sigas con esto, por favor. Muéstrate arrepentido y…” 

    “No”, contesté. “Nunca”. 

     Miguel bajó de su lugar y se acercó a mí hasta que quedamos a tan solo unos pasos de distancia. 

    ―¿Es todo lo que tienes que decir? 

    Solo sostuve su mirada y él captó de inmediato mi silenciosa respuesta. 

    Se dio vuelta para regresar a su lugar. 

    ―Está bien ―dijo mientras caminaba―. No nos dejas más opción que… 

    ―Quiero ver al Padre. 

    Un silencio sepulcral cayó sobre el salón y aplastó a todos como si se tratara de una demoledora avalancha. 

    ―Exijo ver al Padre ―repetí. 

    Miguel giró lentamente hacia mí, con los ojos desencajados por la evidente sorpresa, al igual que todos los demás ángeles. 

    ―Nadie ha visto al Padre en milenios ―escupió cada palabra. 

    ―Pues yo quiero verlo. Quiero que sea Él en persona quien me juzgue. 

    ―¡Cómo te atreves! ―Rafael se levantó enardecido y los otros cuatro lo imitaron, mientras todos los demás hablaban airadamente entre ellos, gesticulando y agitándose, presas de la más absoluta incredulidad. 

    Sólo Aniel permanecía quieta y en silencio, con rostro suplicante, sin saber qué pensar. 

    ―Si insistes en tu insubordinación, no me dejas más remedio que tomar medidas drásticas ―advirtió Miguel. 

    Cerré mi mente y guardé mi aura en mi interior. Eso era precisamente lo que esperaba. 

  

  


 
    XXV 

      

    Llegué a la revista con el sigilo de un ladrón. Era temprano y esperaba toparme con la menor cantidad de gente posible hasta llegar a la oficina y enclaustrarme en el computador, si es que Ale no me agarraba de un ala y me llevaba a cubrir algún otro aburrido evento social. Esperaba tener suerte y no encontrarme con Diego. No creía ser capaz de mirarlo a la cara después de lo de ayer. Y no podía imaginar cómo reaccionaría él cuando estuviéramos frente a frente. Si seguía poseído por Bafomet, entonces era un potencial peligro para todos en el edificio y en los alrededores. 

    Quizás debería alertar a la policía, pero ¿cómo podría explicarles mis temores? ¿Y qué podrían hacer para detener a un ser con semejante poder? 

    Sin dejar de darle vueltas al asunto, llegué hasta la oficina. Ni siquiera me di cuenta del momento en que crucé por el torniquete y tomé las escaleras. Ya había algunos colegas sentados frente a sus computadores y no pasó mucho tiempo antes de que el ritmo laboral fuera aumentando con la llegada de más gente, el timbre de los teléfonos que ya empezaban a sonar, las voces entremezclándose de un lado a otro, todo eso coronado por la presencia de Ale y su alborotada forma de hablar cuando se traía algo entre manos. 

    ―Por esas casualidades de la vida, ¿sabes algo de Diego Córdova? 

    Su pregunta me cayó como un balde de agua fría. 

    ―¿Por qué me preguntas eso? 

    Alejandro captó mi nerviosismo y vi que su inquisitivo espíritu periodista detectó que había mucha información oculta detrás de mi esquiva respuesta. 

    ―Pregunto, nada más ―volvió a la carga, de forma sutil, pero directa―, como los han visto juntos por ahí, pensé… 

    ―No, no sé nada de él ―le corté. 

    Escapé de su mirada y me volví hacia el computador. En realidad, no sabía qué más hacer para parecer ocupada. 

    ―Ya veo. En todo caso, si te llegas a comunicar con él, dile que tiene a medio mundo buscándolo. 

    Me di vuelta para mirarlo, pero él solo se sentó en la otra silla, agarró el celular y se puso a teclear algo en su pantalla. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Parece que se fue de juerga o algo así ―contestó con despreocupación, a sabiendas de que con eso lograba llamar más mi atención. Yo era consciente de la trampa que me estaba tendiendo, pero la preocupación pudo más y me dejé llevar por ella―. Dicen que no pasó la noche en su departamento. 

    ―¿Dicen? 

    ―Sí. Me vine conversando con Elena, de contaduría. Ella y Francisca, la hermana de Diego son súper amigas, creo que estuvieron juntas en la universidad o algo así. El asunto es que la llamó Francisca porque estaba en el aeropuerto esperando a Diego, pero él no le contestaba el celular. Esta niña está casada con un gringo y vive en Estados Unidos hace como dos años, pero viene de vez en cuando a ver a su hermano y aprovechan de ir juntos a Argentina, a visitar a sus padres. 

    El incesante parloteo de Ale me estaba volviendo loca. Tenía una muy mala corazonada clavada en el pecho y las manos sudorosas. 

    ―Así que Francisca terminó llamando a Elena y ella la fue a buscar con su marido y la llevaron para el departamento de Diego, pero se encontraron con que la puerta estaba entreabierta y adentro no había nadie. De primera pensaron que podía haber sido un robo o algo así, pero todo parecía estar en orden. Igual llamaron a la policía y desde entonces que están tratando de contactarlo, pero no lo encuentran por ninguna parte. 

    No me di cuenta de que había dejado de respirar hasta que me faltó el aire. 

    ―¡Por Dios! 

    Alejandro dejó su teléfono en el escritorio. 

    ―¿Te sientes bien? ―preguntó, ya fuera de su papel de periodista―. Estás pálida. 

    ―No ―estaba aturdida―. Necesito…, necesito salir de aquí. 

    Me puse de pie, pero me temblaron las piernas y Alejandro tuvo que sostenerme para no caer sobre el escritorio. 

    ―¿Qué pasa? ―me ayudó a sentarme de nuevo―. ¿Hay algo que sepas y que quieras contarme? 

    Me quedé petrificada ante sus ojos expectantes. 

    ―Él... ―traté de escoger bien las palabras que iba a decir―. Creo saber dónde puede estar… Pero no sé cómo llegar ahí ni si sea buena idea ir a buscarlo. 

    ―Cálmate primero ―se agachó delante de mí y me puso las manos en los hombros―. Ahora, ¿quieres, por favor, explicarme qué pasa? Me estás preocupando. 

    Pero no quería ni podía explicarle nada. 

    ―Acompáñame ―le pedí, con todo el valor que pude reunir. 

    ―¿A dónde? 

    ―Al centro. No estoy segura de cómo llegar a donde tenemos que ir, pero tal vez si estoy cerca… 

    Alejandro se apartó un poco. 

    ―No sé ―la lógica duda estaba presente en su expresión―. Me huele a que algo muy malo está pasando. ¿No será mejor avisarle a la policía? 

    ―No hay tiempo ―respondí acelerada―. ¿Me acompañas o no? 

    Él, pensativo, se dejó caer en su silla, con el rostro entre las manos. 

    ―No importa, voy sola. 

    Me paré y salí caminando con premura. Me inundó un desagradable mareo, pero no le di tiempo para detener mis pasos y bordeé el escritorio a toda velocidad. 

    ―¡Espera, te acompaño! ―escuché a Alejandro salir detrás de mí, pero no aminoré la marcha. Él llegó a mi lado y me siguió en silencio hacia las escaleras. 

    Mientras descendíamos hasta el primer piso, el silencio solo lo rompió la llamada telefónica que hizo mi compañero para pedir un taxi. Me sentí aliviada de salir en la compañía de un tipo con tantos contactos como Alejandro, aunque solo me limité a agradecerle con una breve mirada. 

    Salimos al estacionamiento y no tuvimos que esperar mucho tiempo hasta que apareció un sedán rojo por la calle de entrada. La maravilla de estos tiempos en que todo funcionaba en línea y a no más de un “clic” de distancia. 

    Nos subimos atrás y el conductor enfiló hacia la calle principal, donde hizo un alto antes de incorporarse al tráfico. 

    ―¿Para dónde? ―preguntó de manera tosca, mirando a Alejandro por el espejo retrovisor. 

    Pero el interpelado se encogió de hombros y desvió la atención hacia mí. 

    ―A Miraflores ―respondí, luego de forzar mis recuerdos al límite para recordar algún lugar determinado―. Vamos a Miraflores con Alameda. Allá le digo a qué parte. 

    El hombre no respondió, accionó el parquímetro, miró que tuviera el espacio suficiente para salir a la calle y partimos hacia el centro de la capital. 

    Mientras tanto, yo me rebanaba los sesos buscando una ruta hacia el Club Edén. La primera vez, cuando Isaac me llevó en su lujoso auto, fuimos por Vicuña Mackenna hacia la Alameda y desde ese punto era como si hubiera entrado en una densa niebla que me impedía recordar con exactitud el camino que tomamos después. Recordaba vagamente haber pasado por lugares que me parecieron cercanos al cerro Santa Lucía, aunque apenas era capaz de ver el portón negro de la gran casona que fue nuestro lugar de destino. 

    Cuando me llevó Diego, pasó lo mismo y, en ninguna de las dos ocasiones, supe cómo salí de ahí. 

    Sumergida en mis pensamientos, no me di cuenta de lo rápido que pasó el tiempo o lo expedito que estaba el tráfico a esa hora, porque llegamos a Plaza Italia en lo que, para mí, fue un abrir y cerrar de ojos. Era cosa de un par de minutos antes de que llegáramos a donde yo había dicho y seguía sin recordar algo más concreto. Alejandro, visiblemente nervioso, miraba de un lado a otro, como si buscara cualquier cosa que pudiera aparecer de improviso y saltar hacia el auto. 

    Si supiera que lo que podíamos encontrar era mucho más terrible que cualquier cosa que el pudiera imaginar, le daría un infarto. Me dio cierta pena haberlo metido en esto, pero su compañía me infundía algo de valor. Quizás habría sido más aconsejable traer a un sacerdote o un pastor, un mago o un maestro Jedi, pero no había tiempo de buscar a una persona más adecuada y, tal vez, Alejandro sería suficiente para establecer que me había vuelto loca y que toda esta aventura extraña era producto de mi desequilibrio emocional. 

    Eso era lo menos malo que pudiera pasar. 

    ―¿Doblo por Miraflores? 

    El cerro Santa Lucía ya quedaba atrás y estábamos a apenas una cuadra del destino que había señalado. Tenía que dar nuevas indicaciones pronto. 

    ―Sí, por favor ―salí del paso cuando ya desfilábamos frente a la Plaza Vicuña Mackenna. 

    Oí que el conductor accionó la luz de viraje y aprovechamos que el semáforo nos daba la preferencia para virar tranquilamente hacia el norte. 

    ―¿Estás segura que es por aquí? ―escuché a Alejandro. 

    La verdad era que no, pero sentía que estábamos cerca. 

    ―Déjenos en Huérfanos, por favor. 

    El conductor dio un suspiro y acusó recibo de mi petición con una inexpresiva mirada a través del espejo. Era muy temprano, pensé, para que alguien anduviera de tan mal humor, pero el rostro huraño del taxista demostraba todo lo contrario. 

    Alejandro, tan desorientado como yo, descendió primero del vehículo y cerró la puerta una vez que yo lo hice. Luego fue a hablar con el conductor sobre el pago del viaje, el que se haría de manera directa entre la revista y la empresa de transportes. No alcanzó a ser un minuto de conversación antes de que el auto saliera a toda carrera y se perdiera en las entrañas del Gran Santiago. 

    ―¿Y ahora? 

    Miré a mi alrededor. De día, las cosas se veían muy distintas a los vagos recuerdos que flotaban en mi memoria. 

    ―¿Conoces el dicho “todos los caminos llevan a Roma”? 

    Alejandro soltó una risotada incrédula, pero su rostro se volvió serio otra vez, cuando salí caminando hacia el cerro. 

  

  


 
    XXVI 

      

    ―Volverás a la Luz y dejaremos que la Gracia del Padre purifique tu alma. 

    Las palabras de Miguel retumbaron con solemnidad en aquel gigantesco salón. De inmediato, la misma comitiva de ángeles que me escoltó desde la Tierra, se acercó para rodearme y Nakir fue el primero en plantarse delante de mí con la espada en la mano y un rictus de amargura en su rostro. 

    ―¡No puedes enviarme de vuelta! ―grité enfurecido y los Coros se vieron sacudidos por el temor que ya los invadía―. ¡No aceptaré que jueguen con mi esencia una vez más! ¡Sé quién soy y nada de lo que hagan podrá cambiarlo! 

    ―Eso lo veremos ―contestó Miguel, volviendo a sentarse en su lugar. 

    Los ángeles que sirvieron de espectadores y testigos de este juicio sin sentido elevaron el vuelo desde sus lugares y partieron hacia el techo, el que comenzó a abrirse para dejar entrar la luz y el viento del exterior. 

    ―Fui un rey entre ustedes ―gruñí y fulminé con la mirada a los ángeles más cercanos. Ninguno se atrevió a acercarse, ni siquiera Nakir, quien permanecía a prudente distancia―, exijo que cumplan mi demanda y me lleven ante Él. 

    ―¡No estás en posición de exigir nada! ―Azrael se levantó de su asiento. Por primera vez vi la ira reflejarse en su rostro―. Si de mí dependiera, te habría enviado de inmediato al Infierno, pero lo justo es concederte cierto beneficio por el sacrificio que te valió ser rescatado del Oblivión. Sin embargo, esa acción tan noble se ve opacada por tu altanería ¿No te das cuenta de que fuiste favorecido por la Voluntad del Creador? Estás desperdiciando un regalo que muchos… 

    ―¡No me interesa escuchar tus idioteces! ―le interrumpí. Los demás ángeles se quedaron en sus puestos, atentos a la discusión que tenía con los Seis. Los que ya habían salido, se devolvieron a la entrada del salón y observaban desde el aire lo que ocurría―. Ya les dije que no acepto la autoridad que pretenden tener sobre mí. Mi origen real me respalda. 

    ―Tu origen real se ha apagado como el Lucero de la Aurora lo hizo cuando se alzó contra el Padre ―Samuel tomó la palabra―. No eres más que un renegado que permanece ciego ante la posibilidad de redención. 

    ―¡No quiero su redención! ―grité con furia―. ¡No necesito de su perdón! 

    ―¡Basta! 

    Miguel volvió a levantarse de su asiento e hizo tronar todo el palacio con el rugido de su voz. Ningún alma se atrevió a desafiar el silencio impuesto por el más poderoso de los Siete. 

    ―Te dimos la oportunidad de defenderte ―comenzó a caminar hacia mí con un andar ceremonioso, acorde a su posición tan elevada entre los Coros. Los ángeles que me rodeaban le cedieron el paso con una reverencia―, oímos lo que tenías que decir, pero la falta de arrepentimiento y sumisión en tus palabras solo ha demostrado tu voluntad de seguir con tu subversión hacia la Creación y tu total falta de respeto hacia el Divino. 

    Llegó ante mí y clavó sus ojos en los míos. Ahí quedamos cara a cara, en un mudo enfrentamiento de nuestras voluntades. 

    ―Ya te he comunicado nuestro veredicto ―recalcó―, no tienes más opciones que obedecer. 

    Este era el momento que estaba esperando. Su confianza en la potestad que enviste era su desventaja. 

    ―Te equivocas, oh, excelso Miguel ―respondí con ironía―. Aún me queda una opción. 

    Lancé un puñetazo rápido y certero hacia su rostro e hice explotar mi aura en el extremo de mi mano en cuanto asesté el golpe. Una fuerte explosión de luz hizo que el desprevenido Miguel saliera volando por los aires hasta estrellarse contra una de las paredes del salón, en medio de una cortina de polvo y humo que lo inundó todo. Lo demás ángeles, impresionados y dubitativos, tardaron un par de segundos en comprender lo que sucedía, tiempo suficiente para lanzarme a los cielos y escapar como un cometa por la abertura del techo. Apenas pasé por entre la multitud que se agolpaba en la salida del salón, me volteé para mirar hacia abajo y advertí a Aniel con un mensaje mental sobre lo que iba a hacer. 

    “Cúbrete”. 

    No pude darle mucho más tiempo ni cerciorarme de que hubiera entendido lo que le decía o el resto de los Coros saldría tras de mí, así que, esperando que no saliera lastimada más de lo necesario, acumulé una gran cantidad de energía entre mis manos y la disparé por la abertura hacia el suelo del salón, causando una monumental explosión que sacudió toda el ala del palacio. 

    Fijé mi mirada en Edencia, la majestuosa construcción que albergaba el Trono del Padre, y salí volando directo hacia ella. La totalidad de los Coros debía estar al tanto de mi escape y en cosa de instantes estarían sobre mí. Debía moverme rápido. 

    Tal como lo esperaba, vi que millares de ángeles levantaban el vuelo desde distintos lugares del Reino y se agrupaban en extensas formaciones de batalla que hacían que la luz del Paraíso menguara ante su sombra. Era tanto el número de ellos, que oía el movimiento susurrante de sus alas y el ruido provocado por el roce de sus armaduras de combate mientras volaban a toda velocidad con la intención de cerrarme el paso. 

    Pronto me vi alcanzado por ellos y con el camino cortado por quienes me cercaban el paso. Era una situación que tenía prevista y puse en acción la maniobra que había pensado para enfrentarlos, esperando haber calculado bien mis opciones. 

    Cambié de dirección y comencé a elevarme hacia el cielo infinito, consciente de que mis perseguidores harían lo mismo con tal de atraparme, sin saber que se dirigían directo a mi trampa. 

    Plegué mis alas y me incliné hasta empezar a caer en picada hacia ellos, en una rápida maniobra que los tomó por sorpresa. Y, cuando estuve a pocos metros del más cercano, lancé con mis manos toda la energía que podía acumular, en una enorme bola de luz que golpeó con violencia a todo aquel que encontró en su camino. Con el aura ardiendo alrededor de mi cuerpo, seguí la huella luminosa de mi ataque, embistiendo a todo ángel que encontré a mi paso. Muchos fueron heridos por mi poder, otros tantos sucumbieron ante mi acometida y todos ellos cayeron desfallecidos a tierra, al punto mismo en el que mi energía impactó contra uno de los extensos jardines del Reino y estalló en una violenta explosión. 

    Entré en la nube de polvo y rocas que se elevaba por los aires, soportando los golpes de muchas de ellas, pero aprovechando la distracción que causaban para realizar un giro cerrado y continuar con el vuelo hacia Edencia casi a ras de tierra. Pero las tropas se apresuraron en reorganizarse y retomaron la persecución usando sus propias auras para disparar ráfagas de energía con las que esperaban detenerme. Las explosiones se sucedieron una tras otra a mi alrededor, mientras me esforzaba por no ser alcanzado antes de cubrir el enorme tramo que aún me separaba del Palacio de Dios. 

    En eso, noté la poderosa presencia de los Seis que cruzaban el Reino como si se trataran de rayos de luz. Ante mi sorpresa, en un parpadeo estuvieron frente a mí, acompañados por una hilera de lanceros que aguardaban mi llegada a los patios de Edencia. 

    Pero no fue Miguel ni ninguno de los otros cinco el que primero saltó a hacerme frente. Era Munkar el que, secundado por Nakir, había sido transportado por Azrael a la vanguardia de las líneas defensivas y ahora las comandaba en mi contra. 

    Yo estaba desarmado, pero no por eso me sentía intimidado por la superioridad numérica de mis oponentes. Tenía tan presente el objetivo de mi asalto que no dudaba en que tendría éxito y volvería a Sara tal como lo había prometido. Estaba dispuesto a enfrentar a toda la Creación con tal de ganar nuestra libertad. 

    Así que volé a enfrentar a Munkar. Él llevaba la espada desenvainada, lista para asestar un golpe triunfal, pero yo no tenía pensado dejarme vencer así de fácil. Esquivé su ataque con un impensado giro sobre mi derecha y dirigí mis puños hacia el sorprendido Nakir, golpeándolo con violencia en el estómago. Munkar se dio cuenta muy tarde de mis intenciones y, cuando dio la vuelta para ver lo sucedido, yo usé la misma arma que le arrebaté a su compañero para clavarle la hoja en el centro del pecho. 

    Los demás ángeles profirieron un grito de alarma al ver lo sucedido, estupefactos por la certeza de mis movimientos. Los milenios que pasaron alejados de la guerra los habían vuelto confiados y cobardes, algo que no estaba dispuesto a desaprovechar. 

    Arrebaté la espada de las desfallecidas manos de Munkar. Sabía que no moriría de esa herida, que su cuerpo angelical no tardaría en sanar y regenerar su carne, aunque el efecto en su consciencia sería mucho más permanente. Los ángeles que alguna vez fueron lastimados o sufrieron mutilaciones durante las batallas de la Rebelión, tenían muy presente el dolor, algo a lo que están tan poco acostumbrados a sentir. Y es que, para seres inmortales como nosotros, el dolor demoraba mucho más en desaparecer que la carne en cicatrizar, y quedaba grabado a fuego en la mente de quien lo sufría. 

    Y en los ojos de muchos vi que el miedo al dolor ardía como un fuego que los quemaba por dentro. 

    Nakir intentó reaccionar, pero lo desarmé con un golpe en el rostro con la empuñadura de la espada de Munkar y luego le enterré toda su hoja en el estómago, atravesándolo de lado a lado. 

    Sin importarme su grito desgarrador, usé la fuerza de mis alas para empujarlo delante de mí y avanzar con él como escudo entre las líneas de lanceros que se apartaban sin saber qué hacer. Algunos intentaron reaccionar y sentí el filo de sus armas rasgar mi espalda y mis piernas en distintas partes, sin que me causaran el suficiente daño como para detenerme. Al contrario, el dolor que sentía alimentaba las llamas de mi determinación. Por un instante llegué a pensar que conseguiría llegar a Edencia por mis propios medios. 

    Pero los Coros se decidieron a detenerme a toda costa y las ráfagas de energía volvieron a estallar cerca de mío, hasta que una me alcanzó en un costado y me hizo soltar mi presa, aunque no consiguió hacerme caer. 

    Levanté el vuelo de nuevo, ahora eran demasiados los ángeles que me rodeaban y la leve luz de optimismo que se había encendido en mi corazón se vio apagada por el furioso vendaval de la realidad. Las lanzas se calvaban en mi carne desde distintas direcciones y, en la desesperación del combate, peleé como una fiera para derribar con mis propias manos a cuanto ángel pude alcanzar. Pero donde derribaba uno, dos más tomaban su lugar y la sangre que manaba a borbotones por mi carne abierta, comenzaba a hacer menguar mis fuerzas. 

    Tenía una última carta que jugar. 

    Me deshice de un par de lanceros que conseguí derribar con mis puños y concentré todo lo que quedaba de mi aura en el centro de mi pecho, acumulando tanta energía como era posible, para luego expulsarla toda de un solo golpe, en una gran explosión que lanzó llamaradas de poder en todas direcciones. 

    Centenares de ángeles heridos se desplomaron fuera de combate y el campo se vio sembrado por cuerpos sangrantes que se retorcían de dolor sobre la hierba teñida de rojo. Pero muchos más se mantenían en el aire y uno de ellos aprovechó la debilidad que me dominaba para clavar su lanza en mi costado. 

    Sentí el desgarrador dolor de la carne siendo atravesada por el metal, pero conseguí asestar un último puñetazo para hacer caer a mi atacante. Sin embargo, su arma quedó incrustada en mí, con un extremo entrando por el costado de mi torso, justo sobre mi cadera, y el otro saliendo por mi espalda. 

    Al borde del desmayo, tomé el metal que profanaba mi cuerpo y logré partir la asta de la lanza. Arrojé al suelo el largo trozo de madera y me contorsioné todo lo que pude para asir la punta y extraerla por mi espalda. El dolor fue terrible, pero fui capaz de sacarla y la mantuve entre mis manos, como la única arma que me quedaba para enfrentar a los miles de ángeles que me rodeaban desde todas direcciones. 

    ―¡Suficiente! 

    Miguel alzó la voz por sobre todos y las huestes angelicales abrieron paso a su comandante, el que volaba hacia mí secundado por los otros cinco. 

    ―¿No te basta con el dolor y sufrimiento que hay a tu alrededor? ―me preguntó desde la distancia―. ¿Cuánta más sangre quieres derramar? 

    Sonreí, no pensaba amilanarme ante él. 

    ―Estoy… recién empezando ―contesté con el poco aliento que me quedaba. 

    ―No sé qué pretendes ―me dijo con voz cancina, acercándose hasta quedar frente a mí una vez más―, pero lo mejor será que te detengas. No hay forma de que puedas ganar. 

    Volví a reír, esta vez con tanta fuerza que todos pudieron escucharme. 

    ―Mira a tu alrededor, Miguel ―respondí desafiante―. Ante tus ojos tienes la prueba de que son ustedes los que no tienen oportunidad.  Todos tus ejércitos no han bastado para hacerme caer, en cambio yo solo he derribado a cientos de los tuyos. Quizás no porte mi corona de rey, pero ahora sabes que mi poder sigue siendo el de antes. Apártate de mi camino ahora o terminarás por unirte a tus hermanos. 

    ―No seguiré con esta inútil pelea ―se aproximó aún más y posó su mano sobre mi frente con un rápido movimiento que me pilló desprevenido. De inmediato sentí la fuerza de su aura entrando en mi mente, buscando la manera de hacerme perder la consciencia y dejarme sin sentido―. Has sellado tu destino, hermano mío. El fuego del Infierno será tu prisión hasta que llegue el momento en el que el Hijo presida el Juicio sobre la Creación. 

    Mi consciencia empezaba a nublarse y sabía que no pasaría mucho antes de que terminara por sucumbir ante el poder de Miguel. Pero antes había algo que quería hacer, una última declaración de guerra para resaltar mis intenciones. 

    ―Ningún fuego…, ninguna cadena… logrará detenerme para siempre… 

    Y, sin darle tiempo de reaccionar, le agarré el brazo y se lo atravesé con el pedazo de lanza que tenía en mis manos. 

    Antes de perder por completo el conocimiento, alcancé a escuchar el desgarrador grito de dolor y sorpresa que profirió Miguel y, con una sonrisa satisfecha, simplemente me dejé caer en la inconsciencia. 

  

  


 
    XXVII 

      

    Llevábamos casi una hora caminando y nada. Nos metimos por cuanta calle encontramos, pero mi memoria seguía tan nublada como al principio. No había nada que me fuera familiar en todos los lugares por los que pasamos, nada que me ayudara a encontrar lo que buscaba. 

    ―¿Estás segura que es por aquí? ―preguntó Alejandro, ya por enésima vez. 

    Miré los edificios que nos rodeaban, ni siquiera sabía en qué calle estábamos parados. 

    ―Es por aquí, lo sé ―le di la misma respuesta que llevaba dándole desde hacía bastante rato―. Ya me voy a acordar, solo necesito… 

    ―¡Ya! ―me cortó―. Hemos perdido demasiado tiempo dando vueltas como tontos. Al menos dime qué estamos buscando. 

    Entendía su impaciencia, pero seguía sin creer que fuera una buena idea darle más detalles. 

    ―Ya te lo dije: una casona de dos pisos, pandereta de concreto y un portón negro. 

    Él soltó un suspiro y se llevó la mano a la frente. 

    ―¿Pero qué mierda hay en esa casona? ―contraatacó. Las venas de su cuello estaban tan hinchadas que parecían al borde de estallar―. ¿Qué hay ahí y por qué estás tan segura que encontraremos a Diego? 

    Aún estaban en mi memoria los horribles momentos en que Bafomet me sometió a una orgía salvaje que jamás imaginé. La vergüenza de haber sido usada como objeto por personas a las que ni siquiera conocía. Estar por completo expuesta a las fechorías de ese ser demoniaco, todavía me dolía en el alma, a pesar de que Isaac se encargó de sanarme en parte con sus caricias y su sexo. 

    De todos modos, el dolor que seguía presente en mi trasero era un recuerdo bastante tangible y desagradable de aquel momento. 

    ―Créeme, lo sé. 

    Intenté retomar el camino hacia cualquier parte, pero Alejandro me cerró el paso y me tomó por los hombros para obligarme a permanecer frente a él. 

    ―No ―dijo con mucha seriedad―. O me dices qué está pasando o me largo. 

    Sentí ganas de llorar, no de tristeza, miedo o algo por el estilo, sino por la confrontación de Ale. Fui una tonta al pedirle que me acompañara y suponer que no iba a querer conocer los detalles del por qué. Cualquier persona sentiría una mínima curiosidad por lo que le había dicho, mucho más aquellos que tienen desarrollado el espíritu inquisitivo propio del periodista. 

    ―Ándate ―contesté al borde del llanto―. Puedo seguir sola. 

    Sus ojos inquietos intentaron encontrar alguna explicación, una razón oculta en alguna parte de mi mirada, pero los evité desviando la vista hacia un lado. 

    ―¿Entiendes que si algo le pasó a Diego, vas a ser la primera sospechosa después de esto? 

    ―Me temo que sí. 

    Hizo una mueca de desagrado y miró para todas partes. 

    ―No sé en qué estás metida ―dijo entonces―, pero, por tu bien y el de él, espero que todo se solucione de la mejor manera posible. 

    Dio unos pasos en la dirección contraria a la que yo pensaba tomar, aunque luego se detuvo y volteó a mirarme. 

    ―Y si necesitas ayuda, no se te vaya a ocurrir llamarme ―agregó―. Ya no cuentes conmigo. 

    Luego se fue. 

    Me tragué el nudo que me apretaba la garganta y decidí retomar mi camino. No sabía con exactitud dónde estaba, pero intuía que podía estar cerca de mi objetivo. ¡Si tan solo encontrara un lugar familiar, algo que confirmara que no estaba perdida! 

    Llegué a un semáforo y aproveché la luz roja para sacar el celular y ver mi ubicación con el GPS. Andaba por Mac Iver con Santo Domingo cuando tomé a la derecha y enfilé rumbo al Parque Forestal. Zigzagueé por una par de calles más, volviendo hacia la Alameda, giré a la izquierda, crucé en otro semáforo, pasé por la entrada norte del Santa Lucía, regresé sobre mis pasos, me metí por unos callejones que no conocía, tomé otra vez hacia el oriente, bajé hacia el sur y volví hacia el poniente. 

    Hasta que me pareció dar con lo que buscaba. 

    No se me ocurrió consultar mi posición en el teléfono, pero al otro lado de la poco transitada calle en la que me encontraba, se alzaba una enorme casona de dos pisos, tejado rojizo y paredes blancas, cercada por un muro de concreto y un portón metálico como aquel que recordaba haber cruzado con Isaac y luego con Diego, aunque no era negro como lo veía en mi cabeza, sino que de un color verde muy oscuro. De seguro con las luces de la calle debía verse negro. 

    Me eché el celular en un bolsillo y crucé con un trotecito impaciente, haciéndole el quite a los pocos vehículos que circulaban a esa hora por ahí. Me paré frente al portón y lo examiné con cuidado. Era, sin duda, la entrada al club. Lo verifiqué al mirar por la delgada abertura entre el metal y el concreto y ver el estacionamiento lateral de la casona. 

    Sentimientos encontrados me estrujaron el corazón al recordar las dos ocasiones tan disimiles en que visité ese lugar. 

    ―Así que aquí era. 

    La voz de Alejandro me hizo saltar de un susto. Había aparecido a mis espaldas, sin que yo me diera cuenta. 

    ―No era negro, después de todo ―señaló el portón, sin importarle mi cara de odio. 

    ―¿Qué haces aquí? ―le encaré. 

    Él puso cara de ofendido. 

    ―¿De verdad creíste que me perdería esto? ―preguntó el muy desgraciado―. Me muero por saber qué tienes que ver tú con la desaparición de Diego. No puedo negar que pensé que íbamos a llegar al motel donde lo habías matado, pero ahora ya no sé qué creer. 

    No supe cómo reaccionar a sus palabras. Estaba entre ofendida, enojada, avergonzada... Quería gritarle en la cara todos los improperios e insultos que conocía. 

    ―¿Y ahora qué? 

    Pero esa fue una muy buena pregunta. 

    Olvidé por un momento mi contrariedad y me puse a estudiar el portón y lo poco que lograba ver hacia la casona. Quizás había alguien adentro aún, un cuidador o… 

    Me vino un súbito desvanecimiento que apenas alcancé a disimular. Puse una mano en la pared y me incliné como si quisiera mirar hacia el interior por el espacio que quedaba entre el portón y el muro, pero no vi nada en realidad, solo una serie e puntitos luminosos que parecían flotar delante de mí. 

    Y es que había recordado que el cuidador de la casona estaba muerto y clavado a una pared del segundo piso. 

    ―Creo…, creo que debemos llamar a la policía ―balbuceé. 

    El horror de aquella imagen desequilibró mis pensamientos. La sola presencia de Bafomet no era lo que más me atormentaba. No, era el terror de haber sido expuesta a su viciosa voluntad, de haber sido usada para un grotesco espectáculo de sexo cuyo único fin era que él saciara su sed de placer y de carne. Pero, sobre todo, el terror de hacerlo en una habitación llena de muerte y saber que el mismo destino se cernía sobre mí si no me entregaba a sus caprichos. 

    ―¿Qué dices? 

    Tomé una profunda bocanada de aire. Desde que Isaac me salvó de Mefistófeles, adquirí la capacidad de ver a los caídos, no de forma corpórea, aunque sí notaba su presencia y distinguía sus auras. Casi estaba acostumbrada a verlos deambulando por sobre la ciudad, hasta que la aparición de Bafomet lo cambió todo. Él tomó un cuerpo humano y lo usó para acercarse a mí. Trajo ante mí un miedo que se volvió sumamente concreto y que llegó a su cúspide en esta casona a la que quería entrar. Diego había sido poseído por ese ser y, si seguía con vida, debía estar transformado en un despojo viviente, una criatura sin voluntad ni entendimiento, vagando entre las sombras y el olor a putrefacción de los cadáveres que lo acompañaban. 

    No quería ver ese horrible espectáculo. 

    ―No podemos entrar… Hay que… 

    Entonces caí en la cuenta de algo, algo que faltaba, que no siempre había estado ahí, pero que ya parecía ser algo normal. 

    No había visto un solo caído desde ayer. 

    Miré a todas partes, puse atención a las pocas personas que caminaban por esa calle, buscando algún rastro que indicara la presencia de uno de esos demonios, sin encontrar nada. 

    Hasta que se me ocurrió mirar hacia el cielo. 

    ―¡Dios mío! 

    Alejandro, cada vez más inquieto, me llenó a preguntas que no alcancé a comprender porque mis pensamientos estaban fijos en una sola cosa. 

    Hice a un lado a mi compañero y caminé hasta la berma, con cuidado de no caer a la calle, y contemplé con más detenimiento lo que pasaba en los cielos de Santiago. 

    Y es que en el aire, sobre los edificios capitalinos, decenas de caídos se agrupaban y aguardaban sin moverse, como si estuvieran escuchando con atención algo que ocurría en algún lugar del universo. 

    Sin pensarlo, busqué el collar de Isaac entre mi ropa y lo apreté con fuerza contra mi pecho. 

  

  


 
    XXVIII 

      

    Cuando la inconsciencia descorrió el velo que adormecía mi mente, desperté en un lugar horrible, lleno de sombras extrañas que eran proyectadas por todos lados debido a la tenue luz que irradiaban los delgados hilos de magma que circulaban tanto por el piso, como por las rudimentarias paredes, en medio de un vapor de gases extraños y nauseabundos, y el sonido apagado de las almas que sufrían la tortura de estar ahí. 

    El Infierno. 

    La prisión creada por el Hijo para albergar a aquellos que osaran renegar del Padre y no tuvieran la suerte de caer al Oblivión o desaparecer de la existencia. A diferencia del resto de la Creación, este miserable rincón del universo fue levantado casi con repulsión, como un amasijo de desperdicios candentes que no tuvieron lugar en ninguna estrella ni en otro mundo destinado a cultivar vida. Se trataba de una obra grosera y rudimentaria, carente de la armonía propia de Barzaj, de la luz cálida del Reino y de la suprema perfección de los planos materiales y espirituales, encasillada en el rincón más oscuro y alejado de todo lo creado. 

    El Infierno no solo contenía a los rebeldes atrapados por las huestes celestiales. También era el lugar al que iban a parar las almas de los mortales que eran juzgadas indignas de continuar los caminos evolutivos, sin derecho a volver a encarnar. Esos espíritus eran enviados a esta prisión de fuego y sombras, donde sus energías vitales pasaban a formar parte de las llamas ardientes que lo mantenían con vida, fundiéndose con su estructura como el severo castigo de sus existencias en pecado. Y ahí permanecían encadenadas, gimiendo y llorando, a la espera del Juicio Final. 

    Colgaba de gruesas y calcinadas cadenas que sujetaban mis muñecas al techo de la cueva en la que estaba prisionero y mis alas, cada una traspasada por cinco enormes clavos de metal, estaban extendidas por completo y estacadas contra la pared que tenía tras de mí. Intenté moverlas, pero un profundo dolor me hizo desistir. No había forma de que pudiera soltarme sin rasgarlas por completo. 

    A pesar del dolor que me provocaban lo grilletes y los clavos, me di cuenta de que la herida en mi costado había desaparecido. Estaba desnudo por completo y me fue fácil verificar que no quedaba en mi piel ningún rastro de las heridas que sufrí en el Reino. ¿Cuánto tiempo había pasado desde mi enfrentamiento con Miguel y su ejército? A juzgar por mi recuperación, al menos una buena cantidad de horas. 

    ―Deberías dar gracias de que te hayan permitido seguir con vida. 

    Nakir salió de entre las sombras que se formaban frente a mí y se colocó a la luz para que pudiera verlo bien. A pesar del tiempo que había pasado desde nuestro enfrentamiento, su cuerpo seguía viéndose maltrecho y débil. 

    ―No sé de dónde sacaste tanto poder como para lastimarme de esta manera —sonrió amargamente y pude ver en el brillo de sus ojos el infinito rencor que me guardaba―. Sólo sé que pagaras con creses esta afrenta. 

    Se acercó más hacia mí y soltó un certero golpe a la boca de mi estómago con toda la fuerza que le quedaba a su maltratado cuerpo. Aunque el dolor del impacto no fue nada comparado con el que provocó en mis alas y mis muñecas al ser sacudido por su puñetazo. 

    ―Nunca saldrás de aquí ―sentenció―. Compartirás la eternidad con tu amado Lucifer. 

    ―Prefiero eso a seguir siendo un títere del Padre ―le desafié. 

    Sus ojos refulgieron de ira y volvió a golpearme, esta vez en la cara. 

    ―¡Tu descaro me enferma! ―gritó y volvió a asestar un puñetazo en mi vientre. 

    Sin embargo, tenía tan poca fuerza que él sintió más dolor que yo y tuvo que dar un paso atrás, tambaleante. Lo vi jadear un instante, antes de recuperar algo de compostura y volver a encararme. 

    ―¿Por qué lo hiciste? ―su mano atenazó mi barbilla con violencia―. ¿Por qué escogiste a Lucifer? ¿Qué te movió a hacer esa estupidez? ¡Eras un rey! 

    No entendía la intención de sus preguntas ni la respuesta que esperaba oír. Era como si estuviera pronunciando un lamento o una súplica. 

    ―¿Por qué no te arrepentiste cuando tuviste la oportunidad? 

    Y entonces lo comprendí. 

    ―¿Así como te arrepentiste tú? 

    Nakir abrió todo lo que pudo los ojos, estupefacto. Una leve sonrisa amagó con formarse en su rostro, pero terminó por transformarse en una mueca de ira y dolor. Soltó un par de golpes más sobre mi cara, hasta que las fuerzas le volvieron a fallar y se quedó con el puño en alto, incapaz de moverlo. Luego retrocedió una vez más. 

    ―El Padre nos dio el Libre Albedrío para probar la fortaleza de nuestra fe ―empezó a recitar, en un monólogo que no parecía destinado a nadie más que a él mismo―. Somos capaces de elegir, de decidir según nuestras voluntades, al igual que los mortales, pero, a diferencia de ellos, nuestras decisiones nos marcan para siempre. No todos tenemos la opción de volver a nacer y borrar lo que fuimos. Algunos debemos vivir la eternidad con la duda instaurada en nuestros corazones. 

    Me miró. Sus ojos estaban llenos de lágrimas de amargura y desazón. 

    ―Estuve ahí cuando sacaron a Lilith de Edén ―continuó―. Estuve ahí cuando ella alegó por su igualdad y fue condenada a muerte. Como tú, como muchos, vi injusticia en tan radical sentencia y decidí oponerme a los designios del Creador. Pero, cuando vi el poder con el que el Hijo marchó contra nosotros, abandoné las filas de la rebelión y supliqué ser aceptado de vuelta en los Coros. Desde entonces he vivido viendo las almas mortales florecer y marchitarse en la Tierra, adentrarse en los caminos de vuelta al Padre sin más injerencia en su destino que su simple existencia. ¿Es eso justo? No lo sé. ¿Es lo correcto? Se supone que sí. ¿Hice algo para evitarlo o al menos cambiarlo? No, solo me asusté como un cobarde y volví suplicando perdón. 

    “Y tú, no conforme con negarte a la absolución absoluta, te levantaste contra Dios y contra todos por esa mortal a la que amas. Y no solo eso, también mataste a aquella por la cual comenzó la guerra, aquella que otros rescataron y volvieron una de ustedes, salvándola de la existencia humana. Manchaste tus manos con la sangre de Lilith y aún así sigues firme en tu propósito, en tu elección. ¿Cuánto valor o cuánta estupidez se necesita para eso? 

    La furia creció en él hasta empujarlo contra mí y levantar sus puños una vez más. Pero se detuvo. Ya no tenía sentido. 

    ―No sé qué pretendes, Isaac, Asmodeo o como quiera que te identifiques ahora ―el cansancio pesaba en su voz―. Lo único que sé es que te has transformado en todo lo que odio y me alegra verte encerrado y humillado como estás. 

    Un cierto alivio relajó su rostro por un breve instante. Era como si se hubiera liberado de un enorme peso que llevaba arrastrando por mucho tiempo, pero cuya confesión no lo sanó como esperaba. Al contrario, su expresión volvió a endurecerse con más amargura que antes. 

    Aunque había conseguido conmoverme de alguna manera. 

    ―No quise matar a Lilith ―sentí que era necesario explicar aquello―. Ella fue utilizada, igual que tú, igual que yo. Ustedes son manipulados por la fe incuestionable que deben depositar en el Padre y nosotros por la ambición de aquellos que intentaron asumir una posición que no les correspondía. Todos hemos sido víctimas de alguien que busca controlarnos. 

    ―Tonterías ―murmuró―. Puedes decir lo que quieras, pero nada cambiará lo que somos. Nuestras decisiones nos han traído a este punto y debemos vivir el resto de nuestras vidas con ellas. Así que, mientras yo sigo soportando el orden establecido, tú te consumirás en el fuego del Infierno. 

    ―Sigues siendo un cobarde ―escupí con desprecio. 

    ―Y tú un traidor condenado a pasar el resto de la eternidad en este lugar. 

    ―Te equivocas ―lo desafié―. Estoy justo donde quería estar. 

    Nakir se quedó en silencio un instante, antes de que un miedo profundo y frío empezara a reflejarse en su mirada, por más que trató de disimularlo. 

    ―No hay forma de que salgas de aquí. 

    ―Eso está por verse. 

    Mis palabras quedaron flotando en el aire el tiempo suficiente para que Nakir tomara el peso de mis amenazas. 

    ―Alardeas ―sentenció y salió de la cueva. 

    Lo vi alejarse y escuché sus pasos hasta que emprendió el vuelo en algún lugar del pasillo. Necesité de un instante para tranquilizar mis pensamientos después de aquella discusión. Sabía que fue un error revelar de esa manera mis intenciones, pero esperaba que el mismo miedo que vi en Nakir se extendiera hacia los demás ángeles que intentaran detenerme. Eso lo había aprendido en los primeros días de la guerra: nada se esparce más rápido que el miedo. 

    Ya más tranquilo, conseguí percibir las muchas presencias que habitaban aquel lugar, aunque su halo tenebroso las volvía difusas e imposibles de distinguir. No pude identificar ni a Lucifer ni a ninguno de los líderes apresados. Solo la intimidante esencia de un ser por completo diferente a los demás, uno que irradiaba tanto poder que parecía estar por todas partes. 

    Si quería salir de ahí, debía hacerlo rápido y sin titubeos. 

    Nakir estaba lastimado y su poder no se comparaba con ninguno de los Siete, así que dudaba que hubiera sido capaz de entrar en mi mente y leer mis pensamientos contra mi voluntad. Pero no estaba seguro de poder resistirme a Miguel o Azrael. Tenía que actuar antes de que Nakir los pusiera sobre aviso. 

    Sin embargo, una nueva presencia me alertó. No pude distinguir de quién se trataba hasta que Aniel apareció por la entrada de la cueva. 

    La tristeza que la invadía era incuestionable, así como las dudas que atravesaban sus pensamientos. 

    ―¿Te gusta lo que ves? 

    ―Es… muy diferente a como lo imaginaba. 

    Se acercó con timidez, como si temiera que algo la atacara desde las sombras. 

    ―¿A qué has venido? 

    Su presencia daba a entender que cualquier ángel podía viajar desde el Reino hacia el Infierno. Había tenido el vago temor de que estuviera aislado en algún confín de la Creación al que solo algunos podían llegar, pero ahora me daba cuenta de que no era así. 

    Mucho mejor para mí. 

    ―Iba a ser sometida a juicio ―contestó ella, cruzando los brazos sobre su pecho―. Azrael solicitó juzgarme por ayudarte a escapar de Barzaj, pero ha sido tanto el caos y desorden que trajo tu revuelta, que decidieron darme la oportunidad de resarcirme de mi falta si ayudaba a recuperar el orden y restablecer los caminos que fueron destruidos cuando derribaste la torre. 

    ―¡Vaya! ―ironicé―. Parece que tienes mucho trabajo. 

    ―Necesito entender si vale la pena ―ignoró mi comentario―. ¿Vale la pena todo esto que estás haciendo? 

    Veía la expectación que la corroía. 

    ―Vale cada maldita gota de sangre que he derramado. 

    ―¿Tan fuerte es el amor que sientes por esa mujer? 

    ―Sí ―respondí. 

    La vi estremecerse, luchar contra las emociones que se presentaban en su alma y confundían su mente. 

    ―Necesito sentir ese amor ―dijo de pronto, acercándose a mí con paso decidido. 

    Y estampó un suave beso en mis labios. 

    A través del contacto de su boca y la proximidad de su cuerpo sentí la fragilidad que la sacudía. Pero incluso en ese inesperado momento de intimidad, algo más me hizo apartar mis pensamientos de Aniel. 

    Miguel se acercaba. Su esencia era claramente perceptible por sobre todos las cosas en el Infierno. 

    Ella también lo sintió, abrió los ojos y se alejó hasta la entrada. 

    ―Creo que ahora lo entiendo todo ―dijo desde allá, para luego salir corriendo. 

    Me quedé expectante, esperando que no fuera atrapada por Miguel y condenada al encarcelamiento o algo peor. 

    Pero entonces, el más poderoso de los Siete, apareció en persona en la inmunda cueva que me aprisionaba. 

    ―Ni siquiera estando cautivo has dejado de pervertir a esa inocente ―me recriminó apenas entró, refiriéndose a Aniel―. ¿Qué truco usaste para cautivarla de esa manera? 

    ―No usé ningún truco. Solo le mostré la verdad. 

    ―Tu corrompida alma es incapaz de ver la verdad. 

    ―¿Entonces a qué le temes? Por algo estás aquí, ¿no? 

    Me lanzó una mirada fulminante y sentí sus hilos mentales tratando de llegar a mis pensamientos. Nos enfrascamos en una lucha silenciosa en la que usaba todo el poder de mi mente para no dejarle entrar en mi cabeza. 

    ―Estoy con el Padre ―contestó―, ¿a qué he de temer? 

    Decidí seguirle el juego y demostrarle que no podría doblegarme con facilidad. 

    ―A que me libere de estas cadenas. Sabes que no me detendrán mucho tiempo y por eso te rebajaste a venir a este horrible lugar. 

    Se acercó a una velocidad vertiginosa hacia mí y me tomó por la garganta con una de sus manos, jalando con fuerza hacia él. De inmediato sentí un crepitar a mis espaldas, mientras mis alas se desgarraban lentamente en medio de punzantes oleadas de dolor. 

    ―¿Osas amenazarme? ―su tono de voz se volvió oscuro y denso. 

    ―No es una amenaza ―me esforcé por disimular el dolor―, es una aseveración. 

    ―¿No te das cuenta? ―sonrió con desprecio―. Fuiste desterrado nuevamente, ya no eres un ángel en el Paraíso. Has vuelto a ser un caído y ahora compartes el destino de muchos de los de tu clase. 

    En eso, su mirada se volvió distante y supe que estaba prestando atención a un mensaje telepático que yo no podía sentir. 

    ―Lo que es peor ―continuó―, no solo corrompiste a Aniel, también condenaste a esa mujer humana que dices amar. Por lo menos ese ángel descarriado pagará dentro de poco sus culpas y el haber desaprovechado la oportunidad que le di para enmendar su camino.  

    ―¡Eres un maldito! ―grité enfurecido―. ¿Qué le harás a Aniel? 

    ―Lo que debe hacerse ―respondió él―. Será atrapada, juzgada y sentenciada. En cuanto a tu mujer, su alma no tardará en llegar al Infierno. Entonces podrán estar juntos. 

    Me sacudí con violencia, en un vano intento por ponerle las manos encima a Miguel. Pero el metal lastimó mi carne al punto de hundirse en la piel de mis muñecas y desgarrar parte de mis alas. 

    ―No me malentiendas, hermano, no me causa placer verte así y tu encarcelamiento no obedece a ninguna decisión visceral. Es lo que debo hacer en base a mi posición. Es la misión que el Padre me otorgó y no puedo desentenderme de ella. Pasarás aquí el resto de tu existencia. No hay manera de que escapes de este lugar ―apuntó al ver mi esfuerzo por liberarme―. De todos modos dejaré un par de celadores para que se cercioren de que ni siquiera lo intentes. Tienen la orden expresa de destruirte ante la menor provocación. Y esta vez no habrá forma de que regreses del Oblivión. 

    Salió al corredor y desapareció, dejando a dos ángeles en la entrada. Ambos vestían sus armaduras de batalla y mantenían la espada desenvainada descansando en la diestra. 

    Lástima por ellos. 

    Doblé mis muñecas hasta conseguir agarrar las cadenas con ambas manos. El áspero metal hirió la piel de las palmas, pero no me importó. Tampoco me importó el lacerante dolor que los clavos de metal me provocaban en las alas. No tenía tiempo que perder y decidí jugarme la única opción que me quedaba. 

    Llené mis pulmones con el aire contaminado de azufre, y jalé con todas mis fuerzas. 

  

  


 
    XXIX 

      

    ―Tenemos que irnos. 

    Alejandro me miraba como si me hubiera vuelto loca. 

    ―¿Irnos? ¡Después de lo que nos costó encontrar este lugar! ―negó con la cabeza―. No. No me iré hasta saber qué pasó con Diego y qué tienes que ver tú en eso. 

    La urgencia se atoraba en mi garganta. Debía estar ocurriendo algo grande en algún lugar de la Creación y estaba segura de que Isaac estaba involucrado. Temía por él, por lo que le pudiera haber pasado, pero también temía por mí. Nunca había visto a tantos caídos juntos y tenerlos levitando sobre mi cabeza me causaba pánico. 

    ―Te explico después, ¿vale? ―corrí hasta él y le tomé por un brazo―. Tenemos que salir de aquí antes de que… 

    ―¿Antes de qué? ―se soltó con un tirón que casi me mandó de bruces al suelo―. Ya no soporto que me sigas ocultando cosas. Dime lo que está pasando, Sara. 

    Una sensación extraña me hizo mirar hacia arriba. Había sentido que las presencias se estremecían en el aire, pero no pude ver el por qué. Alejandro también miró hacia el cielo, aunque él no veía nada. 

    ―Si no me dices lo que ocurre, voy a llamar a la policía ―sacó el celular del bolsillo y me lo enseñó como si fuera un arma amenazante. 

    ―¡Estuve con él! ―grité desesperada―. ¡Estuve con él aquí! 

    Me faltó el aire, me sofocaba por las propias palabras que salían de mi boca. 

    ―Y temo que le haya pasado algo ―agregué con un suspiro―. Tal vez…, tal vez esté… 

    Alejandro retrocedió dos pasos y se llevó las manos a la boca. 

    ―¿Qué hiciste? ―preguntó con voz temblorosa. 

    Y decidí que no tenía otra opción. A pesar del miedo a lo que podía pasar y la vergüenza de lo que ya había ocurrido, miré con detenimiento el portón y el muro que lo rodeaba. Quizás, con un poco de esfuerzo, lograría saltarlo sin grandes dificultades. 

    ―Si quieres saberlo ―le dije―, vamos a tener que trepar. 

    Él se dio vuelta y entendió de inmediato a qué me refería, pero no le agradó en lo absoluto. 

    ―¿Pretendes que saltemos el muro? 

    ―A menos que tengas una llave mágica, no se me ocurre otra manera de entrar a buscar a Diego. 

    Vi el asomo de la duda en sus ojos, pero guardó silencio por un rato que me pareció extremadamente largo. Debía estar analizando las opciones y debatiéndose entre la curiosidad periodística y la prudencia. Si éramos sorprendidos por la policía o si adentro nos topábamos con el furioso dueño de la casona, nos podía ir muy mal, debía estar pensando Alejandro. Lo que él no sabía es que quizás no hubiera nada más que una pila de cadáveres en ese lugar maldito. 

    Como sea, teníamos que movernos rápido. Una aguda corazonada me decía que lo que estaba por pasar iba a ser algo muy serio. 

    ―¿Entonces? 

    ―Nunca fui muy bueno para la gimnasia en el colegio ―balbuceó―. No sé si pueda. 

    Yo tampoco. Quizás tuve un buen estado físico, pero después de lo de Mefistófeles, no había vuelto a hacer deporte y adelgacé tanto que perdí bastante fuerza también. 

    ―Solo hay una manera de probarlo. 

    Tomé distancia, miré que no viniera nadie, me saqué los incómodos zapatos de tacón que andaba trayendo y los dejé en el suelo. Luego partí corriendo, di un salto a apenas unos pasos del muro, me elevé lo suficiente para apoyar un pie en el concreto y las manos en la parte superior de la pared, me empujé con fuerza y quedé colgando sobre el cemento, apoyada con el abdomen y tambaleándome hacia adentro y hacia afuera. 

    ―¡Mierda! ―oí a Alejandro, pero no le presté mucha atención. Estaba concentrada en no caer. 

    Sentí que me hice varios raspones en distintas partes y las palmas de las manos me ardían un poco, sin embargo me las ingenié para levantar una pierna y cruzarla hacia dentro de la propiedad, hasta quedar montada a caballo sobre el muro. 

    ―No fue tan difícil ―comenté satisfecha y agitada. 

    Me acomodé para hacer pasar la otra pierna y sostenerme con firmeza hasta dejarme caer de manera controlada hacia el interior. Claro que el aterrizaje no fue tan fácil como esperaba y terminé trastrabillando hasta caer sentada en el suelo. Mi ya adolorido trasero me hizo soltar un grito por el golpe. 

    ―¿Estás bien? ―gritó Alejandro desde la calle. 

    Maltrecha, con la ropa toda desordenada y llena de polvo, y con un punzante dolor en la retaguardia, me puse de pie y me sacudí un poco. 

    ―Sí ―respondí―. Ven tú. 

    Escuché que Alejandro soltó un par de maldiciones e insultos al aire. 

    ―¡No sé si pueda! ―se quejó. 

    ―Si lo intentas, lo sabrás. 

    Más insultos, unos pasos nerviosos de aquí a allá y luego oí que emprendía la carrera hacia la pared. El sordo ruido del choque de su cuerpo contra el concreto fue suficiente para saber que no lo había logrado. 

    ―¡Te dije que no iba a poder! 

    Los nervios volvieron a mí. Se me hacía demasiado tenebrosa y lúgubre la cabaña y el silencio que la rodeaba. Empecé a pensar que lo mejor sería salir de ahí y empezar a correr para donde fuera. Si Alejandro quería llamar a la policía, estaba en su derecho de hacerlo, pero yo solo quería salir de ahí. 

    ―¿Sigues ahí? 

    Lo escuchaba con claridad, aunque no podía contestarle. Las presencias en el cielo y los recuerdos de lo que pasé en ese lugar me tenían con los pelos de punta. Incluso el ruido del viento entre las hojas de los árboles me parecía demasiado inquietante. 

    Escuché un nuevo golpe contra el cemento, seguido de quejas, suspiros, palabrotas y el ruido de los zapatos de Alejandro raspando el concreto me dio a entender que por lo menos había conseguido trepar al muro. 

    Unos cuantos segundos después vi asomar su cabeza por sobre la pared y luego un brazo. Estaba rojo como un tomate y transpiraba a mares, como si estuviera haciendo un esfuerzo sobre humano para no caer. 

    ―¡Te… odio…! ―gruñó con un hilo de voz. 

    Lastimosamente consiguió montarse en el muro, pero perdió el equilibrio y terminó por caer como un bulto hacia el interior, sin que yo alcanzara a socorrerle. Verle ahí, todo destartalado en el suelo, era una escena digna de una comedia. Sin embargo, las circunstancias no daban ni para una sonrisa. 

    ―¿Te lastimaste? ―me acerqué y le ayudé a levantarse. 

    ―Quiero que sepas que te culpo a ti por esto ―alegó. Tenía tierra hasta en los ojos. 

    ―Ya deja de quejarte. ¿Querías saber si Diego está aquí? Vamos a ver. 

    Partí hacia el estacionamiento, caminando en puntitas como si el ruido del porrazo de Alejandro no nos hubiera delatado ya. Si había alguien en la casona ―alguien vivo―, debía haber escuchado eso. Miré a las ventanas del edificio, pero no vi a nadie y eso me causó todavía más aprehensión. Que ninguna persona estuviera asomada mirando al patio podía ser una mala señal. 

    Seguí mis recuerdos hacia la entrada lateral. Sabía que esa puerta se abría con una llave especial que poseía Isaac y tuve la esperanza de que estuviera cerrada y nos viéramos obligados a regresar. Prefería volver a luchar por pasar el muro antes de descubrir lo que ya casi estaba segura de que descubriría. 

    Sin embargo, la puerta estaba entreabierta. 

    ―¡A lo mejor el dueño anda por aquí afuera y nos vio! ―susurró Alejandro, asustado como un niño en la oscuridad―. ¡Tal vez está avisándole a la policía ahora mismo y en un rato más nos van a llevar presos! 

    No quise decirle que podía ser algo peor. 

    Un escalofrío me sacudió y no pude evitar mirar de nuevo hacia el cielo. Los caídos se mecían con pasividad, acercándose unos a otros. Me dio la impresión de que estaban conversando, cuchicheando sobre algo que habían visto. 

    ―Hay que entrar ―afirmé y me metí a la casona sin pensarlo. 

    Bastó un pequeño empujón para que la puerta se abriera hasta atrás y me dejara frente a la débil luz que llenaba de sombras el pasillo interior. Sabía que solo unos pasos más allá estaba la puerta hacia el salón del primer piso y también el acceso a las escaleras hacia el segundo, pero en la penumbra no veía nada con claridad. 

    Entonces escuché el sonido inconfundible de pasos bajando por la escalera. Me quedé paralizada de terror ¿Aún había alguien con vida en ese lugar o se trataba de otro de esos monstruos en los que las personas se convertían cuando los demonios usurpaban sus cuerpos? 

    Alejandro se apegó a mi espalda. 

    ―¿Qué pasa? ―temblaba de miedo. 

    Y yo tenía tensos todos los músculos de mi cuerpo. Trataba de distinguir la puerta lateral que daba al segundo piso, pero no estaba segura de qué tan lejos estaba ni de si estaba abierta o no. El eco de las pisadas se acercaba y no era capaz de calcular la distancia. 

    Hasta que algo apareció entre las sombras. 

    No supe si el ser que estaba en medio del pasillo emergió desde la oscuridad o en verdad la puerta estaba abierta y pasó a través de ella. Lo único claro era que estaba ahí, parado a un par de metros de nosotros, sin que pudiera identificarlo como un hombre o una mujer. 

    “¡Por favor, que no sea Diego!” fue lo único en lo que mi cerebro pudo pensar. 

    ―¡A… aló! ―tartamudeó Alejandro y el eco de su voz inundó el pasillo. 

    Justo antes de que esa persona echara a correr hacia nosotros. 

    Con el corazón latiendo a mil por hora, empujé al atolondrado Alejandro hacia la salida y ambos saltamos al estacionamiento en medio de gritos de terror. Escuchábamos los pasos de ese ser detrás de nosotros, jadeando como un perro de caza, mientras huíamos despavoridos hacia el muro. Nuestra única salvación era saltarlo a como fuera lugar. 

    Pero antes de alcanzar a intentarlo, algo me agarró del pelo y me tiró con tanta fuerza que caí de espaldas. 

    ―¡Sara! 

    Alejandro se quedó paralizado a medio camino, debatiéndose entre volver por mí o seguir corriendo. 

    El monstruo, aquel ser que olvidó por completo su humanidad y se trasformó en un mero vehículo de un espíritu demoniaco, me miraba con una sonrisa deforme, los ojos desorbitados y la saliva cayendo de su boca. Estaba desnudo por completo e inmundamente sucio, con un fétido olor mezcla de excremento y sudor que me provocaba nauseas. 

    Por suerte, buena o mala, no se trataba de Diego. Era un hombre al que no conocía, otro desafortunado que cayó en las garras de Bafomet y sucumbió ante las ansias de lujuria de ese caído. 

    Alejandro, con mucho más valor del que habría imaginado, comenzó a tirarle piedras y a gritarle para que me soltara, a la vez que pedía ayuda a quien pudiera escucharlo al otro lado de la pared que nos separaba de la calle. 

    Lo extraño es que no tenía miedo de lo que estaba ocurriendo. Lo que me aterraba era que las entidades que levitaban sobre los techos parecían haberse dado cuenta de la situación y comenzaban a reunirse encima de nosotros. 

    La bestia que me tenía sujeta del cabello sintió el impacto de las piedras sobre su cuerpo, pero no mostró la menor señal de dolor. Miró a Alejandro como si no comprendiera lo que pasaba y luego echó a andar hacia él, arrastrándome como un simple bulto. 

    Y las presencias del cielo empezaron a descender. 

    Entonces empecé a gritar y a sacudirme para escapar. Debía salir de ahí, en ese momento. Pensé que quizás encontraría resguardo en una iglesia o algún templo, donde las figuras religiosas sirvieran de escudo contra aquellas fuerzas malignas. 

    ―¡Auxilio, auxilio! ―gritaba Alejandro, desesperado, mientras retrocedía hasta apoyar la espalda contra el muro―. ¡Que alguien llame a la policía, por Dios! 

    Saqué fuerzas de alguna manera para revolverme en el suelo hasta conseguir ponerme de pie. El monstruo giró su cabeza hacia mí, con los ojos vacíos y esa horripilante sonrisa, y yo aproveché ese momento propicio para darle una feroz cachetada. 

    Él solo emitió un ruido extraño y siguió mirándome, sin cambiar su horrenda expresión ni soltar mi pelo. 

    ―¡Déjame! ―grité y volví a cachetearlo, una y otra vez, tirando golpes a ciegas sobre su rostro y cuello. 

    Hasta que él me propinó un tremendo puñetazo en la boca del estómago y me tiró lejos. Caí al suelo medio aturdida por el golpe, con la vista nublada y un fuerte mareo. De manera difusa vi que Alejandro saltó sobre la espalda de ese ser, en un desesperado intento de detenerlo, pero nada pudo hacer ante la descomunal fuerza que la privación de la razón y el dominio le dio a ese monstruo, quien lo arrojó por los aires con absoluta facilidad. 

    Y luego fijó de vuelta su atención en mí. 

    Traté de pararme, pero me fallaron las piernas. Seguía mareada por el golpe y mi cuerpo se negaba a responder a lo que le pedía que hiciera. 

    Entonces algo extraño sucedió, algo que no me costó comprender. 

    Vi que la criatura detuvo sus pasos y miró por sobre mí hacia algo que había a mis espaldas. No entendí por qué de pronto le llamó la atención la casona ni qué pudo haber visto en ese edificio maldito que hiciera que se detuviera a observarlo.  Pero no tardó mucho tiempo en que la locura que lo dominaba le recordaba que estaba a punto de cometer una fechoría y se abalanzó con nuevas energías hacia donde yo me encontraba. 

    Solo para chocar contra algo que lo mandó de espaldas al suelo. 

    Como pude, me giré a ver qué había pasado y me encontré con una imagen que jamás podría olvidar. Ahí, apenas un par de pasos detrás de mí, Gabriel me observaba. A diferencia de las otras dos oportunidades en que lo vi tomar forma física y presentarse ante mis ojos, ahora llevaba una brillante armadura plateada, como las que usaban los gladiadores de esas antiguas películas romanas, con espada y todo. Aunque estaba rodeado por un luminoso halo dorado que apenas dejaba ver sus majestuosas alas blancas. 

    Oí que el monstruo rugió y lo vi ponerse de pie. Se movía como un simio furioso, parado sobre pies y manos y saltando de un lado a otro con gruñidos salvajes. 

    Gabriel, como un héroe épico, pasó decidido junto a mí y desenvainó su espada. 

    ―Yo te libero de este tormento ―recitó con solemnidad―. Vuelve a ser libre y reencuentra tu fe en el Padre. 

    La criatura saltó sobre él, pero quedó paralizado por unos segundos ante la brillante luz que emitía la hoja acerada de la espada del ángel y luego cayó al suelo. 

    Gabriel envainó la espada y se arrodilló junto al cuerpo de ese ser. En ese instante miré al cielo y vi que los caídos empezaban a dispersarse lentamente, ahuyentados por el poder del ángel. 

    ―¿Estás bien? 

    Me sorprendió la manera tierna en la que Gabriel le hablaba a ese ser y acariciaba su cabeza con delicadeza. El hombre recuperó la consciencia y se incorporó con lentitud. La locura había desaparecido de sus ojos y ahora era reemplazada por un absoluto desconcierto. 

    ―Vete. Busca tu ropa y sal de este lugar ―el ángel le ayudó a ponerse de pie―. El poder de Dios te ha sanado. 

    El hombre le agradeció con risas entre lágrimas, besó sus manos con absoluta devoción y  salió corriendo con alegría hacia la casona. Vi que sus ojos brillaban con total felicidad. 

    Alejandro, quien había presenciado lo ocurrido sin poder articular palabra, se levantó y caminó con torpeza hasta sentarse al lado mío, aterrado aún por todo lo que había visto. 

    La luz que rodeaba a Gabriel desapareció por completo en cuanto se volvió hacia nosotros. Sonreía con benevolencia. 

    ―Debes irte ―le dijo a Alejandro―. Ve a tu casa, con tu familia, y refúgiense juntos en la oración. 

    El portón se abrió por completo a nuestras espaldas. 

    ―Sal de aquí y da testimonio de la grandeza del Padre. 

    Alejandro, obnubilado por las palabras de Gabriel, se levantó con torpeza y salió hacia la calle sin mirar atrás. El portón se cerró detrás de él. 

    ―Gracias por salvarnos ―le dije al ángel, levantándome como pude. 

    ―Sé por qué estaban aquí, pero no debiste regresar a este lugar. La muerte y la locura lo saturan todo. 

    ―¿Muerte? ―recogí sus palabras―. ¿Te refieres a que…? 

    Sus ojos compasivos confirmaron lo que me temía y de inmediato sentí un nudo en la garganta. 

    ―Isaac, cegado por la furia que sentía cuando acudió a tu rescate, acabó con la vida de todos los que estaban cerca ―explicó―. Los mató sin causarles sufrimiento y liberó sus torturadas almas de la aflicción que Bafomet les causaba. A pesar de sus intenciones, sus actos no causaron mal alguno. 

    ―¿Los mató y dices que no causó mal? ―alegué―. ¡Los mató por mi culpa! Ahora sus muertes, la muerte de Diego, pesarán en mi consciencia. 

    ―Te equivocas al ver la muerte como un hecho lamentable, niña mía. Para ellos fue una afortunada muestra de piedad. Aunque ahora hay cosas más graves ocurriendo en el universo. 

    ―¿Qué quieres decir? ―tuve miedo de la respuesta que podía recibir. 

    ―¿Qué fue lo que te dijo antes de ser llevado ante Miguel? 

    Dudé si decirle o no los planes de Isaac, pero no tuve en cuenta de que trataba con un ser capaz de leer mis pensamientos. 

    ―Eso lo explica todo ―dijo después de salir de mi mente―. Ahora entiendo su cruzada. 

    Pero la cara apesadumbrada con la que dijo aquello me llenó de nuevos temores. 

    ―¿Qué sucede? ―pregunté dubitativa. 

    ―Isaac ha desatado el caos con su revuelta. Los caminos de la Creación están cortados y el mundo material se encuentra separado del mundo espiritual tal como cuando Lucifer se alzó contra el Padre. Lo que él ignora es que sus métodos pueden traer mucha más aflicción en lugar de la paz y el reconocimiento que se aventuró a buscar. Vamos, vendrás conmigo y me ayudarás a convencerlo de cesar en su locura. 

    ―¿Qué? ―exclamé asustada―. ¿Dónde me llevarás? 

    Gabriel no dijo nada. Solo se acercó a mí y me tomó de lo mano. 

    ―Donde muy pocos mortales han ido en cuerpo y alma ―respondió. 

  

  


 
    XXX 

      

    Vi la piel de mis manos ser desgarrada por el inclemente metal que las aprisionaba y que no cedió un centímetro ante mi sufrimiento. Sentí que mis alas se partían bajo la presión de los clavos y que la sangre manaba a borbotones por sus heridas. Pero ni un solo lamento salió de mis labios. 

    La anatomía humana estaba diseñada para soportar un cierto grado de dolor y tenía mecanismos que permitían que la consciencia se desconectara cuando el sufrimiento superaba sus límites, en lo que ellos llaman “shock”. Sin embargo, los inmortales no contamos con esa ventaja y somos totalmente conscientes del dolor al que son sometidos nuestros cuerpos, a menos que seamos aturdidos por completo. 

    Y el dolor formidable de la carne siendo desprendida de los huesos de mis manos fulminó mi cerebro con una descarga de energía que enardeció mis intensiones de lucha. 

    Concentré mis pensamientos en Sara y el sufrimiento al que yo mismo me estaba exponiendo no hizo más que darme una fuerza descomunal. 

    Me liberé de las cadenas, ante la sorpresa de los dos guardias que me vigilaban. El sonido del metal al caer contra el suelo los puso sobre alerta, pero no fueron capaces de reaccionar a tiempo. Lo que veían les parecía inconcebible y eso me dio el tiempo necesario de abatirlos con mi poder. 

    Sucumbieron con facilidad ante las descargas de energía que disparé contra ellos, pero era seguro que sus pensamientos alarmados debían haberse propagado por toda la red mental de los Coros y no tardaría en estar rodeado de ellos. 

    Así que debía apresurarme. 

    Con las manos y las alas inutilizables, salí de la cueva y empecé a deambular por los pasillos atestados de humo y azufre. Avancé hasta llegar a una intersección en la que el camino se unía a otros cinco. Me detuve y traté de sentir la presencia de Lucifer, Belcebú o cualquier otro, pero aquella aura que lo eclipsaba todo no me dejó sentir ninguna otra esencia más que la suya. 

    Entonces recordé que estaba en la prisión que el Hijo construyó para contener al Príncipe de los Rebeldes, en primer lugar, y luego para encarcelar a sus seguidores. El Infierno completo nació en torno a Lucifer y fue creciendo a medida que más caídos eran enviados a cumplir condena en él. 

    Miré hacia el suelo surcado de finos hilos de lava ardiente, tal como las paredes y el techo. Podía ser que los relatos sobre la fundación del Infierno fueran erróneos o que los Coros los hubieran desvirtuado con tal de confundirnos, y no tenía manera de confirmarlos en los recuerdos de ningún ángel ni tampoco en mi memoria, pero eran demasiado pocas las opciones que tenía. 

    Me examiné las manos. Eran un amasijo sanguinolento que ya comenzaba a sanar, aunque tardaría varias horas en recuperar la carne sobre los huesos desnudos, no podría demoler el suelo a puñetazos, aunque hiciera que mi aura los rodeara. Me tomaría demasiado tiempo y esfuerzo lograrlo. 

    Así que me concentré en reunir toda la energía posible alrededor de mi estómago, la compacté para formar una bola brillante y ardiente en la que acumulé toda la ira que el dolor me hacía sentir. 

    Unos pasos a mis espaldas me pusieron sobre alerta y alcancé a voltear en el instante preciso en que uno de los dos ángeles que derribé en mi celda cargaba apuntando su espada directo a mi pecho. 

    Apenas pude cubrirme con el brazo izquierdo y vi el metal atravesar carne y hueso hasta casi llegar a mi torso. La energía que había reunido se esfumó al instante y el ángel aprovechó el momento para lanzar un fuerte golpe contra mi estómago. El dolor me cegaba e inundaba cada rincón de mi cuerpo, pero tensé todo lo que pude la dañada musculatura de mi destrozado antebrazo, hasta conseguir aprisionar la espada que lo atravesaba y evitar que mi atacante pudiera retirarla de mi carne, a pesar de que jalaba con fuerza de ella. 

    Su compañero apareció detrás de él y vi que venía mucho más dispuesto a cumplir la orden de Miguel, ya que traía los puños brillando con la energía que pensaba usar para destrozarme y hacerme desaparecer. 

    Con un alarido de dolor, volví a reunir mi aura alrededor de mi estómago y la descargué sin dudarlo contra los dos ángeles que tenía ante mí, antes de que ellos pudieran asestarme el golpe de gracia. 

    La explosión de luz derribó gran parte de la estructura del pasillo, el que colapsó sobre nosotros y nada pudimos hacer para evitar que las rocas cayeran sobre nuestras cabezas. Sentí que la lava quemaba mi cuerpo en distintos puntos a medida que era golpeado una y otra vez por las piedras que se desprendían del techo, pero, antes de quedar sepultado debajo de ellas, acumulé otra bola de energía y la dirigí contra el piso. La explosión de mi poder y el peso de las rocas hicieron que el suelo cediera con facilidad y caímos a través de él hacia los niveles inferiores. 

    Mis alas, demasiado dañadas, no respondieron a mis intentos de volar. No podía escapar del impacto que se acercaba, a menos que encontrara una forma de detener mi caída. 

    A menos que… 

    El ángel que me había atacado estaba inconsciente entre los escombros, con una herida feroz en medio de su pecho, producto de la energía con la que lo golpeé. 

    Quizás si lo usaba de escudo conseguiría aminorar la caída. 

    Me esforcé todo lo posible impulsarme con mis inservibles alas lo suficiente hasta llegar cerca del ángel y atenazarlo con las piernas. Como pude, lo rodeé con mis brazos, a pesar de la espada que seguía incrustada en uno de ellos, y conseguí sujetarme de su cuello, maniobrando con dificultad hasta quedar montado sobre él. 

    Golpeamos el suelo con tanta fuerza que sentí su cuerpo ser triturado debajo del mío. Al mismo tiempo que la sangre manaba de él desde todas partes, una de mis piernas colapsó y los huesos se partieron en pedazos a medida que salía girando hacia un costado y luchaba infructuosamente por no quedar sepultado bajo los escombros. 

    Sofocado entre las rocas, usé el poco poder que me quedaba para abrirme paso a través de ellas y salir de aquella tumba de polvo y azufre. Apenas conseguí llegar a la superficie, arrastrándome con dificultad entre los escombros que logré apartar con la fuerza de mi mente. Agotado, quedé tendido de espaldas encima del cerro de piedras y lava, tratando de recuperar el aliento para continuar. 

    Y es que estaba en una enorme bóveda circular colmada de la presencia asfixiante que inundaba el Infierno. 

    Examiné mi estado para corroborar lo herido que me encontraba. El brazo izquierdo estaba destrozado, la hoja de la espada que lo atravesaba se había partido por la mitad y solo la punta asomaba por su cara interna, justo sobre el amasijo de carne y sangre que quedaba de la muñeca. El derecho no estaba mucho mejor y podía ver el hueso asomado entre coágulos de sangre y tierra. Las alas estaban tan lastimadas que apenas podía moverlas y la pierna izquierda tenía una fractura justo sobre la rodilla, donde una astilla de hueso asomaba por la piel. 

    Sin contar las innumerables heridas y rasguños por el resto del cuerpo. 

    El dolor comenzaba a dificultar mis pensamientos. Me costaba trabajo razonar y sabía que, debido a mi estado, la regeneración completa tomará varios días. Por mucho que me esforzara, era imposible que lograra continuar. 

    ―Me alegra que te hayas dado cuenta. 

    Una voz lúgubre retumbó contra las paredes, como si proviniera desde todas direcciones a la vez. Mi debilitada consciencia se esforzó por identificarla, pero estaba demasiado agotada para realizar un esfuerzo tan grande. Algo en mi interior me dijo que debiese saber a quién correspondía, que no era de ninguno de los Siete, a los que imaginaba cerca, si no a un ángel tan poderoso como olvidado. 

    Recurrí a lo que quedaba de energía en mis músculos para ponerme de pie. Todo mi cuerpo protestó y los destellos de dolor casi nublaron por completo mi consciencia, pero conseguí sentarme y, poco a poco, fui levantándome tambaleante, hasta lograr equilibrarme sobre la pierna menos lastimado. 

    Así fue que pude ver a quien me había hablado. 

    A los pies del cerro de escombros, vi la figura de ese ángel recortada contra un alto pórtico construido en la roca misma que daba forma al Infierno. Su armadura negra con tintes púrpuras, emitía caleidoscópicos destellos a medida que avanzaba y la tenue luz de los cursos de lava se reflejaba en ella. El cabello, negro y sedoso, caía por su espalda hasta por debajo de las rodillas, flanqueado por las alas plegadas detrás de él. Sus ojos, negros como el vacío, estaban carentes de toda emoción, tal como su rostro pétreo y blanquecino, el que contrastaba con todo lo demás. 

    Y en su cinto, colgada del lado izquierdo, pendía el arma más poderosa creada por el Hijo, aquella entregada al ser que recibió la misión de velar por el cumplimiento de las penas decretadas sobre los que fueran condenados al Infierno. El único ángel que tenía la responsabilidad y el poder para destruir a cualquier otro que fuera hallado culpable de profanar la Santidad de la Creación, en cuanto el momento del Juicio llegara. 

    Cerbero, el ángel autoexiliado al Infierno por órdenes del Hijo, portador de Abadón, la espada Destructora de Inmortales. 

    ―Reconozco tu valentía para llegar hasta aquí, pero no podrás avanzar más ―dijo a toda voz―. Nadie tiene permitido aproximarse a aquel a quien tú buscas. 

    Debía haber leído mi mente sin que me diera cuenta. Todavía no recuperaba el completo dominio de mí mismo y estaba vulnerable frente a él. De todos modos, no había sacrificado tanto como para renunciar ahora. 

    ―No son mis intenciones enfrentarte, solo pido hablar con Lucifer ―respondí―. Necesito su consejo, es todo lo que he venido a buscar. 

    Él se detuvo y me fulminó con su fría mirada. 

    ―Veo las mentiras con las que tratas de ocultar tus intenciones. Las palabras de Lucifer son infecciosas y poco consejo podría darte. De todos modos, me es evidente que no es eso lo que buscas. Has venido aquí porque intentas liberarlo. Quieres que sea él quien te lleve ante la presencia del Padre, pero él no se moverá del Infierno hasta que el Hijo lo llame a Juicio. Este salón es lo más cerca que estarás de tu líder. 

    ¿Así que Lucifer estaba cerca? Si lograba ubicar su presencia, tal vez… 

    ―Caerías muerto antes de hacer eso. 

    En ese instante, mientras analizaba mis opciones, Miguel cruzó la misma puerta por la que apareció Cerbero. Su presencia era eclipsada por el Celador y su autoridad absoluta en aquel paraje. 

    ―No seas obstinado y cesa en tu locura ―dijo en cuanto llegó a su lado―. Mírate, ¿no te das cuenta de que solo has conseguido sufrimiento? 

    Esta vez fue su poderosa mente la que entró en mis pensamientos, pero, lejos de buscar leerlos, lo que intentaba era aplastar mi consciencia y doblegar mi voluntad. 

    Sin embargo, así como él se metía en mi cabeza, vi un resquicio por el cual mirar sus propios pensamientos y una difusa idea me hizo buscar en ellos una información que me resultó de suma utilidad. 

    Miguel no tardó en descubrir lo que intentaba. 

    ―¡No! 

    Dio un paso al frente y redobló esfuerzos para conquistar mi consciencia, empujando su aura para debilitarme. Pero yo ya me había puesto en marcha. 

    Salté hacía adelante expulsando el resto de energía que aún quedaba en mi cuerpo como una barrera en torno a mí. Cerbero entendió lo que planeaba y desenvainó su letal espada para acabarme, aunque había conseguido la sorpresa suficiente para adelantarme a sus movimientos y la violencia del choque de mi aura con la de Miguel sirvió de cortina para evitar que consiguiera alcanzarme. 

    Y caí con la fuerza de un meteoro contra el suelo, haciendo explotar mi energía para atravesarlo, tal como hice en el nivel superior. Sin embargo, las fuerzas me fallaron antes de conseguir mi objetivo. Estaba demasiado herido para tener éxito y terminé derrumbándome hacia un lado, exhausto y débil por el intenso dolor de mis heridas. 

    Quedé tendido de espaldas, totalmente indefenso ante los dos ángeles que me miraban con desprecio. 

    ―¿Ahora lo entiendes? ―preguntó Miguel―. No hay nada más que puedas hacer. 

    Cerbero, espada en mano, se acercó por el otro costado. 

    ―Ya no mereces continuar con tu existencia ―sentenció y apuntó a Abadón hacia mi pecho―. Tengo la potestad de ponerle fin a la vida de aquellos que considere un peligro para la Creación y he decidido que tú eres uno de ellos. 

    Los dos intercambiaron miradas y Miguel asintió con un leve movimiento de cabeza. 

    ―En realidad lamento que todo termine así ―declaró, antes de darse la vuelta y dirigirse a la salida. 

    Cerbero lo vio marchar, luego volvió su atención hacia mí. Sin mostrar ninguna emoción en sus expresiones, empuñó a Abadón con ambas manos y la levantó sobre su cabeza para tomar impulso y asestar el que sería el golpe final. 

    Algo que yo estaba esperando. 

    Cuando la Destructora de Inmortales emprendió su camino hacia mi pecho, reaccioné lo suficientemente rápido para moverme a un lado y aprisionar su hoja entre mi brazo derecho y mis costillas. Sentí que el poderoso metal me quemaba la piel, pero debía aprovechar las energías que guardé cuando me di cuenta de que no podría derrumbar el suelo por mí mismo y lancé un golpe potente con la izquierda, dirigiendo la lacerada extremidad contra el costado de la cara de Cerbero. Él no vio venir ese movimiento y no alcanzó a protegerse del mazazo, recibiendo de lleno el torpe, pero efectivo golpe que asesté con lo que quedaba de mi antebrazo. 

    Eso bastó para que tomara la ventaja que necesitaba. 

    Consciente de que esta sería mi única oportunidad, hice que mi aura me elevara del suelo y, concentré la energía que me quedaba sobre mis destrozadas manos para empujar como fuera a Abadón, confiando en que su poder conseguiría atravesar la roca bajo nosotros. 

    Y no me equivoqué. 

    Al igual que en el nivel superior, el piso se fracturó por una larga grieta que ganó profundidad con rapidez. Miguel, sin poder creer lo que veía, apenas atinó a levantar el vuelo y mantenerse en el aire observando lo que ocurría. Cerbero, por su parte, me envió lejos de un puñetazo y alzó a Abadón, pero ya era demasiado tardo. 

    El suelo del salón colapsó y una parte de él se vino abajo, causando una gran abertura en el medio, casi a los pies de los escombros del derrumbe anterior. 

    Y yo conseguí sobreponerme lo necesario para rodar hacia él y dejarme caer en su interior. 

    El descenso fue mucho más breve que el anterior y el duro golpe contra el piso me pilló de sorpresa. Aterricé dolorosamente sobre una afilada pila de piedras que se clavaron en mi costado y el dolor sacudió cada fibra de mi ser, llenando mi vista de destellos luminosos que amenazaron con enviarme a la oscuridad del desmayo. 

    Pero una visión inesperada me hizo resistir. 

    Estaba frente a un ser obligado a estar de rodillas por una serie de cadenas amarradas a su cuello, brazos, piernas y alas, sosteniéndolo contra enormes pilares que se alzaban a su alrededor. De todos ellos fluía roca incandescente que se expandía por el metal hacia el ángel, transformándose en una coraza ardiente que se fusionaba con su piel y que le impedía realizar cualquier movimiento. Su cabello, blanco y mustio, cubría por completo sus facciones, pero no podía evitar el radiante brillo de sus ojos. 

    Ahí, en las entrañas del Infierno, me encontraba frente al Portador de la Luz y era testigo del castigo al que había sido sometido mientras esperaba la condena que el Hijo dictaría sobre él. 

    ―¡Al fin! ―Lucifer comenzó a reír. 

    Miguel y Cerbero descendieron hasta donde yo me encontraba. El guardián del Infierno me aplastó con un pie y puso su afilada espada contra mi cuello. Miguel, en tanto, plantó cara al prisionero que aguardaba en ese lugar. 

    ―Guarda tus palabras infecciosas ―le ordenó―. Ya mucho daño se ha producido siguiendo tus blasfemias. 

    ―¿Me vas a negar la oportunidad de saludar a la única visita que he recibido en milenios? ―contestó Lucifer con evidente ironía en su voz. 

    ―No. Te daré la oportunidad de que presencies con tus propios ojos el destino al que has condenado a todos quienes se vieron embrujados por tu soberbia. 

    Cerbero levantó nuevamente su espada y temí que este fuera el final para mí. Después de todo, le había fallado a Sara. Esta vez no podría regresar junto a ella. 

    ―Te equivocas ―Lucifer levantó la voz―. Lo que me estás dando es la oportunidad de salir de aquí. 

    Un violento temblor brotó desde las entrañas del Infierno y todos nos vimos sacudidos por él, cada vez con más intensidad. Las paredes protestaron con un gemido sordo y las rocas que estaban acumuladas en el piso superior empezaron a caer por la abertura, estrellándose a pocos metros de donde me encontraba. 

    Y la presencia de Lucifer emergió con tanta fuerza que eclipsó por completo las de Cerbero y Miguel. 

    ―¡No puede ser! 

    El Celador levantó la espada y se apartó de mí, alerta a lo que estaba ocurriendo. Miguel, en tanto, se puso en guardia y se preparó para luchar. 

    ―No me subyugarán más. 

    Una potente oleada de energía brotó de Lucifer con la fuerza de un huracán. Los dos ángeles apenas consiguieron sostenerse de pie, pero yo salí volando por los aires hasta estrellarme contra la pared más alejada. 

    Lo que pasó luego ocurrió tan rápido que la sangre se quedó congelada en mis venas. 

    Lucifer expandió su aura e hizo estallar en pedazos las cadenas y la roca ardiente que lo detenían. Se puso de pie y pude ver que sonreía, sin importarle estar desnudo y lastimado. Su piel, herida y chamuscada por años de soportar el calor del Infierno, le daba un aspecto aterrador, enmarcado por sus achicharradas alas. 

    Pero eso no fue impedimento para que cargara con pasmosa velocidad contra Cerbero y clavara su puño con impactante facilidad en el medio de su pecho, sin que la armadura que vestía pudiera salvarle. 

    ―Mucho tiempo te jactaste de ser superior a mí ―sonrió con satisfacción―. Ahora sabes que eso nuca fue así. 

    Con la otra mano le arrebató la espada y luego usó su portentosa energía para causar una explosión de luz que hizo desaparecer a Cerbero. 

    Miguel soltó un rugido de ira y se lanzó sobre Lucifer con la espada en la mano. Sin embargo, a pesar de que ostentaba el rango más alto entre todos los ángeles y era el General de los Coros Celestiales, el metal de su espada no era rival para Abadón y se partió en mil pedazos cuando ambas hojas chocaron. 

    Atónito, no fue capaz de reaccionar a tiempo para evitar el devastador rodillazo que Lucifer le propinó en el estómago, retrocediendo un par de pasos hasta caer de rodillas al suelo. 

    ―Veo que al fin has recordado tu lugar frente a mí ―se burló el Portador de la Luz. 

    Apenas podía dar crédito a lo que veían mis ojos. Después de todo este tiempo, Lucifer no parecía haber perdido su fuerza ni su vitalidad. Ni siquiera las heridas sin cicatrizar mermaban su poder. Estaba ahí, de pie frente a Miguel, empuñando a Abadón, el arma más poderosa de todas, y se hacía evidente en su voz y en sus ojos que ese era solo el comienzo. 

    Azrael, seguido de Rafael, Uriel, Jofiel y una veintena de ángeles, apareció por la abertura que daba al piso superior, descendiendo en formación de batalla sobre Lucifer. 

    Pero él sonrió al verlos, levantó la espada sobre su cabeza y encendió su poderosa aura hasta rodearse de energía. 

    Me dedicó una breve mirada en la que pude leer sus intenciones. 

    Clavó la hoja de Abadón contra el suelo y descargó toda su devastadora fuerza en una explosión que hizo colapsar la estructura completa de la Prisión. 

    Apenas alcancé a enviar un pensamiento desesperado hacia Aniel antes de que todo el Infierno se viniera abajo. 

  

  


 
    XXXI 

      

    Gabriel salió volando conmigo de la mano. La desagradable sensación de vacío estrujó mi estómago cuando empezamos a elevarnos y el maldito vértigo casi destrozó mis neuronas cuando hizo un brusco viraje en ángulo recto hacia el techo de un edificio cercano. 

    ―¡No puede ser! ―exclamó cuando aterrizamos en él. 

    Me tomó un momento recuperarme del mareo y cuando estuve lista me fijé que él miraba hacia el cielo con demasiada preocupación. 

    ―¿Qué pasa? 

    Me tomó de la mano y jaló de mí para que me pusiera a su lado, con la espalda pegada a la estructura de ladrillo en la que desembocaba la escalera de emergencia. 

    Entonces miré hacia arriba. 

    ―¡Santo cielo! 

    Las presencias demoniacas que siempre vi como simples formas de luz que deambulaban por todas partes, ahora eran figuras concretas, tal como Gabriel. Podía ver a esos seres, como si fueran de carne y hueso, sostenidos en las alturas por las alas que salían de sus espaldas, vestidos con armaduras de distintos tonos y cada uno de ellos armado con una espada. 

    ―¿Qué…? 

    ―No podré seguir protegiéndote en este mundo ―me interrumpió―. La crisis es peor de lo que esperaba. 

    ―¿Crisis? ―pregunté alarmada, las lágrimas cayendo de mis ojos―. ¿Isaac está bien? 

    Me miró con una piedad conmovedora que estrujó angustiosamente mi corazón. 

    ―La luz siempre predomina. Pero ahora la oscuridad es tan densa que no me deja ver muy lejos. 

    ―¡Responde mi pregunta! ―grité, rompiendo en llanto. 

    ―No lo sé ―me colocó una mano en el hombro. Su mirada estaba llena de pesar―. Los hechos escapan de mi visión. 

    ―¿Qué ocurre? 

    Me tomó de un brazo y dimos la vuelta alrededor de la estructura que nos escudaba, cuidando de no ser vistos. 

    ―Los caídos se han vuelto más poderosos ―señaló hacia el cielo cada vez más oscuro y rojizo―. Que hayan tomado forma corporal solo puede significar una cosa. 

    Lo miré angustiada y él captó mi silenciosa pregunta. 

    ―Lucifer ha escapado del Infierno. 

    Un miedo colosal recorrió mi espalda. De pequeña se me había enseñado a temer al diablo, a verlo como el enemigo eterno del bien, la personificación del mal y todos sus vicios. Pero eso no era más que una imagen creada por las palabras de los curas y catecistas de la iglesia, jamás habían sido algo sustancial, algo que pareciera tan concreto. Hasta que me vi frente a Mefistófeles. Y él era solo un súbdito, un soldado que buscaba apoderarse de un rango más alto que el que en verdad poseía dentro de las jerarquías demoniacas. 

    Y Lucifer era el más poderoso de todos ellos. 

    ―Pero ustedes pueden vencerlos, ¿no? Tienen la Gracia de Dios, pueden matarlos. 

    ―Matar a un ángel no es algo fácil. Las armas pueden dañarnos, aunque no de manera letal. Solo al destruir por completo el cuerpo de uno se puede destruir su esencia, como hizo Isaac con Mefistófeles y Satán ―pausó su relato y el creciente barullo del exterior llegó hasta nosotros: sonidos de sirenas, alarmas, gente gritando aterrorizada y disparos al aire que colmaban la mañana―. Sin embargo ―prosiguió, con la mirada siempre atenta al horizonte―, en una batalla abierta, donde todos están luchando por sus vidas, eso es sumamente difícil. Y aquí, en este mundo, no hay una gran diferencia entre nuestros poderes. En el plano espiritual, es otra cosa. Pero si la guerra llega hasta acá, ahora que Lucifer está libre, las consecuencias pueden ser desastrosas. 

    Me sentía perdida. Era demasiado. Mis piernas flaquearon y estuve a punto de caer, presa de un súbito mareo que me hizo tambalear. 

    ―Por eso debo llevarte conmigo ―Gabriel me tomó por los hombros―. Me temo que Isaac está en problemas y tu presencia ayudará a que se dé cuenta de la realidad. 

    Sin previo aviso, me agarró por la cintura y empezó a elevarse a toda velocidad hacia el cielo. Sentí un nudo en el estómago, la misma sensación que provoca el despegue brusco de un avión, mientras él estabilizaba su vuelo. 

    Me aferré con fuerza contra el pecho de Gabriel, notando el frío metal de su armadura y el poderoso batir de sus alas. Mi pelo, alborotado por el viento, se arremolinaba sobre mi rostro, por lo que cerré los ojos, pues de todas formas no veía nada. 

    —¿De verdad vamos al Cielo? —pregunté lo más fuerte que pude. No estaba segura de que pudiera escucharme. 

    “Al Reino”, respondió en mi mente. “El único lugar donde podré protegerte”. 

    No podía imaginar cómo sería ese lugar. Según la tradición católica, la última persona que ascendió a los Cielos en cuerpo y alma fue María, la madre de Jesús. Y ahora, dos mil años después, yo seguiría sus pasos, en los brazos del mismo ángel que le notificó que ella se transformaría en la progenitora del Hijo de Dios. 

    “¿Por qué? ¿Qué esperas que haga?”, pregunté en mi mente, sabiendo que Gabriel me escucharía. 

    “Confío en que tu vinculo con Isaac pueda poner fin a la guerra”. 

    ¿Nuestro vínculo? 

    “¡Sostente!”, gritó de pronto y realizó una brusca maniobra, virando hacia la derecha. 

    Apenas pude mover la cabeza por la fuerza de gravedad que me aplastaba, pero fue lo suficiente para ver una ráfaga de luz pasar a pocos centímetros de nosotros. Nos perseguían en el aire y Gabriel me sostenía con ambas manos, esquivando hábilmente los ataques de los caídos que nos perseguían. 

    “Sujétate y no te sueltes por nada”. 

    No supe cómo, pero me hizo girar hasta quedar montada en su espalda, colgando abrazada a su cuello, en medio de sus alas. Entonces desenfundó su espada y un escudo de manera automática se armó en su brazo izquierdo mientras se detenía y quedaba estático en el aire, sostenido por la fuerza de sus poderosas alas. 

    Los caídos no dudaron ni un instante y los vi volar con furia sobre nosotros. 

    ―¡Danos a la hembra! ―gritó uno. 

    Sin esperar respuesta, lanzó un fuerte mandoble que se estrelló en el escudo de Gabriel, sacando chispas que relucieron en la oscuridad de la noche que había caído sobre la Tierra. 

    Aprovechando el momento, el otro caído, atacó por un costado, enviando una brillante bola de energía en contra nuestra. 

    Pero una vez más Gabriel estaba listo, giró sobre sí mismo, esquivó los ataques de sus dos enemigos y respondió con poderosos golpes de su espada contra el que estaba más cerca, apenas dándole tiempo de protegerse. Luego, usó su escudo para empujarlo hacia atrás yquedar con el camino libre para volar hacia el otro enemigo, haciendo chocar sus espadas y enredándose en un fiero forcejeo. 

    Apenas podía mantenerme aferrada a su cuello mientras maniobraba y giraba en el aire, atacando a uno, luego al otro oponente, sin darles la menor ventaja a pesar de su superioridad numérica. Pronto asestó un certero golpe en el torso de uno de los caídos, quien gruñó de dolor y se desplomó hacia el suelo. Y sin detenerse, lanzó una lluvia de golpes contra el que aún se mantenía luchando, hasta lograr arrancarle un ala de un sablazo. 

    Impactada, me quedé mirando sobre su hombro a los dos demonios cayendo hacia el vacío. La imagen benevolente y compasiva de los ángeles que muestran en las tarjetas o en las caricaturas, distaba mucho del guerrero despiadado que era Gabriel. 

    “¿Estás bien?”, preguntó a mi mente. 

    “Sí”. 

    No dijo nada más. Solo miró hacia al cielo y volvió a emprender el vuelo, en dirección a la luna. 

    ¿Podía ser? 

    De pronto sentí que un suave calor me rodeaba. Era el aura de Gabriel que formaba una especie de campo de energía a mi alrededor. 

    Entonces era verdad. 

    Aumentó la velocidad de manera pasmosa. Las estrellas se volvieron líneas de luz y el satélite natural de la Tierra comenzó a hacerse cada vez más grande a medida que nos acercábamos. Pero, a pesar de lo rápido que volábamos, no sentía la aplastante presión que la gravedad debería estar ejerciendo contra mi cuerpo. Sin duda, gracias al campo de energía que nos rodeaba. 

    Pasamos como un rayo alrededor de la luna hacia un mundo mucho más pequeño, algo que parecía poco más que una roca en medio del infinito 

    En mi mente, Gabriel proyectó sus pensamientos y así supe que nos acercábamos a Barzaj, la primera escala de las almas humanas después de morir y el lugar en el que se encontraba la entrada hacia el Reino. 

    Estaba a punto de emprender un viaje que jamás habría podido imaginar. 

  

  


 
    XXXII 

      

    ―Despierta, Isaac, hemos llegado. 

    La voz de Aniel me sonaba como si viniese desde muy lejos, mientras mi consciencia se debatía entre el febril sueño que la dominaba y la urgente ansiedad por despertar. 

    ―Afírmate, no vayas a caer de nuevo. 

    Acomodó mi brazo izquierdo sobre sus hombros para que pudiera balancear mi peso entre ella y la pierna que tenía en mejor estado. Así empezamos a caminar hacia un hermoso pórtico que me parecía conocido. 

    ―¿Dónde estamos? 

    Ella siguió caminando en silencio. Al voltearme a verla, noté que su ropaje estaba manchado con sangre. Mi sangre. 

    Entonces recordé lo que había pasado. 

    ―Sí ―que leyera mis pensamientos confirmó el lazo mental que entablé antes de ser aplastado por los restos del Infierno―, fui por ti y te saqué de ahí, aprovechando que Miguel y los otros partieron detrás de Lucifer. Te he arrastrado hasta el único lugar donde podrían ayudarte. 

    Acabábamos de cruzar la entrada al Palacio de Hiva. 

    ―¿Se suponía que las cosas resultaran así? ―lanzó una mirada a mis heridas. 

    ―No exactamente. 

    ―¿Sabes lo que hiciste? 

    Sus palabras trajeron a mi memoria el rostro de Sara, su piel, su dulce voz. Ella, esperándome en la Tierra, esperando a que regresara, tal como se lo había prometido. Ahora que Lucifer estaba libre, no sabía si eso fuera posible. 

    ―Ahora no estoy muy seguro ―contesté con sinceridad. 

    ―Supongo que no. A menos que hayas querido que la guerra resurgiera con más violencia que antes. 

    ―Pensé que él podría ayudarme, pero no creí que tuviera tanta fuerza ni que lograra escapar con tanta facilidad. Imaginaba que yo lo liberaría de alguna forma, que charlaríamos sobre la rebelión y lo sucedido desde su caída. Que entendería lo que iba a pedirle. Pero ni siquiera se detuvo a  ayudarme. Solo se soltó de las cadenas, se apropió de Abadón y escapó. 

    ―¿Crees que esté planeando algo? 

    Recordé la mirada enloquecida y maligna de Lucifer. No vi en él nada del glorioso líder que recordaba. 

    ―Eso es indudable ―respondí―. Creo que tenía todo planeando desde hace mucho tiempo. 

    De pronto, ella se detuvo. Alguien nos cortaba el paso. 

    ―¡Cómo te atreves a traer a ese traidor a un lugar tan sagrado como éste! ―oí a Nakir. 

    Débil como estaba, no pude reconocer su aura y apenas conseguí enfocar la vista lo suficiente como para reconocer su rostro. El Reino se veía borroso a mi alrededor 

    ―Debo llevarlo a la Luz ―respondió Aniel―. ¿No sabes lo que está ocurriendo? 

    ―Toda la Creación sabe lo que ocurre. Y lo que ocurre es por culpa de él. 

    Escuché el inigualable sonido del roce del metal de una espada saliendo de su vaina. 

    ―Lucifer es demasiado poderoso, tal vez Isaac logre razonar con él y… 

    ―¿Y qué? ¿Lograr una tregua? ¿Acaso te has vuelto loca? ¡Él lo liberó! ¡Sabía lo que iba a pasar cuando fue apresado! ¡Lo tenía todo calculado desde el principio! 

    ―Conozco los motivos que direccionan sus actos, por eso debes dejarnos pasar. 

    Escuchaba su enfrentamiento verbal, sentía el aura de Nakir ponerse alerta y ondular de manera amenazadora. Me esforcé por enfocar mi vista y ver si lo que percibía era cierto. No quería que Aniel se viera envuelta en una lucha por mi causa. 

    ―Déjame aquí ―traté de alejarme un poco de ella. 

    Sin embargo, mis piernas no pudieron soportar mi peso y caí al suelo, gimiendo de dolor. 

    ―Ya escuchaste ―Nakir soltó una carcajada de satisfacción―. Déjalo y vete. 

    Aniel se había arrodillado para ayudarme a sentarme, pero al oír al ángel que estaba frente a nosotros, se puso de pie en medio de ambos. 

    ―No. 

    ―Sabía que eras tan traidora como él ―rugió de ira. 

    La última vez que había visto a Nakir, estaba aún recuperándose de las heridas que le propiné cuando escapé de Hiva. Dudaba que ya hubiera sanado por completo, considerando que fue al Infierno y dejó a un lado su recuperación con tal de verme prisionero. Quizás eso hiciera que sus poderes, a pesar de la diferencia de jerarquías, estuvieran más equilibrados. 

    Estaba a punto de descubrirlo. 

    Pude captar su energía acumularse hasta formar una bola de luz. Pero Aniel estaba alerta y dio un salto para desviar su atención, golpeándolo con rápidas ráfagas de su propio poder entre un par de luminosas explosiones. 

    Mi protectora hizo que su armadura de batalla se materializara sobre su cuerpo y la espada en la palma de su mano para trenzarse en un fiero combate cuerpo a cuerpo contra Nakir. Me quedé sorprendido al ver la pericia y determinación con la que mi nueva aliada luchaba, buscando siempre tomar la iniciativa. 

    Pero, a pesar de sus esfuerzos, seguía estando por debajo del nivel de su enemigo. 

    Lentamente fue perdiendo terreno, mientras yo, impotente, me esforzaba por  ponerme de pie y tomar su lugar en la pelea. Pronto empezó a recibir heridas en distintas partes del cuerpo y su sangre no tardó en manar de ellas, tiñendo su armadura de rojo. Hasta que terminó por caer al suelo, agotada y lastimada. 

    La oía jadear, cansada en extremo, buscando reponerse y seguir batallando. Batallando por mí. 

    ―¡No sigas! ―grité lo más fuerte que pude―. ¡Aniel! 

    Ella se levantó de nuevo y volvió a saltar al ataque, chocando contra la hábil defensa de su oponente, quien la volvió a derribar de un certero puñetazo en el rostro. 

    ―Escucha lo que el traidor te dice ―ladró Nakir, con la confianza de tener la ventaja―. Ríndete y tendré piedad de ti. 

    Aniel se puso de pie otra vez, limpió la sangre que escapaba de su boca y se dispuso a continuar la lucha. 

    ―No. 

    Nakir la observó, incrédulo. Luego rio de manera extraña y su rostro se desfiguró por la ira. 

    ―¡Olvidas tu lugar! ―gruñó furioso, señalándola con la punta de su espada―. ¿Cómo te atreves a ponerte de su lado? ¿Qué ha podido decirte para que estés dispuesta a sacrificarte por él? 

    ―Nunca lo entenderás ―respondió Aniel con una convicción inquebrantable―. Es algo que no se puede comprender. Debe sentirse. 

    Y, sin esperar más, volvió a atacar, sabiendo que no tenía la menor posibilidad de triunfar, sabiendo que volaba hacia la derrota. 

    Algo que yo no podía permitir. 

    Con una brutal secuencia de golpes y estocadas, Nakir la desarmó con un fuerte mandoble. Entonces preparó el movimiento final, cargando de energía su arma para hacerla estallar en el cuerpo de su indefensa oponente y destruirla por completo. 

    Miré mis manos. La derecha había sanado un poco y ya tenía cierta movilidad en los dedos, aunque la izquierda seguía destrozada y con la hoja de metal clavada en ella. 

    Un arma improvisada que podía usar a mi favor. 

    Apelé a toda la fuerza y resistencia que todavía me quedaba para tomar como pude la punta metálica que sobresalía de mi antebrazo y jalar de ella hasta sacarla por completo. La sangre manó a borbotones desde la herida, pero no tenía tiempo de preocuparme por ello. Concentré mi mente en el pedazo de espada y la direccioné como un proyectil contra el muslo derecho de Nakir, justo antes de que asestara su golpe mortal contra Aniel. 

    Más sorprendido que nada, sintió el metal clavarse en su carne y perdió el equilibrio, fallando la estocada. 

    Encendí el aura frente a mi pecho y salté velozmente a colocarme entre ambos contrincantes, jugando la única posibilidad que tenía de detener su cruel batalla con las escasas fuerzas que me quedaban. Usé mis lastimadas alas como brazos para rodear a Nakir y en el momento en que apoyé la pierna sana en el piso, cogí impulso y me proyecté hacia adelante usando mi cuerpo como un proyectil. 

    Nakir no esperaba una maniobra semejante y fue incapaz de salir de su sorpresa antes de que le cayera encima y lo aplastara con mi peso. 

    Los dos rodamos por el piso, en un amasijo de brazos, piernas y alas que solo se desenredó cuando quedamos tendidos uno al lado del otro. Por suerte, mi oponente había soltado la espada y ahora estaba desarmado y adolorido junto a mí. 

    Y Aniel aprovechó muy bien la ventaja que le conseguí. 

    Como un rayo, recogió su espada y voló sobre Nakir. 

    ―No intentes nada o te destrozaré aquí mismo ―puso un pie en el pecho del ángel y apoyó la espada contra la garganta. 

    Conseguí girarme hacia un costado y así poder mirar a Nakir. Él, furioso y frustrado, volteó su cabeza con una mueca de infinito odio. 

    ―Como yo lo veo, tienes dos opciones ―hablé con decisión, haciendo a un lado el dolor físico―. O nos dejas pasar y te unes a nuestros esfuerzos por hacer algo, o sigues en tu obstinada determinación de pagar tus dudas del pasado con el heroísmo inútil que tratas de demostrar en cada intento de destruirme. 

    El conflicto en su interior era evidente. No necesitaba leer su mente para entender que el caos de la confusión se había instalado en sus pensamientos más profundos. Él estuvo a punto de unirse a Lucifer en los inicio de la rebelión, pero no lo hizo no por que considerara que era incorrecto. No. No lo hizo porque un gélido y primitivo terror le impidió dar el paso definitivo, a pesar de estar dispuesto a hacerlo en alma y corazón. 

    Por eso se esforzaba tanto en que sus acciones revalidaran su postura frente a la decisión que tomó. Quería que su imagen no dejara dudas del bando al que pertenecía y estaba obstinado en demostrarlo enfrentándose a mí y a todo aquel que sí hubiera dado el paso que él no fue capaz de dar. 

    ―La reivindicación que buscas no llegará a ti con mi sangre, si no con lo que decidas hacer ahora que el Reino se tambalea. 

    Pareció mascullar mis palabras un tiempo, saborearlas y tragarlas a pesar de su amargura. Luego giró su cabeza hacia Aniel y cerró los ojos. 

    ―Adelante ―murmuró―. Llévalo a la Luz. 

    Ella no reaccionó. Seguía con la espada contra su cuello. 

    ―Date prisa. Este era el palacio de Lucifer y puede que pronto decida venir a reclamarlo. 

    Ella me consultó con la mirada. Asentí con una inclinación de la cabeza. 

    ―¿Qué harás tú? ―le preguntó antes de liberarlo. 

    Nakir abrió los ojos. En ellos había un brillo extraño que no pude identificar, aunque no me dio la impresión de que debiera preocuparme por él. 

    ―Me quedaré aquí ―contestó―. Alguien debe cuidar la entrada. 

    Aniel envainó la espada y se acercó para prestarme ayuda. Me levantó hasta quedar de pie, siempre afirmado en ella. Nakir ya se había levantado y miraba hacia el horizonte en un férreo silencio que no quisimos interrumpir. Sus heridas seguían sanando a paso veloz y pronto recuperaría por completo su poder, pero estaba seguro de que no volvería a atacarnos, así que dimos la vuelta y seguimos por el pasillo hacia el interior de Hiva, pasando por distintos niveles hasta llegar al Salón de la Luz. Ningún ángel se cruzó en nuestro camino, todos debían haber acudido al llamado de Miguel para darle caza a Lucifer. 

    Me parecía inconcebible que todos se hubieran marchado y dejaran la defensa del palacio en un solo centinela. O era mucha la confianza que le tenían o los Coros estaban tan desesperados por contener una nueva revuelta que arriesgaron todo con tal de detener al peligroso fugitivo. 

    Cuando estuvimos ante el enorme pórtico del salón, Aniel me ayudó a equilibrarme por mí mismo. 

    ―No confío en Nakir ―susurró, como si los muros pudieran oírla―. Entra tú solo y yo vigilaré que nadie intente atacarte mientras te recuperas. 

    Dio un empujón a la gigantesca hoja de mármol y la luz cegadora de su interior bañó todo el pasillo. 

    ―Ve y sana pronto ―ordenó―. Tienes un tremendo embrollo que arreglar. 

    Le dediqué una breve mirada de agradecimiento, no había tiempo para más. Luego me solté con cuidado y di unos pasos tambaleantes, apoyado en la hoja de la puerta, hasta sumergirme en la Luz. 

    Y entonces la puerta se cerró detrás de mí y yo me desmayé. 

    Entré a un lugar tan brillante que mi mente quedó cegada por completo. Fue como caer en un sueño profundo donde la única imagen que se repetía una y otra vez era la de un sol de plata que lo inunda todo. 

    Hasta que una urgente llamada de alerta llegó a mi mente y comenzó a tomar forma y ganar terreno hasta hacerme volver al frío mundo en el que estaba recostado de espaldas sobre el suelo frío y duro, aunque bañado por la misma luz de mi sueño, sin que su fulgor llegara a lastimar mis ojos. 

    Era la voz de Aniel, gritando mi nombre desde el otro lado de la puerta. 

    Me puse de pie de un salto y gracias a ello noté que casi no había dolor en mis heridas. Brazos, piernas y alas habían recuperado su movilidad, aunque todavía eran visibles las marcas de las llagas. De seguro no había pasado el tiempo suficiente para sanar por completo. 

    Pero por la manera en la que Aniel pronunciaba mi nombre, suponía que en verdad no había tiempo para nada más. 

    ―¡Isaac, vámonos ya! 

    Abrí las puertas y la encontré ahí, con la espada en la mano y los ojos desorbitados. En el pasillo, fuera del salón, era fácil sentir el por qué. 

    La presencia de Lucifer lo abarcaba todo. 

    El palacio completo parecía temblar ante la llegada de su antiguo señor. Las hermosas paredes blancas empezaron a oscurecerse por una súbita sombra que comenzó a emerger desde el rincón más alejado. 

    Y de pronto, toda esa sombra, esa oscuridad, fue absorbida hacia el punto del que nacía, en el mismo lugar donde la siniestra figura de Lucifer nos observaba desde la penumbra que lo rodeaba, con Abadón en una mano y algo que no pude identificar a simple vista, pero que mi mente no dudó en reconocer como la cabeza cercenada de Nakir. Su armadura dorada contrastaba con la oscura aura que se formaba alrededor de él. Era impresionante verlo, con el cabello blanco cayendo por su espalda y ondulando con suavidad entre sus alas chamuscadas por el fuego del Infierno, tanto como lo estaba la piel de su rostro y distintos puntos que podían verse entre los espacios que dejaba descubiertos la coraza de metal que lo cubría. Ya no quedaba nada de la belleza y perfección que alguna vez fueran su virtud e incluso la sabiduría había desaparecido de sus ojos, reemplazada por las refulgentes llamas de la locura y el odio. 

    Ese ya no era el Portador de la Luz. Ahora era la personificación misma del mal que su nombre representaba para la humanidad. 

    Quise comunicarle a Aniel que se preparara para huir, pero mi pensamiento fue bloqueado antes de alcanzar su mente por una poderosa barrera que nos aislaba. 

    ―¿Por qué quieres huir de tu comandante? ―la voz de Lucifer me petrificó―. ¿Acaso no te alegra verme libre y una vez más soberano de mi palacio? 

    Me armé de valor para encararlo y no demostrar lo mucho que su presencia me intimidaba 

    ―Eso depende de las intenciones que tengas ―respondí. 

    Sus largos pasos acortaron la distancia entre nosotros y el eco de sus pisadas retumbó en todas las paredes. 

    ―Por lo menos deberías tener la decencia de usar algún tipo de vestimenta para darme la bienvenida ―sonrió, cambiando de tema―. Ponte tu armadura y honra a tu superior. 

    No sabía que tanta de mi energía había recuperado en el breve momento que estuve bajo la Luz, pero decidí seguirle el juego. Mientras más tiempo pudiera llevar la situación en paz, mejores resultados podría obtener. Así que recurrí a las memorias de esos días pasados, antes de que perdiera mi cuerpo real y fuera apresado en el de una vil serpiente, para llamar la armadura que me acompañó durante las primeras batallas en el Paraíso, sintiendo que poco a poco, pieza tras pieza, empezaba a amoldarse a mí. 

    Y mi espada, acuñada por mí mismo al iniciar la rebelión, acudió nuevamente ante mi presencia y apareció en mi diestra. 

    Podía sentir la incertidumbre latente en Aniel. Ella aguardaba en un expectante silencio, atenta a todo lo que pudiera ocurrir. 

    ―Eso está mejor ―Lucifer volvió a sonreír―. Ahora me gustaría aclarar algunos puntos. 

    ―Te escucho. 

    ―En realidad no tienes opción, ¿o sí? 

    No, no la tenía. 

    ―En primer lugar, quisiera saber de qué lado estás. Mío o del Padre. 

    ―Del que escuche mis razones y valide mis requerimientos ―contesté sin vacilar. 

    ―¿Por eso me liberaste entonces? 

    ―Porque necesito hacerte una pregunta. 

    ―¿Una pregunta? 

    Soltó una risotada burlona. El ángel que tenía frente a mí distaba mucho del noble rey que seguí a ciegas cuando me lo pidió. Al parecer su milenaria condena había mermado su cordura de manera considerable. Aunque no así su poder. 

    ―Quiero saber qué se necesita para ser admitido en la presencia del Padre. 

    Su rostro pareció volverse de piedra. Su expresión se hizo tan grave como amenazadora. 

    ―Se necesita ser amado por Él ―respondió con sequedad, arrojando la cabeza lánguida de Nakir hasta mis pies. Los ojos muertos me dedicaron una mirada sin vida que me heló la sangre―. Nadie califica para obtener esa gloriosa oportunidad. 

    ―Pues yo necesito hablarle en persona. 

    Escupió al suelo con desprecio. 

    ―Se dice que Él lo sabe y lo oye todo. El caso es que simplemente no le importa. 

    ―Eso no es cierto. 

    La voz de Aniel nos sorprendió a ambos. 

    ―¡No pierdes el tiempo, Señor de la Lujuria! —Lucifer volvió a sonreír—. No te bastó con todas las mortales que probaste en la Tierra, ahora también quieres poseer un ángel. Me gusta tu forma de actuar, muy acorde a la de un demonio como nosotros. 

    ―No sabes nada. 

    ―Te equivocas, Asmodeo. ¿O quizás prefieras Isaac? ―su sonrisa se volvió más amplia con cada palabra―. Lo sé todo. Sé cada movimiento de mis leales súbditos. ¿Crees que fui derrotado tan fácilmente sin tener un plan de respaldo? 

    Echó su cabeza hacia atrás para llenar sus pulmones de aire. Luego, su rostro desquiciado se volvió hacia mí, al mismo tiempo que me señalaba con un dedo. 

    Entonces, una descomunal punzada de dolor brotó desde lo más hondo de mi mente. Era como si una parte de mí estuviera siendo arrancada a tirones desde las profundidades de mi consciencia. Me tomé la cabeza con ambas manos, luchando por soportar el sufrimiento. 

    Aniel gritó aterrada y se acercó a mí sin saber cómo ayudarme. 

    “En el último instante”, oí la voz de Lucifer dentro de mi cabeza, “dispersé mi aura, impregnando a cada uno de ustedes con ella, fusionando una minúscula parte de mi esencia con las suyas. Así viví a través de sus vidas. Así me hice cada vez más fuerte. Y, sobre todo, así me enteré de las lealtades y las traiciones que cada uno cometió en mi contra”. 

    De alguna manera, arrancó un trozo de mi mente y caí de bruces al suelo, convulsionándome sin control. Había soportado heridas terribles, pero esto superaba con creces todo el dolor que ellas me causaron. 

    Sobre todo el sufrimiento, pude escuchar a Aniel decir algunas palabras que no logré entender y, esforzándome al límite de mis capacidades, pude levantar la cabeza para ver el momento preciso en que ella se lanzaba en un desesperado ataque contra Lucifer. 

    Sólo para ser destrozada de un solo golpe por Abadón. 

    La Destructora de Inmortales atravesó con pasmosa facilidad el cuerpo de Aniel, sin que la armadura que ella portaba aplacara en lo más mínimo su avance. Su hoja entró por su hombro izquierdo, con un golpe de tajo que se adentró en la carne hasta detenerse en medio de su pecho. 

    El cuerpo del ángel que había luchado por mí, que había adoptado mi causa como suya, cayó sin vida en medio de un rojo charco de sangre, y su presencia se extinguió para siempre. 

    ―¡Qué desperdicio! Podríamos habernos divertido un rato los tres, ¿no crees? 

    La voz de Lucifer me colmó de ira. La pena ahogada por la muerte de Aniel encendió una furia desbordante en mi interior. Una furia que hizo arder mi aura. 

    ―¿Qué te causa tanta ira, Asmodeo? ―examinó la hoja de Abadón, mirando con fascinación la sangre que escurría por ella―. Cuando nos levantamos contra el Padre no dudaste en atacar a estos tontos sin ningún atisbo de misericordia. ¿Acaso esa mortal a la que amas te ha vuelto contra nuestra causa? Juraste vengarme por medio de su sufrimiento, ¿lo recuerdas? Juraste que recuperaríamos el Reino a toda costa. Pero ¡mírate! Sientes pena por esta ángel, ¡por el enemigo! 

    Bajó a Abadón y su horrible rostro se transformó en una pétrea máscara sin emociones. 

    ―No levantas tu espada por el Padre, lo sé. Sin embargo, tampoco lo haces por mí, aunque buscas que te ayude a estar con esa basura mortal de la que te has enamorado. Y, como yo lo veo, la mejor manera de ayudarte es destruir a esa mujer, tal como lo hice con esta insignificante ángel, y así traer de vuelta al soldado frío y despiadado que fuiste alguna vez. 

    Me puse de pie y alcé la espada. En mi interior sentía la horrible desilusión de tener que enfrentar a quien alguna vez me inspirara e inflamara mi pecho con sus discursos de libertad. Pero el cadáver de Aniel me recordaba que ese ser se había vuelto despiadado y sanguinario, controlado por un hambre de revancha que terminó por opacar la brillante perfección que alguna vez ostentara. 

    Él me miró con esos ojos ardientes de locura. 

    ―De todos modos, quiero que sepas que te agradezco por haberme dado la oportunidad que esperaba para escapar y acabar con ese engreído Cerbero. Cuando alcance la victoria y mi tan ansiada venganza, dedicaré un instante a recordar tu nombre. 

    ―No fue esto lo que deseaba cuando acudí a ti. No eres el ser que esperaba encontrar y tus acciones no demuestran la sabiduría que necesitaba. ¿Dónde quedó el noble príncipe celestial que solías ser? 

    Lucifer volvió a sonreír. 

    —Aquí lo tienes, Asmodeo, solo que no comprendes la situación en la que nos encontramos —señaló con una mueca de desilusión—. Perdimos el Paraíso y caímos en desgracia. Me apresaron por milenios y se atrevieron a pensar que yo, el más perfecto de todos, no encontraría la manera de cobrarme revancha. Pero se equivocaron. Ustedes, mis leales súbditos, me mantuvieron vivo y fuerte. Ustedes alimentaron mi decisión y voluntad. Y ahora estoy libre de las cadenas con las que me ataron, por ti, mi querido hermano. Fue tu actuar lo que me ayudó a salir de esa inmunda prisión. Y ahora nada podrá evitar que les devuelva el infierno al que me sometieron. 

    —Pero yo no buscaba más muertes innecesarias —rebatí—. Si me arriesgué a ir hasta ti era para escuchar tus consejos y solicitar tu ayuda. Eso es lo que simbolizabas para nosotros, lo que hizo que te siguiéramos: tu sabiduría y tu atrevimiento de alzar la voz. No era necesario volver a esto. 

    Señalé el desdichado cadáver de Aniel, esperando que él viera a lo que me refería. 

    —Solo necesito que me guíes hasta llegar al Trono —continué—, que las ansias de libertad que nos mostraste en el pasado te hicieran entender mis intenciones. Unas intenciones que van de la mano con los discursos de igualdad que escuchamos salir de tu boca en este mismo lugar. ¿Acaso no era eso lo que buscabas en un principio, lo que nos hiciste creer que era lo correcto? Que cada ángel era libre de las ataduras que el Creador puso sobre nosotros para decidir en base a su voluntad, al igual como lo hizo Lilith. ¿No fue por eso que la defendimos con tanta fiereza? Ayúdame a levantar este clamor hasta los oídos del Padre, es todo lo que te pido. No que sigas con esta guerra que no conduce a nada más que muerte y dolor. 

    Lucifer volvió a reír, entornando los ojos como una bestia salvaje. 

    —¡Ay, mi querido Asmodeo! —exclamó con burla—. ¿De verdad pensaste que me importaba esa mortal? Lilith no fue más que la excusa que necesitaba para ganarme la lealtad de los insulsos ángeles que, como tú, creyeron en ese vano sueño de la libertad. La libertad se gana con poder, hermano mío. Y el único que tiene ese poder soy yo, por eso los necesitaba. Me alimenté de sus actos todos estos años y ahora soy tan poderoso que el Hijo no podrá volver a opacar mi luz. Nadie más que yo puede alcanzar ese nivel de divinidad —abrió los brazos y rió complacido—. En cuanto a Lilith, lo mejor que pudo haberle pasado fue morir por tu espada. 

    Me sentí devastado al oír sus palabras. Todas mis creencias, todos mis sacrificios y penurias se volvieron polvo al ser destrozados por una verdad inimaginable. La muerte de cientos de hermanos y la tortura de muchos más, todo había obedecido a un capricho de Lucifer, a su ambición desmedida por equipararse a un dios. En nada se diferenciaba a las mezquinas intenciones de Mefistófeles. 

    Todos los que le seguimos habíamos sido engañados y arrastrados a una guerra despiadada solo por sus mentiras. 

    —Si mis actos te dieron la oportunidad de liberarte, entonces yo mismo te devolveré al Infierno ―temblaba de ira y desilusión. Había descendido al Infierno solo para encontrarme con un ser desquiciado que amenazaba todo con su locura. Tomé la espada con ambas manos y me dispuse a atacar. 

    Pero en ese instante, centenares de presencias llegaron raudas como el rayo hasta el palacio de Hiva y entraron con decisión por sus pasillos. Reconocí a Miguel, Uriel y Rafael a la cabeza, guiando a sus tropas para detener al máximo enemigo de la Creación. 

    Lucifer se volvió hacia ellos, sin descuidar el flanco por el cual yo podía atacarlo. 

    ―Te concedieron un instante más de vida ―dijo burlesco, sin volverse a mirarme. 

    ―Detente, Portador de la Luz ―gritó Miguel, desenvainando su espada―. Abandona tu lucha, no vale la pena derramar más sangre, tus ejércitos no son tan numerosos como la primera vez que nos encontramos. Estás solo frente a todos nosotros. 

    ―¿Irrumpes en mi palacio y vienes a darme órdenes? ―respondió el aludido con tono altanero. 

    ―Este ya no es tu palacio. Renunciaste a él cuando traicionaste a tus hermanos. 

    ―Pues ahora he venido a recuperarlo. 

    Los demás ángeles desenvainaron sus armas y empezaron a avanzar, pero Miguel les hizo una señal para que aguardaran. 

    ―Aquí ya nada te pertenece ―contestó―. Ya no hay lugar para ti en el Paraíso. 

    ―No te preocupes por eso, Miguel. Yo mismo me encargaré de hacerme un lugar una vez que acabe con ustedes. 

    Miguel era el ángel más poderoso del Reino, pero Lucifer había ganado una fuerza incomparable a través de nosotros, los caídos. Y poseía a Abadón. No sabía quién tenía la ventaja. 

    Y no me quedaría a esperar. 

    Sediento de venganza, intenté dar un golpe sorpresa y cargué con furia sobre Lucifer, sabiendo que de todos modos estaba atento a mis movimientos. 

    Pero esperaba al menos abrir una brecha para que los demás ángeles lograran llegar sobre él. 

    Miguel captó de inmediato mi idea y se lanzó al ataque también. 

    Lamentablemente, Lucifer se dio cuenta de todo y reaccionó con mucha más velocidad. 

    Plegó sus alas y con un ágil giro esquivó mi ataque y me hizo pasar de largo mientras él se colocaba a mis espaldas en una maniobra que le permitiría atacarme sin que yo pudiera defenderme. 

    Gracias a la intervención de Miguel salvé con vida, pues detuvo con su renovada espada a Abadón antes de que diera en el blanco, trenzándose en una furiosa batalla a la vez que los demás ángeles corrían a rodear a Lucifer con la intención de atacarlo desde todos los ángulos sin darle tregua. 

    Me volví para incorporarme a la pelea, pero quedé impactado al ver la destreza con la que Lucifer se defendía y contraatacaba, sin dejar jamás un punto ciego, un flanco débil que sus numerosos enemigos pudieran usar para sacar ventaja. 

    Y es que su superioridad numérica no se convertía en una ventaja estando dentro de los muros del palacio. Si bien los pasillos y corredores eran muy amplios, luchar contra un solo oponente parapetado entre el muro y los pilares de los costados, les restaba maniobrabilidad a los atacantes. No podía comprender por qué no usaban sus auras para terminar la lucha de una sola vez. 

    A menos que protegieran algo. Algo como la Cámara de la Iluminación. 

    Algo que Lucifer no se molestaría en defender. 

    Por eso se esmeraban en atacar sin descanso, para no darle tiempo de usar su gran poder y poner en peligro la Cámara. A él no le importaría dañarla y usaría cualquier cosa para ganar ventaja. 

    Miguel encabezaba a sus tropas, atacando con todas sus fuerzas con su fiera espada, tratando de atravesar la hábil defensa de su oponente. Pero Abadón le daba una ventaja inigualable a Lucifer y pronto las armas de sus oponentes empezaron a romperse al impactar tantas veces contra ella, obligando a que los ángeles se relevaran para mantener la batalla. 

    Hasta que los primeros empezaron a caer. 

    El hecho de que los ángeles que estaban atrás debieran reemplazar a los de adelante una vez que éstos perdían sus espadas, hacía disminuir la efectividad al ejército de Miguel. Eran muchos los soldados que intentaban luchar y turnarse para llegar al frente, pero entre cada relevo se abría una ventana que dejaba a más de alguno vulnerable. 

    Así, los cuerpos comenzaron a apilarse en el suelo. 

    Estaba en la segunda línea, a la espera de mi turno, tratando de no empujar a los de adelante para no interferir en sus movimientos. Lucifer seguía batallando sin evidenciar el menor signo de cansancio y la espada de Miguel estaba a punto de volverse añicos. Pronto sería mi momento de entrar en acción. 

    En eso pude ver algo que me llamó la atención. Algo que me dejó tan confundido que no supe qué pensar. 

    Lucifer estaba sonriendo. 

    Y cuando me vio tomar el lugar del ángel que acababa de caer muerto frente a él, supe que estaba esperando ese momento. 

    Giró como un torbellino con sus alas abiertas para golpearnos y confundirnos, hasta hacerse de espacio suficiente entre nosotros para preparar el mismo movimiento que le vi hacer en el Infierno, aunque tardé un breve instante en reconocer sus intenciones. 

    Un tiempo preciado que le valió la ventaja que necesitaba. 

    Alcancé a saltar hacia un costado y empujar al piso a un par de ángeles antes de que Lucifer clavara a Abadón en el piso y liberara una gran cantidad de energía con una explosión que arrasó con todo a su paso. Sus desprevenidos rivales y yo, salimos volando por los aires, al igual que dos colosales pilares y parte del techo. Aunque fue la pared que estaba a las espaldas del Portador de la Luz la que sufrió la peor parte y colapsó casi por completo, derrumbándose hacia el exterior. 

    Un cráter gigantesco se abrió alrededor de Lucifer, entre escombros y cuerpos a medio enterrar. 

    —¡Este lugar me pertenece y puedo hacer con él lo que yo quiera! —gritó con furia. 

    Entonces Miguel entendió que no podrían vencerlo sin arriesgarse a que el Salón de la Luz saliera dañado y envió un mensaje mental a todos los que pudiéramos recibirlo. 

    “¡Ataquen con todo su poder!” 

    Entre las nubes de polvo y humo, él, Rafael y Uriel fueron los primeros en ponerse de pie y apuntar sus espadas hacia donde se encontraba Lucifer. Otros tantos ángeles lo hicieron y luego me uní a ellos. Todos encendimos nuestras auras y las canalizamos a través de las espadas o las manos desnudas para dispararlas contra nuestro enemigo en común. 

    El edificio entero resintió el golpe y se estremeció desde sus bases hasta el piso más elevado cuando una gigantesca explosión que destruyó casi por completo el ala norte del primer y segundo nivel. Ningún ángel, por muy fuerte que fuera, habría sido capaz de sobrevivir a semejante ataque. Ni siquiera Lucifer. 

    Si es que hubiera estado ahí. 

    Una vez más se había adelantado a todos. Una vez más había estado un paso más allá que nosotros. Y nos dimos cuenta de ello demasiado tarde. 

    El primer grito vino desde mi izquierda. Luego otro y otro más. Podía sentir apagarse las presencias de los ángeles que caían bajo el filo de Abadón, pero no detectaba la del ser que la empuñaba con tan determinada crueldad. 

    De algún modo, Lucifer había encontrado la forma de ocultar su esencia, de moverse sin poder ser visto ni sentido. Se había vuelto invisible entre el denso aire cargado de partículas de polvo. 

    ―¡Hay que salir de aquí! ―gritó con fuerza Rafael y quienes pudieron oírlo empezaron a volar desesperados hacia el exterior, aterrados. 

    Me agazapé, alerta a todo lo que se movía a mi alrededor. Debía confiar en mis sentidos ahora que no había manera de captar la presencia de mi oponente. Aunque apenas notaba sombras que volaban sin ningún orden, huyendo por sus vidas. 

    Hasta que vi a una desplomarse al suelo. 

    Sobre el ángel moribundo que acababa de caer, pude ver la silueta de Lucifer moverse como un certero cazador para saltar hacia su nueva víctima. 

    Y yo avancé sin dudarlo, preparando mi espada para la lucha. 

    Él me vio venir y se cubrió de mi ataque. El choque del metal contra el metal causó un eco que se expandió por las ruinas del pasillo. 

    ―Muy astuto ―me sonrió antes de contraatacar. 

    Era fuerte, impresionantemente fuerte. Y se movía mucho más rápido de lo que parecía. A pesar de concentrar todo mi poder en mi espada, no podía sostener la batalla sin que me hiciera retroceder. Aún estaba débil, ahora notaba cuánto. 

    Por suerte, Uriel acudió a prestarme ayuda. 

    De un costado, alcanzó a herir el brazo izquierdo de Lucifer, quien gruñó furioso. Entonces los tres intercambiamos golpes, determinados a poner fin a la pelea, pero ni siquiera juntos podíamos equiparar la fuerza de nuestro oponente. 

    En un movimiento que no fui capaz de anticipar, hizo una finta por arriba, para luego enviar un golpe de tajo contra mi abdomen, rasgando mi armadura y tirándome de espaldas. 

    Uriel me vio caer y supuso que tenía una oportunidad de atacar, pero Lucifer detuvo su espada con la mano desnuda, sosteniéndola sin dificultad por la filosa hoja. 

    Y antes de que alguno de los dos pudiera reaccionar, le enterró a Abadón en el centro del pecho. 

    ―¡No! 

    Miguel y Rafael observaban impotentes mientras su hermano caía sin vida a los pies de Lucifer. 

    Entonces me llegó un mensaje directo a mi mente. 

    “Ve hacia Edencia. Si perdemos Hiva, no podemos dejar que pase lo mismo allá. Azrael ya está al tanto de lo que ha ocurrido aquí.” 

    Sus intenciones eran claras, él y Rafael se disponían a luchar hasta las últimas consecuencias con tal de detener o demorar el avance de Lucifer. 

    “¡Me quedaré a pelear a su lado!” 

    “¡No! Necesitamos a todos los ángeles que podamos reunir para reforzar los muros de Edencia”, me urgió Miguel, “¡Vete ya!” 

    Y mientras los dos se lanzaban furiosamente sobre Lucifer, me levanté a pesar de mi herida y concentré en mis alas todo el poder que me quedaba para salir volando lo más rápido posible hacia el Palacio del Padre. 

  

  


 
    XXXIII 

      

    El viaje hacia el Paraíso fue mucho más corto y sufrido de lo que esperaba. El paso a través del portal que nos condujo desde el mundo llamado Barzaj a los prados del Reino Celestial fue un verdadero tormento para mí, como un fuerte tirón que desgarraba mi existencia desde la médula de mis huesos hasta el más ínfimo pensamiento de mi ser. 

    Aunque cruzar al otro lado fue lo más maravilloso que he vivido. 

    Sentí una extraña sensación de vértigo mezclada con la fascinación de ver un lugar tan inimaginablemente hermoso y pacífico, lleno de una luz que provenía desde algún sol que no era capaz de localizar. A duras penas pude contener mis ganas de vomitar, mientras trataba de concentrarme en el extraordinario paisaje que se abría frente a mí. 

    Sin embargo, algo parecía no ir bien. Una vibración extraña en el aire cabalgaba en una brisa cálida y sofocante, como un portador de malas noticias.   

    Gabriel se detuvo en el aire, observando, sintiendo. 

    ―¡Por Dios! ―exclamó y me apreté contra su espalda, presa de un nuevo temor. 

    ―¿Qué pasa? 

    ―Guerra. 

    Oí en mi cabeza que debía aferrarme con fuerza para no caer y luego reanudó el vuelo a una velocidad pasmosa. Todo se transformó en una difusa mancha, el cielo y la tierra fundidos en una única visión caleidoscópica imposible de definir, un amasijo indescifrable que distorsionaba por completo la realidad. 

    Pero el viaje fue breve y el descenso brusco hizo que mis entrañas se revolvieran salvajemente. Gabriel había posado sus pies en tierra y apenas el mundo recuperó su forma, salté al piso y caí de rodillas, vomitando todo lo que tenía en el estómago. El mareo era tal que solo atiné a dejarme caer hacia un lado, incapaz de ponerme de pie. Todo daba vueltas a mi alrededor. Era como estar metida en una juguera gigante. 

    Cerré los ojos con la esperanza de que el vértigo desapareciera, pero incluso mis pensamientos estaban revueltos por el meteórico viaje. 

    Entonces recordé a Gabriel y la alarma que ensombrecía su rostro. 

    Traté de sobreponerme al mareo y buscarlo con la vista, lo encontré en medio de algo que no identificaba y que en un principio confundí con la boca de una gigantesca ballena que estaba a punto de devorarlo. Cerré los ojos una vez más y esperé a que el vértigo disminuyera lo suficiente para levantarme del piso, lo que tardó unos segundos eternos, y me forcé a sentarme, con los brazos y piernas bien abiertos, en una postura bastante indecorosa, aunque estable. 

    Y solo en ese momento cobró sentido lo que había visto. 

    Gabriel estaba parado ante la monumental entrada de un edificio enorme, una especie de rascacielos construido con el más fino y hermoso de los mármoles, erigido hacia las nubes como un faro gigantesco en medio de esos verdes prados. 

    Sin embargo, los primeros niveles de ese colosal edificio parecían haber recibido el impacto de una bomba o algo así, y los escombros humeantes estaban esparcidos por todas partes. 

    El vértigo se esfumó sin que me diera cuenta y me levanté sin problemas, pero quedé aterrada por algo en lo que reparé solo cuando estuve de pie: Gabriel se había arrodillado junto al cuerpo decapitado de un ángel. 

    La angustia oprimió mi pecho con brutal fuerza. 

    ―No es Isaac ―Gabriel se adelantó a mis pensamientos una vez más―. Es otro hermano que cae en esta guerra sin sentido. 

    Vi que se inclinó hasta posar una mano sobre el pecho del cadáver y entonces comenzó a recitar una sentida plegaria por el alma del ángel muerto, sin poder evitar que el llanto quebrara más de alguna vez su voz. 

    El íntimo y conmovedor dolor de Gabriel arrancó varias lágrimas de mis ojos, haciéndome sentir especialmente afectada por la muerte de ese ángel desconocido para mí. Pero cuando las lágrimas cesaron y la atención pasó desde el cadáver hacia el dañado edificio que se alzaba frente a nosotros, la tristeza se transformó en una profunda congoja. No había forma de que supiera qué representaba o quién lo habitaba, pero con solo ver su imponente estructura y lo delicado y bello de sus majestuosos muros, se hacía evidente la importancia que revestía para el Cielo. 

    Gabriel se puso de pie y empezó a avanzar por el oscuro pasillo velado por una tenue nube de polvo que difuminaba la luz en su interior. Lejos de lo hermoso de las tierras que nos rodeaban, entrar ahí era como sumergirse en una tenebrosa película de suspenso, un pasaje de una historia de guerra o las dos juntas. Después de recorrer en silencio los largos metros que nos adentramos en el cada vez más lúgubre edificio, el desastre se hizo innegable y Gabriel se volvió hacia mí con cara de afligido. 

    ―Debemos subir. 

    Me tendió una mano y no dudé en estrechársela, pero, en lugar de elevarse, sus alas nos impulsaron hacia adelante y seguimos avanzando por el cada vez más largo pasillo, sin que notara ningún tipo de elevación y cambio de nivel que significara el pasar a otro piso. 

    “Aquí la realidad no se mide de la misma forma que en la Tierra. Que no lo notes, no significa que no estemos cada vez más arriba”. 

    Los pensamientos de Gabriel no fueron suficientes para aclarar mi confusión, pero no consideré necesario seguir pensando en ello. Ya estaba en los Cielos, cualquier cosa era insignificante comparada con eso. 

    Hasta que nos vimos obligados a detenernos de golpe. 

    El brusco frenado casi me hizo salir volando hacia adelante, de no ser porque Gabriel me detuvo tomándome de la cintura para luego depositarme con cuidado en el suelo. Recién entonces noté que todo estaba cubierto de piedrecillas de distintos tamaños y mucho polvo. 

    Pero eso no era nada comparado con la destrucción y muerte que se extendía pocos metros más allá. 

    Había cuerpos por todos lados, algunos aplastados por enormes pedazos de concreto o restos de pilares derribados, otros con enormes heridas o mutilaciones letales. Aunque la peor parte la había sacado toda el ala posterior, donde el muro había desaparecido por completo, al igual que todas las salas contiguas a él y gran parte de los pisos superiores. Era como si todo un costado del edificio se hubiera derrumbado hacia afuera y ahora los niveles más altos estuvieran sostenidos en los endebles huesos de una noble bestia dañada que intentaba por todos los medios mantenerse de pie. 

    Si el cadáver que encontramos primero causó un profundo impacto en Gabriel, toda esta destrucción terminó por derrumbar su ánimo. 

    Corrió de un lado a otro, buscando supervivientes entre los muchos ángeles que estaban regados por aquí y por allá. Mientras lo observaba examinar a sus hermanos, la única pregunta que acudía a mi mente era qué tanto tenía que ver Isaac con esta masacre. Esperaba que él no hubiera sido el responsable de toda esa muerte y me negaba por completo a la posibilidad de que estuviera entre las víctimas. 

    Gabriel se detuvo entre los escombros y cayó de rodillas. Las lágrimas rodaron con un infinito dolor por sus mejillas cuando recogió el cuerpo maltratado y sin vida de otro ángel y lo apretó contra su pecho como si esperara a que su abrazo le devolviera la vida o por lo menos le diera la paz para iniciar el viaje de la muerte. 

    Me sentía incómoda y ajena a toda esa tristeza y desolación. Ni siquiera era capaz de encontrar alguna palabra de consuelo que ofrecerle, pues ¿qué podía decirle yo, una simple mortal, a un ser espiritual que habitaba en el mismo Paraíso? En base a los recuerdos que tomé de la mente de Isaac, sabía que los ángeles no morían como los humanos, ya que en esencia estaban formados solo por su alma, lo que los hacía inmortales, a pesar de que podían ser destruidos si un poder lo suficientemente grande arrasaba con ellos. Pero esa muerte significaba caer en el Oblivión y desaparecer para siempre, sin tener la posibilidad de renacer o emprender algún tipo de viaje de perfeccionamiento como el que realizaban las almas de los hombres cuando abandonaban la Tierra. 

    Así que entendía el profundo dolor de Gabriel, al saber que había perdido a sus queridos hermanos para siempre. Ni toda su fe podía traerlos de vuelta a la vida. 

    Eso solo había ocurrido con Isaac y ahora no pude evitar preguntarme si ese hecho era lo que había gatillado toda esta destrucción. 

    ―Es probable que sí ―Gabriel respondió a mis pensamientos―, pero no estaremos seguros hasta encontrarlo. La red mental que compartimos todos los ángeles ha desaparecido, pero creo saber dónde debemos ir para averiguar qué está pasando. La presencia de Lucifer ya va a ese lugar y mucho me temo que Isaac ya está allá. 

    Dejó con cuidado el cuerpo del otro ángel en el suelo y acomodó sus alas y extremidades hasta darle una postura que le hacía parecer dormido en lugar de muerto. Luego recogió una espada y la clavó entre los escombros, justo por encima de la cabeza del cadáver, como si se tratara de la cruz de una tumba, recitó unas breves palabras y volvió su mirada hacia mí. Su rostro y su expresión serena habían cambiado por una máscara hecha de pesar e ira. 

    ―La guerra ha vuelto al Reino y esta vez será definitiva ―sentenció―. No habrá lugar donde esconderse ni mundo al cual escapar. Te traje aquí con la esperanza de que estuvieras a salvo, pero ahora veo que fue un error. En el Reino o en la Tierra, nada podrá detener la ira de Lucifer a menos que le pongamos un alto a su infame sed de venganza. Siento a ángeles y caídos volando a las puertas de Edencia, el Palacio del Trono, a un enfrentamiento que determinará el futuro de todo lo que existe. Eres libre de quedarte aquí o acompañarme a la batalla, en estos momentos no sé qué es mejor para ti, así que dejo la decisión en tus manos. 

    Sus palabras me aplastaron con su peso. En una situación que jamás habría podido imaginar, estaba metida justo en el punto más álgido de una feroz guerra y no tenía manera de escapar de ella. Gabriel había sido claro: nada podría protegerme ya. 

    Pero sí podía estar al lado de Isaac cuando llegara el momento del final. 

    Inflé al máximo mis pulmones, sabiendo que quizás nunca más volvería a gozar de un momento tan refrescante, a pesar del polvo y el olor a muerte. La frase que estaba por pronunciar era tan determinante como lo que ocurriría después y Gabriel prefirió esperar a que las dijera en lugar de leerlas en mi mente. 

    ―Voy contigo. 

    Recibió mis palabras con una triste sonrisa de resignación y me tendió una mano una vez más. 

    ―Entonces será mejor que comiences a orar. 

    Me aferré otra vez a su espalda y, mientras él se acercaba a la abertura en la pared y se disponía a saltar y levantar el vuelo, cerré los ojos y me concentré en la única oración que conocía. 

    ―Padre Nuestro, que estás en los Cielos… 

  

  


 
    XXXIV 

      

    Azrael estaba al frente de un enorme ejército que se extendía en la explanada adelante del Palacio de Edencia. Tras él, Jofiel y Samuel lo secundaban y todos sostenían sus espadas con ambas manos frente a sus cuerpos, con la punta clavada en el piso en una tensa posición de descanso, esperando el momento de entrar en acción. 

    Aterricé aparatosamente, deteniéndome con dificultad frente al Ángel de la Muerte, agotado y sin aliento. 

    ―Miguel… 

    ―Lo sé ―me interrumpió―. Me alegra que te haya enviado para que veas el cruel final al que han llegado tus acciones. 

    No supe qué decir. En realidad me sentía extraño y fuera de lugar en las filas de un ejército que siempre detesté, ayudando a quienes por milenios consideré mis enemigos. 

    Y absolutamente culpable de una situación que no había manera de controlar. 

    Pero ahora había una amenaza más grande a la que hacer frente. Debíamos unir fuerzas hasta que el Padre enviara una vez más a su Hijo. Tal vez ese sería el momento en que pudiera hablarle y exponer lo que tenía que decirle. 

    ―Lucifer viene hacia acá junto a Belcebú quien trae a todos los que escaparon desde el Infierno ―me informó―. Las tropas que enviamos a detenerles corrieron la misma suerte que Miguel y Rafael. Su sed de venganza los ha vuelto más despiadados y salvajes, no podemos correr el riesgo de dividir nuestro ejército y dejar desprotegido el Trono. Los enfrentaremos aquí en cuanto osen presentarse frente a nosotros. 

    ―Aquí detendremos lo que comenzaste ―intervino Jofiel. 

    Sentí su rabia y su desprecio en cada palabra. No podía culparlo por eso. 

    ―No es momento para recriminaciones ―cortó Azrael―. El Padre no se ha manifestado, ni tampoco el Hijo, hasta que lo hagan, es nuestro deber responder en Su Nombre. 

    ―¿Alguien ha intentado hablar con Él? ―pregunté. 

    ―Sabes que eso está prohibido. Ni siquiera a Miguel se le permitió llegar a su presencia. 

    ―Pero con sólo enviar al Hijo podría vencer a Lucifer, ¿cuántas vidas más espera sacrificar antes de actuar? 

    ―¡No te atrevas a cuestionar Su Voluntad! ―me encaró Samuel. Azrael tuvo que ponerse entre nosotros para calmarlo, pero él siguió gritándome por sobre su hombro―. Su actuar es misterioso y está más allá del entendimiento de cualquier criatura, mortal o inmortal. Existimos para obedecerle sin cuestionar Su sabiduría. Lo que sea que deba pasar, así será. 

    ―Elevemos un canto de fe y esperanza ―dijo Azrael, mirando hacia el cielo―. Pongamos nuestras vidas a su disposición. Él nos creó y solo Él sabrá el destino que nos depara. 

    Pero yo no me uní a su canto. Mientras sus voces entonaban canciones de alabanza y penitencia, yo observaba el enorme palacio que custodiábamos, sin comprender por qué el Padre se negaba a descender de Su Trono. 

      

    Volábamos a toda velocidad sobre verdes prados y cristalinos cursos de agua. El dulce aroma de las flores llegaba tan nítido a mí que era casi como estar rodeada de ellas. 

    Y el viento también tría algo más. Un hermoso y triste canto que me conmovió casi hasta las lágrimas. 

    ―¿Qué es eso? 

    ―Una plegaria de los ángeles ―respondió Gabriel, apresurando su vuelo―. Están ofreciendo sus vidas al Padre. 

      

    Los oía cantar sus rezos inútiles en aquellos momentos tan inciertos. Dios no los escuchaba, ni el Hijo, ni mucho menos su sagrado Espíritu. Los Tres nos habían dejado solos, a nuestra propia suerte, manteniéndose a raya de un conflicto que podía estar a punto de terminar con la vida de sus propios soldados. ¿Qué estaban esperando? No podía entenderlo, no me satisfacía la fe ciega en una voluntad que no era clara, que no parecía tener ningún sentido. 

    Me limité a aguardar en silencio la dura batalla que se avecinaba. 

    Y entonces la sentí. 

    Entre las voces que saturaban el ambiente y la multitud de presencias que me rodeaban, una en particular destacó por sobre las demás. Una que se acercaba a toda velocidad por los cielos. 

    La presencia inconfundible de Sara. 

    No podía creer lo que mis sentidos me decían, pero luego, al captar también a Gabriel, supe que era verdad. Él la había traído hasta aquí. 

    Con una enorme alegría que dio paso a una profunda angustia, escruté el horizonte hasta que los vi aparecer. Ella venía montada sobre la espalda de él, aferrada con fuerza a su cuello. 

    Gabriel aterrizó con delicada suavidad frente a Azrael, dándole un saludo de paz. 

    Los Coros se silenciaron al ver a quien traía consigo. 

    ―Hermano mío, ¿cómo has podido traer a una mortal al sagrado suelo del Paraíso? 

    ―En un momento sentí que era lo correcto ―respondió Gabriel―. Ahora ya es algo que no puedo deshacer. 

    Sara se apartó de su lado y me buscó entre la multitud de ángeles. La luz pura del Reino realzaba su belleza. 

    Cuando nuestros ojos se encontraron, mi alma se regocijó, sintiéndose completa una vez más. 

    ―¡Isaac! ―pronunció mi nombre entre lágrimas y avanzó tímidamente hacia mí. 

    Conmovido, abandoné mi puesto para acercarme a ella, deseoso de volver a abrazarla, de volver a sentir la calidez de su cuerpo. 

    Pero Samuel se interpuso entre nosotros y me apuntó con su espada. 

    ―No te atrevas a dar un paso más ―ordenó―. Esta mortal es fuente del mal por naturaleza. Cometió el pecado de la lujuria y se dejó seducir por un demonio. No puede estar aquí y no podemos enviarla a Havilah. Debe ser llevada de vuelta a la Tierra. 

    Gabriel se interpuso, alzando la voz. 

    ―He visto lo que está pasando en la Tierra y no puedo llevarla allá otra vez. Créeme si te digo que ella debe estar aquí. 

    ―Está prohibido ―refutó Azrael, quien hasta entonces observaba en silencio la situación―. Ningún otro humano ha sido digno de pisar estas tierras desde hace mucho tiempo y lo sabes. 

    ―¿Te atreves a cuestionar mis decisiones? ―lo encaró Gabriel. 

    ―Esta vez, sí. 

    No sabía qué hacer y Sara estaba aterrada. 

    ―Déjame pasar ―le pedí a Samuel, pero éste negó con la cabeza. 

    ―La mujer debe irse ―sentenció Azrael. 

    ―¡Yo me haré responsable de ella! ―grité para hacerme oír por todos―. Si ella debe irse, yo me iré también. 

    ―Los demonios en la Tierra se han vuelto muy poderosos ―intervino Gabriel―. Si vuelves allá, todos irán por ustedes. 

    ―Y los mataré por intentarlo. 

    Mientras discutíamos, algo cayó del cielo enfrente de nosotros, con un estruendo que hizo temblar el suelo bajo nuestros pies. 

    Al disiparse el polvo, vimos a Lucifer. 

    ―¡Qué gusto verlos a todos aquí reunidos en Su Nombre! ―dijo con sarcasmo—. ¿O acaso esto se trata de mi bienvenida? 

     Inmediatamente aparté a Samuel y tomé de la mano a Sara, poniéndola a mis espaldas. 

    “Pase lo que pase, quédate junto a mí”, le dije a su mente y ella asintió en silencio, abrazándose fuerte a mi cintura. 

    Era un abrazo que ansiaba con todas mis fuerzas, pero que ahora no tenía tiempo de disfrutar. 

    Gabriel y Azrael se pusieron al frente de las tropas, listos para luchar. Los demás ángeles levantaron sus espadas y esperaron la orden de atacar. 

    ―Me conmueve su inocencia ―rió Lucifer―. ¿Creen que el Padre escucha sus estúpidos cantos? ¡Pierden su tiempo! 

    ―¡Calla! ―respondió Gabriel con un fuerte grito―. Ya te vencimos una vez y lo volveremos a hacer. 

    ―Esa vez tuvieron un poco de ayuda. Ahora están solos. 

    ―Pero somos muchos ―contestó Azrael. 

    ―¿Crees que eso importa? 

    Con su sonrisa desquiciada, Lucifer cargó contra el ejército completo que tenía frente a él, sin la menor vacilación. Los ángeles emprendieron el vuelo de forma coordinada, guiados por Jofiel, mientras Gabriel, Azrael y Samuel luchaban contra su temerario atacante. 

    Tomé a Sara en mis brazos y aproveché el momento para llevarla hacia el interior del Palacio. Sabía que sus muros no podrían protegernos si la batalla llegaba a ellos, pero tenía una oportunidad de llegar al Trono del Padre y no pensaba desperdiciarla. 

      

    Isaac me cargaba en sus brazos y corría a toda velocidad por los majestuosos pasillos del castillo al que habíamos entrado. Afuera, se oían los estruendos de una cruenta batalla y el miedo se instauró como una afilada aguja en mi corazón. 

    Del techo empezaron a caer unas volutas de polvo y en las paredes aparecieron cuarteaduras como telarañas. El poder de los ángeles era enorme y el edificio se resentía por sus ataques. Temía que de un momento a otro terminara por derrumbarse sobre nosotros. 

    Llegamos a un enorme salón central con tres escaleras, una en cada costado. Al mirar hacia arriba se podía ver el techo tan alto que parecía inalcanzable y un sinfín de pisos que se abrían hacia el centro. Todo era adornado por hermosos pilares finamente esculpidos con imágenes que representaban la creación del universo y la grandeza de Dios. 

    Nos detuvimos. Isaac parecía dudar sobre qué dirección tomar. 

    ―¡Mierda! 

    ―¿Qué pasa? ―nunca pensé escuchar a un ángel decir algo así. Claro que él no era precisamente un ángel, ni tampoco un caído. Estaba en un punto medio entre la guerra de ambos bandos. 

    ―Sujétate. 

    Me aferré a su cuello, apretándome contra su pecho. Mi cara quedó pegada a su fría armadura y sentí su cuerpo estremecerse al abrir sus alas y prepararse para volar. 

    Pero apenas conseguimos elevarnos un poco antes de volver a caer al suelo. 

    ―¡Maldición! 

    Una nueva explosión y todo el edificio se sacudió con un sordo lamento. 

    ―¿Estás bien? 

    ―No ―contestó secamente―. Estoy demasiado débil para volar. 

    Entonces me dejó en el suelo y al separarnos se percató de algo que ni yo misma había visto en mi pecho. 

    ―¿Qué es aquello que brilla entre tu ropa? 

    Seguí la dirección de sus ojos y descubrí una tenue luz que atravesaba la tela de mi blusa. Se trataba del collar de Isaac. 

    ―Nunca lo había visto brillar de esta manera ―lo miré sin dar crédito a lo que veía. 

    Cuando él me lo entregó, su brillo era de un color rojo ardiente, pero ahora se había vuelto totalmente blanco, a pesar de lo débil de su luz. 

    Isaac me tomó por la cintura y me dio un fuerte beso que me pilló de sorpresa. 

    ―Tal vez con esto sea suficiente ―dijo apenas nuestros labios se separaron. 

      

    Ella me entregó el colgante. La energía que estaba contenida en él reaccionó al tenerlo entre mis manos, pujando por salir de la joya que la aprisionaba. Una parte de mi esencia estaba ahí y después de todo este tiempo acompañando a Sara, se alimentó de sus recuerdos y emociones, hasta transformarse en una fuente de energía pura y cristalina. 

    Me coloqué el collar y de inmediato las fuerzas volvieron a mí, y terminaron de sanar mi cuerpo. 

    Ahora estaba listo para presentarme ante el Padre. 

    Tomé las manos de Sara y las sostuve un instante entre las mías. El calor de su piel era todo lo que necesitaba para confirmar que mi determinación era correcta. No había vuelta atrás en esta guerra inútil. Sólo un ser tenía el poder para acabar con todo esto y devolverle la paz a la Creación. 

    El mismo Ser que la había permitido. 

    ―Vuela conmigo, mi amor ―le dije desde lo más profundo de mi corazón―. Iremos donde nadie más ha ido. 

    Su respuesta me dio aún más fuerza. 

    ―Te seguiré donde sea que vayas. 

    Rodeó mi cuello con sus brazos y yo la tomé de la cintura. Por un instante nos quedamos inmóviles, simplemente mirándonos a los ojos. Luego abrí mis alas por segunda vez, pero en esta ocasión salimos volando sin ningún esfuerzo hacia el piso más alto de la torre. 

    Afuera pude sentir un gran número de presencias unirse a la pelea. Se trataba de Belcebú y los caídos que acudían al llamado de Lucifer. Seguían siendo una cantidad muy inferior a los Coros, pero su salvajismo era suficiente para terminar por desnivelar la batalla. 

    Llegamos al último nivel y aterrizamos en el pasillo. Los muros irradiaban una suave luz que iluminaba todo. Busqué a mi alrededor tratando de encontrar la puerta a algún salón o algo que me indicara a dónde ir, pero solo había una escalera en el costado derecho, el único camino a seguir. 

    ―Vamos ―le dije a Sara y empezamos a caminar de la mano. 

    Mientras avanzábamos, compartí con ella mis pensamientos y mis inquietudes, mostrándole mis intenciones. 

    ―¿Me llevas ante Dios? ―preguntó asombrada y aterrada a la vez―. No sé si pueda… 

    ―No tenemos nada que perder ―le respondí, tratando de calmar su mente. 

    Pero nada más poner un pie en el primer peldaño de la escalera, todo se volvió tan oscuro que nos quedamos paralizados. 

  

  


 
    XXXV 

      

    El miedo empezó a inundar mi corazón. No veía absolutamente nada, ni siquiera a Isaac, a pesar de que sostenía mi mano y sentía su cuerpo pegado al mío. 

    ―¿Qué pasa? ―pregunté al borde de la histeria. 

    ―Tranquila, es un truco ―le oí entre las tinieblas―. Regresemos. 

    Pero al dar la vuelta, nos dimos cuenta de que la oscuridad nos rodeaba por todos lados. Estábamos atrapados sin saber para dónde ir. 

    ―¿Isaac? ―corrí a buscar refugio en sus brazos. 

    ―No sé qué ocurre, ni siquiera puedo sentir la presencia de los ángeles que están allá afuera. 

    Su voz era calmada, pero podía presentir algo de temor entre sus palabras. 

    ―¿Qué haremos ahora? 

    No me respondió. Debía estar sopesando las posibilidades, tratando de encontrar una salida. 

    ―Ni mi aura logra brillar aquí ―su voz sonaba apagada en la oscuridad―. Algo absorbe la luz. 

    No podía imaginar nada capaz de hacer eso. 

    ―¡Necesito verte, Padre! ―gritó de pronto y el eco de su voz me hizo estremecer―. ¿Por qué te ocultas de mí? 

    Nadie respondió, estábamos solos. 

    Un escalofrío recorrió mi espalda y me puso los pelos de punta. Todo esto no era para nada como lo describían en la iglesia. Si ahora estaba en el Paraíso, ¿cómo era posible que estuviera librándose una guerra aquí mismo? ¿Dónde estaba Dios, dónde estaba Jesús? Nada tenía sentido. Por un momento empecé a desear estar en un sueño. Me imaginé tendida en mi cama, tapada hasta las orejas, durmiendo hasta que la alarma del despertador me devolviera a la realidad. 

    Pero por más que cerraba los ojos, seguía ahí, abrazada a Isaac, en medio de una oscuridad tan densa que sentía que empezaba a asfixiarme. Necesitaba aunque fuera el más mínimo rayo de luz. 

    Entonces recordé algo. 

    No supe si era una frase textual, algo que un sacerdote hubiera leído en misa o un fragmento de la Biblia. Mi mente estaba tan concentrada en sus palabras que no pudo recordar la fuente exacta. 

    “Yo soy la luz y la vida”, había dicho Jesús durante su vida pública. Eso debía significar algo. 

    Y ahí fue cuando recordé dónde había oído esa frase. 

    Era niña y estaba sentada en una fría sala de la parroquia a la que mis papás me llevaban sagradamente cada jueves y domingo. Afuera llovía a cántaros y mis compañeros y yo nos acurrucábamos en los asientos escuchando una charla del cura, una de las muchas que nos daban en la catequesis para la Primera Comunión. 

    ―El Señor dijo: yo soy la luz y la vida ―le escuchaba con claridad―. ¿Alguien se imagina lo que quiso decir con esas palabras? 

    Nadie levantó la mano. La mayoría íbamos a esas charlas por la voluntad de nuestros padres o para conocer amigos nuevos con los cuales pasar las tardes. Así que nunca había mucha participación en la parte teórica a menos que fuera una dinámica entretenida desarrollada por los guías. 

    Lamentablemente, el cura nunca hacía una clase ni la mitad de divertida que ellos. 

    ―Todos alguna vez hemos tenido algún problemilla ―dijo, continuando con su monólogo―. Han peleado con un hermano y terminaron castigados en su pieza. O se sacaron una mala nota en el colegio. O han escuchado decir a sus padres que no queda plata para comprar esto o aquello. Esos son momentos que nos ponen tristes, que hacen que todo parezca volverse oscuro. Y nos ponemos a llorar y sufrimos y lo pasamos mal, ¿cierto? Pero, ¿quién reza en un momento así? 

    Otra vez silencio. Sólo algunos prestábamos atención, mientras la mayoría dibujaba o garabateaba en sus cuadernos. 

    ―Es en esos momentos de mayor aflicción cuando debemos refugiarnos en el Señor ―prosiguió con sus enseñanzas―. Él es la luz en la oscuridad, no lo olviden. La fe en Él los sacará de las tinieblas, por más profundas que ellas sean. 

    ¡Eso era! 

    ―¡La fe! ―le dije a Isaac, con renovadas esperanzas―. ¡La fe debe guiarnos! 

    ―¿Qué quieres decir? 

    Me aparté un poco de él. No podía verlo, pero sabía que estaba parado frente a mí y que me miraba con desconcierto, pues no lo sentía en mi mente. 

    ―Es una prueba, ¿no lo vez? Nos encerró en la oscuridad para que encontráramos el camino. Para que encontráramos nuestra fe en Él. 

    ―¡Eso es ridículo! ―me respondió con irritación―. Afuera hay miles de ángeles luchando a muerte ¿y me dices que debemos pasar una prueba? 

    ―Confía en mí, reza conmigo ―sacudí sus manos con fuerza. 

    Isaac me jaló hacia él, buscando a ciegas mi rostro. De haber podido verlo, estaba segura de que sus ojos estarían fijos en los míos. 

    ―¿Estás segura? 

    ―Totalmente. 

    Hubo un instante de silencio. Ya no sentía miedo en mi corazón y la incertidumbre iba desapareciendo con rapidez. 

    ―Deberás guiarme ―dijo entonces―. Hace muchos años que dejé de orar. 

    ―No hay problema ―contesté sonriendo―. Pero primero abrázame. 

    Él lo hizo y así, con los corazones latiendo al unísono, empecé a recitar una vez más la oración que se supone el mismo Jesús nos enseñó. 

    ―Padre Nuestro, que estás en los Cielos… 

      

    En un principio, me negué a depositar toda mi esperanza en la oración que Sara había comenzado. Pero pronto, viendo la inamovible fe con la que recitaba cada palabra, decidí creer en ella. No en su oración, si no en lo que ella creía. 

    Y entonces pude verla. 

    Lentamente la silueta de Sara empezó a hacerse visible en la oscuridad. Por un momento creí que ella brillaba, sin embargo, al cabo de un instante comprendí que era la luz la que volvía al Palacio. 

    Las tinieblas estaban retrocediendo. 

    Ya podía notar los peldaños bajo nuestros pies y las paredes que nos rodeaban. 

    Pero sobre todo, el hermoso rostro de Sara. 

    Ella seguía rezando, con los ojos cerrados y el rostro inclinado hacia arriba. La luz sobrenatural que nos rodeaba le daba un aspecto irreal, convirtiéndola en la viva imagen de la perfección. 

    Sin embargo, debía aprovechar el momento para continuar. 

    ―No dejes de rezar ―la tomé por un brazo―. Abre los ojos y sígueme. 

    ―Pero… 

    ―Confía en mí. 

    Subimos las escaleras hasta llegar el último peldaño. Entonces se abrió ante nosotros un corto pasillo de paredes desnudas y sin el menor adorno, el que desembocaba en un espejo de todo el alto del muro. 

    Vi nuestro reflejo en él y capté la silenciosa pregunta en la mente de Sara. 

    ¿Esa era la entrada al Trono del Padre? 

    Debía serlo, no había dónde más ir. De seguro se trataba de una puerta o un portal como el que usábamos para pasar desde el Reino al Barzaj. 

    Tendríamos que averiguarlo. 

    Avancé hacia el espejo, con Sara tras de mí, pero, a mitad de camino, mis sentidos se dispararon, haciendo que me pusiera en guardia instintivamente. 

    Lucifer atravesó el techo y cayó frente e nosotros rodeado de rocas y escombros. 

    ―Nos vemos de nuevo, Asmodeo ―tenía una expresión feroz y desalmada―. Haz que tu mascota se calle, ¿quieres? 

    “No lo escuches”, le advertí a Sara, percibiendo su miedo. “No dejes que te domine”. 

    ―Quítate de en medio ―empuñé mi espada dispuesto a luchar. 

    ―¿De verdad crees que lograras pasar? ¿Crees poder atravesar esa puerta? 

    Blandió a Abadón frente a su rostro. Su magnífica y sanguinaria hoja de metal desprendió un brillo amenazador. 

    ―Si me entregas a tu mujer, te dejaré que lo intentes. 

    Sara se aferró a mí, temblando. Su oración se detuvo, ahogada por su agitada respiración. 

    “No temas, sigue rezando”. 

    “No puedo…”, respondió ella. “¡Estoy aterrada!” 

    “Eso es lo que él quiere”. 

    Sentí que lloraba desconsolada, que su mente se nublaba en pensamientos turbios y amenazadores. Entré en ella y la vi revivir el martirio que le hizo pasar Mefistófeles, el dolor que le causó Bafomet y, sobre todo, el triste pesar por creerme perdido, por no poder encontrarme, a pesar de sus esfuerzos. 

    Lucifer estaba en su cabeza y manipulaba sus emociones. Debía hacer algo o terminaría dominándola por completo. 

    Me concentré aún más, rodeando su consciencia con la mía propia, en un intento de calmar sus pensamientos y proteger sus recuerdos para no permitir que siguieran siendo influenciados. 

    “Estoy contigo, no permitiré que nada te pase”, le transmití, desviando su atención a los momentos que ella más apreciaba. Tesoros de su niñez, de su vida en familia, de las ilusiones de la adolescencia, de sus primeros logros profesionales… 

    Y de los instantes que pasamos juntos, de la desatada pasión que nos unía. 

    Pude sentir que se tranquilizaba, que los pensamientos volvían a ordenarse en su interior, a medida que retomaba el control de sus emociones. 

    También sentí la ira de Lucifer. 

    Se negaba a abandonar la mente de Sara e intentaba ocultarse en medio de sus recuerdos más tortuosos, escabulléndose de mí hasta encontrar el momento de volver al ataque  

    ―¡Concéntrate en la oración! ―le apremié a continuar―. No dejes que te distraiga. 

    Decidido a todo, cargué contra el que alguna vez fuera mi líder, poniendo toda mi voluntad en derrotarlo. Esta vez no era por una rebelión o por seguir a alguien. Mi única motivación para alzar mi espada era acabar esta guerra y buscar la paz junto a Sara. 

    ―Si así lo deseas ―Lucifer sonrió una vez más, en el preciso instante en que nuestras espadas chocaban con violencia. 

      

    Vi a Isaac volar a enfrentar al demonio que nos bloqueaba el paso, convirtiéndose en una nube difusa por la rapidez de sus movimientos. Oía los golpes de sus espadas, sentía la fuerza de sus impactos explotar en el aire. Las paredes empezaron a retumbar con las ondas de energía que resultaban de los poderosos choques de metal contra metal que sacudían todo a nuestro alrededor. 

    Me arrodillé e hice la única cosa que él me encomendó: rezar. Rezar con el alma y esperar la respuesta del Padre, del Dios en el que creía desde pequeña y que ahora me parecía tan extraño y distante, tan ajeno a las enseñanzas que se me inculcaron. 

      

    Tenía que encontrar la forma de mantener a Sara a salvo. Debía sacar a Lucifer del Palacio, pero estaba claro que su prioridad era precisamente ella: evitar su oración y lo que pudiera lograr con su fe. 

    Lancé un golpe descendente a la cabeza de mi oponente; él lo bloqueó con su espada y entonces aproveché el momento para asestar un poderoso puñetazo directo a su sorprendido rostro. La breve ventaja de la sorpresa me concedió una oportunidad que no podía dejar pasar, así que no vacilé un solo instante y lo cogí por el cuello con la intensión de arrastrarlo conmigo hacia el exterior. 

    Lucifer, furioso por la inesperada maniobra, reaccionó mucho más rápido de lo que había previsto y me agarró por la muñeca para mantenerme cerca y poder asestar el golpe letal que le diera la victoria. Sin embargo, yo ya había previsto su posible contraataque y me adelanté a sus intenciones con un arriesgado movimiento con el que conseguí clavar mi espada justo por debajo de su hombro izquierdo. 

    Mi oponente rugió de rabia y dolor, con lo que bajó momentáneamente la guardia y me dio la ventana de tiempo precisa para empujarlo con todas mis fuerzas y salir volando con él por el mismo orificio que había abierto en el techo. Lo tenía tomado de la garganta con una mano y usaba la empuñadura de la espada con la otra, llevándome por delante a un aullante Lucifer. 

    Pero él, enfurecido hasta la locura, se retorció con ferocidad a pesar de la herida en su costado y consiguió zafarse lo suficiente para golpearme con un certero rodillazo en el estómago que me desarmó por completo. 

    Ambos permanecimos en el aire, uno frente al otro. Lucifer sangrando por la herida que le causé y yo tratando de reponerme del golpe que me asestó. 

    ―Me sorprende que estés tan determinado a luchar solo por esa mortal. 

    ―No sabes cuánto. 

    Debajo de nosotros la batalla se había vuelto salvaje. Toda la explanada estaba cubierta de escombros, plagada de cráteres y profundas grietas, y tapizada de cuerpos. Los ángeles parecían estar recuperando la ventaja, liderados por un enardecido Samuel. No pude localizar a Gabriel por ninguna parte y supuse que había caído bajo la espada de Lucifer. 

    Sin embargo, lo más preocupante era lo que pasaba sobre nosotros. 

    Desde el principio de los tiempos, jamás había anochecido en todo el Reino. La Luz eterna del Padre no se apagaba nunca, pero ahora unos negros nubarrones oscurecían todo el cielo, sumiéndonos en una densa y fría noche. 

    Sumado a ello, una copiosa lluvia se dejó caer, precedida por rayos y truenos que estallaron sobre nuestras cabezas. 

    ―El Padre se ha ido ―aseveró Lucifer―. Ha abandonado el Reino a su suerte. ¿Aún quieres seguir luchando? 

    Me quité el empapado pelo de la frente. La respuesta para mí era clara. 

    ―Hace mucho tiempo que no lucho en nombre del Padre. Si Él no está, de todos modos seguiré combatiendo y derrumbaré los muros que sean necesarios para conseguir lo que deseo. 

    ―¿Por esa mortal? 

    ―Por Sara. 

    Hice estallar mi aura y reanudé mi ataque con una furiosa descarga de energía que él desvió con facilidad hacia las montañas del norte. La respuesta de Lucifer fue inmediata y debí esforzarme al máximo para esquivar una lluvia de poderosos golpes de espada que cayeron sobre mí. 

    Al mismo tiempo que nosotros nos batíamos a muerte, la batalla en tierra alcanzaba ribetes apocalípticos. Ni los puños ni las espadas eran suficientes para definir al bando ganador y los enardecidos guerreros forzaron tanto las energías de sus auras que sus poderes centelleaban en las tinieblas y devastaban todo a su paso. Cegados por la ira, sus golpes arrancaban grandes rocas del suelo y las usaban como mazas, tomaban los colosales árboles del Reino y cargaban contra sus enemigos como si se tratara de lanzas, arrasando con todo a su paso. 

    Mi duelo con Lucifer no quedaba atrás en intensidad. Sin cesar en nuestros intentos por acabar el uno con el otro, empezamos a elevarnos hasta las nubes, en medio de los furiosos relámpagos de tormenta que azotaban la tierra sin misericordia. La lluvia lavaba en parte las heridas que ambos nos habíamos proferido en distintas partes y caía bañada de sangre hacia el césped teñido de rojo. 

    ―¡Solo quería tu consejo! ―grité en un instante en el que los dos tomamos distancia para medir nuestros siguientes pasos―. Esperaba que me indicaras el camino hacia el Padre y luego incluso podríamos encontrar el camino de regreso al Reino, pero en ti no veo más que locura y hambre de destrucción. Ya no te pareces al sabio comandante que seguí a la guerra cuando así me lo pidió. 

    Lucifer sonrió con una mueca desagradable en su desfigurado rostro. 

    ―El Padre no te aceptaría en su presencia ni aunque fueras el más fiel de todos los ángeles ―respondió―. Ya te lo dije, se ha ido, al igual que el Hijo. Estamos completamente solos. Él perdió la fe en Su Creación y la ha abandonado a lo único que es real y duradero: el caos y la muerte. Eso es lo que aprendí en la desesperación de estar encerrado en el Infierno: el caos y la muerte son el agua que lo depurará todo. No necesitamos honor, no necesitamos sumisión, reformaré el universo a la verdadera imagen de la perfección, aquella que nace de las tinieblas y todas las criaturas me alabarán por ello. 

    ―¿Y qué hay de la libertad que tanto defendías? 

    ―La libertad se gana a punta de espada. Solo los más poderosos son libres ―abrió los brazos hacia los costados y Abadón centelleó ante un repentino rayo―. Mira a tu alrededor. ¿Ves al Padre o al Hijo? ¿Acaso sientes la presencia del Paráclito? No ¿y sabes por qué? Porque Él era el único ser verdaderamente libre, libre de crear, de destruir y de abandonarnos cuando dejáramos de importarle. 

    ―Si es así, ¿qué sentido tiene nuestra existencia? 

    ―Ninguno. Somos apenas un pensamiento efímero en la mente del Creador. 

    Volvió a la carga con nuevos bríos y la determinación de destruirme sin importar las veces que yo alcanzara a herirle. Estaba poseído por un frenesí sanguinario que parecía disfrutar como si no fuera más que un juego. Un juego que le hacía sonreír cada vez con más gusto a medida que Abadón mellaba mi espada y destrozaba mi armadura. 

    Era imposible resistir a los embistes de un arma creada por el Hijo en persona y con la única finalidad de destruir a cualquier ángel que fuera herido de gravedad por su inclemente hoja. Abadón había sido entregada a Cerbero con la intención de ser usada contra Lucifer si intentaba escapar del Infierno, pero jamás se consideró la opción de que el prisionero se hiciera con el arma de su carcelero. Ningún ángel habría podido imaginar el poder que resultaría de esa peculiar unión. 

    Nuestras espadas chocaron una vez más y, en una hábil maniobra de mi enemigo, éste giró hasta colocarse a mis espaldas, entre mis alas. A duras penas alcancé a adelantarme a sus intenciones, pues colocó a Abadón frente a mi garganta y comenzó a empujarla con ambas manos, con la intención de que el metal entrara en mi carne y terminara por arrancarme la cabeza. Apenas alcancé a protegerme con mi propia espada, interponiéndola con toda la fuerza entre mi cuello y el filo de la Destructora de Inmortales. 

    ―Habría aceptado, ¿sabes? ―acercó su rostro a mi oído y susurró cada palabra―. Te habría dejado quedarte con tu humana, cuando haya recuperado el Reino. Solo tenías que alabarme y subordinarte a mí como alguna vez lo hiciste, pero preferiste volverte en contra mía. No me dejaste más opciones, Asmodeo. En esta noche eterna verás tu fin y el de esa mujer. 

    Mis brazos apenas soportaban la presión que él ejercía hacia mi cuello, así que lancé un cabezazo desesperado a su cara, estrellando mi nuca contra su nariz. Por un breve instante, aflojó su agarre y pude empujar hacia adelante y liberarme por completo, pero él se abalanzó de nuevo contra mí con un golpe tan poderoso que, aunque lo bloqueé con mi espada, me hizo volar como un meteoro hacia un verde valle florido, donde quedé medio sepultado en la tierra. 

    Mareado aún, me levanté en busca de mi contrincante y alcancé a divisarlo cuando un relámpago estalló a sus espaldas. 

    Volaba a toda velocidad hacia mí. 

    Planté firmemente los pies en el suelo, doblé las rodillas para darme impulso y extendí las alas, para luego salir disparado al encuentro de Lucifer, con el aura encendida al máximo. 

    Él sonrió al verme venir y preparó su espada. 

    La colisión de ambas energías causó una explosión tan grande que las gotas de lluvia se vaporizaron a nuestro alrededor. La onda de choque se expandió a lo ancho del Reino, solo silenciada por los grandes truenos que estallaron entre las nubes. 

    Ante mi desazón, vi y sentí el enorme poder que Abadón le daba a Lucifer. Mi espada y mi armadura se hicieron añicos sin siquiera ser tocadas por el metal de la Destructora de Inmortales. La colosal energía de su ataque fue suficiente para destrozar por completo mi coraza y lanzarme contra la montaña a mis espaldas. 

    Me estrellé con tanta fuerza contra la roca desnuda que perdí el conocimiento por unos instantes. 

  

  


 
    XXXVI 

      

    Una lluvia torrencial caía por el agujero del techo y escurría por los peldaños de la escalera hacia los niveles inferiores, a la vez que varios charcos empezaban a formarse en los cráteres que se esparcían por el suelo, entre los muchos escombros a mis pies. 

    El espejo me devolvió mi imagen en cuanto me paré frente a él y puse una mano en su fría superficie. Ya había rezado todas las oraciones que conocía, a la Virgen María, a todos los santos, incluso a mis padres para que intercedieran por mí en estos momentos tan difíciles. 

    Pero sólo la oscuridad y la lluvia habían acudido a mi llamado. 

    Escuchaba el retumbar de la guerra afuera de los muros de la torre. No sabía qué estaba pasando allá afuera ni quién estaba ganando y me sentía aterrada de solo imaginar a Isaac luchando contra un centenar o más de enemigos parecidos a Mefistófeles. Me aterrorizaba tener que volver a verlo enfrentar la muerte mientras yo estaba a salvo detrás de las paredes que me rodeaban. 

    Apoyé la frente en el liso cristal, buscando algún tipo de consuelo. La incierta situación destrozaba mis nervios y amenazaba con acabar con mi cordura. Ya no sentía la presencia de Lucifer en mi mente, pero tampoco la de Isaac y eso me preocupaba. Me afligía de sobremanera. 

    ―¿Por qué permites esto? ―pregunté al aire, con una indignada rabia. 

    El destello de un relámpago iluminó todo a mi alrededor y cerré los ojos para escuchar el trueno que le seguía y que no se dejó esperar. 

    Me arrodillé frente a mi reflejo ya sin saber qué más hacer, cómo más implorar a Dios que detuviera la salvaje guerra que estaba desatada en su propio Reino. Me sentía desvalida y abandonada, al borde de la desesperación y la locura. 

    Estaba tan destrozada emocionalmente que no me di cuenta de que mientras maldecía y me lamentaba con la cabeza agacha, mi reflejo se había puesto de pie y me miraba con tristeza. 

      

    A duras penas salí de entre las rocas, tratando de sacudirme el aturdimiento. La lluvia se había vuelto más torrencial y cientos de pequeños ríos de lodo corrían montaña abajo arrastrando piedras y lodo. 

    Miré mi mano derecha. Aún sostenía la empuñadura de mi espada rota, con la hoja partida por la mitad y llena de cuarteaduras. 

    Simplemente la arrojé al suelo. 

    ―¿Ya te diste cuenta de lo inútil de tus esfuerzos, Asmodeo? ―Lucifer volaba hacia mí, mientras la tormenta eléctrica desataba toda su furia sobre el Reino―. ¿Ya te diste cuenta que ni el Padre ni el Hijo han demostrado interés en tu estúpida guerra? Por eso inicié la revolución, fue su indolencia lo que me llevó a rebelarme. La libertad sería un premio extra luego de ganar el Trono. 

    No quería creerle, el haber sido manipulado me dolía tanto o más que las heridas que desangraban mi cuerpo. 

    ―¡Te seguimos porque creímos en ti! ―rugí―. ¿Cuántos hermanos murieron peleando en tu nombre? ¿Cuántos aún persiguen la causa que nos hiciste creer justa? ―encendí mi aura y formé con ella un abrasador campo de energía que destruyó la roca que me aprisionaba―. ¿Belcebú lo sabe? ¿Lo supieron Lilith, Mefistófeles y Bafomet? ¿Lo sabe ese ejército que está dispuesto a luchar hasta su último suspiro si así se los pides? 

    ―Ellos no son más que peones en este juego, como todos lo fuimos alguna vez. 

    Su respuesta no hizo más que enfurecerme y mi aura respondió a mi ira sin control, ardiendo como una llama incombustible. Por primera vez en toda mi existencia, dejé que el odio y la furia se apoderaran por completo de mi consciencia. Esa mezcla de sentimientos explotó en mi corazón con una fuerza inusitada. Ni siquiera en los momentos más oscuros después de ser derrotados por el Hijo, había acumulado una oscuridad tan grande en mi alma. 

    Y este fue el momento preciso para dejarla escapar. 

    Permití que mis instintos más básicos tomaran el dominio de mi cuerpo y de mi aura, y el universo completo pareció adquirir otra tonalidad ante mis ojos velados por la rabia. 

    La lluvia que caía de los cielos era evaporada al entrar en contacto con el potente campo de energía que me rodeaba y el suelo entero empezó a temblar cuando me dispuse a saltar al ataque. 

    Sin saber lo que hacía, la montaña comenzó a despedazarse y miles de rocas salieron volando disparadas contra Lucifer con tan solo haberlo pensado. 

    ―¡Furia! ―gritó él y soltó una carcajada de triunfo―. ¡Ya era hora que alguien empezara a pelear en serio! 

    Con extrema facilidad, partió cada roca que llegaba a él, blandiendo a Abadón con una maestría insuperable. Tras el velo de ira que cubría mi consciencia, tuve la certeza de que era esa espada la que le daba la tremenda superioridad que Lucifer tenía sobre mí. Debía quitársela si esperaba tomar algo de ventaja y equiparar la lucha. 

    Lancé un grito de guerra que brotó desde lo más hondo de mi ser y elevé mi aura más allá de lo que jamás podría haber imaginado. 

    Lucifer hizo lo mismo y su poder rugió con la fuerza de mil truenos. 

    Lo que quedaba de la montaña se remeció al ser aplastada por nuestras auras y luego explotó desde la cima hacia su base, en medio de rayos de energía que mantuvieron las rocas, árboles y agua gravitando en el interior de un campo de fuerza creado por la pugna de nuestras esencias. Ambos permanecimos estáticos entre los restos de la que alguna vez había sido un imponente macizo rocoso, sacudidos por los vientos huracanados que nosotros mismos estábamos produciendo. 

    Y los dos usamos nuestro poder mental para manipular lo que teníamos a nuestro alrededor y usarlo en contra del otro. 

    Nos vimos envueltos en una mortal danza que nos acercaba lentamente. Entonces Lucifer se escudó tras un grueso roble que estalló en millones de astillas ardientes al recibir la fuerza de mi ataque, y pasó a través de ellas para intentar asestar un golpe directo con Abadón. 

    Pero no me tomó de sorpresa. 

    Avancé hasta ponerme dentro de su guardia y lo agarré por ambos brazos, deteniéndolo. Sin embargo, él era muy fuerte y empezó a empujarme hacia el suelo con un fuerte batir de alas. 

    Aunque en esta ocasión no estaba dispuesto a dejarle tomar la delantera. No otra vez. 

    Impulsé mis piernas con toda la energía de la que fui capaz y conseguí golpearlo con las dos rodillas en el pecho, sin soltar sus manos. Era mi oportunidad de apoderarme de Abadón y no dejaría que escapara tan fácilmente. 

    Lucifer sintió el golpe, pero eso no lo detuvo. Al contrario, cargó aún con más fuerza. Volví a golpearlo, esta vez en el estómago, no consiguiendo nada más que enfurecerlo y de pronto sentí el impacto de mi cuerpo contra una roca, la que estalló de inmediato en pequeños fragmentos. 

    Él logró zafar la derecha y apuntó a Abadón directo hacia mi cuello. 

    ―¡Nadie puede detenerme! ―gritó triunfante―. ¡Nadie! 

    Solté su otro brazo y me contorsioné para quitarme de la trayectoria de su espada, la que pasó rozando mi oído izquierdo, y lancé un fuerte zurdazo directo a la nariz de Lucifer, produciendo una fuerte onda de impacto que demolió todo lo que flotaba a nuestro alrededor. 

    Era el mejor momento para contraatacar, debía usarlo bien. 

    Conecté una combinación de puñetazos a su rostro, con lo que conseguí que se inclinara hacia atrás. Entonces me enfoqué en Abadón, le agarré la muñeca de la mano con la que la sostenía y el hombro del mismo lado, luego golpeé su codo con mi rodilla y apliqué mucha fuerza en una palanca que le hizo bramar de dolor, pero que no fue suficiente para hacerle soltar la espada. 

    Sin embargo, no podía darle tiempo de recuperarse. Ya había abierto una ventana de oportunidad y no podía permitir que se cerrara ante mis ojos. 

    Le di un codazo en el cuello para ganar tiempo y volver a concentrarme en manipular su brazo ya lastimado. Lo giré con decisión hacia su espalda, aprovechando la poca resistencia que le daba su codo herido hasta hacer que lo doblara hacia atrás. Me impulsé con las alas y pasé todo mi cuerpo sobre la cabeza de Lucifer, contorsionándome hasta clavar mis rodillas en medio de su espalda y usar mi energía para salir disparado hacia el suelo con él por delante. 

    Pero él se sacudió de mi agarre, se retorció para darse la vuelta hacia mí y me golpeó de lleno en el estómago, justo antes de que cayéramos contra la tierra. 

    Salí volando por los aires y caí rebotando hasta quedar en medio de un charco. 

    Inmediatamente el campo de fuerza en el que luchábamos se desintegró y todo lo que flotaba capturado en él cayó al suelo, sembrando el lugar de enormes pilas de escombros que aplastaron todo lo que había alrededor, incluso un buen número de ángeles que luchaban sin cesar y que no alcanzaron a reaccionar antes de quedar sepultados por los restos de la montaña. 

    Yo mismo quedé bajo una pila de rocas y tuve que hacer un esfuerzo enorme para salir de debajo de ellas y volver a sentir la lluvia sobre mí. 

    Permanecí tendido de espaldas en el suelo, mirando las negras nubes que oscurecían el cielo, sintiendo el retumbar de las batallas que seguían librándose por doquier y los gritos de los guerreros que luchaban a muerte contra sus eternos enemigos. 

    No percibía la oración de Sara y eso hizo que me preocupara por ella. Traté de contactar su mente, pero no fui capaz de hallarla, lo cual me inquietó aún más. A tientas busqué mi collar dentro de lo que quedaba de mi armadura y lo sostuve con fuerza en mi puño. Gracias a él tenía una invisible conexión con ella, sin embargo ahora tampoco me transmitía nada. 

    Una explosión cercana me sacó de mis pensamientos. Con más trabajo del que esperaba, me apoyé sobre mis codos para incorporarme hasta quedar sentado en el suelo. 

    Lucifer estaba de pie entre una nube de polvo que se iba disipando por la lluvia. Aún sostenía a Abadón con su mano derecha, pero parecía tener el brazo lastimado, pues colgaba lánguido por su costado. 

    Un hilo de sangre corría desde su boca, bajando por la barbilla y el cuello, hasta perderse en su magullada armadura. 

    Me miró con sus ojos enrojecidos, escupió un poco de sangre, sacudió sus alas, estirándolas cuan largas eran, y luego tomó la espada con la otra mano. 

    La lucha aún no había terminado. 

    Comencé a levantarme, cuando en eso, una voz conocida llegó a mi mente. 

    “¡Ahora!” 

    Una esfera de luz pilló por sorpresa a Lucifer y reventó con un estruendo en su espalda. La fuerza del impacto lo empujó hacia adelante y bajó por completo la guardia. 

    Entonces, Gabriel apareció con la velocidad de un rayo, lanzando incesantes ráfagas de energía contra nuestro enemigo, las que causaron una serie de poderosas explosiones que iluminaron las penumbras. 

    Era la mejor oportunidad que teníamos, así que desplegué mis alas y usé toda la fuerza en ellas para elevarme hasta una altura prudente y empezar a bombardear con mi poder el punto en el que Lucifer debía encontrarse, provocando una destrucción de tanta magnitud que todo se vio cubierto por nubes de polvo y humo. Lo que también hizo que perdiéramos a nuestro enemigo de vista. 

    “Debemos encontrarlo”, me señaló Gabriel, cesando sus ataques. “Mantente alerta.” 

    Le indiqué que estaba de acuerdo y yo también dejé de atacar. Así, ambos descendimos con cautela, atentos a cualquier movimiento que se produjera entre los escombros. 

    Sin embargo, otra presencia nos alertó. Era otro caído que volaba hacia nosotros, blandiendo su espada y gritando blasfemias. Cayó sobre mí y me tiró de espaldas en el lodo, donde comenzamos a forcejear con furia. 

    Gabriel se apresuró a socorrerme y me lo quitó de encima con una feroz llamarada de energía. Entonces me levanté y usé una gran cantidad de poder para atacar a mi inesperado ofensor, el que salió volando a estrellarse contra lo que quedaba de bosque, sin que lo volviéramos a ver. 

    En ese momento, un sonido extraño y un fuerte quejido de dolor me hicieron voltearme. 

    La fuerte luz de un relámpago desapareció la oscuridad por un momento y pude ver claramente la dramática escena que ocurría ante mis ojos. 

    Lucifer había aprovechado nuestra distracción para atacar por la espalda a Gabriel y la afilada punta de Abadón emergía desde su pecho, bañada en la sangre pura del ángel, quien permanecía con los abrazos y alas abiertos, mientras su cabeza caía hacia atrás. 

    “Perdón”, llegó un pensamiento a mi mente y supe que eran las últimas palabras de Gabriel. “Perdón por haber traído a Sara a esta guerra, por apartarla de un lugar peligroso para ponerla en otro mucho peor. Pero creo que ella desempeñará un papel fundamental en todo esto.” 

    Acto seguido, él miró al frente, sostuvo firmemente con ambas manos el frío metal clavado en su cuerpo y aleteó con fuerza para elevarse, llevándose a su atacante consigo, a pesar de sus furiosas protestas y maldiciones. De alguna manera, Gabriel no permitía que Lucifer arrancara el arma de su cuerpo, a pesar de los desesperados intentos que este hacía para liberarse de su oponente. 

    Pero nada de lo que intentaba consiguió evitar que ambos ascendieran entre la lluvia, hasta que los perdí detrás de las nubes. 

    Entonces sentí que la energía de Gabriel se condensaba sobre sí mismo, como si estuviera acumulándose en su interior bajo una presión tal que se hizo infinitamente pequeña e infinitamente poderosa. 

    Y luego estalló con tanta fuerza que las nubes fueron calcinadas por su energía y el día volvió a iluminarse por un instante. El Reino completo se llenó de sombras informes debido al gran brillo de la explosión y todos, ángeles y demonios, levantaron la vista para contemplar, sobrecogidos, el sacrificio de Gabriel y la lluvia de diminutas partículas de plata en la que se transformó su esencia antes de desaparecer por completo de la Creación. 

    Desde el cielo, envuelta en humo negro, Abadón cayó a pocos metros de mí y se clavó con fuerza en la roca desnuda. Su hoja estaba al rojo vivo y chirriaba al contacto de las partículas de lluvia que aún permanecían en el ambiente. 

    Al fin estaba a mi disposición. Al fin, después de una larga y sangrienta batalla, la Destructora de Inmortales estaba a mi alcance, luego de haber cobrado su última víctima. 

    Ahora que ya no la necesitaba. 

    Sentía que la guerra se había detenido. Quizás ahora que su líder había desaparecido por completo, los caídos estaban dejando de luchar o los ángeles habían logrado vencerlos por completo. 

    De todas formas, tomaría a Abadón para evitar que volviera a caer en las manos equivocadas y buscaría un lugar donde guardarla para siempre, sin que existiera la menor posibilidad de que su metal volviera a probar la sangre. 

    Me levanté y empecé a caminar hacia ella. Estaba a no más de doce pasos de mí. 

    Pero fui incapaz de alcanzarla. 

    Un ser a medio calcinar, con la piel carbonizada casi por completo y las alas quemadas y humeantes, cayó al lado de la espada, como un meteoro que se hundió en la húmeda tierra. 

    Tenía el brazo derecho colgando laxo de su costado y sus ojos brillaban con un furioso destello rojo, más aterrador que nunca. 

    Lucifer estaba vivo, lastimado y demencialmente lleno de ira. Su armadura estaba ennegrecida por el fuego que lo consumió, al igual que lo que quedaba de sus majestuosas alas. Su blanco cabello desapareció por completo de su cabeza. Aunque lo más terrorífico era la forma en que su piel achicharrada sangraba y supuraba desde incontables llagas. 

    La luz que había vuelto a los cielos, acentuaba su apariencia monstruosa. 

    Aferró la empuñadura de Abadón y su piel chirrió al tocar el metal hirviendo, pero no hizo ni la menor mueca de dolor. Debía ser tanto el que sentía, que aquel seguramente le pareció insignificante. 

    ―Es hora de acabar con esto ―las palabras adquirieron un tono gutural al salir de su desfigurada boca. 

    Ante mi atónita mirada, usó sus quemadas alas para elevarse una vez más. Me sentía tan lleno de terror que fui incapaz de hacer algo mientras él se alzaba de vuelta hacia el cielo. 

    De pronto, el aura comenzó a brillar a su alrededor y lo vi envolverse en chispas y destellos de luz. Iba a atacar, debía prepararme. 

    Reuní valor, me obligué a dominarme. Levanté mis puños y me dispuse a recibir su furia una vez más, sabiendo que esta vez podría ser la última. O caía por su espada o él lo hacía por mis manos. No quedaba nada más, sólo el último movimiento y yo no tenía ninguna manera de hacerlo a mi favor. 

    A una altura considerable, Lucifer empezó a reír, una risa diabólica que me estremeció por completo. Alzó a Abadón por sobre su cabeza, la apuntó hacia el infinito y toda la energía acumulada en su cuerpo fluyó hacia ella. 

    Desde su posición, le sería fácil arrasar conmigo si no me movía, así que me impulsé con mis alas y salí volando hacia él. Pondría toda mi vida en ese último intento por detenerlo. 

    Mientras me elevaba, dediqué mis pensamientos a Sara, esperaba que estuviese a salvo, que el Padre hubiera respondido a sus plegarias y la protegiera de la locura que se había desatado en su propio Reino. Deseé haber tenido el tiempo de despedirme una vez más. Le había prometido volver por ella, pero finalmente fue ella la que vino a mí y quizás no tendría la oportunidad de agradecerle por todo lo que me había dado. 

    Lucifer me miró y capté una expresión burlona en su deformado rostro. 

    Una aterradora certeza se clavó en mi pecho al comprender lo que se disponía a hacer. Busqué en el horizonte hasta encontrar el Palacio y me sorprendí de que estuviera más cerca de lo que podía haber calculado. 

    Ese era el verdadero objetivo de su inminente ataque. 

    ―¡Nooo! ―grité con desesperación, alzando mis brazos hacia Lucifer. 

    Pero fue demasiado tarde. 

    Con toda su fuerza, arrojó a Abadón hacia el Palacio del Padre. La espada ardía con el poder que él le había impregnado y cruzó el cielo como un llameante cometa que fue a dar contra los muros majestuosos, atravesando la gruesa piedra con absoluta facilidad hasta llegar a los cimientos mismos de la construcción. 

    Y luego una terrible explosión arrasó por completo con los tres primeros pisos inferiores, los que se desintegraron casi al instante. 

    La torre emitió un fuerte crujido, como si se tratara de un lamento, y, mortalmente herida, empezó a ceder bajo su propio peso, inclinándose con lentitud hacia un costado para luego desplomarse en medio del polvo y los escombros causados por su propia destrucción. 

    Olvidándome de Lucifer, volé a toda velocidad hacia ella, viendo con impotencia cómo el piso más alto, aquel en el que se suponía que se encontraba el Trono del Padre, el mismo piso en el que había dejado a Sara, se precipitaba hacia un lado y desaparecía en la nube que lo devoraba todo. 

    Desconsolado, aterricé en un lugar plano dentro de toda la destrucción que había provocado la batalla, justo antes de ser tragado por la gruesa cortina de polvo y viento que eran expulsados del derrumbe del Palacio. 

    Me cubrí el rostro con un brazo para seguir avanzando. Estaba cegado por las partículas suspendidas en el aire, las que se metían en mis ojos, nariz y boca, y me dificultaban respirar. Era un paisaje desolador en el que no parecía posible que alguien hubiera podido sobrevivir. 

    Aunque me negaba a creer que Sara estuviera muerta. 

    La imaginaba atrapada debajo de todas esas rocas, aterrada y clamando por ayuda. En los miles de años que había pasado con los mortales, atestigüé muchas veces casos en los que sus débiles cuerpos soportaban varios días sepultados bajo los escombros que causaban los muchos terremotos que sacudían la tierra. Aún podía haber tiempo, pero debía encontrarla antes de que se le acabara el aire. Antes de que… 

    No podía terminar la idea. Ya una vez había logrado librarla de las garras de la muerte, pero ahora no sabía si podría volver a hacerlo. Y me sentía culpable por haberla dejado sola en ese lugar. 

    La nube pasó y se convirtió en una densa neblina que se quedó estática por el húmedo ambiente. Sacudí mis alas y me elevé una vez más, tratando de llegar a un claro por sobre el polvo que me permitiera seguir avanzando. 

    Tuve que subir mucho para salir de lo que quedaba de la nube, mucho más de lo que habría esperado, y, al llegar a lo más alto, la sangre se heló en mis venas. 

    Otra vez había oscurecido, pero ahora no había ninguna nube en el cielo. Simplemente era oscuridad. La luz había desaparecido por completo y todo el Reino quedó sumido en tenebrosas sombras silentes. No podía ni siquiera ver mis manos frente a mí en ese denso manto de tinieblas, menos aún encontrar las ruinas del Palacio. 

    Un frío viento aullaba con un lamento sinfín a través de las desoladas tierras que alguna vez brillaron con su belleza y ahora estaban llenas de vestigios de una guerra salvaje que lo había destruido todo. 

    Concentré una parte de mi aura alrededor de mi mano derecha y la usé para iluminar el camino que necesitaba seguir. Aún así, la niebla no me permitía ver bien, por lo que de todas formas bajé casi a ciegas lo más que pude, sin poder estar seguro de estar en el lugar correcto. 

    Consternado, decidí probar algo más. Descendí un poco más y me detuve recto en el aire. Abrí los brazos y concentré un poco de energía en cada mano, para luego girar sobre mi eje a toda velocidad y causar una fuerte corriente de aire que disipó en parte el polvo. De esta manera, conseguí despejar la zona hasta que la luz de mis manos pudo viajar sin ser detenida por la niebla, permitiéndome ver la pila de escombros que yacía a mis pies. 

    El enorme montón de ruinas de lo que alguna vez fuera el palacio más hermoso y majestuoso de todo el Reino. 

    Bajé donde suponía que podía haber estado el último piso y me concentré en tratar de sentir la presencia de Sara, sin conseguir percibir nada. Aferré con fuerza el colgante que llevaba en mi cuello, esperando que la esencia que se había impregnado en él me ayudara a guiarme, pero no logré nada más que seguir llenándome de dolor y pesar. 

    Ya desesperado, me lancé a mover pedazos de roca donde imaginaba poder encontrarla, tirándolas lejos para escarbar en busca de una señal, de algo que me indicara que seguía con vida. 

    Las lágrimas rodaron por mis mejillas, en un amargo llanto de desconsuelo y culpa. Golpeaba, empujaba y jalaba escombros con frenesí. Demolía enormes placas de piedra y las hacía volar en diminutos fragmentos, sin encontrar nada más que ruinas bajo ellas. 

    De pronto sentí una débil presencia acercarse, una presencia angelical. 

    Era Samuel. 

    Venía muy lastimado y aterrizó desbaratadamente cerca de mí, cayendo de bruces sobre el cúmulo de restos del Palacio. 

    ―As…modeo —me llamó con dificultad. 

    Sentí el enojo brotar desde mi interior. Ese nombre ya no significaba nada para mí. Por Sara, ahora era Isaac, por ella había cambiado por completo y ahora parecía haberla perdido por esta demencial guerra. 

    ―Ese no es mi nombre —respondí, ignorándolo para seguir con mi búsqueda. 

    ―Solo quedamos tú y yo ―insistió él, intentando levantarse apoyado en sus puños―. Los demás generales han… desaparecido. El ejército está… ―tosió y un montón de sangre escapó por su boca, cayendo al suelo―, disperso y diezmado. Debemos defender Havilah. 

    ―No me interesa. Ya nada en este mundo ni en ningún otro me importa. 

    Continué removiendo las ruinas. La luz que brillaba en mis manos creaba sombras que danzaban burlándose de mi urgencia. 

    ―Tu mortal puede estar allá. 

    Me detuve incrédulo ante lo que acababa de oír. Havilah era el lugar al que llegaban las almas que terminaban su camino evolutivo, en espera del Gran Juicio que determinaría si podían pasar a habitar el Reino del Padre o si arderían en el infierno durante toda la eternidad. 

    Pero para llegar ahí, primero debían purificarse y deshacerse de su cuerpo carnal, de la forma corporal con la que vivían en el plano material. Eso significaba que debían morir. 

    ―Sara no está muerta ―aseguré, volviéndome furioso hacia Samuel. 

    Él ya se encontraba en pie, tambaleante. Con mi luz podía ver las muchas heridas que atravesaban su carne en los lugares en que la destrozada armadura había dejado de protegerlo. 

    ―Ningún cuerpo mortal puede soportar esto ―señaló las ruinas. 

    Me acerqué a él con enojo. Sin importar lo lastimado que estaba, lo agarré salvajemente por el cuello y acerqué su rostro al mío. 

    ―¡No está muerta! ―le grité a la cara. 

    Samuel trató de soltarse, pero estaba demasiado débil para conseguirlo. 

    ―No… necesita… estarlo… 

    “No si el Padre oyó su plegaria”, sus palabras llegaron a mi mente. 

    ¿Podía aquello ser cierto? 

    Lo dejé libre y él cayó abatido al suelo. 

    ―Si lo que dices es verdad, ¿cómo llego a ella? 

    Samuel tosía, acariciando su lastimado cuello, mientras trataba de recuperarse del daño que yo le había infringido. 

    ―Tendremos que viajar al Portal Norte ―me explicó luego de un instante―. A toda costa debemos llegar antes que Lucifer, si queremos salvar la Creación. 

    ―¿Lucifer se ha ido? —pregunté con rencor. 

    —Este fue un duro golpe —contestó Samuel—, pero no es el golpe definitivo. El triunfo que él busca solo lo conseguirá si logra dominar Havilah. 

    —Entonces nos lleva mucha ventaja. 

    Estiró una mano para que le ayudara a ponerse de pie. Accedí de mala gana y lo jalé hacia arriba. 

    ―Quizás no. Sentí su brutal poder y también el de Gabriel. Está lastimado y deberá detenerse un instante a reponer sus fuerzas. 

    ―Nosotros también lo estamos —le recordé con indiferencia. 

    ―Pero no disponemos de tiempo para descansar, ¿o sí? 

    No, no lo teníamos. 

    Si Samuel tenía razón, Lucifer tendría que tomarse un instante para recuperar energías y sanar un poco. A menos que deseara acabar con la guerra por completo ahora que tenía la ventaja absoluta. No sabía cuál sería su próximo objetivo en estos momentos que parecía tener la victoria asegurada, pero, sin importar el que fuera, tarde o temprano terminaría marchando para conquistar las almas puras que habitaban en Havilah. O para destruirlas. 

    Probablemente ese sería su primer paso antes de lanzarse a arrasar con la Tierra y todos los circuitos espirituales de la Creación. 

    ―¿Crees que podrás volar hasta allá? ―le hice ver su deplorable estado. 

    ―Debo poder hacerlo ―contestó con una lamentable sonrisa forzada. 

    ―Entonces guíame. 

    Junto al último de los Siete que parecía quedar con vida, me dispuse a volar hacia la oscuridad con un doble objetivo: encontrar a Sara y vengarme de Lucifer. Nada más me importaba. Si la Creación desaparecía, si todo lo demás era destruido en el intento, me daba igual. Iba decidido a recuperar a la mujer que amaba y a acabar con el demonio que nos arrastró a toda esta vorágine de sangre, muerte y destrucción. 

  

  


 
    XXXVII 

      

    El Portal Norte estaba a una distancia mucha más grande que la que recordaba haber recorrido camino al Portal Sur. Debimos volar en la oscuridad e iluminar el camino con la débil luz de nuestras auras. No había otra manera de atravesar esas densas tinieblas que se habían apoderado de todo. 

    Samuel estaba demasiado lastimado y en un punto de nuestro viaje tuve que acercarme a él y ayudarle a mantenerse estable en el aire, pues sus alas no eran capaces de soportar su propio peso por sí solas. Apenas un poco más allá tuve que sostenerlo por completo y agarrarlo por debajo de los brazos para mantenerlo en vuelo. Había perdido toda capacidad de seguir por su propia cuenta y su aura, extremadamente debilitada, empezó a quedarse sin su brillo normal. Ahora que la Luz del Padre ya no estaba, no existía ninguna manera de adelantar la recuperación de su cuerpo. No moriría, pero tampoco recuperaría su energía si no nos deteníamos a descansar. 

    ―¿Falta mucho? ―temí que se hubiera desmayado. 

    Movió la cabeza de un lado a otro. 

    ―No lo sé ―respondió con un susurro apenas audible―. Nunca he llegado ahí. 

    ―¿Qué? 

    Sus palabras no volvieron a sonar en el aire. Demasiado agotado para ello, transmitió sus pensamientos a mi cabeza. 

    “Ningún ángel ha visto jamás el Portal Norte. Solo los Siete conocemos de su existencia, pero nos está prohibido acercarnos a él. El único que puede hacerlo es el Hijo”. 

    ―¿Por qué no me dijiste eso antes? ―le recriminé con furia. 

    “Porque tengo fe en ti”. 

    Miré hacia abajo. Volábamos a pocos metros del suelo y a baja velocidad para no perder el rumbo. Pero si Samuel no conocía el Portal Norte, ¿cómo sabríamos si íbamos bien encaminados? 

    “Cuando supimos de tu renacer, de tu nueva identidad, se produjo un gran caos entre nosotros”, empezó a relatar, sin responder mis cuestionamientos. “Cuando fuiste enviado de vuelta a la Tierra a servir bajo el mando de Azrael, nos reunimos los Siete y Gabriel nos reveló algo que se había escapado de nuestra visión. El significado del último nombre que adoptaste cuando estabas encarnado en el plano material. El mismo nombre con el que te identificaste a ti mismo al volver a la vida”. 

    Hice memoria. Ese nombre lo empecé a usar cuando comencé a inmiscuirme de manera más directa en los negocios de los mortales. Fue una elección al azar, sin ninguna premeditación. Simplemente lo oí en uno de mis muchos viajes por el mundo material y decidí usarlo. 

    Y ese fue el nombre con el que Sara me conoció y mientras mi alma era depurada en el Oblivión, una ínfima parte de mi consciencia debió recordarlo y aferrarse a él para no perder lo único que me unía a ella después de mi muerte. 

    ―¿Qué es lo que significa? 

    Sentí que Samuel rió, una sonrisa extrañamente optimista para las circunstancias en las que nos encontrábamos. Los ángeles que debían haber sobrevivido a la batalla de seguro seguían inconscientes en el mismo lugar en el que cayeron, esperando que sus cuerpos celestes recuperaran sus fuerzas para reagruparse, aunque muchos debían haber desaparecido por completo. Al parecer los demás generales ya no existían, ni Gabriel, ni el poderoso Miguel habían conservado sus vidas luego de enfrentar a Lucifer y sus tropas. Y nosotros, el único de los Siete que quedaba y un ángel caído rechazado por ambos bandos, volábamos hacia un lugar al que ningún otro ángel había llegado jamás. 

    Algo me obligó a detenerme de improviso. Una sensación de proximidad: había algo delante de nosotros, algo portentosamente grande. 

    ―¿Qué es eso? ―descendí con cautela hasta que llegamos al suelo. 

    Ambos oteábamos el horizonte, pero estaba tan oscuro que, a pesar de la luz de nuestras auras, éramos incapaces de ver algo. 

    ―No lo sé ―Samuel respondió inquieto y alerta. 

    Lo más extraño era que podíamos sentir una poderosa energía que provenía de lo que fuera que había ahí. No una presencia, si no que pura energía, aunque parecía palpitar como si se tratara de algo vivo. Algo vivo, pero sin alma. 

    Iba a invocar mi espada cuando recordé que Lucifer la había destruido. Estaba desarmado, sea lo que fuera que estuviera ahí, si deseaba atacarnos, tendría que enfrentarlo con las manos desnudas y no creía poder contar con la ayuda de Samuel, debido a su deplorable estado. 

    De todos modos, lo mejor era tomar la iniciativa. 

    En guardia, avancé dispuesto a no dejarme intimidar. Llevaba los dos puños en alto, con el aura lista para entrar en combate. Sin embargo, con cada paso que daba, un insondable terror comenzaba a inundarme, hasta que me sentí obligado a detenerme. 

    Pero ahora la sensación de estar frente a “algo” era mucho más concreta, era como si pudiera alzar la mano y tocarlo, como si… 

    Con sumo cuidado, estiré el brazo derecho y busqué con la punta de mis dedos en la oscuridad, hasta que chocaron con un objeto duro y frío que seguía sin ser visible para mí, aún con lo cerca que reflejaba débilmente el brillo de mi aura. 

    Retrocedí, analizando la poca información que tenía sobre lo que había adelante. Solo había una forma de descubrir de qué se trataba. 

    Lancé una débil ráfaga de energía que se estrelló contra el extraño objeto, el que la absorbió por completo, sin sufrir el menor daño ni dar paso a ningún tipo de explosión. Entonces me di cuenta de qué se trataba. No era un ángel ni nada por el estilo, era un muro, un frío y sólido muro que parecía tener energía propia. 

    Ahora restaba ver su extensión. 

    Expandí mi aura e hice que la energía manara de mi cuerpo en oleadas de luz. Entonces llené mis manos de ella, lanzándome hacia adelante, sin pensar en el terror que ese muro suscitaba en mí. Cuando llegué tan cerca que podía rozarlo, me armé de valor e hice volar dos ráfagas de poder hacia ambos costados, dos ráfagas con el poder suficiente para dar claridad a todo a su alrededor. Luego salté hacia atrás, atento a lo que pudiera ver. 

    Ante mi asombro mi energía se perdió en el horizonte sin alcanzar el final del muro que nos cortaba el paso. 

    ―Creo que hemos llegado ―Samuel avanzó hasta ponerse junto a mí―. El fin del Reino de Dios, el lugar donde se separa el mundo de las almas que han recorrido por completo el camino evolutivo de aquel en el que los seres imperfectos siguen con su imperfecta existencia. 

    ―Tendremos que pasar por arriba ―preparé mis alas para elevarme. 

    ―Ojalá fuera así de simple. 

    Entendí de inmediato lo que quería decir, pero no podía creer sus palabras sin antes intentar algo. 

    Lancé un nuevo rayo de luz hacia el muro, esta vez controlando con mi mente su trayectoria. Antes de impactar contra él, lo hice girar hacia arriba y aumenté su velocidad. Vi mi energía perderse en el cielo, sin que alcanzara a llegar a superar la altura del colosal murallón. 

    ―¿Qué hacemos entonces? 

    ―No… no lo sé. 

    Nos quedamos ahí, mudos ante la enorme construcción que nos cortaba el paso. Parecía no existir ninguna manera de pasar por ella, ni por arriba ni por los costados, era probable que ocurriría lo mismo bajo tierra y definitivamente su lisa superficie negra no sufriría el menor daño al recibir un ataque directo. 

    ―Debe haber una puerta o algo ―traté de convencerme a mí mismo de aquella posibilidad―. Debe existir una manera de llegar a Havilah. 

    ―De haberla, con esta oscuridad tardaremos una eternidad en encontrarla. 

    ―¿Crees que Lucifer sepa la manera de hacerlo? 

    Era lógico pensar en esa posibilidad. Lucifer había participado de manera directa en la Creación, cuando era la mano derecha de Dios, su heraldo. Si él había estado en el instante en que el Padre decidió dividir su Reino con una estructura tan imponente como esta que teníamos frente a nosotros, debía conocer la manera de abrir sus puertas si es que las hubiese. 

    ―¿Qué estás pensando? ―inquirió Samuel con desconfianza. 

    No se me ocurría nada más en estos momentos. Era arriesgado, pero estaba seguro de que sería la única forma de poder defender algo que parecía tan resguardado. 

    ―Si él planea acabar con Havilah, deberá intentar atravesar este muro ―hablé lentamente, pesando con cuidado cada palabra―. Solo entonces podremos evitar que lo haga, cuando nos muestre el punto por el cual se puede pasar este formidable escollo. Si él nos muestra la puerta, nosotros podremos cerrarla. 

    Samuel me escuchaba con atención. Captaba sus dudas, su miedo de tener que enfrentarse una vez más a Lucifer. Nosotros dos, solos. 

    Sin embargo terminó por aceptar que no había otra posibilidad. 

    Pensé en Sara. Si estaba en algún lugar al otro lado de ese negro muro, aprovecharía el momento crucial del ataque del enemigo para detenerlo y cruzar hacia ella. 

    Así que buscamos un lugar entre la alta hierba fresca y nos dejamos caer, exhaustos. Era un buen momento para que nuestros lastimados cuerpos recuperaran algo de energía a la espera de un movimiento que sería definitivo. Así que pasamos mucho tiempo en la inmensidad de la fría noche, esperando en silencio. Aguardando a que Lucifer iniciara su marcha triunfal. 

    Yo me mantuve alerta y dejé que Samuel descansara, sentado junto a un grueso árbol que encontramos cerca de donde nos habíamos topado con el muro. Él se encontraba mucho más lastimado que yo, por lo que decidí encargarme de la vigilancia. Esperaba que con un poco de calma sus heridas sanaran y estuviera en condiciones de sostener una lucha si llegaba el momento. Así que me mantuve alerta, atento a cualquier presencia que se acercara desde el sur. 

    A la vez, repasaba el plan que tenía en mente. 

    Esperaba que Lucifer ya no se preocupara por ocultar su presencia, pero si lo hacía, de todos modos tendría que usar su aura para iluminar su vuelo o terminaría encontrándose de golpe contra el muro. Cuando lo hiciera, lo seguiría hasta que me mostrara la forma de pasar. 

    Entonces atacaría. 

    Debía ser un golpe fulminante, rápido e inesperado. No podía darle la oportunidad de defenderse, de reaccionar. En cuanto abriera la puerta dispondría de solo una oportunidad para entrar y buscar a Sara. 

    Miré a Samuel dormitando con la espalda apoyada en el tronco. Tal vez tendría que usarlo como distracción. Esperaba no tener que sacrificarlo, pero si no había más remedio, estaba dispuesto a hacerlo. 

    Sacrificaría lo que fuera con tal de acabar con esta maldita guerra. 

    Pero antes que todo debía descubrir la forma en la que Lucifer ocultaba su presencia. Si él había podido hacerlo, en teoría, cualquier ángel podría. Sólo había que encontrar la manera. 

    Concentré mi mente. De seguro la forma de lograrlo se encontraba en el propio control que yo tuviera de mi energía, de mi aura. Me enfoqué en ella, primero tratando de sentirla. Nadie tiene ni la menor noción de su propia presencia más que por la manera en la que los demás la perciben. Si lograba percibirme a mí mismo, sospechaba que acabaría sabiendo cómo ocultarla. Era cosa de control mental. 

    Y de pronto lo sentí. 

    Extendí una mano frente a mí y por primera vez en toda mi existencia pude “verme”, pude tener real consciencia de quién era, de la forma en la que mi presencia era captada por los demás. Más que ver la forma corporal de mi brazo, de mi mano, de cada uno de mis dedos, pude captar su esencia, el destello de vida que las moldeaba. 

    Y del mismo modo, entendí la forma de hacerla invisible. 

    Samuel despertó de pronto, agitado y asustado, mirando a su alrededor con los ojos desorbitados. Pese a que mi aura seguía brillando y de que yo me encontraba a unos pocos pasos de él, no fue capaz de verme de inmediato. Su mirada pasó sobre mí sin notarme. 

    Entonces lo dejé sentirme de nuevo y él pudo encontrarme. 

    ―Pensé que te habías ido ―me dijo extrañado. 

    ―Estás muy débil aún. Tus sentidos te jugaron una mala pasada. 

    ―Puede ser. 

    En ese instante capté un buen número de presencias volando hacia el muro. No sentía a Lucifer, pero sí a unos veinte o quizás más de sus seguidores. 

    ―¿Son ellos? 

    Asentí con la cabeza. 

    ―Debemos prepararnos ―le dije con seriedad. 

    Ahora veía la dificultad de tener cerca a Samuel. Ellos podrían sentirlo y terminaría delatando nuestra posición. 

    Había que hacer algo al respecto. 

    ―Espera aquí, déjame acercarme a ellos y luego enciende lo más que puedas tu aura. 

    Me miró sin captar mis intenciones y un halo de desconfianza nubló sus ojos. 

    ―¿Lo harás tú solo? 

    ―Los sorprenderé, pero necesito que me hagas ganar tiempo. Yo te daré la señal para que te me unas. 

    Las presencias se acercaban por el costado oeste de nuestra posición. Volaban rápido y no tardarían en llegar hasta el muro. 

    ―¿Cuáles son tus verdaderas intenciones? ―me preguntó entonces. 

    ―Acabar con la guerra ―respondí―. Al costo que sea. 

    Samuel se puso de pie. Su aura era más fuerte y las heridas menores habían sanado en gran medida. 

    ―Seguiré tu plan ―dijo con renovada determinación―. Espero que sepas lo que haces. 

    No respondí. No necesitaba seguir hablando ni tampoco tenía el tiempo de hacerlo. Oculté mi presencia y, sin preocuparme más por él, me puse en marcha. 

    No podía delatar mis intenciones, así que volé a oscuras, muy bajo y siempre sintiendo el muro a mi derecha. Llevaba una mano hacia abajo, rozando con mis dedos la suave hierba que crecía en el suelo para mantener la altura. 

    Entonces los vi. Volaban sin usar sus auras para iluminarse, si no que portaban humeantes antorchas que creaban sombras extrañas a su alrededor. A la distancia pude ver que todos iban ataviados con armaduras negras y varios objetos colgados alrededor de su cintura, no solo espadas, si no también otros artilugios que no fui capaz de reconocer. 

    Lucifer volaba al frente, sin antorcha ni nada que alumbrase su camino. Y con un escalofrío reconocí a Abadón colgando de su negra armadura. De algún modo la había recuperado de debajo de las ruinas del Palacio y volvía a llevarla consigo, como símbolo de su poder. 

    No importaba. No podía dejar que aquello hiciera alguna diferencia. 

    Empezaron a descender y yo me detuve, oculto en la oscuridad. Bajaron sin preocuparse por el sonido que hacían, sabiéndose solos en la noche. Se formaron ordenadamente y clavaron sus antorchas en el suelo a su alrededor. Me aproximé en silencio, sin atreverme a confiar por completo aún en la nueva habilidad que había descubierto. Me movía entre las sombras, con las alas plegadas en la espalda, pisando con cuidado para impedir que mis pasos me delataran. 

    Llegué lo más cerca que me atreví y pude ver con claridad el desfigurado rostro de Lucifer. Ahora portaba una armadura que apenas dejaba al descubierto su cuello y su cabeza, completamente protegido por el oscuro metal con el que estaba vestido. Un metal negro y brillante, manchado de pintura roja en el torso, sin el menor emblema o insignia. 

    Todos sus demonios vestían de la misma manera, pero lo que en realidad me asombró fue ver que cada uno de ellos tenía la piel de la cara tan quemada como su líder, chamuscada y herida por un fuego que los consumió sin piedad. 

    Aunque ninguno parecía sentir el menor dolor. Todos estaban formados en tres ordenadas columnas mirando hacia el norte, erguidos y orgullosos, aguardando las órdenes de su comandante. 

    Sin embargo, Lucifer permanecía quieto, de cara al muro, pensando. 

    Podía atacarlo ahora que estaba descuidado, si lo hacía rápido, podía acabarlo en ese mismo instante, pero jamás descubriría la forma de entrar a Havilah. 

    Pese a mis impulsos, a la ansiedad que sentía, debía esperar. 

    Me mantuve escondido, mirando, estudiando los movimientos de mi adversario. No podía dejar nada al azar. Debía estar atento por si cabía la posibilidad de encontrar algo que usar a mi favor. Toda ventaja era bienvenida. 

    Así que me enfoqué en los soldados. En específico en las armas que llevaban colgadas de su cintura. Porque a pesar de que no sabía lo que eran, no dudaba de que se trataban de eso: artefactos pensados y construidos para matar y herir. ¿Pero contra quién pensaban usarlos? ¿Sería una precaución en caso de que los ángeles sobrevivientes se reagruparan e intentaran detenerlos una vez más? 

    Era probable, a menos que esperaran usarlas contra algo más. 

    De pronto Lucifer se giró hacia sus tropas, con una horrible sonrisa que me heló la sangre. 

    ―Hermanos míos, después de esto, no habrá nada más entre nosotros y la eternidad ―gritó a sus enardecidas huestes―. ¡La Creación será nuestra! 

    Sus soldados desenvainaron las espadas y las sostuvieron por sobre sus cabezas, rugiendo de júbilo. 

    ―La débil presencia de Samuel indica que todavía queda en pie uno de los Siete y mantiene las esperanzas de hacernos frente ―señaló hacia el este y por un momento temí que me hubiera descubierto―. Se alimenta de una esperanza vaga e ingenua en el Padre, negándose a admitir que Miguel no pudo contra nosotros, ni el desesperado sacrificio de Gabriel. Negándose a creer que Azrael, Uriel, Rafael y Jofiel cayeron bajo mi poder. Ninguno de los más poderosos generales fue capaz de resistirse a nuestra ardiente y legítima guerra por la libertad, pero Samuel sigue creyendo que su fe nos derrotará ―hizo una pausa dramática―. Cuando esto termine, su idiotez será recordada por sobre su valentía. Su inútil intento de interponerse entre nosotros y la redención que merecemos será olvidado, al igual que el tiempo en que nuestros nombres fueron manchados por la insensatez del Creador. 

    “Porque será nuestra valentía la que quede escrita en la historia, nuestra negativa a darnos por vencidos y el honor que recuperaremos a punta de espada. 

    El rugido de las voces de ese ejército sanguinario y salvaje se elevó por la noche con una fuerza avasalladora. 

    Lucifer, regocijándose por la bravura de sus seguidores, se volvió hacia el Muro y lo señaló con la punta resplandeciente de Abadón. 

    ―Iré a abrir las puertas, hermanos míos ―aseveró con confianza―. Esperen a mi regreso para que marchemos juntos a la conquista de la Creación. Se transformarán en mis heraldos. Ustedes irán a cada rincón del universo y cuando aquellos que se oponen a nuestra voluntad pongan en duda la soberanía que hemos conseguido, dirán que van en mi nombre y en mi nombre los enfrentarán. 

    Y emprendió el vuelo triunfal hacia la última fase de su conquista, en medio de las exageradas muestras de algarabía y júbilo de sus desquiciados soldados seducidos por sus mentiras. 

    Lo seguí con la vista hasta que se alejó una distancia considerable que me permitiera volar tras él sin que pudiera verme. Estaba intrigado por saber a qué puertas se refería, pero, al verlo dirigirse en línea recta hacia el muro, supuse que en alguna parte de esa descomunal estructura existía el acceso hacia el tesoro más preciado de la Creación: las almas inmortales que descansaban en Havilah. 

    Eso debía ser lo que buscaba Lucifer. 

    De acuerdo con el conocimiento que me fue entregado al renacer, sabía que todas las almas culminaban su camino evolutivo en el centro de la Creación, donde descansaban a la espera de que el Hijo realizara Su Juicio Final. Y se decía que solo el Hijo tenía las llaves para entrar a ese lugar, nadie más tendría acceso a una fuente de energía tan poderosa como los espíritus perfectos y puros que habían terminado su largo peregrinar por la vida. 

    Pero las palabras de Lucifer me dieron a entender que él conocía la manera de llegar hasta ellas y un frío terror bajó a toda carrera por mi espalda. 

    Si llegaba a Havilah, nada podría detener su poder. 

    Sin embargo, el estar a las puertas del dominio absoluto de la Creación podía ser el momento preciso para lanzar mi ataque final. La confianza de saberse vencedor y el deleite de la victoria inminente, podían otorgarme la oportunidad que necesitaba para acabar con este enemigo tan formidable. 

    Solo necesitaba estar atento al momento oportuno. 

  

  


 
    XXXVIII 

      

    A medida que nos acercábamos al muro, Lucifer comenzó a remontar el vuelo hasta tomar una trayectoria paralela a la lisa pared que teníamos al frente. Lo seguí todo lo cerca que pude, a pesar de que volar a tan poca distancia de esa estructura me causaba una sensación de vacío y temor que debía esforzarme por controlar antes de permitirle dominar mi consciencia y obligarme a regresar. 

    El viaje se me hizo eterno. Nos elevábamos cada vez más hacia el cielo infinito sin que lucifer aminorara la velocidad o encontráramos algún indicio de que estábamos llegando al final del muro. Jamás en mi existencia había llegado tan alto y suponía que incluso las más grandes montañas debían verse diminutas bajo nuestros pies. 

    Y seguimos ascendiendo por un buen tiempo más, hasta que Lucifer desapareció de mi vista. 

    En un principio, me pareció que había sido tragado por el muro, por lo que me detuve de inmediato. Sin embargo, luego de analizar un instante lo que había visto, llegué a la conclusión de que habíamos llegado al lugar que buscábamos o al menos a una abertura en la roca que nos llevara hacia las puertas de Havilah, así que reanudé el vuelo con extrema cautela para ver de qué se trataba. 

    Y, tal como lo había pensado, llegué a una enorme abertura sobre la superficie del muro, dentro de la cual se extendía una gigantesca explanada, una especie de balcón colosal enmarcado por magníficos pilares que sostenían la roca que se extendía sobre él y que de seguro no tenía final. Me asomé lo suficiente para ver que el lugar estaba iluminado tenuemente por un singular resplandor que parecía provenir desde todos los rincones, con lo que adquiría un tono siniestro e intimidante. A pesar de ello, Lucifer voló con calma hasta posar sus pies en el centro del patio, plegó las alas a sus espaldas y caminó casi con paso ceremonioso hacia las entrañas del muro, más allá de lo que alcanzaba a ver desde mi escondite. 

    Me escurrí por detrás de los pilares que tenía a mi derecha, pero nada más al tocar el suelo, un profundo terror me sacudió por completo. Era como si ese lugar expeliera tanta oscuridad que el corazón se me llenó de pavor y a punto estuve de gritar. Si ya estar cerca del muro provocaba una sensación desagradable de rechazo, estar parado ahí era una tortura que me costó un arduo trabajo soportar. Recurrí a todas mis fuerzas para mantenerme firme en mi propósito, a pesar de que mi alma era estrujada por la angustia y el miedo. 

    De alguna manera, me las arreglé para seguir adelante y partí hacia donde iba Lucifer, atento a cualquier cosa que pudiera ocurrir a mi alrededor. Tenía la sensación de que, de un momento a otro, unas manos invisibles emergerían de la roca y me atraparían como a un insecto. No entendía cómo Lucifer permanecía tan calmado en aquel lugar de pesadilla. 

    Conseguí darle alcance cuando estaba ya próximo a la pared que le cortaba el paso. Era una parte misma del muro, sin el menor vestigio que indicara que ahí existía una puerta. Al contrario, lo único visible sobre la roca desnuda era un símbolo conformado por tres círculos concéntricos que abarcaban casi todo el alto y ancho de la pared. 

    En la parte inferior del dibujo, a no mucha distancia del piso, había lo que en primera instancia me pareció una mesa, pero que, luego de acercarme un poco más, identifiqué como una sencilla y pequeña pileta llena de agua. 

    Inesperadamente, Lucifer se arrodilló frente a ella, inclinando la cabeza como si estuviera orando. 

    Le oí murmurar algo que no alcancé a entender, aunque todo el lugar pareció reaccionar a sus palabras y responderle con una suave vibración que se esparció a través del muro, por cada superficie, sobre los pilares, el suelo y todo alrededor, ondeando como si lo hiciera de manera circular hasta llegar a la pileta. 

    Y el líquido en ella se agitó también, emitiendo un extraño zumbido. 

    El miedo que sentía se mezcló con un asombro absoluto al ver que el agua se agitaba y empezaba a elevarse como si tuviera vida propia, hasta que tomó la indudable forma de una silueta angelical que emergía desde la pileta y se hacía más y más grande, tomando la forma de un ser sin alas, aunque cubierto en su totalidad por una larga capa con una capucha que ocultaba su rostro. 

    ―Portador de la Luz ―una voz atronadora emergió desde la criatura―, no percibimos tu aura, pero notamos que tu presencia se ha vuelto oscura, ¿qué ha pasado? 

    ―Es una larga historia ―respondió Lucifer―. Sigo siendo yo y he venido a solicitarles el permiso para abrir la Puerta. 

    El ser de la pileta sufrió una leve sacudida, pero no cambió en absoluto su postura ni su tono al hablar. 

    ―Sabes que sólo se abrirá cuando llegue el momento del Juicio y el Hijo venga a reclamar las Llaves del Reino. 

    ―Estoy consciente de ello. 

    ―Entonces, ¿cómo es que vienes con semejante petición? 

    El suelo retumbó ante sus palabras y el eco se hizo coro de su pregunta. Sentí que un nudo se formaba alrededor de mi corazón, pero Lucifer ni siquiera se inmutó. 

    ―Cosas horribles han ocurrido ―prosiguió desde donde estaba―. La Creación se tambalea por la ambición de aquellos que han usurpado mi puesto y mi poder. El Padre necesita que el equilibrio sea restituido y solo al abrir las puertas se conseguirá ese balance necesario para que el destino siga su curso normal. 

    Se levantó un silencio tenso que hizo que el aire casi se volviera palpable mientras la figura fantasmal de la pileta analizaba lo que acababa de escuchar. 

    ―No somos más que sirvientes del Padre ―dijo al fin y la presión invisible pareció menguar con su voz―. Existimos para cumplir Sus designios o los de aquel que hable en Su Nombre. Pero debo decirte que hay un precio por pagar si deseas abrirlas antes de tiempo. Y debes saber que una vez que lo hagas no habrá forma de volver atrás. 

    ―Lo sé y lo acepto. 

    ―¿Y cuáles son tus intenciones una vez que lo hagas? 

    Lucifer se puso de pie, alzando la mirada. 

    ―El Padre ha abandonado el Paraíso ―respondió con gravedad―. El Hijo y el Paráclito no se han manifestado, por lo que el Reino se ha sumido en el caos, al igual que la Creación. Es mi deber asumir Su lugar y ordenar el Juicio. 

    ―¿Es eso cierto? ―preguntó el ser. 

    ―Observa la oscuridad del cielo. Eso debería responder tu pregunta. 

    El ente de la pileta movió lentamente su cabeza y observó hacia el horizonte. Al parecer no estaba al tanto de todo lo que había ocurrido, ni siquiera de la rebelión y la caída de Lucifer. ¿Podía ser posible? La noticia de la revuelta se conocía en todos los niveles de la Creación, no entendía que existiera alguien que no supiera de ella. 

    ―Si el momento del Juicio ha llegado, es tiempo de que salgamos a realizar nuestra sagrada misión. 

    ―Es el tiempo ―confirmó Lucifer. 

    ―Entonces danos nuestro sacrificio y nosotros cumpliremos nuestro cometido. 

    ¿Qué tipo de sacrificio? ¿Qué estaba planeando? ¿Por qué ese ser se refería a sí mismo como “nosotros”? 

    ―Allá abajo, a los pies de tu muro, están reunidos aquellos ángeles leales que han ofrecido sus existencias a cambio del bienestar de la Creación. Ellos te dirán que vienen en mi nombre. 

    El ser de la pileta empezó a hundirse en ella, fundiéndose con el resto del líquido que lo formaba hasta desaparecer por completo. Lucifer rio disimuladamente y comenzó a retroceder con lentitud, mientras la pileta vibraba cada vez con más fuerza y ruido. 

    Hasta que un destello fulminante salió de ella 

    Y entonces, con un rugido atronador, cuatro figuras emergieron de la pileta, cuatro poderosos seres que montaban unas furiosas bestias de cuatro patas, todos formados por la misma agua de la que habían salido. No podía sentir sus presencias, pero tenían una energía tan poderosa, que era como estar con los ojos cerrados frente a una bola de fuego, pudiendo notar sólo su ardiente calor. Los cuatro seres se fundían con sus salvajes monturas y formaban un único cuerpo inseparable, aunque ambos parecían gozar de personalidades separadas e independientes. 

    Las bestias tenían una ancha cabeza sin ojos, con un hocico poblado de filosos dientes del cual brotaba un negro vapor. Sus patas acababan en poderosas garras que rasgaban la roca con cada paso y una cola terminada en punta se movía haciendo chasquidos en el aire como si estuviera dando latigazos. 

    Los jinetes se sostenían del cuello de sus monturas, los cuatro con la misma capa que los ocultaba casi por completo, dejando libres solamente los brazos para conducir sus cabalgaduras. No portaban armas ni escudos, nada que indicara sus intenciones, ni que revelara sus naturalezas, pero emitían el mismo sórdido terror que el muro en el que estábamos. 

    Los cuatro se acercaron a Lucifer y, junto a sus bestias, echaron a andar hacia la orilla del gran balcón, inclinándose luego para mirar hacia abajo. Yo los seguí lo más cerca que pude, pendiente de no delatar mi presencia. 

    ―¿Intentas engañarnos? ―las cuatro criaturas hablaron al unísono, como si tuvieran una sola voz. Sus monstruosas cabalgaduras arañaron el suelo con sus garras aceradas y soltaron breves rugidos amenazadores. 

    ―Véanlo por ustedes mismos ―respondió Lucifer, sin parecer intimidado por el enorme poder de quienes lo encaraban―. Permaneceré acá esperando a que ustedes regresen. 

    Los cuatro jinetes parecieron analizar sus palabras y llegar a un silencioso acuerdo, girando de nuevo hacia el vacío y lanzándose de un salto hacia la oscuridad. 

    Lucifer se quedó quieto, observando lo que estaba por pasar. Estaba absorto en lo que lograba ver desde donde se encontraba y supe que ese era el momento que estaba esperando. 

    Me preparé para atacar, pero entonces ocurrió algo que hizo que me detuviera. 

    La poderosa energía de los cuatro monstruos se expandió de una manera abominable. 

    No pude seguir adelante con mis planes. Era demasiado el poder de aquellos seres como para no prestar atención a lo que ocurría allá abajo. Podía tratarse de una nueva trampa, una treta de Lucifer para destruirlo todo. 

    O algo mucho más siniestro. 

    Concentré mi mente en distinguir las presencias de los caídos que aguardaban a su líder. No me costó trabajo dar con Belcebú y captar su sobria presencia entre los exaltados seguidores de Lucifer. Sin embargo, su esencia estaba contaminada con el mismo absoluto terror que me poseía y no tardé en descubrir que se debía a que los cuatro monstruos estaban frente a él, cubriéndolo con su horrible aura. 

    Me esforcé por sentir sus palabras y entender lo que ocurría. 

    ―¿Ustedes son los que han venido en el nombre de Lucifer? ―preguntaron las criaturas. 

    Los demonios permanecieron en silencio un instante, sin atreverse a responder o siquiera a decir algo. Habían desenvainado sus armas por puro instinto, pero estaban tan aterrados que ninguno podía moverse. 

    Excepto Belcebú, quien dio un paso al frene. 

    ―Sí ―respondió con una seguridad impresionante―. Nosotros venimos en el nombre de Lucifer y estamos aquí porque él así nos lo ha pedido. 

    Las criaturas avanzaron hasta él. 

    ―Que así sea ―dijeron con su única voz. 

    De inmediato los jinetes empezaron a brillar cada vez con más intensidad y la luz que emanaba de ellos se expandió hasta rodear a los caídos, como si se tratara de una densa niebla que rápidamente abarcaba todo con su fulgor plateado. 

    Luego ocurrió algo que me dejó perplejo y aún más asustado. 

    La luz pareció ser absorbida por los cuerpos de todos y cada uno de los caídos, los que empezaron a convulsionar y estremecerse de pies a cabeza, dejando caer las armas que tenían en sus manos, con los ojos blancos y el rostro hacia el negro cielo. 

    Y, ante mi aterrada mirada, vi sus almas salir de sus cuerpos empujadas por la misma luz que los había invadido, la que ahora las llevaba directo hacia los jinetes, transformándose en energía y fusionándose con ellos, mientras los caídos se desplomaban sin vida en el mismo lugar en el que estaban. 

    Aquellos temibles y formidables seres dieron media vuelta y partieron de regreso hacia el muro, pero uno de ellos pareció ver algo a la distancia y los otros tres lo siguieron cuando cambió de rumbo. 

    Habían detectado a Samuel. 

    Vi al último de los Siete retorcerse de miedo ante los seres que lo rodearon en lo que demora un parpadeo. 

    ―Tú no eres uno de ellos ―le dijeron con esa voz poderosa y aterradora―. ¿Qué haces aquí si nadie tiene permitido acercarse al Muro? 

    ―Defiendo la Sagrada Creación ―le oí responder― Por ello me he atrevido a contravenir esa orden. 

    El jinete más próximo se inclinó hacia él. 

    ―La Creación está por llegar a su fin ―sentenció la voz que provenía de los cuatro―. Es hora del Cielo nuevo y la Tierra nueva. Así está escrito desde el principio de los tiempos. 

    Y dicho esto, se elevaron de vuelta hacia donde estábamos Lucifer y yo. 

    ―¿Ha sido satisfecho el sacrificio? ―les preguntó en cuanto se posaron a su lado. 

    Uno de los seres se acercó a él, inclinándose desde su imponente montura. 

    ―Un sacrificio es un sacrificio ―contestaron al unísono―. Aquel era el precio y ahora está pagado. Abre la Puerta. 

    El jinete estiró una mano y en ella apareció un objeto que no alcancé a identificar. Lucifer se acercó y tomó el objeto, pero entonces la criatura lo agarró por su desfigurada frente y jaló de él hasta acercarlo a su propio rostro oculto por la capa que vestía. 

    ―¡Ahora comprendo! ―dijeron esos seres, soltando al que alguna vez fuera un ángel de Dios, quien casi cayó de espaldas al suelo. 

    Vi a Lucifer temblar y llevar su mano a la empuñadura de Abadón, en un acto inconsciente de autodefensa que no causó la menor reacción en los jinetes. 

    Las bestias rugieron y los cuatro de acercaron al Portador de la Luz, rodeándolo. 

    ―El pago está hecho y el momento es el oportuno ―dijeron―. Ahora que nuestra función aquí ha terminado, nos dirigiremos a cumplir aquella otra misión para la que fuimos creados. Aquella que tanto anhelas. Pero ten cuidado, Portador de la Luz. Tus ambiciones serán tan largamente cumplidas que después terminarás por arrepentirte. 

    ―Solo hagan lo que deben hacer ―contestó Lucifer con su acostumbrada altanería―. Yo me encargaré del resto. 

    Los jinetes se hicieron a un lado y le señalaron el camino hacia el muro donde se encontraba la pileta y aquel extraño símbolo. 

    ―La llave ahora es tuya. Lo que buscas está al otro lado de esa puerta. 

    Así que el objeto que le entregaron era la llave para abrir el paso hacia dónde podía encontrar a Sara. Finalmente, se me mostraría la forma de entrar a Havilah. 

    Debía estar atento para no desaprovechar el momento, así que me agazapé todo lo que pude y avancé de pilar en pilar, siguiendo los movimientos de Lucifer y los cuatro seres que lo escoltaban. 

    Todos ellos se detuvieron justo en el lugar en el que Lucifer se había arrodillado al llegar y entonces los jinetes se alejaron un poco y le permitieron avanzar como si llevara consigo el objeto más sagrado de la Creación. 

    Apenas pude ver que se trataba de un cilindro alargado, poco más pequeño que una daga, con un guardamanos redondo y grabado con varios motivos que no fui capaz de apreciar. No comprendía cómo aquello podía abrir una puerta aparentemente invisible, ni qué tenía que ver con los círculos dibujados en el muro. 

    ―Una vez que abras la puerta ―advirtieron los jinetes―, los caminos evolutivos se harán visibles y el Reino quedará directamente conectado con la Creación y con Havilah. 

    ―Lo sé. 

    Con el mismo cuidado con que la manipulaba, Lucifer extendió la llave hacia adelante, colocándola de punta contra el círculo más pequeño del grabado, el del centro, del cual tenía el mismo diámetro, y luego la empujó con suavidad hasta enterrar una parte de ella en la piedra desnuda. 

    Todo el muro emitió un sordo sonido parecido a un lamento a la vez que la llave se adentraba por sí sola en él hasta quedar a la vista únicamente la empuñadura. 

    Lucifer dio un par de pasos hacia atrás y esperó, observando lo que estaba por suceder. 

    La llave comenzó a girar hacia la derecha, moviendo con ella el círculo central, luego el siguiente círculo empezó a hacer lo mismo hacia la izquierda y finalmente, el más externo lo hizo también para la derecha. 

    Y al mismo tiempo que un fuerte temblor remecía todo, los tres anillos empezaron a brillar con una luz cegadora que lastimó mis ojos y que se desparramó por todo el muro, como si se tratara de cuarteaduras brillantes que partían la piedra. 

    Haciendo un enorme esfuerzo por seguir observando lo que sucedía, mantuve la vista fija en el grabado. Parecía haber adquirido las llamas de mil soles e iluminaba la absoluta oscuridad que se había apoderado del Reino, transformando en día la negra noche. 

    Pero no sólo eso. El anillo del centro comenzó a expandirse hasta fusionarse con los otros dos y convertirse en un enorme círculo de fuego que siguió creciendo por la roca hasta duplicar su tamaño inicial, y de pronto estalló, haciendo que sus llamas recorrieran a lo alto y ancho el gigantesco muro, en todas direcciones. 

    Y mientras las tinieblas volvían a rodear todo con su frio manto de oscuridad, pude ver que una colosal abertura se había abierto ante Lucifer: la entrada hacia un lugar del que provenía una suave luz blanca. 

    La puerta hacia Havilah. 

    ―Ahí tienes tu entrada ―señalaron los jinetes―. Es el momento de nuestra partida para llevar la tribulación hacia los pueblos mortales y arrebatar a los justos. Tú ordénalo y nosotros cumpliremos esa sagrada labor. 

    Lucifer permanecía con los ojos perdidos dentro de la puerta, extasiado de estar a un paso de conquistar el último rincón libre y puro de la Creación. 

    ―Vayan ―ordenó―. Hagan lo suyo. 

    Las cuatro bestias rugieron cuando sus jinetes les indicaron que avanzaran, lanzándose al galope hacia la entrada que se abría delante de ellos. No fui capaz de contener un temblor que me sacudió al verlos perderse en el interior del muro hasta desaparecer de mi vista. 

    Pero mi atención volvió de inmediato sobre Lucifer. 

    Era el momento que tanto había estado esperando. La oportunidad precisa de atacar. 

    Salí de detrás del pilar que me ocultaba y me lancé en un rápido vuelo para sorprender a mi enemigo. Encendí mi aura con todo su poder, canalizándola a mis manos para golpearlo con la furia que retenía en mi interior, a la vez que un grito de rabia brotaba de mi garganta. 

    En el último segundo, Lucifer se dio cuenta de mi ataque, pero fue demasiado tarde para que pudiera evitar el primer golpe, el que llegó directo a su rostro, haciendo que su sangre saltara en cuanto el impacto de mi energía dio contra él. Iba con tanta fuerza, volaba tan rápido, que no me detuve y seguí cargando, aun cuando mi oponente era lanzado por los aires contra uno de los pilares y lo atravesaba con su cuerpo para llegar a incrustarse en el murallón. 

    Caí sobre él y, sin darle tiempo a que pudiera sacudirse de la sorpresa, seguí lanzándole puñetazos furiosos, dándole en la cabeza y en el torso, hundiéndolo aún más en la roca, haciendo retumbar todo a nuestro alrededor. No me detendría, no hasta acabar con Lucifer. Lo haría pedazos, sentía su sangre, su carne en mis manos y eso me causaba un gran placer, un placer que cegaba mi cordura, apartaba mis temores y llenaba mi mente con un solo pensamiento. 

    Matar. 

    El muro se derrumbaba, dejando caer enormes rocas que se desparramaban por todas partes, cada vez que mis manos chocaban con mi enemigo. El piso a nuestros pies se abría por no poder soportar la energía que liberaba con mis golpes. Pronto todo terminaría, pronto se acabaría la guerra, cuando la vida del ángel que la había iniciado se apagara para siempre. 

    Concentré mi poder en ambas manos y las coloqué contra el maltratado pecho de Lucifer. Su armadura había resistido mis ataques, aunque aun así podía verlo lastimado y agotado, no tendría las fuerzas para soportar lo que le haría ahora. 

    Pero una vez más, me equivoqué. 

    Un fuerte puntapié llegó a mi estómago, haciendo que me doblara hacia adelante, mientras el aire escapaba de mis pulmones. La energía que tenía acumulada en mis manos se esfumó por completo y perdí toda la ventaja que había creído tener. 

    Sentí que me agarraban por las muñecas y separaban mis brazos, y al levantar el rostro, incrédulo por lo que estaba pasando, Lucifer me dio un salvaje cabezazo que hizo que mis piernas se aflojaran y me dejó tambaleante y aturdido. Antes de que pudiera reaccionar, un certero puñetazo en mi mejilla izquierda terminó por derribarme y hacerme caer de espaldas, arrastrándome sobre las rocas que había en el suelo. 

    No podía dar crédito a lo que estaba pasando. No después de la forma en la que había atacado. Cualquier otro ángel habría sido incapaz de resistir el castigo que yo le proporcioné, pero Lucifer no sólo lo había hecho, sino que además seguía teniendo el poder para contraatacar de una manera arrolladora. 

    Me giré sobre un costado, tratando de incorporarme lo suficiente para poder ver a mi enemigo. Él estaba luchando por salirse de la roca que lo rodeaba y cuando al fin lo logró, dio un par de débiles pasos, cayendo de rodillas frente a mí. 

    Lo había debilitado, pero no bastaba para vencerle. 

    ―Fue un buen intento, amigo mío. 

    Su rostro era un amasijo de sangre. Ya casi no le quedaba piel y pedazos de carne viva colgaban de sus pómulos y frente. El ojo derecho parecía haber quedado sin párpados y ahora daba la impresión de que en cualquier momento caería de su cuenca. La nariz había desaparecido casi por completo y su boca era una masa sanguinolenta en la que apenas podían notarse algunos dientes mientras hablaba. 

    Del hermoso Portador de la Luz, ya no quedaba ni el menor rastro. 

    Ambos nos esforzamos por volver a ponernos de pie y prepararnos para retomar la pelea. Mi confianza había mermado considerablemente al ver que incluso después de un ataque como el que acababa de recibir, Lucifer mostraba muy pocas señales de debilidad. Yo me encontraba más resentido por sus golpes que él por los míos. 

    Además, él seguía teniendo a Abadón y ahora se disponía a usarla. 

    Lo vi desenvainar su espada y empuñarla con ambas manos, preparándose para atacar. Yo no tenía escudo, mi armadura estaba desecha y mi espada igual. Tendría que pelear solo con mis manos desnudas contra un enemigo que parecía insuperable. 

    “¡Por favor, Padre, ayúdame!”, me dije en mi mente sin darme cuenta de ello. 

    Y Lucifer cargó contra mí. 

    Con su sonrisa desfigurada y enloquecida, voló raudo en su ataque. Como pude, esquivé un golpe descendente, saltando hacia mi derecha, mientras Abadón impactaba con tremenda fuerza el suelo. Intenté contraatacar, pero antes de que pudiera lanzar un solo golpe, Lucifer me embistió con el hombro y me empujó hacia la puerta. 

    Me agarré como pude del muro y volví a intentar retomar la ofensiva, pero los movimientos de mi oponente eran demasiado rápidos y apenas podía esquivar su espada. Con su incesante ataque me estaba empujando directo hacia la puerta, sin darme la menor oportunidad de recuperar el aliento. 

    Era demasiado poderoso, parecía haberse hecho aún más fuerte después de la inmolación de Gabriel. Sus ojos echaban fuego, dándole un aspecto mucho más siniestro a su ya deformado rostro. 

    Me agaché para evitar un mandoble lateral que iba dirigido a mi cabeza y apenas fui capaz de cubrirme con ambos brazos de un patadón que voló a mi rostro. Desorientado, retrocedí echando una rápida ojeada a mi alrededor y me di cuenta de que ya estaba al interior de la puerta, de que la luz empezaba a rodearme y que si no hacía nada, seguiría siendo empujado hacia Havilah, con Lucifer siguiéndome. 

    Y al parecer esas eran sus intenciones. 

    Con la fuerza de un vendaval, saltó sobre mí, dirigiendo la punta de Abadón directo a mi pecho. Con un esfuerzo descomunal logré atrapar la afilada hoja ensangrentada con ambas manos, aprisionándola entre mis palmas desnudas para desviarla hacia un lado. Pero no fue suficiente para detenerla y sentí su inmisericorde extremo clavarse en mi carne, hundiéndose en mi costado izquierdo. 

    El dolor sacudió mi cuerpo mientras permanecíamos forcejeando. Lucifer empujaba para hacerme retroceder y yo trataba de evitar que el frío metal siguiera enterrándose entre mis costillas. 

    Poco a poco sentía que perdía terreno ante la arrolladora potencia de mi enemigo, que por más fuerza que hacía para evitarlo sólo lograba que mis pies se hundieran en la roca, mientras era arrastrado al interior del túnel de luz. Notaba el calor de mi sangre brotando de la herida y escurriendo hacia mi cintura y mis piernas. Sabía que no podría resistir mucho más la presión y terminaría por ser atravesado completamente por Abadón. 

    Hice un último y brutal esfuerzo. Bajé las caderas y cargué todo el peso de mi cuerpo en la pierna que tenía adelante, flexionando mis rodillas para mantener bajo el centro de gravedad. Cambié el agarre que tenía de la espada, empuñándola firmemente con ambas manos, sintiendo que su hoja dañaba mis dedos y abría surcos sanguinolentos en ellos. 

    Luego empujé con desesperación para sacarla de mi carne. 

    ―Admiro tu resistencia y tu valor ―se burló Lucifer, cargando otra vez hacia adelante―. Pero no hay manera de que puedas ganar. Ningún ángel puede vencerme. 

    Dejó de darme resistencia y eso me pilló desprevenido. Ingenuamente, di un paso en falso hacia adelante, a la vez que él retiraba por completo la espada de mi cuerpo, para conectarme un tremendo puñetazo en medio del pecho, lo que me tiró de espaldas al suelo por segunda vez. 

    Aturdido, me quedé mirando hacia arriba en el luminoso túnel por el que nos adentrábamos. No podía distinguir nada similar a un techo y las paredes parecían haberse ensanchado hasta quedar fuera de mi vista. Ya no era un pasaje como lo recordaba por mi primera impresión. Ahora era un enorme espacio vacío y lleno de luz. 

    Quizás ya estaba en Havilah. 

    Tremendamente agotado y dolorido, giré hasta quedar tendido boca abajo para mirar hacia donde esperaba ver la isla de las almas puras, pero solo había luz y una leve bruma que cubría el suelo de un gigantesco lugar blanco como la nieve y carente de cualquier vestigio de vida. 

    No podía ver ni sentir a Sara, ni a nada ni a nadie más. 

    Confundido y desconsolado, dejé caer mi cabeza, clavando mi cara en el frío suelo. Todo parecía haber sido en vano. Toda la lucha, todo el sacrificio. 

    Sentí los pasos de Lucifer aproximarse a mí y su mano despiadada me agarró por el pelo para levantarme con pasmosa facilidad. Me sostuvo sin ningún esfuerzo en el aire, pero ya no me importaba. No quedaba nada más por hacer. Simplemente cerré los ojos y aguardé a sentir el filo de Abadón arrebatándome la vida. 

    Pero no fue eso lo que ocurrió. 

    ―Aquí está el centro de toda la Creación ―oí la voz de Lucifer―. Si observas con los ojos del alma podrás ver los caminos evolutivos converger hacia donde nos encontramos. Uno de esos muchos caminos lleva a Havilah y otro hacia el plano material. Desde aquí puedo llegar a cualquier rincón del universo, aunque no es eso lo que pretendo hacer. 

    Abrí los ojos y traté de ver lo que él me decía, pero no conseguí ver nada más que el luminoso vacío que nos rodeaba. 

    Sin embargo, en unos instantes logré sentir un buen número de presencias angelicales provenientes desde el Reino. Volaban veloces hacia la puerta, comandados por Jofiel y Samuel, los únicos generales que quedaban con vida. Los ángeles que habían permanecido inconscientes en el campo de batalla parecían haberse recuperado lo suficiente como para volver a la lucha y ahora se dirigían hacia acá en un desesperado intento por detener la victoria inminente de Lucifer. 

    Él podía sentirlos también, pero parecía no importarle. 

    ―Soy el primero en toda la Creación ―me lanzó con desprecio al suelo―. Yo soy el verdadero alfa y ahora seré el único omega. El momento del Juicio ha llegado y yo sostendré el martillo que decretará la sentencia. Estaba escrito que el cielo y la tierra pasarían y serían cambiados por un cielo nuevo y una tierra nueva. Y esta vez será bajo mi voluntad, bajo mi propio deseo. 

    Los ángeles ya estaban cerca y les envié un mensaje telepático para urgirlos a que se apuraran. Estaba demasiado débil para intentar hacer algo más, así que, impotente, solo pude apoyarme sobre un costado para mirar lo que estaba por pasar. 

    Lucifer alzó nuevamente a Abadón, cargándola de su poderosa y malévola energía. La luz brillante que alguna vez manaba de él se había transformado en una energía oscura y salvaje, llena de odio y ambición. 

    Pude adivinar lo que iba a hacer, ya lo había visto en dos ocasiones con anterioridad. Así que cerré los ojos y busqué a tientas el colgante que llevaba en mi cuello. Me aferré a él, envié mis recuerdos, mis emociones y mis sentimientos a su joya, a aquella en la que aún había parte de la esencia de Sara. Esperaba que de alguna manera mis pensamientos pudieran llegar a ella a través del collar, que donde fuera que estuviese pudiera sentir lo mucho que la amaba. 

    Pero en ese momento tuve una idea en la que deposité mis últimas esperanzas. 

    Lucifer pensaba destruirme y arrasar con la puerta a la vez. No estaba en sus intenciones apoderarse de Havilah, si no que destruirla y dejar a la Creación por completo aislada e indefensa ante su poder. 

    Sin embargo, si lograba aprisionarlo en este lugar intermedio y destruía los caminos evolutivos, no tendría como salir y concretar sus deseos. 

    En un último intento por derrotar a Lucifer, recurrí a la energía vital que almacenaba mi alma y la encendí en su plenitud, expandiéndola de golpe como si se tratara de una poderosa llamarada de energía pura e incontenible que ni mi colosal enemigo pudo evitar. 

    Entregado a mi destino, sentí la explosión devorar mi cuerpo y arrasar con todo a su paso, sumiéndome en la más absoluta oscuridad, donde la luz que significaba el recuerdo de Sara fue lo último que permaneció encendido antes de que mi aura se apagara por completo y derrumbara aquel pasadizo luminoso sobre nosotros. 

  

  


 
    Epílogo 

      

    “A la bestia se le permitió hablar con arrogancia y proferir blasfemias contra Dios, y se le confirió autoridad para actuar durante cuarenta y dos meses. Abrió la boca para blasfemar contra Dios, para maldecir su nombre y su morada y a los que viven en el cielo. También se le permitió hacer la guerra a los santos y vencerlos, y se le dio autoridad sobre toda raza, pueblo, lengua y nación. A la bestia la adorarán todos los habitantes de la tierra, aquellos cuyos nombres no han sido escritos en el libro de la vida, el libro del Cordero que fue sacrificado desde la creación del mundo. 

    El que tenga oídos, que oiga”. 

      

      

      

    Apocalipsis 13, 5-9 (La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional). 
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